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Según testimonio de Pánfilo de Cesarea, 
Orígenes solía predicar «casi todos los días». 
Sus Homilías sobre Jeremías son un claro 
exponente de esta ferviente actividad de 
profundización y transmisión de la Palabra 
de Dios, llevada a cabo con admirable encu- 
siasmo por el maestro alejandrino. Dichas 
homilías son además una muestra destacada 
de los procedimientos y técnicas exegéticos 
empleados por el presbítero de Cesarea; más 
aún, nos permiten descubrir el pensamiento 
origeniano confrontado con los grandes te- 
mas que se plantean al teólogo de todos los 
tiempos: ¿Qué presencia tiene el Dios tras- 
cendente en el mundo? ¿Qué valor y alcan- 
ce tienen los antropomorfismos bíblicos? 
¿De qué modo se comunica Dios a los hom- 
bres? ¿Cómo entender la presencia del mal 
en un mundo creado por la suprema Bon- 
dad? ¿Cómo armonizar la bondad y la justi- 
cia en el mismo y único Dios? ¿En qué con- 
siste la providencia divina? 

Lo esencial para Orígenes, en su confronta- 
ción con el texto bíblico, es sacar a la luz la 
intención del mismo, esto es, aquello que el 
Dios que habla quiere realmente decirnos en 
él. Para ello se apoya fundamentalmente en 
dos principios exegéticos: 1) el de la digni- 
dad del Dios que se revela; 2) el de la utili- 
dad de esta palabra. Ambos principios lo 
conducen a la interpretación alegórica de 
muchos pasajes, especialmente cuando se 
encuentra con relatos que hablan de Dios de 
forma demasiado humana. Pero Dios es «el 
que está por encima de todo», a pesar de es- 
tar «a través de todo» y «en todo». Y si se 
presenta de modo antropomórfico es para 
provecho de los hombres, que precisan de 
esta pedagogía. Dios educa, persuade y cas- 
tiga, como un buen pedagogo. El mal no es 
plantación de Dios, sino del diablo; pero la 
cizaña sólo puede crecer en el alma humana 
si ésta da su consentimiento... 

La presente traducción es la primera edición 
íntegra de la obra que se publica en lengua 
castellana. 
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INTRODUCCIÓN 


I. LA PREDICACIÓN DE ORÍGENES 
1. METODOLOGÍA HOMILIÉTICA 


Según Pánfilo de Cesarea', Orígenes solía predicar «casi 
todos los días»; y el mismo Alejandrino confirma esta coti- 
dianeidad en su homilía X sobre el Génesis cuando, al cen- 
surar a los cristianos su escaso interés por la Palabra de 
Dios, les exhorta a prestarle atención a diario*. 

Estos datos nos permiten concluir que Orígenes predi- 
caba con harta frecuencia, si no todos los días. Sus homi- 
lías versaban sobre un pasaje más o menos largo del AT que 
había sido leído por un lector? y que formaba parte de la 
lectura continua del libro bíblico en cuestión. Las homilías 
son de extensión desigual. Algunas, como la I, la V, la XIV 
y la XIX superan los quince números; otras se mantienen 
en un término medio*, y sólo unas pocas, la II, la VI, la IX 
y la XII resultan muy breves3. ¿A qué se debe esta dife- 


1. Cf. Apología a favor de Orí- de 6; la XVIII, de 5; y la XX, de 9. 


genes y sus doctrinas: PG 17, 545 B. 5. La hom. II apenas tiene 3 nú- 
2. CE Hom. in Gen. X, 3; Hom. meros que comentan escasamente dos 
in Fes, IV, 1. versículos de la lectura profética: Jr 2, 
3. Cf. Hom. in Nam. XV, 1. 21-22; la IV se extiende a 6 números 


4. Así, la hom. VIII consta de 9nú- y la IX a 4; la VI y la XIII constan 
meros; la X, de 8; la XL la XV y la XVIL también de 3 números. 
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rencia cuantitativa? ¿A que el pasaje a comentar cra más 
corto o a que el predicador disponía de menos tiempo para 
el comentario por tratarse de una celebración dominical en 
la que se daban cita otras lecturas y actuaciones? 

Hemos de pensar que Orígenes tenía el texto delante de 
los ojos, pues en su homilía XIX sobre Jeremías, después de 
haber comentado la primera perícopa del texto leído por el 
lector, él mismo relee en voz alta la segunda perícopa antes 
de explicarla?. El pasaje es demasiado largo como para reci- 
tarlo de memoria. Ello nos da noticia de uno de sus méto- 
dos empleados: el de la lectura glosada. Cuando, tras la glosa, 
vuelve al texto bíblico, emprende la lectura no en el lugar 
preciso en que se había detenido, sino un poco más arriba, 
repitiendo las palabras apenas comentadas y recogiendo el 
hilo del texto. Así se explican algunas de sus repeticiones”. 

El maestro alejandrino tenía, por tanto, un ejemplar de la 
Biblia entre las manos o ante los ojos. Esta Biblia era, sin duda, 
la Septuaginta, aunque revisada por él mismo en sus Hexaplas. 

Fuera del libro de Jeremías, cuyo texto tiene ante los ojos, 
Orígenes cita otros muchos pasajes de la Escritura de memo- 
ria. Es admirable el gran número de referencias bíblicas que 
comparecen en sus homilías, algo que pone de manifiesto el 
prodigioso conocimiento que el Alejandrino tenía de la Sagra- 
da Escritura. Por eso podía recomendar a sus oyentes «reunir» 
las palabras de la Escritura y «depositarlas en su corazón», 


a. La estructura de las homilías 


La homilía que Orígenes, provisto de su Biblia, pro- 
nuncia es ante todo una explicación del texto. Tiene, pues, 


6. Cf. Hom. in ler. XIX, 15. 8. Cf. Hom. in fer. II, 3. 
7. CE ibid. V, 5, 
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carácter didáctico. Su orientación escolar es tal que, en al- 
guna ocasión, se dirige al auditorio como si se tratase de un 
grupo de alumnos que pudiera pedir aclaraciones’. Y su pre- 
ocupación teológica le lleva a introducir con frecuencia pre- 
cisiones escolásticas más propias de una clase que de una 
homilía", 

Orígenes sabe que un buen discurso debe iniciarse con 
un exordio capaz de captar la benevolencia de los oyentes. 
Pero nuestro predicador no se sujeta estrictamente a las re- 
glas de la retórica. La mayor parte de sus homilías comien- 
zan con una introducción al primer versículo que se dispo- 
ne a comentar. El punto de partida puede ser una idea 
general como la longanimidad de Dios”, el modo y la fi- 
nalidad del castigo divino”, la excelencia de los profetas} o 
los antropomorfismos de la Biblia'“. Otras veces, es un texto 
paralelo al versículo bíblico en cuestión’. En ocasiones su 
punto de partida es una comparación como la de los médi- 
cos, que, dedicados al cuidado de los enfermos, a menudo 
son odiados por éstos'é. Tal ejemplo le sirve para introdu- 
cir los lamentos de Jeremías, médico de almas, ante la hos- 


9. Cf. ibid. I, 7. 

10. Así, cuando a propósito de Jr 
1, 5: Antes de haberte formado en el 
seno materno..., compara y distingue 
los conceptos de «hechura» y «plas- 
mación». 

11. Cf. ibid. 1, 1. Orígenes intro- 
duce este tema teniendo presente la 
lección que se dispone a sacar de las 
indicaciones de Jeremías sobre la fecha 
de sus profecías. 

12. Cf. ibid. VII, 1. Esta consi- 
deración le permite encuadrar el co- 
mentario a Jr 5, 18 que alude a los gol- 
pes de Dios y a su consumación. 


13. Cf. ibid. XV, 1. Semejante 
exordio le sirve para introducir el elo- 
gio del profeta Jeremías (cf. ibid. XV, 2). 

14. Orígenes se detiene en este 
punto, puesto que va a explicar un 
versículo sumamente antropomórfico, 
en el que Jeremías dice: Tý me bas en- 
gañado, Señor (Jr 20, 7): cf. ibid. XX, 
1. Lo mismo vale para el prólogo de 
las homilías XII y XV. 

15. Sb 1, 13-14 en la homilía II, 
2 R 17, 23 en la IV, Hch 13, 14-46 en 
la V, Jn 1, 9-14 en la IX, Mt 4, 18-20 
en la XVL 

16. Cf. Hom. in Ier. XIX, 1, 
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tilidad de sus compatriotas. En la homilía III, aborda de in- 
mediato el versículo correspondiente a la lectura proclama- 
da (Jr 2, 31), pero el modo alegórico en que se expresa el 
profeta, que compara a Dios con un desierto, le fuerza a 
buscar una significación digna de ese Dios que hace salir su 
sol sobre buenos y malos (Mt 5, 45), el Dios del Evangelio”. 

Nuestro orador se sirve, pues, de técnicas oratorias, pero 
las usa con plena libertad. 

El cuerpo de la homilía reviste diferentes formas. Puede 
reducirse a algunos incisos en la lectura del texto o, sin aban- 
donar la sobriedad del discurso, extenderse en aplicaciones 
morales o interpretaciones diversas, unas literales o históri- 
cas y otras alegóricas o espirituales. 

Distintivo de un buen orador era encontrar las palabras 
adecuadas para cerrar el discurso. Como era obligado ter- 
minar la homilía con una doxología, Orígenes recurre a la 
fórmula cristológica de 1 P 4, 11: Al cual, la gloria y el poder 
por los siglos de los siglos. Amén. Pero la conclusión tiene 
su recorrido, incluye también el camino para llegar a ella. 
Pues bien, en la mayor parte de sus homilías la fórmula con- 
clusiva va ligada a la explicación del último versículo, sin 
apenas transición! Una breve exhortación a prestar aten- 
ción a las Escrituras sagradas y a conformar a ellas la pro- 
pia vida”, o a pedir a Dios el auxilio necesario para alcan- 
zar la bienaventuranza”, o a buscar la sanación del alma y 
su perfección”, le bastan para enlazar con la fórmula do- 
xológica final. 

De la lectura atenta de nuestras homilías se desprende, 
por tanto, que la pretensión de Orígenes no es, en primer 
término, confeccionar una buena pieza oratoria, sino expli- 


17. Cf. ibid. HL 1. 19. Cf. Hom. in ler. II, 3. 
18. Así en las homilías X, XIII, 20. Cf. ibid. XX, 9. 
IX. 21. Cf. ibid. XII, 12. 
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car la Escritura como lo haría en su escuela ante un grupo 
de alumnos. Eso no significa que descuide la formación 
moral de sus oyentes. De ser así no tendrían sentido sus re- 
petidas invitaciones a no menospreciar las advertencias di- 
vinas y a vivir según los criterios de la moral cristiana”, 


b. Procedimientos y técnicas homiliéticos 


La influencia de su antiguo oficio no sólo se deja sentir 
en su modo de predicar, sino también en el contenido de su 
predicación. Orígenes intenta siempre dar razón de las in- 
terpretaciones que hace. Para eso tiene que apoyarse en 
otros textos de esa Escritura cuya intención más honda quie- 
re sacar a la luz. Sólo la Escritura puede legitimar la inter- 
pretación que se haga de ella. Este criterio hermenéutico ex- 
plica el recurso constante a textos paralelos. Así, el anuncio 
de la destrucción de Nínive (cf. Jon 2, 1; 3, 4) o de Sodo- 
ma y Gomorra (cf. Gn 18; 19, 12) confirman la razón de 
ser de la profecía de Jeremías (1, 2-3), que no es otra que 
servir de advertencia a cuantos se han hecho merecedores 
del castigo de Dios, un Dios que es lento a la ira”. 

Como profesor que ha sido, sabe lo que debe poner de 
relicve ante el alumno para ayudarle a comprender un texto. 
Por eso, hace divisiones, destacando las diferentes partes”. 
Cuando se trata de un diálogo, distingue personajes” y se- 
ñala con precisión a los interlocutores del mismo: aquí, el 
profeta, y allí Dios”. Gusta de las comparaciones, como 
cuando pone de manifiesto las diferencias entre la vocación 
de Jeremías y la de Isaías para destacar la figura del primero 


22. Cf. ibid. I, 2-4; I, 14. XVII, 5; XIX, 11; XIX, 15; XVHI, 1. 
23. Cf. ibid. 1, 1. 25. Cf. ibid. IV, 1. 
24. Cf. ibid. XVL 7; XVIL 4; 26. Cf. ibid. XIV, 11-13. 
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sobre el segundo”. Ama las precisiones filológicas y se sirve 
de ellas para acentuar matices interpretativos”, Se esfuerza 
por encontrar el significado preciso de cada vocablo, como 
cuando cree ver una diferencia entre los montes y las colinas 
de Jr 3, 23, simbolizando aquéllos los tenidos por los paga- 
nos como dioses de origen y significando éstas los hombres 
divinizados y adoptados como dioses por los mismos paga- 
nos”. Compara ediciones poniendo de relieve su diversidad 
y ofreciendo una interpretación digna de Dios de las dife- 
rentes lecturas”, Se pregunta por la supresión o el añadido 
de algún término y asume la lección que cree más atinada*, 
Recurre a comparaciones humanas para explicar y justificar 
comportamientos divinos”, Admite diferentes interpretacio- 
nes de un mismo texto. El vaso rehecho de Jr 18, 4 puede 
significar el cuerpo resucitado, pero también puede aludir a 
la Iglesia, el nuevo pueblo de Israel surgido de la restaura- 
ción del antiguo”. Destaca «lo no dicho» para precisar «lo 
dicho» por el texto*. Siente la necesidad de rebatir la obje- 
ción del hereje que acusa al Dios de la Ley de cruel e inhu- 
mano por dar no sólo la vida, sino también la muerte”. 


27. Cf. ibid. I, 14. 

28. Así, al distinguir entre extir- 
par y destruir y aniquilar (cf. ibid. I, 
15), entre buir de Babilonia y huir de 
en medio de Babilonia (cf. ibid. L. IL, 
2), entre ser rechazado y ser arrojado 
(cf. ibid. L. II, 4) o entre ser probado 
por el furor de Dios y en el juicio de 
Dios (cf. ibid. L. II, 5). 

29. Cf. ibid. Y, 3. 

30. Cf. ibid. XV, 5. 

31. Así con el término primero 
que cree suprimido por los Setenta 
porque comparece en las «demás edi- 
ciones» (cf. ibid. XVI, 5) o con el texto 


hebreo de Jr 17, 1 (cf. ibid. XVI, 10). 

32. Así, cuando compara a Dios 
con un juez o magistrado que castiga 
sin piedad al homicida por salvar el 
bien de la comunidad o de un médico 
que no teme cortar el miembro gan- 
grenado por salvar al enfermo (cf. ibid. 
XII, 5). 

33. Cf. ibid. XVIII, 4-5. 

34. Cf. Hom. in ler. XFX, 1t; X, 
1; XIV, 5; XVIII, 7. 

35. El hereje más citado por Ori- 
genes es Marción (cf. ibid. I, 16; IV, 4; 
XVII, 2); también Valentín y Basílides 
(cf. ibid. XVEL 2). 
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Para explicar ciertos términos, nuestro exegeta recurre 
con frecuencia a un procedimiento ya usual entre los estoi- 
cos: la etimología”. Son sobre todo los nombres propios los 
que le ofrecen mayores posibilidades etimológicas”: Jerusa- 
lén significa «visión de paz»**; Benjamín, «hijo de la dere- 
cha»? Anatot, «obediencia»*,; Babilonia, «confusión»*. Por 
eso, estar en Jerusalén es vivir en la paz y estar en Babilo- 
nia es vivir en la turbación, en guerra con las pasiones*. Por 
eso Babilonia es el alma turbada por las pasiones** y Jeru- 
salén el alma que ha merecido la paz**. Pero el método más 
corriente para precisar el sentido de una palabra consiste en 
recurrir a los textos paralelos en los que comparece ese 
mismo término. Así, la tierra que mana leche y miel Jr 11, 
5) no es esta tierra, sino aquélla de la que habla Jesucristo 
cuando dice: Dichosos los mansos, porque ellos beredarán la 
tierra (Mt 5, 5)*5. Y el no conocí de Jr 11, 19 se explica desde 
el no conocía el pecado de 2 Co 5, 21%. 

Pero lo esencial para Orígenes no son sus anotaciones 
gramaticales, sino sacar a la luz la ¿intención del texto: lo que 
el texto quiere realmente decir y que de ordinario está es- 
condido a la inteligencia de los simples. Para ello se apoya 
fundamentalmente en dos principios exegéticos: 1) el de la 
dignidad de Dios; 2) el de la utilidad de su palabra. Puesto 
que la Escritura está inspirada por Dios, su sentido debe ser 


36. Ibid. XIII 7. 38. Cf. Hom. in ler. XIII, 2. 
37. Para esta indagación, Oríge- 39. Cf. ibid. XIX, 13, 

nes dispone de un léxico titulado Tya- 40. Cf. ibid. X, 4. 

ducción de los nombres hebreos, al cual 41. Cf. ibid. L. II, 1, 

hace alusión repetidas veces: cf. Hom, 42. Cf. ibid. L. II, 1. 

in Num. XX, 3. De este vocabulario 43. Cf. ibid. L. IL 12. 

se conservan fragmentos recogidos 44. Cf. ibid. XIIL 3 

por P. DE LAGARDE, Onomastica sacra, 45. CE. ibid. IX, 3. 

Göttingen 1870, y F. Wurz, Onomas- 46. Cf. ibid. X, 1. 


tica sacra, TU 41, Leipzig 1914. 
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«digno» de Dios”; y como Dios no puede tener otra in- 
tención que «hacer el bien» a los hombres, el sentido au- 
téntico de su palabra no puede ser sino un sentido «útil»*, 
edificante* y nutritivo para el alma, Nada de lo que Dios 
ha puesto en la Biblia puede ser vano. Todo tiene su valor: 
toda palabra, cifra o particularidad de vocabulario o de sin- 
taxis, por pequeña que sea, recela una intención divina que 
el predicador debe ayudar a descubrir a los oyentes*!, Para 
dar con esta intención, bastará en ocasiones con tomar el 
texto a la letra, en su sentido obvio”. Pero también hay pa- 
sajes en los que no es posible descubrir de inmediato el pro- 
vecho espiritual”. Algunos, incluso, cuentan historias es- 
candalosas o hablan de Dios con un lenguaje demasiado 
antropomórfico. Para todos esos pasajes, el exegeta que 
desea elevar el alma de sus oyentes debe recurrir al proce- 
dimiento alegórico. Tanta importancia concede Orígenes al 
sentido alegórico que llega a considerarlo el sentido más ver- 
dadero del texto. 

Pero nuestro autor no es el primero en utilizar este mé- 
todo. Antes que él ya lo habían empleado otros, como los 
exegetas griegos para interpretar a Homero y a Hesíodo o 
los judíos para ofrecer un sentido aceptable de algunos pa- 
sajes del AT**. Algo similar le vemos hacer a san Pablo”. 
Clemente de Alejandría aducía como razón primordial de 
este proceder exegético la dignidad de la verdad divina, que 


47. CE ibid. XII, 1; XX, 1, 2 y 7; 52. CE Hom. in fer. 1, 3. 
XIII, 3; XV, 16; De princ. IV, 2, 9, U, 53. Cf. Hom. in Gen. VIL 1; 
3, 2; Hom. in Num. XXVI, 3. Hom. in Ies. VIII, 6. Otros ejemplos 
48. Cf. Hom. in Ter. 1, 3; XII, 7. en H. DE LUBAC, Histoire et esprit, 
49. CE. ibid. XIV, 16. Paris 1950, pp. 108-109. 
50. Cf. ibid. XIX, 14. 54. Entre estos cabe citar a Filón 


51. CE Hom. in Jer. L. II, 2; Sel. de Alejandría, del que Orígenes tomó 
in Ps. I (fg. cit. en Phil, TL 4, p. 39, 1-9 — mucho. 
21-24 Robinson); Com. in Ioh. XX, 36. 55, Cf. Ga 4, 21-30. 
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obliga a mantenerla oculta a los indignos, reservándola para 
unos pocos, los virtuosos*. Orígenes encuentra confirma- 
ción de esta práctica en el mismo Evangelio, donde se ve a 
Jesús reservar la explicación de sus parábolas al grupo se- 
lecto de sus discípulos, y en la tradición cristiana que im- 
ponía a los candidatos al bautismo un largo período de pre- 
paración antes de ser admitidos a la escucha de la Palabra 
de Dios. Además, venía a traducir una idea muy extendida 
ya en su época: la de que para acceder a las verdades espi- 
rituales se precisaba una buena formación moral. 

Cuando Orígenes ofrece una interpretación alegórica de 
un texto, no pretende incorporar un nuevo sentido, sino des- 
cubrir el sentido que Dios ha puesto ahí. En realidad es Dios 
el que usa la alegoría. Al exegeta le corresponde únicamen- 
te extraer el significado de la misma. El monte elevado (Tr 
3, 6) es la arrogancia farisaica; los árboles de los bosques sa- 
grados (Jr 3, 6), árboles no frutales, son las bellas falacias de 
los argumentos heréticos?”; piedras son los endurecidos por 
el pecado (cf. Lc 3, 8; Ex 10, 27)?*; las nubes (Jr 10, 13) son 
los santos del AT”, y los relámpagos, que se originan del 
choque entre nubes, son las doctrinas que brotan del en- 
cuentro de los santosó; la espada (Mt 10, 34) que separa la 
carne del espíritu es la enseñanza de Jesúsó!; la faja de lino 
(Ur 13, 1-4) es el pueblo con el que Dios se ciñe y que le 
sirve de protección frente a los que le acusan o hablan ina- 
decuadamente de Él; y la nueva faja con la que Dios se rodea 
es la Iglesia salida de los gentiles; los odres (Jr 13, 12) son 
los hombres, capaces de contener bondad y maldad*; los 
montes luminosos (Jr 13, 16) son los santos, los ángeles de 


56. CE. Strom. V, vi, 34, 56; 60. Cf. ibid, VIH, 5. 
36, 3). 61. Cf. ibid. XI, 2. 

57. Cf. Hom. in Ter. IV, 4. 62. Cf, ibid. XI, 5-6. 

58. Cf. ibid. IV, 5. 63. Cf. ibid. XII, 1-2. 
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Dios, los profetas y los apóstoles; los montes tenebrosos (Jr 
13, 16) son el diablo y los príncipes de este mundo*. Tam- 
bién la perdiz (Jr 17, 11), por tratarse de un animal vicioso, 
impuro, astuto y mentiroso, simboliza al diablo“*, 

Y si Dios no puede expresarse en otro modo que me- 
diante símbolos, todo en la Biblia es símbolo. Por eso, la 
exégesis que descifra este código es la más acertada, no so- 
lamente para esos pasajes en los que el sentido literal crea 
múltiples dificultades, sino para toda la Escritura. La pre- 
sencia en ella de textos incoherentes o inconvenientes es la 
prueba de que, además de su sentido usual u ordinario, tiene 
otro sentido diferente, menos manifiesto, pero más auténti- 
co%, que se extiende a toda la Biblia”. Ni siquiera en aque- 
llos casos en los que el sentido literal es útil para el alma, 
debe dejar de buscarse el sentido alegórico, que no puede 
estar ausente. Orígenes está convencido de que esto vale 
tanto para el Antiguo como para el Nuevo Testamento, ya 
que las cosas divinas no pueden expresarse de otro modo“. 
Y, dado que se trata de descubrir el pensamiento de Dios 
tras los símbolos, uno no puede estar nunca seguro de ha- 
berlo logrado. De ahí que puedan proponerse diversos sen- 
tidos alegóricos para un mismo pasaje”. 

En su intepretación no faltan tampoco alusiones perso- 
nales y aplicaciones del texto bíblico a su época. Es lo que 
sucede cuando comenta Jr 1, 7-8 asociado a Mt 13, 57: Un 
profeta no es despreciado más que en su propia patria y en 
su casa”, cuando habla de las contradicciones que sufre el 


64. Cf. ibid. XI, 12. tido corporal (=literal)» (De princ. IV, 

65, Cf. ibid. XVIL 1. 3, 5). 

66. Orígenes desarrolla amplia- 68. Cf, De princ. IV, 3, 3. 
mente esta idea en De princ. IV, 2,9 á 69. Orígenes tuvo una conciencia 
3,2. muy viva de esta incertidumbre exe- 


67. «En la Biblia, todo tiene sen-  gética: cf. De princ. IV, 2, 1ss. 
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profeta por defender la verdad”! o cuando compara su época 
con épocas anteriores que vieron verdaderos creyentes, már- 
tires genuinos que vivían entre mártires”, 


2. CONTENIDO DE LAS HOMILÍAS 


Nos preguntamos por los temas que nuestro predicador 
juzga «útiles» para sus oyentes. No se trata, pues, de expo- 
ner la doctrina origeniana en su totalidad, sino de destacar 
esos temas que le sugiere el texto profético. 


a. Contenido apologético-dogmático 


Aunque no se trata de una obra apologética, sino más 
bien parenética o exhortativa, las homilías de Orígenes con- 
tienen también apología. Nuestro predicador defiende la fe 
cristiana frente a paganos, judíos y herejes y, en general, 
frente a los que piensan indignamente de Dios. Tales son 
los adversarios contra los que levanta la barricada de sus ar- 
gumentos. 


1) Un Dios transcendente, pero no ausente 


Dios nada tiene que ver con un ídolo. Orígenes se opone 
a la idolatría por ser contraria a la verdad. Los ídolos no 
son lo que parecen: dignos de adoración. Por eso son men- 
tira, porque no son ni grandes, ni admirables, ni dignos de 
culto”. Dar culto a un ídolo es divinizar ilegítimamente, es 


71. Cf. ibid. XIV, 14. 73. Cf. ibid. V, 3; XVI, 9. 
72. Cf. ibid. IV, 3. 
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decir, tratar como divino lo que no es divino. Y se puede 
divinizar cualquier cosa, desde los alimentos hasta las per- 
sonas. Cualquier objeto de este mundo es susceptible de di- 
vinización”*. El Alejandrino nos informa de que no todos 
los dioses del paganismo eran creídos dioses de nacimiento 
y, por tanto, de origen divino; muchos de ellos -como He- 
racles o Asclepios- no eran sino hombres divinizados a 
causa de su virtud”, hombres a quienes acompañaron mila- 
gros y prodigios; pero, a diferencia de los que proceden de 
la verdad y sirven a la verdad, aquéllos eran milagros y pro- 
digios de mentira, que no tenían virtud divina”, ni perse- 
guían el bien de los hombres”, y que no daban como fruto 
la salvación”. 

Dios no puede ser algo o alguien divinizado, sino al- 
guien divino. Dios es aquel «que está por encima de todo», 
por tanto, un ser transcendente: no una cosa de este mundo 
elevada a la categoría de lo transcendente, sino alguien a na- 
tura transcendente. Pero Dios no es sólo el que está por en- 
cima de todo, sino también «el que está a través de todo» 
y «en todo», manifestándose en ese mismo mundo en el que 
está: el todo en el que está sería la inmanencia y la transpa- 
rencia del Dios transcendente”. 

Sin ser un ídolo ni una proyección humana, Dios, sin 
embargo, se presenta muchas veces con rasgos humanos o 
antropomórficos. Tal es la referencia bíblica a los ojos del 
Señor (cf. Jr 5, 3), ojos que el Señor pone en los justos y 
aparta de los injustos. Para Orígenes es evidente que la Es- 
critura está empleando un antropomorfismo: Dios no puede 
tener ojos corpóreos, porque carece de cuerpo. Pero eso no 
significa que no pueda ver. Dios posee ojos espirituales, ca- 


74. Cf. ibid. VII, 3. 77. Cf. ibid. I, 68; II, 50. 
75. Cf. ibid. V, 3. 78. Cf. ibid, II, 49. 
76. Cf. Contra Cels. I, 38. 79. Cf. ibid, V, 2. 
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paces de ver aquello que, como las virtudes, forma parte de 
la interioridad del hombre. Sucede, además, que las virtu- 
des atraen la mirada de Dios*, porque son manifestación de 
su bondad. 

En la Sagrada Escritura encontramos expresiones sor- 
prendentes que se ponen en boca de Dios, expresiones como 
ésta: si aquel pueblo se arrepiente... yo también me arre- 
pentiré (Jr 18, 8). ¿No es, sin embargo, el arrepentimiento 
algo impropio de Dios? El que se arrepiente de haber to- 
mado una decisión está reconociendo que la decisión to- 
mada no fue correcta. Pero esto es imposible en un Dios 
que prevé el futuro*!. Orígenes vuelve a remitir aquí al ha- 
blar antropomórfico de Dios. De Él dice la Biblia: Dios no 
es un hombre para dejarse engañar (Nm 23, 19) y el Señor, 
tu Dios, te ba corregido como todo hombre corrige a su hijo, 
o también: Él se ha plegado como un hombre a su hijo (ct. 
Dt 8, 5). Se dice -precisa el alejandrino- que no es un hom- 
bre cuando alude a Dios en sí mismo; pero cuando Dios, en 
su economía, se mezcla con los asuntos humanos, adquiere 
en su revelación maneras y lenguaje propios de un hombre. 
Es la pedagogía divina que se adecua al lenguaje de los des- 
tinatarios sin perder por ello su dignidad, como hacen los 
adultos cuando, por adecuarse a la inteligencia de los niños, 
balbucean como ellos e inventan un nuevo vocabulario para 
designar las cosas. Fabrican, pues, una especie de lenguaje 
infantil para la ocasión*. 

Este plegarse de Dios a las maneras del hombre justifi- 
ca, según Orígenes, expresiones como esas que hablan del 
arrepentimiento divino. Pero este arrepentimiento poco o 
nada tiene que ver con el arrepentimiento humano. El arre- 
pentimiento de Dios respecto de la unción de Saúl como 


80. Cf. Hom. in Ier. VI, 1. 82. Cf. ibid. XVIII, 6. 
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rey (cf. 1 S 15, 11), por ejemplo, miraba exclusivamente a 
sus efectos: la deposición de Saúl, un rey que reinaba al mar- 
gen de la Ley, y la entronización de otro, David, conforme 
a su corazón (cf. Hch 13, 22: Sal 88, 21), 

Sus mismas amenazas parecen indicar que en Él no hay 
previsión. Pero Dios prevé lo que sucederá. Por tanto, sus 
amenazas condicionadas no significan ignorancia del futu- 
ro, sino adecuación a la ignorancia y a la mentalidad de los 
amenazados. Hay aquí una especie de simulación por parte 
de Dios: Dios, al hablar así, simula no conocer el futuro**, 
Y finge desconocer el futuro para no lesionar nuestra auto- 
determinación. 

Del engaño de Dios habrá que decir lo mismo: que es 
de distinto género que nuestro engaño. El profeta declara 
(cf. Jr 20, 7) el provecho obtenido de haber sido engañado 
por Dios. Nuestro predicador precisa que Dios emplea a 
veces con sus enviados lo que podríamos llamar «restricción 
mental», que consiste en ocultarles algo de su misión para 
no dificultar más su siempre difícil tarea de dar a beber la 
copa de la cólera divina, es decir, de ser pregonero de des- 
gracias (cf. Jr 32, 15-18; Is 6, 8-10; 40, 6)%. 

Orígenes propone algunos ejemplos de engaño provecho- 
so por parte de Dios. Uno cs el ya citado del profeta Jere- 
mías, a quien el engaño divino le habría reportado la magní- 
fica gracia de la profecía. Otro es el de quienes piensan que 
las segundas nupcias son una especie de adulterio que acarrea 
condena. Apoyados en esta creencia engañosa se habrían 
mantenido monógamos y, por tanto, más puros%, Hay tam- 
bién quienes, tras haber descubierto que los castigos de Dios 
no son sensibles -tal sería la verdad sobre el castigo divino"— 
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han caído en una vida peor por haber menospreciado el valor 
de tales castigos y la riqueza de la generosidad de Dios, de 
su paciencia y longanimidad (cf. Rm 2, 4). Les hubiera sido 
más provechoso pensar, como pensaban antes, de modo lite- 
ral y sensible del gusano que no muere o del fuego que no se 
apaga (cf. Mt 3, 12), es decir, permanecer en la mentira de la 
interpretación literal de tales expresiones bíblicas. Esta es, 
según el alejandrino, la razón por la que Dios oculta el mis- 
terio de algunos pasajes*?, de modo que el conocimiento de 
este misterio no provoque el desánimo o la desesperación de 
aquellos que no son capaces de ver el bisturí sanador bajo la 
esponja o el remedio amargo bajo la miel”. 

La conclusión es que hemos de estar dispuestos a de- 
jarnos engañar por Dios, en la certeza de que su mismo en- 
gaño nos será de provecho. Pues una es la mentira que viene 
de Dios y otra la que viene de la serpiente: la de la serpiente 
expulsó a Adán y a su mujer del paraíso; la mentira de Dios 
fortaleció al profeta y le hizo capaz de servir a la voluntad 
divina sin temor al hombre”. Los efectos de ambas son, por 
tanto, muy distintos. Y es que todo lo que viene de Dios 
-ya sea verdad, ya sea mentira- debe ser acogido como ve- 
nido de alguien que desea nuestro bien”. 

El engaño, además, forma parte de cualquier programa 
educativo. Dios actúa en ocasiones como un padre que en- 
gaña a su hijo, todavía niño, en su provecho, o como un 
médico que engaña al enfermo a fin de que sea más dócil a 
su tratamiento y se deje curar. Como el médico, Dios es- 
conde tras la esponja el bisturí y oculta bajo la miel el me- 
dicamento desagradable; pero actuando así no busca otra 
cosa que la curación del enfermo. El padre oculta a menu- 
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do al hijo la dulzura de su cariño y le muestra el amargor 
de su amenaza; pero esto lo hace por amor a él”. 

Aquí no se acaban, sin embargo, los antropomorfismos 
bíblicos. También la cólera de Dios, que no es una pasión, 
como en el hombre, sino una acción educativa y correcto- 
ra que busca la conversión y mejora del pecador, es una ex- 
presión antropomórfica. Pone de relieve el rostro terrible 
que adopta el educador, pero que no expresa sus verdade- 
ros sentimientos, sino que forma parte de un plan educati- 
vo. Un rostro tierno e indulgente podría provocar en el edu- 
cando un deslizamiento hacia lo peor. En realidad, Dios ni 
se encoleriza ni se aira, pero el pecador sobre el que recae 
la acción divina sufre los efectos de penas intolerables, efec- 
tos de la así llamada colera de Dios”. 


2) Un Dios que babla y obra por medio de hombres 


Para Orígenes, Dios no es un ser mudo, sino alguien 
que habla por medio de intermediarios. Tales son los pro- 
fetas. Pero antes de que ellos puedan transmitir la palabra 
de Dios necesitan recibirla. La Palabra es en ellos recepción 
antes que transmisión. Dios tiene, por tanto, palabra, y una 
palabra que llega de hecho al corazón de sus elegidos. Entre 
estos se cuenta Jeremías, profeta que fue objeto del conoci- 
miento y de la santificación de Dios antes de su nacimien- 
to; más aún, antes de su formación intrauterina. Tal es el 
privilegio de este elegido”. ¿Y por qué este privilegio de 
haber sido conocido y amado por Dios antes de haber hecho 
méritos para ello? Orígenes se limita a señalar el misterio 
de lo acontecido con Jeremías. Las palabras alusivas a este 
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misterio reclaman, a su juicio, una extrema atención por 
parte de quienes han recibido oídos para oír*. Son segura- 
mente los que pueden encontrar respuesta en la doctrina 
platónica de la preexistencia de las almas. Esa existencia pre- 
via al mismo palpitar intrauterino permitiría hablar de mé- 
ritos anteriores a la misma existencia terrena o de dignida- 
des adquiridas en una etapa anterior a la misma concepción 
materna. 

La misión de Jeremías no es sólo transmitir un mensa- 
je de parte de Dios, sino extirpar y destruir naciones y rei- 
nos (Jr 1, 10), algo que podrá hacer con las palabras recibi- 
das del mismo Dios. Orígenes piensa, tal como le sugiere 
san Pablo (cf. Rm 6, 12), en los reinos que instaura el pe- 
cado en las almas humanas, con su diversidad específica”, 
Porque el alma humana es de Dios; pero en ella hay cosas 
que Él no ha plantado; por ejemplo, malos pensamientos o 
malos deseos. Aunque Dios ha hecho el alma humana, no 
ha hecho todo lo que hay en ella. La maldad que hay en 
ella es plantación del enemigo: la cizaña que sembró el ene- 
migo en medio del trigo (cf. Mt 15, 13). Tanto Dios como 
su enemigo, el diablo, tienen poder para sembrar sus semi- 
llas en el alma humana. Es ésta, con su actitud, la que hace 
posible una siembra u otra. Orígenes destaca, por tanto, la 
capacidad humana para consentir con Dios o con el diablo, 
es decir, su libre albedrío. Somos nosotros los que damos 
cabida a la semilla de Dios o a la del diablo. Y la acción de 
Dios está siempre inspirada en la bondad, ya sea que extir- 
pe las maldades sembradas por el maligno, ya sea que siem- 
bre sus propias bondades”. 

Pero Dios no se limita a extirpar la maldad del corazón 
del hombre. Obra es de su bondad aniquilar incluso lo ex- 
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tirpado y derruido”, de modo que el maligno no pueda re- 
construir lo demolido sirviéndose del mismo material rui- 
noso!%, Esta tarea de demolición y aniquilamiento es obra 
de Dios, pero no sin el hombre. Es la obra que Dios lleva 
a cabo mediante sus palabras, pero también mediante la ac- 
ción del profeta en el que las ha puesto. La demolición pre- 
cede a la edificación: hay que retirar antes lo malo para cons- 
truir después lo bueno; construir sobre una mala 
construcción es levantar sobre falsos o malos cimientos y, 
por tanto, construir mal. No se puede edificar la justicia 
sobre la injusticia ni poner en comunión la luz y las tinie- 
blas, porque son cosas que se repelen mutuamente, como se 
repelen el bien y el mal. Dios no puede hacer compatible 
lo que es intrínsecamente incompatible. Por eso, antes de 
construir algo se impone la tarea de destruir hasta su total 
aniquilación lo que es contrario a la nueva construcción. 
Como ya se ha dicho, esta tarea es obra de Dios me- 
diante las palabras que pone en boca de sus profetas. Estos 
pueden hacerlo porque tales palabras son portadoras de una 
fuerza capaz de semejante efecto. Es la fuerza que extirpa 
la increencia, la hipocresía, el vicio o el desenfreno. Es la 
fuerza que destruye la idolatría implantada en el corazón 
humano para reconstruir, en lugar del templo en el que se 
da culto a los ídolos, un nuevo templo en el que se dé culto 
al verdadero Dios y se manifieste su gloria!%, Tal es la fuer- 
za divina que porta la Palabra de Dios, una fuerza capaz de 
enderezar y corregir, capaz de hacer «amigos de Dios y pro- 
fetas»!2, capaz de curar, porque es «un médico para el 
alma»!%, Su eficacia es, en realidad, la eficacia del mismo 
Dios o de ese Logos que concentra todas las virtudes!%, 
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Tiene ante todo un poder purificador o detersivo: limpia la 
suciedad del pecado como si fuera salitre o hierba (cf. Jr 2, 
22). Pero hay pecados más graves (pecados de muerte) que 
requieren una aplicación terapéutica más fuerte. No basta la 
fuerza sanadora de la palabra que quema, como el salitre, o 
que limpia, como la hierba; se precisa del soplo canteriza- 
dor (cf. Is 4, 4) de ese fuego psíquico que nuestro autor tien- 
de a equiparar con el remordimiento de conciencia'%, Es el 
bautismo en fuego -probablemente la penitencia, distinto 
del bautismo en Espíritu Santo, un bautismo que necesita el 
que, después de haber recibido el Espíritu Santo, ha vuelto 
a pecar, 

Y si Jeremías es capaz de llevar a cabo esta tarea, mucho 
más Jesucristo, del cual es figura el anterior. Para el Ale- 
jandrino es claro que Cristo, en cuanto Salvador, ha extir- 
pado los reinos del diablo y ha destruido las naciones su- 
primiendo la vida pagana!”, La expansión del cristianismo 
por todo el imperio romano, superando el escollo del pa- 
ganismo, le permite hacer esta afirmación. 


3) Un Dios providente, bueno y justo a la vez 


Orígenes no siente la necesidad de probar la existencia 
de Dios, porque sus oyentes son ya creyentes; pero sí la de 
fortalecer sus convicciones de fe frente a los peligros que 
amenazan con debilitarlas. Uno de estos peligros era la 
creencia en el determinismo astral, creencia incompatible 
con la idea de un Dios que rige el universo y con la noción 
de libertad presupuesta en el esfuerzo moral. El alejandri- 
no, cuando el texto sagrado le proporciona ocasión, pone 
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en guardia a los cristianos frente a la astrología!%, Pero la 
principal objeción contra la Providencia había sido siempre 
la existencia del mal, sobre todo el mal de los inocentes. 

Para Orígenes, es indudable que Dios castiga y repudia. 
Las desgracias y catástrofes que asolan al pueblo, sean cua- 
les sean sus causas inmediatas, son la transparencia de ese 
castigo con el que Dios quiere infundir temor no sólo en 
quienes lo padecen, sino también en quienes llegan a tener 
noticia de estos sucesos!%, El episodio de los ninivitas tal 
como lo presenta el libro de Jonás le permite sacar algunas 
conclusiones sobre el actuar y el ser de este Dios que juzga 
las actuaciones de los hombres. Dios es lento para castigar 
a los que se han hecho merecedores de castigo, porque no 
pone de inmediato en ejecución la condena merecida, sino 
que trata de aplazarla con el fin de evitar en lo posible el 
daño que de ello se seguiría. Es el caso de los ninivitas, sobre 
los que ya había recaído la condena por su pecado: Dentro 
de tres días Nínive será destruida. Pero esta sentencia con- 
denatoria queda supeditada a una condición: el arrepenti- 
miento. Si los habitantes de Nínive se arrepienten y deci- 
den cambiar de conducta, la condena inicial se verá anulada 
por una sentencia de absolución. Mas conviene advertir que 
la misericordia de la absolución ya estaba presente en el 
anuncio de destrucción, en la condena, puesto que, mediante 
esta sentencia, se perseguía el arrepentimiento que hiciera 
posible la absolución”. 

Orígenes parte del supuesto de que todo pecado es con- 
denable. Siendo el pecado contrario a la voluntad de Dios 
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y al bien, tiene que ser condenado por el que es justo y 
bondadoso. Por eso, Dios condena a Jerusalén, esto es, a 
sus habitantes, a causa de sus pecados, al destierro. La de- 
portación es la condena merecida en justicia por sus peca- 
dos. Pero Dios no es sólo justo; es también filantrópico. Por 
eso les envía a su profeta para que les hable, les haga reca- 
pacitar y les invite al arrepentimiento. El tiempo profético 
viene a ser, pues, el tiempo de la tregua que Dios concede 
a los condenados a la cautividad. Aunque ya se habían hecho 
merecedores de esta condena, Dios les ofrece una nueva 
oportunidad para evitarla. Pero esto no era posible sin arre- 
pentimiento, conditio sine qua non para el levantamiento de 
la condena; pues todo pecado lleva consigo su pena. Y la 
esperanza de Dios es tal que, incluso en el momento en que 
ya se está ejecutando la condena, Él sigue esperando un 
cambio en el corazón de los condenados. Dios consume 
hasta el final el plazo otorgado para el arrepentimiento; más 
aún, promete una reducción de la pena a los que ya sopor- 
tan los rigores de la cautividad si vuelven a ÉJ!!, Dios obra, 
por tanto, de acuerdo con su filantropía. 

La cautividad no es, pues, algo directamente pretendido 
por Dios. Es la inevitable consecuencia del evitable pecado. 
Es verdad que en la entrega del pecador a su cautivador, ya 
sea Nabucodonosor, ya Satanás, hay un abandono de Dios, 
que le deja en manos de sus enemigos. Pero antes se ha pro- 
ducido otro abandono: el abandono de Dios por parte del 
pecador. Es éste el que ha propiciado esa entrega que es 
principio de esclavitud. No obstante, el fin de la acción di- 
vina es siempre correctivo o medicinal: Dios le entrega a Sa- 
tanás para que aprenda a no blasfemar (1 Tm 1, 20). 

Todo ello indica que Dios no hace las cosas sin motivo 
y sin juicio. También su abandono tiene una razón de ser, 
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una finalidad juiciosa y filantrópica, es decir, manifestativa 
de su amor al hombre. Si la tierra sobre la que él manda su 
lluvia no produce el fruto que de ella se espera, lo lógico es 
que Dios deje de enviar esta lluvia y abandone la viña a su 
propia suerte. Es la consecuencia de su negación a dar lo 
que en ella se ha sembrado, el fruto de aquella semilla que 
se depositó en su seno. Es el efecto de su ingratitud. Pero 
Dios seguirá urgiendo a la conversión mientras haya tiem- 
po. Y lo hará mediante la palabra de sus profetas, de su ley, 
de sus apóstoles y de su mismo Hijo. Es la esperanza del 
que no desespera porque ama sobre toda medida. Dios es- 
pera además que los males por Él mismo anunciados no se 
lleven a efecto porque ha desaparecido la causa que los re- 
clamaba, el pecado!?, 

Ya el profeta Jeremías (cf. Jr 5, 3) aludía a los azotes de 
Dios: algunos de los flagelados acusan el golpe, pero otros 
no. Orígenes considera que los que sufren bajo los azotes 
de Dios son dichosos; en cambio, los que no sufren son des- 
graciados. El castigo divino es, pues, una gracia de Dios: ex- 
presión de su amorosa pedagogía, señal de su divina provi- 
dencia. Hay azotes, precisa cl alejandrino, que fustigan el 
pensamiento. Ello sucede cuando el alma toma conciencia 
de sus pecados. El remordimiento que acompaña a esa con- 
ciencia es su azote. Pero los que carecen de esta conciencia, 
porque son insensibles a la corrección, aun siendo azotados 
por las palabras de Dios, no acusan el golpe ni se duelen de 
sus pecados!!*. Mas sufrir dolor en un miembro es señal de 
vida, como la insensibilidad es síntoma de muerte. Ello sig- 
nifica que el miembro que siente dolor es todavía recupe- 
rable, porque sigue vivo; pero el que ha dejado de dolerse 
es que está muerto. Y como hay una sensibilidad somática 
hay también una sensibilidad anímica que revela igualmen- 
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te el estado vital o mortal en que se encuentra ese alma. Por 
eso es lógico que uno desee más sentir el dolor que no sen- 
tirlo, porque es la señal de que está vivo!**, Luego, a juicio 
de nuestro predicador, no recibir los castigos divinos es 
signo de mayor ira por parte de Dios que recibirlos!?. 

Los azotes divinos son, pues, la obra purificadora de 
Dios en orden a la salvación del alma. Responden a la ac- 
ción providente de un Dios que salva!'*. Pero ante la acción 
divina puede darse el endurecimiento y la pobreza del alma 
de quienes se cierran a ella impidiendo su efectividad!, Hay 
pecadores a quienes les basta con una o dos plagas para ob- 
tener la plena purificación, pero otros necesitarán más —dirá 
en otro lugar!'*-, 

A esta concepción providencial de la divinidad se opo- 
nen los delirios de la astrología, que atribuye las acciones 
de los hombres —entre las que se cuenta también el ingreso 
de los creyentes en el cristinianismo- al influjo de los as- 
tros. Se han dejado ganar por esta idea fatalista los que se 
han adherido a las genealogías y al fatum. Pero el cristiano 
sabe que quien administra las cosas y rige nuestras vidas es 
Dios, que «distribuye a los diversos seres según las cuali- 
dades de sus méritos»!!”, 

Por otro lado, resalta Orígenes, los castigos de Dios son 
proporcionales a las acciones humanas. Y puesto que en el 
hombre se mezclan las buenas y malas acciones, así también 
los castigos y las bendiciones de Dios. Es el vino de mix- 
tura, nedalo o sin mezclar, del que habla Jeremías (cf. Jr 
32, 15-16). En proporción a esa mezcla se suaviza «la pena 
de la copa de la cólera administrada en mayor o menor me- 
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dida a cada uno de los pecados»!?, Pero el fin de esta eco- 
nomía es siempre la corrección y salvación del castigado. La 
corrección de Dios es similar a la de un padre, que no cas- 
tiga por el placer de torturar, sino con el fin de educar. Dios 
se sirve del sufrimiento de las penas para convertir al que 
no se deja persuadir por la razón. Lo que no logra la per- 
suasión racional lo puede lograr el sufrimiento provocado 
por el castigo. Por eso Dios no deja de emplear estos re- 
cursos! 

A propósito de Jr 2, 31, Orígenes se pregunta si Dios 
ha sido o es desierto (= desolación) para alguien. Su inme- 
diata respuesta es negativa: el Dios que hace salir el sol para 
malos y buenos y manda la lluvia sobre justos e injustos (Mt 
5, 45) no puede ser un «desierto» para nadie; como tam- 
poco lo puede ser el que hace fructificar la tierra o el que 
suministra sensibilidad a los cuerpos y racionalidad a las 
almas. Dios, autor universal de todos estos beneficios, no 
puede ser un «desierto» para nadie. Pero cuando los israe- 
litas dejaron de experimentar los signos y prodigios que Dios 
había hecho en su favor en Egipto, empezaron a sentirle 
como desierto, porque se sentían abandonados por Él. Ex- 
perimentar a Dios como desierto es sentir la ausencia de 
Dios y de sus beneficios particulares, aquellos dones con 
los que habían sido particularmente agraciados en cuanto 
pueblo elegido. Pero en realidad no es Dios el que aban- 
dona a su pueblo, sino los que dicen: «no tendremos Señor», 
porque no guicren tenerlo. Luego Dios no abandona a los 
suyos si estos no le abandonan antes a Él!?, Aún así, Dios 
siempre espera el retorno del alejado. Por otro lado, su gra- 
cia nunca se pierde, porque, rechazada por el pueblo para 
el que estaba reservada, encuentra otros destinatarios: las 
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naciones. Por eso Jesucristo ha llegado a ser plenitud y tie- 
rra fecunda para nosotros, los hijos de la estéril, los veni- 
dos de la gentilidad!?. Es lo que nos da a conocer san Pablo 
cuando nos habla de su vuelta a los gentiles tras el recha- 
zo de la palabra de la salvación por parte de los judíos (cf. 
Hch 13, 26.46). La llamada de las naciones tiene, por tanto, 
su origen en la caída de Israel. Con esto Dios quiere pro- 
vocar la emulación de los judíos (cf. Rm 11, 11), que pue- 
den comprobar cómo la salvación por ellos rechazada llega 
ahora a los gentiles, esto es, a los ajenos a las promesas (cf. 
Ts 5, 8)2*. 

Entre Dios e Israel se habían instaurado relaciones es- 
ponsales. Pero la alianza no garantiza de por sí la perma- 
nencia del matrimonio. El pacto puede romperse —y esto es 
lo que de hecho ha sucedido— mediante el repudio y el acta 
de divorcio (cf. Jr 3, 8; Dt 24, 1). Y los que reciben el libe- 
lo de divorcio quedan completamente abandonados como ha 
acaecido con el pueblo judío, que se ha quedado sin profe- 
tas, sin templo, sin sacrificios, sin manifestaciones divinas, 
es decir, como un desierto en el que no se ve el más míni- 
mo signo de la presencia de Dios”. 

Sin embargo, el abandono de Israel no es abandono de 
todo Israel. Siempre subsiste un resto (cf. Rm 11, 5) que se 
salva. Esto vale tanto para Israel como para las naciones pa- 
ganas. El resto de las naciones es lo que Pablo designa como 
plenitud de las naciones (cf. Rm 11, 25-26): esa parte elegi- 
da de entre los gentiles que espera la plenitud o la perfec- 
ción. Tales restos son anticipaciones de una salvación que les 
llegará incluso a las almas sometidas al diablo (los etíopes), 
porque hasta Etiopía —según el salmo 67, 32— extenderá su 
mano a Dios, por tanto, dejará de estar sometida al domi- 
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nio diabólico. Semejante liberación se logrará gracias al 
poder del Logos, capaz de ejercer su dominio «sobre toda 
naturaleza racional» y de transformar toda alma en su pro- 
pia perfección", 

La vocación de los gentiles a la salvación ocupa un lugar 
central en la doctrina origeniana. Tal vocación convierte a 
la Iglesia en la heredera de las promesas hechas al pueblo 
de Israel. Pero el Alejandrino no se queda en la censura 
antijudía; invita a sus oyentes cristianos a Obrar de modo 
que no les suceda como a los judíos, que fueron abando- 
nados por Dios!2, Porque también ellos pueden sufrir este 
abandono si no esperan y buscan la perfección!”, 

La historia nos enseña, por tanto, que entre las acciones 
de Dios están el juicio, el abandono, la entrega a la cautivi- 
dad, a la muerte y a los enemigos. Esto fue lo que experi- 
mentó el pueblo de Israel a causa de sus pecados. Y esto es 
lo que experimentaremos nosotros si no nos convertimos, 
porque si Dios no perdonó a las ramas naturales (judíos), 
cuánto menos nos perdonará a nosotros. 

Pero Dios no es la única causa de lo que acontece en el 
mundo. Ya Jeremías distinguía entre lo que Dios había plan- 
tado (una viña de cepa selecta) y lo que después había Ile- 
gado a ser esa plantación (una viña amarga)!*!. Orígenes se 
pregunta por la causa de esta triste transición: ¿quién puso 
el amargor donde Dios había puesto la dulzura? Si Dios no 
hizo la muerte ni se recrea en la destrucción de los vivien- 
tes, como enseña el libro de la Sabiduría (1, 13), ¿de dónde 
ha venido la muerte?, ¿quién ha puesto la muerte donde 
Dios había puesto la vida? A juicio de nuestro predicador, 
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la respuesta hay que buscarla también en la Escritura: por 
envidia del diablo entró la muerte en el mundo (Sb 2, 24). 

Según Orígenes, Dios había hecho lo mejor de nuestra 
condición. Y esto no puede ser otra cosa que lo hecho a su 
imagen y semejanza: el alma humana en su estado primige- 
nio de incontaminación con el pecado. Lo que después ha 
llegado a ser el hombre, lo peor de su condición, es obra del 
hombre mismo, que se ha creado para sí el mal, el pecado 
y la muerte. Entre Dios y la actual condición humana, con- 
dición pecadora, deficiente y mortal, se interpone una causa 
que trastorna las cosas, que introduce la enfermedad en la 
salud y la mortalidad en la vida. Esa causa maléfica no hay 
que buscarla en el Cosmocrátor, inmediato creador de los 
cuerpos, ni en el Dios psíquico, inmediato creador de las 
almas —como querían los valentinianos-, ni siquiera en el 
Dios supremo; hay que buscarla en la misma criatura hu- 
mana que ha introducido el mal con su conducta!”. 

Toda alma es hechura icónica de Dios. Pero en la ac- 
tualidad nos encontramos dos ¿imágenes en el hombre: una, 
la recibida de Dios en el momento de la creación (imagen 
del celeste), y otra, la sobreañadida después por causa de su 
pecado, Es la imagen del terrestre. Dios es el responsable 
directo de esa primera condición humana, a su imagen (o a 
imagen del celeste), no de su revestimiento terrestre poste- 
rior, que se hace depender del pecado. ¿Qué revestimiento 
es ése que se impone a Adán tras su pecado? Si se trata de 
las tánicas de piel (cf. Gn 3, 21) de que son revestidos nues- 
tros primeros padres para cubrir la desnudez que ponía de 
manifiesto su pecado, no puede ser otra cosa que el cuerpo 
mortal o la mortalidad (terrenalidad) del cuerpo. Pero, según 
Orígenes, la imagen primera, la imagen del celeste, es recu- 
perable mediante un proceso de conversión. Dios no deja 
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desamparado al hombre en su penosa situación de terrestre 
y mortal. Por eso le ofrece medios para recuperar su ima- 
gen primera, 


4) Un Dios único, Creador, Educador y Juez remunerador 


La herejía a la que nuestro predicador presta más aten- 
ción en sus homilías lleva como portaestandartes los nom- 
bres de Marción y Valentín. Orígenes les imputa dos erro- 
res. El primero consiste en distinguir dos dioses: uno, justo, 
el Creador y Dios del Antiguo Testamento, y otro, bueno, 
el Padre de Jesucristo!*5, El segundo reside en admitir di- 
versos tipos de hombres: unos, destinados a la salvación, y 
otros a la condena. Frente a tales errores, el maestro ale- 
Jandrino enseña que no hay más Dios que el Creador y 
Padre de Jesucristo y que no hay alma mala por naturale- 
za; más aún, que por profunda que sea la maldad de una 
criatura, siempre puede ser salvada. Todos los hombres han 
sido hechos a imagen de Dios y nunca podrán perder este 
carácter, sea cual sea la falta que hayan cometido'*, 

Orígenes se pregunta por el Dios que da la muerte y la 
vida (cf. Dt 32, 39), dos cosas antagónicas que sugieren in- 
coherencia en el dador. Pero en el Dios de Orígenes no cabe 
la incoherencia. Por eso precisa: el Dios que da la muerte 
no es distinto del Dios que da la vida, el Dios que extirpa 
no es distinto del Dios que planta; pero aquello a lo que da 
muerte no es aquello a lo que da vida, lo que extirpa no es 
lo que planta. Extirpar lo que ha plantado como si cambia- 
ra de criterio o se dejase llevar de la arbitrariedad es indig- 
no de Dios. Dios es coherente en sus acciones. Da muerte 
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a Pablo, el perseguidor, y vida a Pablo, el apóstol, es decir, 
da muerte a la inquina persecutoria de Pablo y da vida a su 
entusiasmo apostólico, mortifica la enemistad de Pablo y vi- 
vifica su amistad. Dios no mata nada de aquello a lo que Él 
mismo ha dado existencia; mata únicamente la maldad que 
hay en el hombre. 

Los marcionitas atribuían estas palabras al Dios de la 
Ley, Dios cruel e inhumano, distinto del Dios del Evange- 
lio. Orígenes se opone radicalmente a esta idea y la recha- 
za como herética e insostenible. Dios, el creador de lo hu- 
mano, no puede ser inhumano. Dios, la suma bondad, no 
puede ser cruel, Es verdad que hiere y cura, pero hiere para 
curar. La herida es corrección del amante y azote del padre. 
Para nuestro autor, la corrección que hace sufrir y el amor 
que persigue el bien del corregido van de tal manera entre- 
lazados que se reclaman mutuamente. No hay amor sin co- 
rrección cuando lo que se ama está bajo el signo de la im- 
perfección y del pecado. Y Dios corrige por amor. Su herida 
es medicinal y su corrección educativa y paternal!”. 

A juicio del alejandrino, Dios es bueno y severo al 
mismo tiempo: una bondad sin severidad sería despreciable 
y una severidad sin bondad sería desesperante. Para que no 
se dé ni una cosa ni otra, Dios es bueno siendo severo y es 
severo siendo bueno. En realidad su severidad está al servi- 
cio de su bondad!*, puesto que no persigue otra cosa que 
la conversión de los pecadores. Son estos los que, perma- 
neciendo en su pecado, solicitan la severidad de Dios; pero 
basta la conversión para atraerse de nuevo su bondad!” 

El Dios de Orígenes no es, por tanto, el Dios marcio- 
nita. El Dios de la Antigua Alianza no es distinto del Dios 
de la Nueva. Dios, en el Antiguo Testamento, no castiga a 
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los judíos porque esté falto de bondad, ni en el Nuevo Tes- 
tamento deja sin castigo los pecados de los cristianos por ser 
suma bondad. Tanto en el Antiguo como en el Nuevo Tes- 
tamento Dios castiga (mostrando severidad) a los pecadores 
precisamente porque es bueno. El castigo procede de la bon- 
dad de cse Dios que se presenta con rostro y mano severos, 
pues es educativo y medicinal. No persigue otra cosa que la 
curación. El castigo es, pues, medicina, no veneno. 

Los marcionitas se agarraban a las palabras de Jeremías: 
no los perdonaré ni tendré piedad de ellos en su ruina 
(Jr 13, 14), para denunciar la actitud inmisericorde del De- 
miurgo y Dios del Antiguo Testamento. Orígenes defiende 
la bondad del Dios que pronuncia esta sentencia. Y le com- 
para con un magistrado que condena a un criminal sin de- 
jarse mover a compasión por las suplicas de su madre, hijos, 
amigos o allegados por el bien de la comunidad, en cuyo 
seno el criminal absuelto seguiría dejando la marca de sus 
crímenes. La utilidad del bien común reclama la condena 
del individuo que atenta contra él. La absolución injusta del 
asesino contribuiría, además, a hacerle peor, pues sólo cl 
temor al castigo podría detenerle en sus malas acciones. En 
tal juez no encontramos, según Orígenes, insensibilidad ni 
crueldad, sino actuación ecuánime y ponderada, que mira 
más allá del propio individuo, teniendo en cuenta las con- 
secuencias que acarrearía su aparente acción indulgente!*. 

También le compara con un médico que por salvar al 
cuerpo condena a un miembro del mismo, amputándole o 
cauterizándole. Ahorrarle al enfermo el bisturí cuando es 
preciso cortar o la cauterización cuando es preciso quemar, 
para evitarle sufrimientos —es decir, por una razón de con- 
miseración—, es estar propiciando un empeoramiento o un 
avance de la enfermedad'*!, Dios vela por el mundo entero. 
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Él atiende a lo que está en el cielo y a lo que está en la tie- 
rra. Él mira a la utilidad de todos los seres, sin olvidar al 
individuo, pero de tal manera que lo que es útil al indivi- 
duo no vaya en detrimento del todo. Por eso se ha prepa- 
rado un fuego eterno, no sólo por causa del individuo que 
deba ser castigado, sino sobre todo por causa del bien 
común!*, Sucede además que el castigo de unos es útil para 
la salvación de otros. Dios castiga al pecador que lo mere- 
ce no sólo por la utilidad que le reporta al mismo implica- 
do, sino también para instrucción de los que son testigos de 
este hecho'“. 

«Todo lo que la Escritura dice de Dios —afirma Oríge- 
nes—, aunque sea inverosímil en sí mismo, hay que enten- 
derlo como digno de un Dios bueno»!*, Inverosímil es su- 
poner que Dios tiene cólera, o que se arrepiente, o que tiene 
sucňo; pero su cólera no es improductiva. Es una cólera que 
educa a los que no pueden ser educados con la palabra!*, 


b. Contenido dogmático-apologético 


En este punto, centramos nuestra atención en el conte- 
nido dogmático de las homilías; pero eso no significa que 
olvidemos su omnipresente dimensión apologética. Por eso 
lo denominamos «dogmático-apologético». En una de estas 
homilías!*, nuestro predicador señala incidentalmente los 
puntos del dogma cristiano que le parecen más importan- 
tes. Pueden reducirse a tres: a) la doctrina sobre el Padre, 
el Hijo y el Espíritu Santo; b) la relativa a los novísimos: 
resurrección, castigo y descanso eterno; y c) la referida a la 
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Ley y los Profetas o doctrina sobre el Antiguo Testamen- 
to como figura del Nuevo. Veamos algunos de estos as- 
pectos. 


1) Jesucristo, Verbo engendrado del Padre 


Para Orígenes, Jesucristo es realmente Dios, el Hijo de 
Dios. Frente a judíos y ebionitas, el Alejandrino afirma ne- 
tamente que Jesús no es un simple hombre, sino el «Hijo 
único» de Dios y, por tanto, Dios'". A propósito de Jr 17, 
5: Maldito el hombre que pone su esperanza en un hom- 
bre", nuestro autor califica de infamia la opinión de quie- 
nes osan decir que el Unigénito (Jn 1, 18), el Primogénito 
de toda la creación (Col 1, 15), no es Dios. Los cristianos, 
cuando esperan en Cristo Jesús, no le conocen como hom- 
bre, sino como Sabiduría, como la misma Justicia!*, como 
el Verbo por cuyo medio fueron creadas todas las cosas (Col 
1, 16). Pero la atribución de la divinidad a Cristo crea se- 
rias dificultades: Si decimos que Cristo es Dios ¿no estamos 
confesando dos dioses? Para superar esta objeción, la teo- 
logía tradicional acostumbraba a presentar al Hijo no sólo 
como engendrado del Padre, sino también como subordi- 
nado y sometido a Él, de modo que el Padre apareciese 
como principio único de ser y de acción!%, Tal es también 
la doctrina de nuestras homilías!*, Pero Orígenes no.se li- 
mita a decir lo que ya han dicho otros. La teología tradi- 
cional solía presentar la generación del Verbo como algo ya 
acontecido en un pasado lejano, antes de la creación del 
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mundo, según el lenguaje de la Sabiduría en Pr 8,22-23. Pero 
si en Dios no hay cambios, es inconcebible que haya co- 
menzado o dejado de engendrar. Por eso Orígenes enseña 
que la generación del Verbo es un eterno presente!%, El uso 
del presente en uno de los versos que siguen al pasaje cita- 
do de los Proverbios!” le confirma en esta convicción, 
Para nuestro exegeta, la generación del Verbo es eterna, y 
eterna significa incesante, como el resplandor de la luz: una 
acción que acompaña ininterrumpidamente a la naturaleza 
misma del que actúa. Si el Padre dejase de engendrar al Hijo, 
dejaría de ser Padre, como la luz dejaría de ser luz si per- 
diese su resplandor. 

Aunque el Hijo de Dios sea Hijo perfecto y no nece- 
site de ningún proceso para alcanzar la perfección filial, 
los actos de Dios son eternos; por eso su generación no 
puede ser sino un acto eterno: presente y continuo. Estas 
son las dos notas que caracterizan la eternidad para nues- 
tro autor: la actualidad y la permanencia: el estar siendo 
del acto. 

Y si el Hijo es uno, no por eso deja de presentarse bajo 
formas múltiples (epinoias) que revelan su riqueza y sirven 
al provecho de sus beneficiarios!”, 


2) Jesucristo, el Verbo encarnado 


A Cristo lo podemos conocer según la carne o según el 
espíritu (cf. 2 Co 5, 16). El Salvador, a juicio del alejandri- 


152. CE, ibid. IX, 4. la Redención, la Medicina, la verdade- 
153. Antes de todas las colinas, Él ra Vid, etc. (cf. Hom. in fer. L. 1, 4). A 
me engendra (Pr 8, 25). este propósito puede verse J. Rius 
154. CL Hom. in ler. IX, 4. CAMPS, El dinamismo trinitario en la di- 
155. Entre estas formas se cuen-  vinización de los seres racionales según 


tan la Sabiduría, la Verdad, la Justicia, Orígenes, Roma 1970, pp. 319-329. 
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no, dio testimonio de haber revestido un hombre, y era real- 
mente hombre!'*, 

Orígenes aplica Jr 1, 6 al Verbo encarnado. Ello le su- 
pone alguna dificultad: ¿Cómo puede decir Jesucristo de sí 
mismo que no sabe hablar? En su interpretación, nuestro 
exegeta recurre a otros testigos como Isaías, concretamente 
Is 7, 16, donde el profeta alude a un niño en su etapa pre- 
via al discernimiento moral. Ese niño del contexto isalano 
en el que se anuncia la concepción del Emmanuel no puede 
ser otro que Jesús. Otro testigo, esta vez evangélico (Lc 2, 
52), destaca el progreso del niño Jesús en edad, sabiduría y 
gracia, delante de Dios y de los hombres. Y donde hay pro- 
greso, no hay perfección. El alejandrino entiende que ese 
progreso que experimenta el Verbo en su condición de niño 
es consecuencia natural de su despojamiento o anonada- 
miento. Este despojamiento, y al mismo tiempo descenso, 
es el que hace posible el progreso del despojado, que nues- 
tro autor presenta como recuperación de eso que el mismo 
Verbo había dejado voluntariamente en su kénosis: eterni- 
dad, sabiduría y gracia!”, 

Pero Orígenes admite una segunda posibilidad. Si Jr 1, 
6 se aplicase no al despojado y descendido, sino al Unigéni- 
to en cuanto tal, habría que intentar, según él, otra inter- 
pretación acorde con la dignidad del sujeto de atribución. 
Hay una ignorancia que hace más grande al que ignora. Es 
el desconocimiento de los que merecen oír de sus labios: Ale- 
jaos de mí, nunca os he conocido (Mt 7, 23). El desconoci- 


156. «El que en otro tiempo cra 
hombre, después de haber sido tenta- 
do y haber visto al diablo alejarse de él 
hasta el tiempo de su muerte, resucitó 
de entre los muertos y ya no muere 
más. Pero todo hombre está sometido 
a la muerte; en consecuencia, el que no 


muere más no es ya hombre, sino 

Dios» (Hom. in Luc. XXIX, 7). La 

misma idea la encontramos en Contra 

Cels. ïl, 16: «Jesús, antes de su muer- 

te, era un compuesto; no era inmortal, 

puesto que también él debía morir». 
157. Cf. Hom. in ler. L 7. 
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miento que se tiene de los malvados y perdidos no dismi- 
nuye la potencia cognoscitiva del que los desconoce. Aquí 
conocer es reconocer como suyos y des-conocer es no reco- 
nocer como suyos a los que no lo son porque se han apar- 
tado de él haciéndose indignos de su conocimiento, La in- 
dignidad de las personas es lo que las hace desconocidas a 
los ojos de Dios. Dios no puede desconocer nada de lo que 
ha hecho, pero sí puede ignorar, es decir, no reconocer como 
suyo lo que no ha hecho, esto es, la indignidad o maldad 
de sus criaturas. En realidad, el mal carece de identidad pro- 
pia. Es algo que se da en los entes, pero no es ente. Si el 
ser es bueno, el mal es más bien carencia de ser. Por eso 
sólo puede ser conocido en el ser (resp. bondad) del que 
priva, o también, en el ente al que priva de ser. 

Por otro lado, precisa el maestro alejandrino, todo len- 
guaje es humano, y el Verbo, en cuanto divino, es Palabra 
superior al lenguaje de los hombres y de los ángeles. En tal 
situación no sabe hablar la lengua de los inferiores. Tendrá 
que aprenderla desde su condición de encarnado, de modo 
semejante a como un adulto tiene que esforzarse por apren- 
der a hablar el lenguaje de los niños si quiere entablar rela- 
ción con ellos. 

La venida de Dios al mundo es rebajamiento. Por eso, 
lo que de Dios viene a nosotros no es su sabiduría supra- 
celeste, sino más bien su necedad. Pero esta necedad es más 
sabia que la misma sabiduría de los sabios'*?. Basta un poco 
de esta necedad divina para que la sabiduría del mundo se 
vuelva necia, es decir, sea confundida. Se trata de esa sabi- 
duría que no tolera la sabiduría de Dios. Pero aquélla no 
puede hacer la competencia a ésta. Basta un poco de la sa- 
biduría divina, la que san Pablo llama necedad de Dios para 
confundir a la sabiduría de este mundo; pues la necedad de 


158. Cf. ibid. I, 8. 159, Cf. ibid. VII, 9. 
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Dios es más sabia que los hombres y la debilidad de Dios es 
más fuerte que los hombres (1 Co 1, 25). 

Orígenes, sin embargo, distingue diferentes venidas del 
Verbo. La encarnación (cf. Jn 1, 14) es su venida corporal 
y universal. Pero antes de ésta hubo otras venidas del Verbo 
a los santos. Si la venida en carne fue universal, estas otras 
son particulares y afectan directamente a los que se han 
hecho dignos de ellas o pueden sacar provecho de las mis- 
mas. La venida espiritual puede darse sin la corporal, como 
sucedió a los santos del Antiguo Testamento. Además es la 
que realmente importa, porque la venida corporal de Cris- 
to se revelaría inútil si el hombre no lo recibiese, es decir, 
si no se convierte en venida espiritual al alma del agracia- 
do. La encarnación del Verbo, por tanto, no es más que el 
preludio y la prefiguración visible de su venida espiritual a 
aquéllos que se entregan a su acción, dándole cabida en su 
interior. Por eso, su nacimiento, educación, milagros, pasión 
y resurrección se siguen produciendo en las almas de cuan- 
tos lo acogen'*!. Y si los justos de la Antigua Alianza han 
sido capaces de decir la palabra de Dios es porque el Verbo 
de Dios ha venido a ellos. 

Con tales argumentos, el Alejandrino quiere ante todo 
asegurar la continuidad entre Antiguo y Nuevo Testamen- 
to, entre el Dios de la Ley y el Dios del Evangelio, entre el 
Verbo profético y el Verbo evangélico. «Nosotros —conclu- 
ye Orígenes- no conocemos más que un solo Dios enton- 
ces y ahora y un solo Cristo entonces y ahora»'*”. Al re- 
saltar esta continuidad, acentuando la presencia y eficacia 
(espirituales) del mismo Dios y del mismo Cristo en uno y 
otro Testamento, nuestro predicador persigue un objetivo 
claramente apologético. Quiere defender la unicidad de Dios 


160. Cf. ibid, VII, 9. 162, Hom. in Ter. IX, 1. 
161. Cf. Hom. in Luc, VII, 7. 
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y de la salvación frente a concepciones dualistas como la re- 
presentada por los marcionitas. Este empeño y su concep- 
ción platonizante de la realidad le lleva a extremar las cosas, 
hasta el punto de difuminar la novedad aportada por la en- 
carnación o venida en carne del Verbo. 


3) Nuestra filiación divina 


Orígenes comenta 1 Jn 3, 8: «Si todo el que comete pe- 
cado ha nacido del diablo, es como si nosotros hubiéramos 
nacido del diablo tantas veces cuantas pecamos»'6?, Come- 
ter pecado es nacer del diablo, algo que supone una fecun- 
dación previa. Y si puede hablarse de una generación ince- 
sante —argumenta el Alejandrino- del pecador por parte del 
diablo (su padre), podrá hablarse también de una genera- 
ción permanente del justo por parte de Dios (su padre). La 
generación que acontece en la obra mala o buena supone la 
fecundación previa por parte de la eprthymía diabólical* o 
divina. Aún acentuando la participación de los engendrados 
en su propia generación por afiliación a una determinada 
paternidad, lo que el alejandrino quiere destacar es la con- 
dición dinámica de ambas filiaciones. La generación espiri- 
tual (ya sea del diablo o de Dios) se concibe como un acto 
contínuo: uno es engendrado en cada obra que realiza, como 
si la propia conducta fuese configurando la personalidad fi- 
lial del sujeto en cuestión. Ser hijo de Dios es estar siendo 
engendrado por Dios. Nuestra filiación divina no es, por 
tanto, ni un acto cerrado, ni un acto acabado. Orígenes llega 
a compararla con la generación eterna del Verbo!*%. Aunque 
nuestra generación no tiene el carácter de actualidad de los 


163. Ibid. 1X, 4. 176-177. 
164. Cf. Com. in Tob. XX, 165. Cf. Hom. in ler, IX, 4. 
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actos eternos, sí tiene un carácter procesual que le hace estar 
siendo y estar perfeccionándose. Dios no deja de engen- 
drarnos hasta que nosotros llegamos a ser plenamente hijos. 
La actividad paterna de Dios no deja de actuar en nosotros 
la filiación hasta llevarla a su perfección última. 


4) El fuego purificador del juicio divino y sus efectos 


Jeremías habla de un fuego que inflama su corazón y sus 
buesos (Jr 20, 9) y le impide pecar cuando se ve tentado. Orí- 
genes distingue entre el fuego exterior, que quema la super- 
ficie, y el fuego que quema el corazón y se extiende a todos 
los huesos, penetrando en el hombre entero. Ambos fuegos 
causan dolor; pero el segundo es más insoportable que el pri- 
mero. Este fuego lo enciende el Salvador (cf. Lc 12, 49). Es 
el fuego que quemaba el corazón de los discípulos de Emaús 
(cf. Lc 24, 32). Pues bien, el que es digno de recibirlo en 
su interior, no tendrá que ser quemado en el más allá. 

Dios es un fuego destructor (Dt 4, 24). Algo tiene que 
destruir, por tanto. Dios —razona el Alejandrino— no puede 
destruir lo que en nosotros es a su imagen y semejanza, por- 
que esto sería destruir su propia obra. Lo que destruye es el 
heno o la paja, esto es, el pecado que se le añade. Dios mismo 
es ese fuego que purifica al alma de sus pecados por medio 
de su Verbo'*”. Ahora bien ¿en qué sentido es fuego? En el 
sentido de que su venida al alma hace a ésta tomar concien- 
cia de sus pecados hasta afligirla con una pena que llega a so- 
brepasar el sufrimiento de las penas corporales'“*, Esta puri- 


166. CÉ. ibid. XX, 9. aquellos que vienen del Verbo cuando 
167. Cf. ibid. XX, 9. penetra hasta los corazones y los riño- 
168. «... de todas las torturas y nes» (ibid. XX, 9). 

sufrimientos, los más profundos son 
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ficación está reservada a los «dignos»!%. Dios no es un fuego 
destructor más que para los que no son sometidos al llama- 
do fuego eterno!”. Los indignos y merecedores de este fuego 
serán entregados «a los dardos inflamados del maligno». 

Ya hemos indicado que, para Orígenes, Dios es justo en 
su juicio. Precisamente por eso tiene que destruir la made- 
ra, el heno y la paja, es decir, las malas obras que perduran 
en nosotros al momento de la muerte. Pero tampoco deja- 
rá sin recompensa la plata y piedras preciosas (buenas obras) 
que nos acompañen. El Señor, que sondea riñones y cora- 
zones (Jr 20, 12), es un banquero de acciones justas e in- 
justas: las primeras las prueba y aprueba; las segundas las 
reprueba. El que examina nuestros corazones es Dios 
mismo, que premia y castiga. Pero los sufrimientos más pe- 
nosos no son los que proceden del Verbo en su acción exa- 
minadora, sino los padecidos por quienes son entregados a 
los verdugos (cf. Mt 18, 34), porque todavía no se han hecho 
dignos de ser entregados al Verbo para su escrutinio. En nin- 
gún caso podremos soslayar este examen de acciones!”. 

El fuego reservado a los pecadores es, pues, un fuego 
inevitable: todos los hombres, sin distinción, tendrán que 
purificarse en él. A nuestro autor no le parece posible que 
un alma pueda entrar en la bienaventuranza divina sin antes 
haber sido purificada de todas sus faltas, incluidas las más 
leves!7, El Alejandrino considera que «todo el que está en 
el mundo de la generación tiene necesidad de la purificación 
del fuego»"*. Y es que, para los filósofos de entonces, el 


169. Cf. ibid. XX, 9. Num. XXV, 6; Hom. in Lev. VIII, 3- 
170. Cf. ibid. XVII, 1. 4; Hom. in Luc. XIV, 3 y 6; Com. in 
171. Ef. 6, 16; cf. Hom. in ler. lob. VI, 55; Hom. in ler. VI, 3. La 
XX, 9. idea viene de Clemente de Alejandría 
172. Cf. ibid. XX, 9. (cf. Paedag. 1, VI, 46, 3), a quien 
173. Cf. ibid. XX, 3. Orígenes debe mucho de su escato- 


174. Ibid. XI, 5; cf. Hom. in logía. 
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mundo de la generación era el mundo de la corrupción. En 
consecuencia, los engendrados tenían que purificarse de lo 
corruptible si querían entrar en la incorruptibilidad. 

Pero no estamos ante un fuego sensible. Orígenes re- 
chaza la ingenuidad de quienes piensan en un fuego mate- 
rial. Lo que quema este fuego no es la madera, ni el cuer- 
po humano, sino los pensamientos perversos y las malas 
obras. Y en el más allá no cabe más fucgo que el no sensi- 
ble, pero no por eso dejará de sentirse. La intensidad de la 
pena aportada por ese fuego será insoportable, más penosa 
aún que la tortura física del fuego infligido a los crimina- 
les!?5, Es comparable con el remordimiento de conciencia”, 
En su homilía XII, 10, nuestro autor caracteriza el estado 
de los réprobos como un estado de tristeza!”. En el caso de 
los elegidos, el tormento viene provocado por la proximi- 
dad de Dios que, antes de ser percibido como luz, es sen- 
tido como fuego purificador”; para los indignos es pura 
tristeza, la tristeza de un alma esclava de sus vicios. Oríge- 
nes quería enseñar a sus oyentes que Dios mismo, con su 
presencia, es la recompensa de quienes lo acogen y el tor- 
mento de quienes lo rechazan, porque nada es tan deseable 
como él. Pero, dado que nada impuro puede aproximarse a 
Dios, se hace necesaria la purificación que opera el mismo 
Dios con su presencia. La purificación del alma consiste, 
pues, en tomar conciencia aguda de las propias faltas, des- 
cubrir su malicia y afligirse por su comisión. Así es que- 
mado por este fuego de aflicción el pecador que se arrepiente 
de sus faltas. Y al tiempo que le purifica, le libera del fuego 
venidero. Pero el que no recapacita ni se arrepiente de su 
pecado, el que no es quemado por el fuego de los remor- 


175. Cf. Hom. in ler. XX, 8; 177. Cf. Contra Cels. V, 15; 
Contra Cels. IV, 13. Com. in Rom, VIIL 12. 
176 . Cf. De princ, TI, 10, 4. 178. CE. Com. in Mat. XVII, 18. 
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dimientos, el que no se duele de sus pecados, se conserva 
para el otro fuego, el del más allá". 

¿Tiene, sin embargo, este fuego el mismo carácter purifi- 
cador que el otro? ¿Nos introduce en un estado definitivo? 
Porque si conserva su carácter medicinal, podrá tener una 
larga duración, pero no una duración eterna. Ya hemos ha- 
blado de las diferencias de los sometidos a fuego. Según el 
Alejandrino, aunque todas las almas pasarán por la purifica- 
ción del fuego, no todas tendrán que acceder al fuego eter- 
no. Si carecen de pecado grave o han hecho la debida peni- 
tencia después de haberlo cometido, será Dios mismo el que 
las purifigue; en caso contrario, las purificará el fuego del ma- 
ligno'*, El fuego divino que purifica a los justos es poco du- 
radero; en cambio, los réprobos son entregados al fuego eter- 
no del que habla el evangelio. Orígenes precisa que en este 
fuego no hay progreso'*!. Tiene, por tanto, carácter de casti- 
go (resp. condena) y no sólo de purificación. Pero ¿tal casti- 
go durará siempre? Comentando Jr 18, 1-6, el Alejandrino 
contrapone dos estados existenciales: uno, en el que todavía 
es posible la reforma y la restauración, y otro, en el que ya 
no es posible ninguna modificación. Esta vida es el tiempo 
de la modelación humana; y mientras estamos siendo mode- 
lados por formas de maldad o de virtud hay posibilidad de 
remodelación, de modo que nuestra maldad puede romperse 
para devenir una creación nueva y mejor o nuestro proceso 
formativo puede interrumpirse para retroceder a un estado 
previo y peor. Pero llegados al final de la vida y alcanzado 
nuestro ser definitivo bajo la acción conformadora del fuego 
(resp. horno) ya no podremos ser rehechos, ni nuestro esta- 
do será susceptible de mejora. Ello da a entender que que- 


179. Cf. Hom, in Ier. XX, 9. in Lev. IX, 8; Hom. in Ps. 36, III, 1 
180. Cf. ibid. XVIII, 1. Sobre la (PG 12, 1337 BC). 
diferencia de ambos fuegos, ver Hom. 181. Cf. Hom. in Ter. XVIII, 1. 
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daremos en una situación definitiva, pues mientras vivimos 
en este mundo estamos en manos del alfarero, que puede mo- 
delarnos y remodelarnos; pero, acabado nuestro tránsito por 
este mundo e introducidos en el horno de fuego, dejamos de 
estar en manos del alfarero y ya no hay posibilidad de re- 
modelación. Es la diferencia entre el barro cocido e irrefor- 
mable y el aún no cocido y con posibilidad de reforma'*, 

Para nuestro autor, no hay naturaleza predestinada a la 
destrucción, como afirmaban los gnósticos de la naturaleza 
bílica. No hay alma incurable. Hasta Babilonia -símbolo del 
alma turbada por las pasiones- puede obtener la salud (cf. 
Jr 28, 8); pero también puede rechazar la curación que se le 
ofrece, hasta el punto de provocar en los médicos que se 
ocupan de ella la desesperación. Por eso dicen: curamos 
(= quisimos curar) a Babilonia, pero ella no sanó (Jr 28, 9). 
Hay almas rebeldes que no se dejan curar, que desoyen la 
voz de ángeles y hombres portadores de salvación divina. 
Tales almas son finalmente abandonadas. Es la condena del 
que se revela incurable porque no quiere curarse o porque 
su enfermedad es tan grave que resiste a toda aplicación te- 
rapéutica. En cualquier caso, se produce una retirada del 
médico, de modo que la responsabilidad de la muerte re- 
caerá exclusivamente sobre el enfermo impenitente!*, 

No obstante esta clarividente opinión, a Orígenes le 
cuesta admitir un castigo divino que no sea remedio de 
males o instrumento educativo. Su concepción de la bon- 
dad de Dios no se lo permite, y ello a pesar del papel pre- 
ponderante que le concede al libre albedrío en la vida de los 
hombres!**, Por eso tiende a pensar en una duración más o 
menos larga, pero siempre limitada, del tiempo de la puri- 


182. Cf. ibid. XVII, 1, Orígenes precisa que el vaso de barro 
183. Cf. ibid. L. Il, 12. que cae de manos del alfarero (cf. Jr 
134. En Hom. in ler. XVII, 3, 18, 4), es animado y, por consiguien- 
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ficación que conserva asombrosos parentescos con la sote- 
riología platónica. Las almas no purificadas del todo al final 
de sus vidas podrán proseguir su purificación en mundos 
sucesivos!*%, Es de notar, sin embargo, que en este punto 
Orígenes se muestra muy cauto, guardándose de hacer afir- 
maciones rotundas. Nuestro predicador confiesa descono- 
cer si este llanto (eterno) tendrá alguna utilidad para los que 
lo sufren'*, Es consciente de que semejante esperanza con- 
tradice las palabras de la Escritura que hablan de un fuego 
eterno (Mt 18,8; 25, 41, 46) e inextinguible (Is 66, 24; cf. 
Rm 2, 4), si éstas se toman a la letra. Pero, para él, tales pa- 
labras, como las demás, pueden interpretarse de manera 
«digna de Dios»'?. Si la Escritura se expresa en esos térmi- 
nos es a causa de los simples, que necesitan de esas amena- 
zas para poner coto al pecado'*. Siempre es mejor enga- 
ñarse en lo que se refiere a la naturaleza de los castigos que 
conocer la verdad de la misma y dejar a un lado el esfuer- 
zo necesario para superar el pecado'*?. 

Pero Orígenes no rebaja la dureza de los castigos infli- 
gidos a los pecadores. A su juicio, los castigos de la Ley se 
han endurecido con la llegada de Cristo. El pecado de adul- 
terio, por ejemplo, era castigado en la Antigua Alianza con 
la lapidación!%, que es inferior castigo que la gehenna. Pero 
¿si el que llama loco a su hermano es reo de la gehenna de 


te, puede moverse a sí mismo y caer 
por sí mismo. Aquí, responsable de la 
caída es el vaso mismo que cae y no 
el alfarero que lo trabaja, pues ese vaso 
es un ser dotado de antodeterminación 
y, por tanto, libre. 

185. Cf. ibid. VII, 2, a propósito 
de las siete plagas suplementarias de 
Lv 26, 21. 

186. Cf. ibid. XX, 6. 


187. Cf. Contra Cels. V, 18. 

188. Cf. Com, in Rom. VIII, 12; 
Contra Cels. V, 15; V, 16; VÍ, 26. 

189. Cf. Hom, in fer. XX, 4. 

190. Lv 24, 16. Esta cita del Le- 
vítico concierne en realidad a un blas- 
femo, no a un adúltero. Orígenes con- 
funde Lv 24, 16 con Dt 22, 24, donde 
se alude a la lapidación de una adúl- 
tera. 
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fuego, de qué no será reo el adúltero?, se pregunta Oríge- 
nes. Nuestro predicador considera que la gehenna es tal vez 
para los que pecan sin pleno consentimiento y para los que 
son susceptibles de ser purificados!*, pero el castigo que 
aguarda a los fornicadores y adúlteros tiene que ser supe- 
rior a ese. «Yo no puedo concebir —confiesa el alejandrino— 
nada peor que la gehenna; pero tengo la convicción de que 
lo preparado para los adúlteros es peor que la gehenna»!”, 

Con estas páginas no hemos querido agotar los temas 
tratados en sus homilías, sino solamente hacer un amplio 
inventario de sus principales preocupaciones teológicas. 
Conviene destacar el lugar que concede a la apologética y a 
la catequesis. Pero su propósito no es sólo instruir, sino tam- 
bién convertir. 

Es de notar además que, aun teniendo como oyentes a 
catecúmenos y cristianos de toda procedencia, no deja pasar 
la oportunidad de aludir con más o menos claridad a doc- 
trinas que parecen reservadas a grupos selectos, doctrinas 
como la de la preexistencia de las almas y la universalidad 
de la salvación. Y es que tales doctrinas no eran, a sus ojos, 
accesorias o secundarias, sino la respuesta última al proble- 
ma del mal o de la conciliación entre la bondad de Dios y 
la existencia del mal. 


II. HISTORIA DEL TEXTO 
1. FECHA Y LUGAR DE COMPOSICIÓN 


Cuando Orígenes pronuncia estas homilías es ya sacer- 
dote!”. Luego tienen que ser posteriores a la primavera del 


191. Cf. Contra Cels. VI, 26. posee alude en dos ocasiones: cf. 
192. Hom, in fer. XIX, 15. Hom. in Ter. XI, 3 y XUL 3. 
193. A este rango sacerdotal que 
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232, fecha de su ordenación. Pero se puede precisar aún más 
si se examinan las homilías pronunciadas con anterioridad 
y posterioridad a éstas. 

Un pasaje de las mismas nos muestra que las lecturas li- 
túrgicas seguían un programa bien preciso: «Lo veremos un 
poco más abajo, cuando tras haber explicado las palabras 
proféticas leamos los Námeros»'*. Nosotros deducimos por 
este pasaje no sólo que las homilías sobre los Números son 
posteriores a las homilías sobre Jeremías, sino que se seguía 
un orden establecido y antes de pasar a los libros históri- 
cos era preciso acabar el comentario de los proféticos. Tal 
indicación viene confirmada por un pasaje de las homilías 
sobre Josué, libro histórico comentado con posterioridad al 
de Jeremías: <... y como decíamos entonces, explicando a Je- 
remías, que había recibido en su boca palabras para destruir 
y construir...»"". Antes que los profetas, habían sido co- 
mentados los libros sapienciales. De ello tenemos algunas 
pruebas: 1) En nuestras homilías, Orígenes remite, al menos 
en dos ocasiones, a sus oyentes a las explicaciones que ya 
había dado sobre los salmos 134, 7 y 140, 2%. 2) Las ho- 
milías sobre Ezequiel libro profético- son posteriores a las 
de Job -libro sapiencial- como se deduce de Hom. in Ez. 
VI, 4. 

Tenemos, pues, el siguiente orden: libros sapienciales, li- 
bros proféticos, libros históricos. 

Sabemos también que las homilías sobre los Salmos fue- 
ron dadas alrededor del 240'7 y que las homilías sobre los 


194. Cf, ibid. XIT, 3. dores, de los cuales uno había reinado 
195. Hom. in Les. XIII, 3. «treinta años» y el otro había muerto 
196. Cf. Hom. in ler. VIIL 3; «sin ni siquiera dejar huellas». Tales 
XVIII, 10. personajes serían Septimio Severo, 


197. Ello se deduce de Hom. in muerto el 4 de febrero del 211 y Ma- 
Ps. 36, 1, 2 (PG 12, 1323 AB), donde  ximino el Tracio, asesinado con su hijo 
Orígenes hace alusión a dos empera- en el año 238. 
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libros históricos, concretamente sobre los Números y sobre 
los Jueces, son anteriores al prólogo del Comentario al Can- 
tar de los Cantares'%, compuesto durante la segunda estan- 
cia de Orígenes en Atenas!”, estancia que no puede colo- 
carse más allá de finales del 245 o principios del 246. Las 
homilías sobre Jeremías hay que sttuarlas, por tanto, entre 
el 240 y el 246. 

Aunque el Alejandrino predicó ocasionalmente fuera de 
Cesarea?%, sus homilías sobre Jeremías se dirigen a un pú- 
blico habitual, que ya ha oído sus predicaciones sobre los 
Salmos y que más tarde oirá las referidas a Ezequiel, a los 
Números y a Josué. Este auditorio no puede ser otro que 
el de Cesarea. Luego fue en Cesarea, y en torno al año 242, 
donde Orígenes pronunció estas homilías?, 


2. "TRADICIÓN TEXTUAL 


Las homilías sobre Jeremías nos son conocidas por dos 
manuscritos griegos, de los cuales el segundo es copia del 
primero. El primero es el Scorialensis W III, 19, s. xi-xii. De 
él conocemos algunos trazos de su itinerario histórico. Antes 
de llegar a la biblioteca del Escorial, en 1576, este manuscri- 
to pertenecía a D. Diego Hurtado de Mendoza, que lo había 
adquirido probablemente durante su estancia en Venecia, lo 
que explica que una copia del mismo haya quedado en Ita- 
lia. El nombre de Orígenes no figura en el título. Solamen- 
te se lee «Jeremías» en el folio 208". El primer editor que uti- 
lizó este manuscrito creyó que estas homilías pertenecían a 


198. Cf. Com. in Cant., prol.: 12, 995 C). 
GCS 33, p. 82, 7. 201. CE P. Nautin, Origéne. 
199. Cf. Eusebio, Hist. eccl. VI, Homélies sur Jérémie 1, Paris 1976, p. 
32, 2. 19ss. 
200. Cf. Hom. in Reg. I, 1 (PG 
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Cirilo de Alejandría, cuyo nombre figuraba en el folio 11, en 
el encabezamiento de su Comentario sobre Isaías. 

El segundo manuscrito es el Vaticanus gr. 623, s. XVI. El 
nombre de Orígenes no aparece escrito en el encabeza- 
miento, pero sí en el margen de una de sus páginas por otra 
mano. Como en el manuscrito anterior, nuestras homilías 
van seguidas del Quis dives salvetur de Clemente de Ale- 
jandría. Tanto Barnard para la obra de Clemente, como 
Klostermann, para nuestras homilías, establecieron ya que 
el Vaticanus era una copia del Scorialensis??, 

Además de esta tradición directa, disponemos de una 
tradición indirecta compuesta de algunos fragmentos anti- 
guos, extractos de la cadena sobre los profetas y una ver- 
sión latina hecha por Jerónimo. 

Los fragmentos más importantes de nuestras homilías se 
han conservado en la Filocalía y en la cadena sobre los pro- 
fetas. Esta cadena, en su forma más completa, ofrece 136 frag- 
mentos bajo el nombre de Orígenes. Algunos de estos frag- 
mentos pueden estar falsamente atribuidos al Alejandrino?”. 

Jerónimo nos ha legado catorce de estas homilías; doce 
de ellas forman parte de las conservadas en griego. El mo- 
delo en el que se inspiró el traductor latino es un manus- 
crito anterior en ocho siglos al Scorialensis. Por eso, su tes- 
timonio puede ser precioso para reparar las faltas de este 
último. Sin embargo, el estado en que nos ha llegado la tra- 
ducción, el valor del manuscrito griego usado por el tra- 
ductor y la fidelidad de la traducción suscitan serias dudas 
sobre su utilidad?”*, 


202. Cf. P.M. BARNARD, Clement termann (cf. GCS 6, pp. XXVI- 
of Alexandria: Quis dives salvetur, TaS XXVII), 


V, 2, Cambridge 1897, p. XXI; Kros- 204. Cf. W. A. BAEHRENS, Über- 
TEKMANN, Überlieferung, p. 16-17, heferung und Textgeschichte der latei- 
GCS 6, p. XIV-XVI, nish erhaltenen Origeneshomilien 


203. Es lo que piensa Klos- zum Alten Testament (TU 42, 1), 
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Tanto la Filocalía como la traducción de Jerónimo y los 
fragmentos de las cadenas atestiguan que las homilías de Orí- 
genes sobre Jeremías eran más numerosas que las que en- 
contramos en el Scorialensis. ¿Cuál era su número exacto? 

Casiodoro, en sus Institutiones divinarum litterarum, 
menciona cuarenta y cinco. Este número guarda corres- 
pondencia con la extensión que deja presuponer el título 
del fragmento II de la Filocalía que alude a la homilía 
XXXIX. Tal vez resulte un poco elevado si se tiene en cuen- 
ta que, después de Jr 52, 21, versículo comentado en la ct- 
tada homilía, no queda más que un solo capítulo. Sería ex- 
traño que el alejandrino hubiera consagrado seis homilías 
a un único capítulo, cuando ciertos capítulos no le han me- 
recido ninguna y el más favorecido (Jr 15) le ha ocupado 
tres homilías. Con todo, es sabido que el libro de Jere- 
mías va seguido en la Biblia griega por algunos apéndices: 
el libro de Baruch, las Lamentaciones y la carta de Jere- 
mías. Más que retocar la cifra de Casiodoro, que parece de 
buena tinta, es preferible pensar que Orígenes haya dedi- 
cado algunas homilías a estos apéndices que seguían al libro 
de Jeremías. 


3. EDICIONES IMPRESAS 


El texto griego de las homilías sobre Jeremías ha sido 
ya objeto de ocho ediciones impresas. La de Michael Ghis- 
leri, clérigo regular de San Silvestre, en 1623; la del jesuita 
Balthasar Cordier, en 1648, que las publicó bajo el nombre 
de Cirilo de Alejandría porque las creía obra de este autor; 


Leipzip 1916, pp. 207-231 e Introduce-  VIM-XXXV; XLVI-XLVIH. 
ción a la edición de las Homilías sobre 205. Cf. PL 52, 1114. 
Jeremías en GCS 33 (1925) pp. XX- 
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la de Huet, en 1668, que corrige las anteriores ediciones; la 
de los mauristas Delarue, que publicarán en 1740 una edi- 
ción de las obras completas de Orígenes, incluidas nuestras 
homilías, en la que reproducen en esencia la edición de 
Huet; y las de C.H. Lommatzsch (1831-1848) y Migne (en 
1857)?%, que no hacen sino reproducir la edición de los mau- 
ristas, con algunas correcciones. Habrá que esperar hasta 
1901 para que aparezca en el Corpus de Berlín (GCS 6) una 
verdadera edición crítica del texto griego de las homilías, 
debida a Erich Klostermann?”. Para ello, el estudioso ale- 
mán había tenido que trabajar en una nueva y precisa cola- 
ción del Scorialensis, confrontándola incesantemente a la 
versión de Jerónimo y a los fragmentos de las catenae e in- 
tentando mejorarla con sus propias correcciones y las de 
otros eruditos a quienes sometió el texto. 

La edición más reciente (1976) de las homilías origenia- 
nas es la de P. Nautin en la colección Sources Chrétiennes. 
Nautin se limita a revisar la edición de Klostermann. No 
cree necesario proceder a una nueva colación del Scorialen- 
sis, porque los materiales reunidos por Klostermann le ofre- 
cen garantías. En muchos pasajes, sin embargo, se aparta de 
su predecesor, inclinándose por mantener el texto del ma- 
nuscrito contra la opinión de aquél. 

Según Nautin, Klostermann, en sus adiciones al texto 
de Scorialensis, se ha fiado en exceso de Jerónimo. El edi- 
tor francés se sujeta fundamentalmente a dos reglas: 1°) si 
el texto griego tiene sentido satisfactorio por sí mismo, hay 
que presumir en su favor; y 2°) si el texto griego no tiene 
sentido y se encuentra una razón que explique la omisión 


206. Cf. PG XIII. Konigsbúcher (= GCS 6), Leipzig 
207. Origenes Werke, 3, Bd : Je- 1901. 
remiabomilien, Klageliederkommen- 208. Cf P. NAUTIN, Origěne. 


tar, Erklárung der Samuel und Homélies sur Jérémie 1, p. 62. 
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del copista (por ejemplo, un salto entre dos palabras seme- 
jantes), puede aceptarse la demasía de Jerónimo. 

Para nuestra traducción nos hemos servido de esta últi- 
ma edición por ser la más reciente y por ofrecernos las me- 
jores garantías. 


Orígenes 


HOMILÍAS 
SOBRE JEREMÍAS 


HOMILÍA I 


¿Cuándo empezó a profetizar Jeremías, bajo 
qué reyes profetizó y qué le dijo 
después el Señor? 


1. Dios está presto para hacer el bien, pero es lento para 
castigar a los merecedores de castigo!. Así pues, pudiendo 
infligir el castigo a los que condena sin decirles nada, sin 
prevenirles, no hace esto en absoluto, sino que, incluso 
cuando condena, habla, para que, al hablar anticipadamen- 
te, aparte de su condena al que había de ser condenado. De 
esto se pueden tomar muchos ejemplos de las Escrituras, 
pero bastan unos pocos, que vienen ahora a cuento, para 
captar la intención de lo leído previamente. En efecto, los 
Ninivitas se habían hecho pecadores y habían sido conde- 
nados por Dios: dentro de tres días Nínive? debía ser des- 


1. Con esta frase sobre las acti- 
tudes de Dios (presta para el bien y 
lento para el castigo) se inicia el pró- 
logo de esta homilía. Uno de los prin- 
cipios básicos de la exégesis origenia- 
na es que toda interpretación bíblica 
debe ser digna de Dios (cf. De princ. 
IV, 2, 9). Ello supone una determina- 
da concepción de la divinidad; pero tal 
concepción perdería su validez de no 
ser confirmada por la misma Escritu- 
ra. Dios «está presto para hacer el 
bien» porque es bueno, y se muestra 
«lento para castigar» con justicia «a 


quienes lo merecen» porque es mise- 
ricordioso y hace todo lo que está de 
su mano para evitarles el castigo, avi- 
sándoles con antelación por medio de 
su profeta o de sus ángeles. A Oríge- 
nes le bastan dos ejemplos bíblicos (el 
de los Ninivitas y el de los Sodomi- 
tas) para confirmar esta apreciación. 
En ambos casos, la actuación de Dios 
pone de manifiesto la bondad y filan- 
tropía que le son propias. 

2. La historia primitiva de Níni- 
ve es oscura. Según Gn 10, 11, la ciu- 
dad habría sido fundada por Nimrod. 
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truida?, Dios no quiso condenarla sin avisar, sino que, dán- 
doles ocasión de arrepentimiento* y de conversión, les envió 
a un profeta hebreo a fin de que, después de decirles: Den- 
tro de tres días, Nínive será destruida, los condenados no 
fuesen condenados, sino que, por el arrepentimiento, obtu- 
viesen la misericordia divina. Los habitantes de Sodoma y 
de Gomorra habían sido condenados como se desprende 
claramente de las palabras de Dios a Abrahán“; pero, de 
modo semejante, los ángeles hicieron lo que les correspon- 
día, queriendo que se salvasen los que rehusaban ser salva- 
dos, cuando le dicen a Lot: ¿Tienes aquí yernos, hijos o 
hijas?” ellos no ignoraban que aquéllos no seguirían a Lov, 
sino que hacían lo propio de la bondad y filantropía* del 


que les había enviado. 


2. Lo mismo encontraréis por lo que se refiere a Jere- 
mías’. El texto alude al tiempo de su actividad profética: 


Adquirió importancia política en el 
siglo VII a. C., cuando el rey Sena- 
gucrib la eligió como residencia (cf. 2 
R 19, 36; Is 37, 37) y construyó en ella 
suntuosos edificios (cf, Jon 3, 2; 4, 11). 
En el año 612 a. C. sucumbió al ata- 
que de medos y neobabilonios. La Bi- 
blia localiza en Nínive la predicación 
del profeta Jonás (cf. Jon 3, 1-4; Mt 
12, 41). Cf. $S. DE Ausejo, Diccionario 
de la Biblia, Barcelona 1963, col. 1335. 

3. Cf. Jon 3, 4. El texto hebreo 
dice: Dentro de cuarenta días Nínive 
será destruida. Dero el griego lee: den- 
tro de tres días: cf. Jon 2, 1. 

4. CF. Sb 12, 10. 

5. Cf. Gn 18. 

6. Gn 19, 12. 

7. Cf. Gn 19, 14-15. 

8. Tt 3, 4. 


9. Con esta referencia a Jeremías 
se inicia el cuerpo del discurso que 
versa sobre los primeros versículos (1, 
2-3) del profeta. Jeremías nació cn Ana- 
tot, de familia sacerdotal, hacia el año 
650 a. C. (cf. Jr 1, 2.6). Fue llamado al 
profetismo en el año 13 de Josías (627 
a. C.). Su actividad profética, que se 
centra casi exclusivamente en Jerusalén, 
se extiende por espacio de cuarenta 
años; pero las últimas palabras (cf. Jr 
44) que de él nos llegan datan de una 
fecha posterior a la destrucción de Je- 
rusalén (587/586 a. C.). Conquistada 
esta ciudad por los babilomios y asesi- 
nado su amigo Godolías, se vio obli- 
gado a huir con los israelitas a Egipto 
(cf. Jr 40-44). Carecemos de noticias de 
su suerte ulterior. Cf, P. VoLz, Der 
Prophet Jeremias, Túbingen 1921, 
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cuándo empezó a profetizar y hasta cuándo profetizó. Si el 
que lee no se aplica a la lectura ni busca la intención” del 
pasaje que se ha leído, dirá: es historia"! y cuenta cuándo co- 
menzó a profetizar Jeremías y después de cuánto tiempo de 
actividad profética dejó de profetizar; pero ¿qué me impor- 
ta a mí esta historia? Al leer, he aprendido que empezó a 
profetizar en los días de Josías, hijo de Amós, rey de Judá, 
hasta el año décimo tercero de su reinado"?; después, que vivió 
en los días de Joaquín, hijo de Josías, rey de Judá", profeti- 
zando hasta cumplirse el año undécimo de Sedecías, hijo de 
Josías, rey de Judá"; he aprendido también que su actividad 
profética se extendió a tres reyes hasta la deportación de Je- 
rusalén en el mes quinto". ¿Qué se nos enseña, pues, por 
medio de estas cosas, si nos aplicamos a la lectura? 


3. Dios condenó a Jerusalén por culpa de sus pecados, 
y sus habitantes habían sido sentenciados a ir a la deporta- 
ción. Asimismo, llegado el momento“, Dios, en su filan- 
tropía, envía a este profeta bajo el tercer reinado anterior al 
de la deportación para que los que quisiesen pudieran re- 
flexionar y arrepentirse gracias a las palabras del profeta. 
También le había encargado profetizar en el segundo reina- 


10. Se trata de la intención del 
autor expresada en un texto. Aqui, la 
«intención» es el sentido profundo del 
relato: un significado que está más allá 
de la pura narración, 

11. Historia (=relato, narración, 
noticia) tiene aquí sentido de crónica: 
alude al tiempo (=duración) de la ac- 
tividad profética de Jeremías. Orígenes 
concluye que la «historia» es sólo el 
medio de transmisión de una ense- 
fianza que el intérprete está obligado 
a buscar (cf. De princ. IV, 3, 11; Hom. 
in Gen. XV, 5). Es lo que se propone 


hacer nuestro exegera en los números 
siguientes. 

12. Jr 1, 2. 

13. Jr1,3. 

14. Jr 1,3. 

15. Jr 1,3. 

16. El kairós es el momento pro- 
picio, a juicio de Dios, para poner en 
ejercicio su filantropía, magnanimidad 
y misericordia para con el hombre. 
Tales son los modos de ser -no sim- 
plemente atributos- divinos más su- 
brayados por el alejandrino en cstas 
homilías. 
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do, tras el primero, e incluso en el tercero, hasta los tiem- 
pos de la cautividad misma”. Porque Dios, en su magnani- 
midad, concedía una tregua hasta la víspera, por así decir, 
de la deportación, exhortando a los oyentes a arrepentirse 
a fin de suprimir la tristeza de la cautividad. Por eso, está 
escrito que Jeremías profetizó hasta la deportación de Jeru- 
salén, basta el mes quinto*. La deportación había comen- 
zado cuando Jeremías estaba todavía profetizando más o 
menos en estos términos: Habéis sido hechos prisioneros; 
aún así, arrepentíos, porque si os arrepentís, los sufrimien- 
tos de la cautividad no se prolongarán, sino que la miseri- 


cordia de Dios se extenderá a vosotros. 
Tenemos, por tanto, algo útil'? en el pasaje que refiere 
los tiempos de la profecía, a saber, que Dios, de acuerdo 


17. Jerusalén es una ciudad ata- 
cada frecuentemente por enemigos: 
egipcios bajo Roboam (925 a. C.), ára- 
bes y filisteos bajo Yoram (hacia el 
850), asirios durante el reinado de 
Ezequías, babilonios (605, 597, 586 a. 
C.). El año 586 es destruida por Na- 
bucodonosor, que mandó incendiar el 
templo y deportar a la población, ex- 
ceptuando a cierto número de viñado- 
res y agricultores (cf. 2 R 25; 2 Par 36, 
17-21). En torno al 536 volvió parte 
de la población, se reconstruyó el tem- 
plo y se restauraron las murallas de la 
ciudad (cf. Esd 1-7; Ne 1-4). Cf. S, DE 
Ausejo, Diccionario de la Biblia, col. 
958. 

18. Jr 1, 3. 

19. Lo «útil», en este contexto, es 
siempre lo espiritualmente provecho- 
so o, al menos, aprovechable; aquí, la 
exbortación que quiere evitarles a los 


oyentes ciertas penas. La «utilidad» de 
la interpretación se desprende de su 
condición espiritual. Pero, para extraer 
semejante interpretación no ha tenido 
que elevarse a otro nivel de lectura 
(alegórico); le basta con sacar a la luz 
la intrahistoria de la historia narrada. 
La aplicación parenética que sigue sí 
exige, en cambio, un salto de nivel. 
Sólo así los habitantes de Jerusalén 
pueden convertirse en símbolo de 
todo hombre, la cautividad histórica 
de tales habitantes en figura de la cau- 
tividad espiritual del pecador y Nabu- 
codonosor en alegoría de Satanás. Para 
Orígenes tiene mayor densidad real lo 
simbolizado (casi siempre, espiritual) 
que el símbolo (siempre material o 
histórico): es más real Satanás que Na- 
bucodonosor, su figura. Cf. Com. in 
Cant. II, 1, 11-12 [Bae 160); III, 2, 9 
[Bae 208); De princ. 1, 1, 4. 
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con su filantropía, exhorta a los oyentes para que no sufran 
las penas de la cautividad. También a nosotros nos sucede 
algo semejante. Si pecamos, también nosotros debemos con- 
vertirnos en cautivos, porque entregar a tal hombre a Sa- 
tanás? no difiere en nada de entregar a los habitantes de Je- 
rusalén a Nabucodonosor”; pues del mismo modo que 
fueron entregados a éste por sus pecados, así nosotros 
somos entregados por nuestros pecados a Satanás, que es 
Nabucodonosor”. Y hablando de otros pecadores dice el 
Apóstol: A los cuales entregué a Satanás, para que apren- 
dan a no blasfemar”. 


4. Considera cuán grande mal es pecar para ser entre- 
gados a Satanás, que tiene cautivas a las almas de los aban- 
donados por Dios”; pero Dios no abandona sin motivo ni 
juicio a los que ha abandonado”. En efecto, cuando envía 


20. 1 Co 5, 5. 

21. Las muchas inscripciones de 
Nabucodonosor hablan casi exclusiva- 
mente de sus construcciones religiosas 
o profanas en Babilonia y otras ciu- 
dades, Puesto que carecemos de cró- 
nicas y anales, sus campañas guerreras 
nos son conocidas únicamente por la 
Sagrada Escritura y Flavio Josefo. Cf. 
S. DE AUSEJO, Diccionario de la Biblia, 
col. 1318-1319. 

22. En Hom. in fer, XIX, 14, 32- 
34 dirá: «El rey de Babilonia, según la 
historia, es Nabucodonosor, y según 
el sentido espiritual, el Maligno»; cf. 
Hom. in Ez. XI, 5. 

23. 1 Tm 1, 20. 

24. Tanto en el caso de los israe- 
litas como en el de los pecadores en 
general, el pecado acarrea siempre una 
cautividad, que viene caracterizada 


como «entrega» a un tirano, ya sea 
Nabucodonosor, ya sea Satanás. El fin 
de este castigo es correctivo o medici- 
nal: para que aprendan a no blasfemar 
(1 Tm 1, 20). Sobre el carácter medi- 
cinal de los castigos divinos, incluida 
la muerte, cf. De princ. H, 5, 3; II, 10, 
6; Com. in Mat. XV, 15; Hom. in Lev. 
XIV, 4; Contra Cels. UL, 75; IV, 72; 
VI, 56. Tertuliano, en cambio, prefe- 
re insistir en el carácter retributivo de 
tales castigos: cf. Adv. Marc. I, 26s. 
25. Tras haber señalado que Dios 
entrega a Satanás a algunos, Orígenes 
se propone resueltamente exonerar a 
Dios de toda responsabilidad en el 
mal. Para ello le basta con evocar al 
profeta Isaías (5, 4-6), que ya antes 
que Jeremías había comentado: cuan- 
do la viña no se aprovecha de la llu- 
via que Dios le envía, porque en lugar 
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la lluvia sobre la viña y la viña produce espinas en lugar de 
racimos, ¿qué hará Dios sino mandar a las nubes que no 
llnevan sobre la viña?, 

También a nosotros nos amenaza, pues, una cautividad 
por causa de nuestros pecados, y si no nos arrepentimos de- 
bemos ser entregados a Nabucodonosor y a los Babilonios, 
para que los Babilonios espirituales? nos torturen. Urgien- 
do estas cosas, las palabras de los profetas, las palabras de 
la Ley, las palabras de los apóstoles, las palabras de nuestro 
Señor y Salvador, Jesucristo, nos hablan de arrepentimien- 
to, nos invitan a una conversión. Si las escuchamos, demos 
fe al que ha dicho: Y yo me arrepentiré de todos los males 
que hablé de hacerles”. 


5. Esto, por lo que se refiere al preámbulo. Pero des- 
pués del preámbulo está escrito que la Palabra del Señor 
vino a él?, es decir, a Jeremías. ¿Y qué le dice la Palabra del 
Señor? Algo excepcional por comparación con lo dicho a 
los demás profetas. Esto, en efecto, no lo encontramos dicho 
a ningún profeta: Abrahán recibió el nombre de profeta 
donde se dice: Él es profeta e intercederá por ti, y Dios no 
le dijo: Antes de haberte formado en el vientre materno, yo 
te conocía, y antes de que salieses del seno de tu madre, yo 
te he santificado”; al contrario, Abrahán fue santificado más 


de producir racimos produce espinas, 
a aquel no le queda sino suprimir la 
lluvia. Es inútil seguir regando una tie- 
rra que no da fruto. El abandono de 
Dios se hace depender de la falta de 
respuesta (humana) a su acción bené- 
fica. Está, pues, plenamente justifica- 
do a juicio del alejandrino. Cf. De 
princ. MI, 1, 5-6, 

26. Cf. Is 5, 4-6. 

27. El término roetoz (=relativos 


al noús, espirituales) quiere expresar el 
carácter intelectual de los personajes a 
los que se alude. Y si Nabucodonosor 
es símbolo de Satanás, los «Babilonios 
espirituales» no pueden ser otros que 
los demonios. 

28. Jr 18, 8. 

29. Jr 1, 4. 

30. Gn 20,7. 

31. Jr 1,5. 
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tarde, cuando salió de su tierra y de su parentela y de la 
casa de su padre”. Isaac nació de una promesa y, sin em- 
bargo, no encontramos que se le hubiera dicho esta palabra; 
y ¿qué necesidad hay de pasar revista a los [profetas] si- 
guientes 23, 

Jeremías recibió un don excepcional: Antes de haberte 
formado en el vientre materno, yo te conozco, y antes de 
que salieses del seno de tu madre, yo te he santificado”. 
6. No ignoramos que algunos, pensando que estas palabras 
sobrepasan a Jeremías, las refieren a nuestro Salvador y 
Señor. Conviene saber que muchas de las frases que voy a 
citar se adecuan al Salvador y pueden aplicarse a Él, pero 
algunas —pocas- de las palabras dichas a Jeremías resultan 
embarazosas en esta interpretación, no pudiendo, a juicio 
de muchos, aplicarse al Salvador. ¿Cuáles son, por tanto, las 
que se ajustan al Salvador? A todos aquellos a los que yo te 
envíe, irás, y todo lo que yo te mande, les dirás; no les ten- 
gas miedo, porque yo estoy contigo para salvarte, dice el 
Señor. Aún no aparece con claridad que estas palabras se 
refieran al Salvador, pero sí las que siguen: Entonces, ex- 
tendió el Señor su mano hacia mí y tocó mi boca, y me dijo 
el Señor: He aquí que be puesto mis palabras en tu boca; 
be aquí que yo te he establecido hoy sobre naciones y rei- 
nos para extirpar y destruir. ¿Qué naciones extirpó Jere- 


32. Gn 12, 1. 

33. Orígenes, para quien los pro- 
fetas del AT merecen ya el nombre de 
«espirituales» y «perfectos», porque 
han tenido un conocimiento anticipa- 
do del misterio mantenido en secreto 
durante siglos (cf. Com. in Rom. X, 43; 
VIII, 6; Contra Cels, III, 61; Com. in 
Top. VI, 5; VI, 22-23; VI, 24; De princ. 
IV, 4, 10), concede a Jeremías una ex- 


celencia superior a la de los demás 
profetas y la hace radicar en el cono- 
cimiento de que es objeto por parte de 
Dios desde el vientre materno. Cf. A. 
ORBE, La excelencia de los profetas 
según Origenes: EstBibl 14 (1955) pp. 
191-221. 

34. Jr 1,5. 

35. Jr 1, 7-8. 

36. Jr 1, 7-3. 
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mías? ¿Qué reinos destruyó? Porque está escrito: He aquí 
que yo te he establecido hoy sobre naciones y reinos, para 
extirpar y destruir”. Pero ¿qué poder’ tenía Jeremías para 
destruir, puesto que semejante término se aplica a Jeremías 
en este lugar: y para destruir? ¿Y a cuántos ha edificado Je- 
remías para que se diga: y para edificar? Jeremías declara: 
Yo no les ayudé, ni nadie me ayudó a mí”. ¿Cómo, pues, 
le ha sido dado edificar y plantar?". ¿En qué modo con- 
viene a Jeremías lo de plantar?*. Referidas al Salvador, estas 
palabras no incomodan al intérprete, porque aquí Jeremías 
es figura” del Salvador. Pero las que voy a citar a conti- 
nuación resultan muy embarazosas incluso para el intér- 
prete más sagaz, cuando se propone hacer ver cómo pue- 
den convenir también ellas al Salvador: Y yo dije: ¡Ab, 
Señor, que eres un maestro exigente, mira que no sé ha- 
blar!®. El que es Sabiduría, el que es Potencia de Dios”, el 
que nos ha traído la plenitud de la divinidad que residió 
corporalmente en Él*: ¿cómo puede, pues, aplicarse al Sal- 
vador el texto que dice: no sé hablar? Además, se prohi- 


37. Jr 1, 10. 

38. Aquí no con sentido de li- 
cencia o de potestad para obrar, sino 
de fuerza o capacidad (facultas). Cf. E 
ZoRELL, Lexicon graecum Novi Testa- 
menti, Roma 1978. 

39. Jr 15, 10. 

40. Cf. Jr 1, 10. 

41. El destinatario aparente de 
esta profecía es Jeremías, pero el real 
es el Salvador. Jeremías es aquí figura 
del Salvador, su antitipo. Orígenes se 
inclina por una interpretación tipoló- 
gica del texto; pero tendrá que salvar 
las dificultades que presentan ciertas 
expresiones como no sé hablar o soy 
un muchacho (cf. Jr 1, 6). 


42. Decir de Jeremías que es fi- 
gura (symbolon) de Cristo no signifi- 
ca negar su realidad histórica, sino 
añadir a ésta su condición prefigura- 
dora. Se trata de la interpretación 
tipológica del AT: un modo de ilu- 
minar las Escrituras veterotestamen- 
tarias desde el NT. Sobre la venida de 
Cristo como clave para entender el 
significado espiritual de los escritos 
del AT, cí. De princ, IV, 1, 6; Hom, 
in Num. Y, 1; Com. in Ioh. XIII, 46; 
L 6. 

43. Jr 1, 6. 

44. 1 Co 1, 24. 

45. Cf. Col 2, 9. 

46. Jr 1, 6. 
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be referir al Salvador aquello de yo soy un muchacho”, 
como si no hablase correctamente. Porque si el Señor le 
dice: No digas eso**, es evidente que le prohibe esta expre- 
sión, porque no es conveniente. 

Estas frases, por tanto, no se acomodan al Salvador, 
mientras que aquéllas no parecen desdecir de Él. No sería 
difícil decir que unas se refieren a Jeremías y otras al Sal- 
vador. Sin embargo, el hombre juicioso se sentirá muy in- 
cómodo con este pasaje, al darse cuenta de que no es sen- 
sato introducir en la concatenación del texto una ruptura 
entre las palabras dirigidas a Jeremías y las dirigidas al Sal- 
vador, diciendo que unas no se aplican a Cristo, sino a Je- 
remías, y las otras, puesto que sobrepasan a éste, no se apli- 
can a Jeremías, sino a Cristo. Admitamos, pues, que todo 
el pasaje se refiere a Jeremías y expliquemos lo que parece 
sobrepasarle*. 7, Todo el que ha recibido palabras de Dios 
y tiene la gracia de las palabras celestes, las ha recibido para 
extirpar y destruir naciones y reínos%; pero cuando se dice 
que todo el que ha recibido palabras de Dios extirpa na- 
ciones y reinos, no me entiendas los términos naciones y rei- 
nos en sentido corporal*!, sino que, teniendo en cuenta que 


47. Jr 1,6. 

48. Jr 1, 7. 

49. Después de algunas dudas, 
nuestro predicador afronta el reto de 
la interpretación histórica (no tipoló- 
gica); interpretación en la que Jeremías 
no es símbolo (tipo) de otra cosa (an- 
titipo), sino realidad a se stante. Ello 
no significa que se mantenga atado al 
sentido literal. El Alejandrino invita 
de inmediato a sus oyentes a elevarse 
por encima de la corporalidad (litera- 
lidad) de los términos y a entenderlos 
alegóricamente, es decir, en forma de 


tropos de otra realidad; naciones y rei- 
nos como símbolos de las bajezas hu- 
manas. Aquí la interpretación pasa a 
ser psicológica, puesto que alude a ac- 
ciones que recaen sobre el alma hu- 
mana. 

50. Jr 1, 10. 

51. «Corporalmente» equivale aquí 
a literalmente. Sobre la conexión cuer- 
po-sentido literal, alma-sentido moral 
y espíritu-sentido espiritual, cf. De 
princ, IV, 2, 4; Hom. in les. VI, 1; IX, 
9; Hom. in Lev. Í, 4; Com. in Mat. 
XIE, 20. 
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el pecado reina en las almas humanas”, según la palabra del 
Apóstol: ¡Por tanto, que el pecado no reine en nuestro cuer- 
po mortal!**, y viendo que hay muchas especies de pecado, 
debes entender alegóricamente por naciones y reinos las ba- 
Jezas que se encuentran en las almas de los hombres, baje- 
zas que son extirpadas y destruidas por las palabras de Dios 
dadas a Jeremías o a cualquier otro. Y de este modo pue- 
den aplicarse a Jeremías tanto esas primeras palabras, que 
resultan embarazosas referidas al Salvador, como las segun- 
das, cuando se las sabe interpretar alegóricamente*. 

Se me dirá desde el auditorio: aclara también la otra 
frase e intenta explicar todo el pasaje que se aplica al Sal- 
vador*, Respecto de la segunda parte no hay dificultad, pues 
es claro que el Salvador ha extirpado los reinos del diablo 
y ba destruido las naciones suprimiendo la vida pagana; pero 
allí, por atenernos a lo que parece injurioso en relación con 
el Salvador, aclara un poco cómo puede decir éste: Yo no sé 
hablar, porque soy un muchacho”, y lo que sigue. 

Ves que el pasaje resulta embarazoso: nosotros sabemos 
que el Salvador es Señor y procuramos que estas palabras 
se apliquen al Salvador de manera digna del Verbo y con- 
forme a la verdad”, Es preciso tomar las Escrituras por tes- 


52. Orígenes da por supuesto 
que como hay una basileia o reinado 
de Dios en el mundo, hay también un 
reinado del pecado. Ambos dominios 
acontecen sobre todo en las almas (cf. 
De orat. XXV, 1, donde comenta la 
petición del Padrenuestro «venga a 
nosotros tu Reino»). 

53. Rra 6, 12. 

54. La interpretación alegórica 
posibilita la aplicación de tales pala- 
bras al personaje histórico «Jeremías». 
Pero ésta no es la única aplicación po- 


sible. Orígenes se mantiene siempre 
abierto a diferentes interpretaciones. 

55. Soy demasiado joven (un mu- 
chacho): Jr 1, 6. 

56. El alejandrino vuelve de 
nuevo a la interpretación tipológica. 

57. Jr 1, 6. 

58. Criterio exegético fundamen- 
tal para Orígenes es que la interpreta- 
ción sea digna de Dios (o del Verbo), 
es decir, conforme a la verdad. Para el 
Alejandrino, una cosa no difiere de la 
otra: sólo lo que está de acuerdo con 
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tigos, pues sin testigos nuestras conjeturas y exégesis care- 
cerán de crédito; y la regla que dice: Toda sentencia queda- 
rá zanjada por boca de dos o tres testigos”, se ajusta más a 
la explicación de textos que a los hombres; ello requiere que 
yo funde las palabras de mi interpretación acudiendo a dos 
testigos: el Nuevo y el Antiguo Testamento, y tomando tres 
testigos: un evangelio, un profeta y un apóstol; pues así que- 
dará zanjada toda sentencia“. ¿Cómo, podemos, pues, apli- 
car al Salvador las palabras en cuestión? He aquí el testi- 
monio del Antiguo Testamentoé!: Porque antes de que el 
niño sepa distinguir entre el bien y el mal, se apartará de la 
maldad para elegir el bien“. En Isaías se ha dicho muy cla- 
ramente del Salvador: He aquí que la Virgen concebirá en 
su vientre y dará a luz un hijo y le pondrá por nombre Em- 
manueló, y en este contexto se agregan las palabras: Antes 
de que el niño sepa. Pero si se precisa también tomar un 
ejemplo del Evangelio“, antes de ser adulto, no siendo to- 
davía más que un niño, Jesús, puesto que se despojó a sí 
mismo%, progresaba —nadie, en efecto, progresa si ya ha al- 
canzado la perfección; progresa el que tiene necesidad de 
progresar—; progresaba, pues, en edad, progresaba en sabi- 
duría y progresaba en gracia delante de Dios y de los hom- 
bres, Porque si se despojó, descendiendo hasta aquí abajo, 


la verdad puede ser digno de Dios. Y 
para evitar errores, engaños o arbitra- 
riedades hay que recurrir al testimo- 
nio de las Escrituras. Éste es otro de 
los criterios básicos de la exégesis ori- 
geniana: que la Escritura debe inter- 
pretarse con la Escritura; sólo la apor- 
tación de otros testimonios bíblicos 
puede zanjar la discusión sobre el sen- 
tido de un determinado texto. 

59. Dr 19, 15. 

60. Dt 19, 15. 


61. El primer testigo aportado 
por nuestro intérprete a favor de su 
explicación es un profeta, Is 7, 16. 

62. El texto hebreo (Biblia de Je- 
rusalén) dice: Antes de que el niño sepa 
rebusar lo malo y elegir lo bueno... (Ts 
7,16). 

63. Is 7, 14. 

64. El segundo testigo que se 
presenta es Le 2, 52. 

65. Cf. Flp 2, 7. 

66. Lc 2, 52. 
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y si, despojado, volvía a tomar todo aquello de que se había 
despojado, pues se había despojado voluntariamente, ¿qué 
hay de extraordinario en que Él haya progresado en sabi- 
duría, en edad y en gracia delante de Dios y de los hombres 
y en que se haya hecho realidad en Él la profecía: Antes de 
que sepa distinguir entre el bien y el mal, escogerá el bien 
y se apartará del mal”, y las demás palabras de Isaías que 
he citado?%, 


8. Pero alguno dirá: aunque puedas referir al Salvador 
el no sabe”, aunque puedas decir del Salvador algo pareci- 
do en su condición de niño”, ¿no te resulta chocante em- 
plear este lenguaje para hablar del Unigénito”!, del Primo- 
génito de toda criatura, de aquel que antes de su 
concepción había sido objeto de esta buena noticia: El Es- 
píritu Santo descenderá sobre ti y la fuerza del Altísimo te 
cubrirá con su sombra”? ¡Y dice: No sé hablar! Mira si pue- 


sión la realidad de la humanidad asu- 
mida por el Verbo (cf. De princ. 1, 
praef., 4; IV, 4, 4; TI, 8, 2.4). 


67. Is 7, 16. 
68. Las palabras proféticas alu- 
den a una etapa de infancia y de ig- 


norancia (yo no sé hablar, porque soy 69. Jr 1, 6, 

un muchacho) en el sujeto al que se 70. Cf. Is 7, 16. 

refieren. Salta a la vista la dificultad 71. Cf. Jn 1, 14. 

que tales palabras suponen aplicadas a 72. Col 1, 15. 

Cristo. Pero el recurso a las Escritu- 73. Lc 1, 35. Orígenes compren- 


ras (Isaías y Lucas) permite entender de que su respuesta no ha disuelto 


que Cristo, en su condición de encar- 
nado, ha tenido una infancia y ha ex- 
perimentado el progreso que va de lo 
menos (en edad, en sabiduría y en gra- 
cia) a lo más. Ello no desdice de su 
condición divina, sino que habla de su 
condición humana; más aún, la humi- 
llación que comporta la encarnación 
dice mucho de su condescendencia 
(misericordia) para con los hombres. 
Orígenes destaca en más de una oca- 


todas las dificultades; porque la pro- 
fecía podría referirse al Salvador en 
cuanto Unigénito y no en cuanto 
hombre. Por eso, se dispone a afron- 
tar esta objeción, y lo hace con gran 
decoro: hay un des-conocimiento que 
engrandece al que lo posee; tal cs el 
des-conocimiento de los que no son 
dignos de su conocimiento, porque la 
maldad les ha privado de semejante 
dignidad. 
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des encontrar en este pasaje algo honorable y grande del 
Salvador, tomando en consideración que cuando no sabe 
ciertas cosas es más grande no sabiéndolas que sabiéndolas. 
A propósito de esto, yo dispongo del testimonio de sus pro- 
pias palabras atestiguando que no sabe algunas cosas. En 
efecto, a los que le dicen: ¿No hemos comido y bebido?! en 
tu nombre y en tu nombre hemos echado demonios y hemos 
hecho muchos milagros?, les responde: Alejaos de mí, nunca 
os conoci’. ¿Acaso el nunca os conocí, dicho allí por el Sal- 
vador, disminuye su potencia? ¿No la engrandece y la hace 
más admirable aún por el hecho de no haber conocido a los 
malvados y perdidos? No ha conocido, en efecto, más que 
a los aventajados y mejores: El Señor conoció a los que son 
suyos”? y el que lo ignora, es ignorado”. 

Luego el pecador es ignorado por Dios. Alguno de los 
oyentes me dirá: Has mostrado que Dios no conoce a los 
pecadores, ni a los obradores de iniquidad”, porque no son 
dignos de su conocimiento. ¿Cómo, pues, vas a explicar que 
la frase no sé hablar”, dicha por el Salvador, es grande y 
gloriosa? Hablar es humano*; hablar es servirse de una len- 
gua, como la de los hebreos, por ejemplo, o la de los grie- 
gos, o la de otros hombres. Si te elevas hasta el Salvador y 
le conoces como Verbo que estaba en el principio junto a 


74. Lc 13, 26, 

75. Mt 7, 22-23. 

76. 2 Tm 2, 19; cf. Nm 16, 5. 
77. 1 Co 14, 38. Aquí «conocer» 


lo conoce. Si Dios puede conocer de 
alguna manera al pecador es por lo 
que conserva de «imagen» suya, ya 
que en cuanto creación divina el 


es reconocer como suyo. Dios no co- 
noce al pecador (como suyo) en 
cuanto tal porque no lo ha creado. En 
realidad (en cuanto pecador) no exis- 
te, porque Dios no le ha dado exis- 
tencia (cf. Com. in Rom. XXV: JThS 
13, 1912, 361, 54-63). El mal es pri- 
vación de ser, no-ser. Por eso Dios no 


hombre no puede perder del todo el 
«según la imagen» que hay en él. Cf. 
H. CkouzEL, Origene et la Connais- 
sance mystique, Paris-Bruges 1961, 
pp. 514-518. 

78. Cf. Mt 7, 23. 

79. Jr 1, 6. 

80. Cf. 1 Co 13, 1. 


76 Orígenes 


Dios, verás que no sabe hablar porque el lenguaje es hu- 
mano, y porque lo que Él sabe está por encima del lengua- 
je. Y si comparas las lenguas de los ángeles y las lenguas de 
los hombres y sabes que Él es más grande incluso que los 
ángeles, como atestigua el Apóstol en la epístola a los he- 
breos*!, dirás que, cuando era Logos Dios junto al Padre“ 
sobrepasaba también la lengua de los ángeles. Por tanto, Él 
aprende a recibir, por así decir, la ciencia no de las cosas 
grandes, sino de las inferiores y más pequeñas. Y del mismo 
modo que yo, esforzándome, aprendo a balbucear cuando 
hablo a los niños pequeños —porque, no sabiendo hablar, 
por así decir, en cuanto adulto, el lenguaje de los niños, debo 
hacer un esfuerzo para dialogar con los pequeños-, así tam- 
bién, el Salvador, estando en el Padre* y hallándose en la 
majestad de la gloria de Dios, no habla el lenguaje huma- 
no, no sabe hablar a los de abajo; pero cuando viene a un 
cuerpo humano, dice desde el comienzo: No sé hablar, por- 
que soy demasiado joven**: demasiado joven en virtud de su 
nacimiento corporal, pero anciano en cuanto primogénito de 
toda criatura“; demasiado joven, porque vino en la pleni- 
tud de los tiempos** y porque su advenimiento a esta vida 
es tardío. 

Dice, pues, mo sé hablar, sé cosas demasiado grandes para 
decirlas, sé cosas que sobrepasan el lenguaje humano. 
¿Quieres que hable a los hombres? Todavía no he asumido 
el dialecto de los hombres; yo tengo tu lengua, Dios, yo soy 
tu Palabra, Dios; a ti sé dice a los hombres no sé ba- 
blarles, soy demasiado joven“", 9. No digas: soy demasiado 
joven, porque a todos aquellos a los que yo te envíe, tá irás; 


81. Cf. Hb 1, 4-5. 85. Col 1, 15. 
82. Cf. Jn 1, 1-2. 36. Hb 9, 26. 
83. Cf. Jn 14, 10-11. 87. Jr 1, 9-10. 


84. Jr 1, 6. 88. jr 1,7. 
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entonces, Dios extiende la mano, le toca la boca, le da pa- 
labras, y se las da por causa de los reinos, para extirparlos*. 
Sin embargo, el Salvador no tenía necesidad de palabras que 
extirpasen cuando estaba en el Padre”, no tenía necesidad 
de palabras que destruyesen y aniquilasen el mal, pues allí 
no había nada que mereciese ser destruido, nada que mere- 
ciese ser extirpado. 

Por tanto, lo mismo que decir: No os conozco, porque 
sois obradores de iniquidad”, es grande, lo es igualmente lo 
dicho por el Salvador a causa de la grandeza inconmensu- 
rable de su gloria”: el no sé hablar”, en el sentido de no 
saber hablar el lenguaje de los hombres. 10. Por lo que se 
refiere a las palabras: Antes de haberte formado en el seno 
materno, yo te conozco”, ya se dirijan a Jeremías, ya al Sal- 
vador, lee el Génesis y observa lo dicho allí sobre la crea- 
ción del mundo. Descubrirás que la Escritura, expresándo- 
se de manera muy dialéctica, no dice: antes de «haberte 
hecho» en el seno materno, yo te conozco; pues cuando era 
creado el [hombre] a imagen [de Dios], Dios dijo: Hagamos 
al hombre a imagen y semejanza nuestra”; no dijo: «plas- 
memos»; pero cuando tomó limo de la tierra, no <hizo» al 
hombre, sino que modeló al hombre” y colocó en el paraí- 
so al hombre que había modelado para que lo cultivase y lo 
custodiase”. Si eres capaz, presta atención a la diferencia 
existente entre la hechura y la plasmación, porque el Señor, 
dirigiéndose ya sea a Jeremías ya al Salvador, no dijo: Antes 
de haberte hecho en el seno materno, yo te conozco. La 
razón es que lo hecho no se halla en un vientre, sino lo plas- 


89. Cf. Jr 1, 9-10. 94. Jr 1, 5. 

90. Cf. Jn 14, 10. 95, Gn 1, 26. 
91. Cf. Le 13, 27. 96. Gn 2, 7. 
92. Cf. Ef 1, 19 2 Co 3, 10. 97. Gn 2, 15. 


93. Jr 1, 6. 
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mado del limo de la tierra: esto es lo que es creado en un 
vientre%, 

Antes de haberte formado en el seno materno, yo te co- 
nozco”. Si el Señor conociese a todos los hombres -porque 
el yo no sé hablar' hay que ponerlo en relación con este ver- 
sículo—, no le habría dicho a Jeremías como algo excepcional: 
yo te conozco. Luego Dios conoce a los hombres eminentes, 
Dios conoce a los que son dignos de su conocimiento, y el 
Señor ha conocido a los suyos™; a los indignos, en cambio, 
Dios no los conoce; tampoco los conoce el Salvador, que dice: 
Nunca os he conocido. Nosotros, los hombres, en la medi- 
da en que progresamos, juzgamos que algunas cosas son dig- 
nas de nuestro conocimiento: de algunas no queremos siquiera 
oír hablar, para no conocerlas ni saberlas; otras, sin embargo, 
queremos conocerlas. ¿Y qué? El Dios del universo quiere 
conocer al Faraón, quiere conocer a los egipcios, pero ellos 
no son dignos del conocimiento de Dios. Moisés, en cambio, 
es digno, y todo profeta semejante a él. Es preciso que lleves 
a cabo muchas buenas acciones para que Dios empiece a co- 
nocerte; porque Él conocía a Jeremías antes de haberle for- 
mado en el seno materno"%, pero a otro lo empieza a cono- 
cer cuando tiene treinta años, cuando tiene cuarenta. 


98. Orígenes, sin abandonar la 
senda de Filón de Alejandría, consi- 
dera que Gn 1, 26 (el hombre hecho a 
imagen de Dios) y Gn 2, 7 (el hom- 
bre plasmado del barro) aluden a actos 
creacionales distintos. En el primero, 
se da vida al hombre interior o alma 
(o noús); en el segundo, al hombre ex- 
terior O cuerpo (sóma). La exégesis 
origeniana de los pasajes genesíacos 
guarda perfecta correspondencia con 
su concepción antropológica: el hom- 
bre es fundamentalmente alma (psyché 


o noús enfriado); el cuerpo (sóma) -al 
menos terreno- es un elemento aňadi- 
do en razón de su pecado; el espíritu 
(pneuma) es accidente divino presente 
en el compuesto humano con vistas a 
su salvación (cf. H. CROUzEL, Théolo- 
gie de Pimage de Dieu chez Origéne, 
Paris 1956, pp. 148-153). 

99. Jr 1,5. 

100. Jr 1, 6. 

101. 2 Tm 2, 19. 

102. Mt 7, 23. 

103. Jr 1, 5. 
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Hay, por tanto, palabras misteriosas que, aplicadas al Sal- 
vador, no reclaman indagación, pero que, aplicadas a Jere- 
mías, exigen toda la atención de los que tienen oídos para 
oár'%, 11. ¿Por qué dice: Antes de haberte formado en el 
seno materno, yo te conozco, y antes de que salieses del vien- 
tre de tu madre, te he santificado'%? Dios santifica por sí 
mismo a algunos hombres; pero en este caso, no ha espera- 
do a que naciese para santificarlo, sino que lo ha santifica- 
do ya antes de que saliese del vientre de su madre. Si apli- 
cas el texto al Salvador, no hay dificultad en decir que, antes 
de salir del seno materno, ha sido santificado; si lo refieres 
al Salvador, no sólo ha sido santificado antes de salir del 
vientre de su madre, sino que ha sido santificado incluso ya 
antes. Pero este Jeremías fue santificado antes de salir del 
seno materno!%, 


12. Yo te he establecido como profeta para las naciones'”. 
Si intentas explicar el versículo: Yo te he establecido como 
profeta para las naciones, como referido a Jeremías, debes 


104. Cf. Mt 11, 15. El «misterio» 
de tales palabras no es otro que el de 
la precxistencia de las almas, misterio 
que perciben sólo algunos: los que tie- 
nen oídos para ofr, los perfectos. La 
afirmaciones más explícitas sobre esta 
hipótesis de derivación platónica (cf. 
Fedro, 247 b; 249 c; ALBINO, Epit. 16, 
2) las encontramos en De princ. I, 7, 
4; ; L 6, 2. Orígenes recurre a ella por- 
que le permite explicar la variedad de 
condiciones que presenta el mundo 
sobre la base de la absoluta libertad (e 
igualdad) concedida a las criaturas ra- 
cionales y, contra todo tipo de deter- 
minismo (cf. De princ. L, 6, 2; IL 9, 2). 

105. Jr 1, 5. 


106. Nuestro predicador, cautelo- 
so y prudente, interrumpe aquí su ex- 
plicación del versículo profético que le 
llevaría por derroteros poco accesibles 
al gran público y generadores de polé- 
mica. Tales serían los temas de la pre- 
destinación y preexistencia de las 
almas. La santificación de Jercmías, 
previa a su salida del seno materno, pa- 
rece reclamar en el esquema mental de 
Orígenes la prcexistencia de un alma 
que ha sabido responder fielmente a los 
dones divinos (cf. De princ. II, 9, 7; J. 
R. Diaz, Justicia, pecado y filiación. 
Sobre el comentario de Orígenes a los 
Romanos, Toledo 1991, pp. 53-70). 

107. Jr 1,5. 
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prestar atención a lo que sigue, porque se le manda profe- 
tizar sobre todas las naciones; además, nos encontramos este 
epígrafe: Profecías que Jeremías profetizó sobre todas las na- 
ciones, sobre Elam, sobre Damasco"”, sobre Moab". Y, 
puesto que profetizó sobre todas las naciones, sostenemos 
que las palabras: Yo te he establecido como profeta para las 
naciones', se aplican a él en su literalidad. En cuanto al 
sentido espiritual, st se trata de Jeremías, acabamos de ha- 
blar de él, y si se trata del Salvador, ¿qué necesidad hay de 
hablar? Él profetizó realmente sobre todas las naciones, pues 
entre Otras muchas cosas es también profeta: como es sumo 
sacerdote", salvador, médico, también es profeta. Así, Moi- 
sés, profetizando de Él, lo presentó no solamente como pro- 
feta, sino como el profeta por excelencia, cuando dijo: El 
Señor Dios os suscitará de entre vuestros hermanos un pro- 
feta como yo, a quien escucharéis, Y sucederá que el que no 
escuche a este profeta será exterminado y excluido de su pue- 
blo". Él es, por tanto, el que fue puesto como profeta para 
las naciones y el que recibió de Dios una gracia derramada 
en sus labios!!%, para que, no sólo cuando estaba corporal- 
mente presente, sino también ahora, que está virtualmente 
presente por el Espíritu!"5, profetice sobre todas las nacio- 
nes, de modo que, a partir de todas las naciones, cumpla su 
profecía y conduzca a los hombres a la salvación. 


13. Y yo dije: Señor, que eres un amo exigente, mira que 
no sé hablar, que soy demasiado joven. Y el Señor me res- 


108. Jr 25, 14 (49, 34). 114. Sal 44, 3. 

109. Jr 30, 29 (49, 23). 115. Sobre la presencia virtual 
110. Jr 31, 1 (48, 1). (en potencia) y espiritual (por el Es- 
11t. Jr 1,5. píritu) del Salvador, puede verse M. 
112. Hb 2, 17. Hart, Origene et la fonction révéla- 


113. Hch 3, 22-23; Dt 18, 15-19; trice du Verbe incarné, Paris 1958, pp. 
Lv 23, 29, 207-208. 
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pondió: No digas: soy demasiado joven, porque a todos aque- 
llos a quienes yo te envíe, irás"'*. Dijimos repetidas veces que 
se puede ser un niño según el hombre interior aun siendo viejo 
en edad corporal. Pero puede suceder también que se sea niño 
según el hombre exterior y hombre maduro según el interior. 
Así era Jeremías, que tenía ya la gracia de Dios siendo toda- 
vía un niño en cuanto al cuerpo. Por eso el Señor le dice: No 
digas: soy demasiado joven!”, y la señal de que no era dema- 
stado joven, sino un hombre hecho"8, es lo que sigue: A todos 
aquellos a quienes yo te envíe, irás, y todo lo que yo te mande 
decir, lo dirás. No les tengas miedo". El Logos de Dios sabe 
de los peligros que los ministros de la Palabra corren entre 
sus oyentes; pues los que son censurados les odian y los re- 
probados les persiguen. Los profetas sufren toda suerte de 
males: Un profeta no es despreciado más que en su propia pa- 
tria y en su casa", como hemos recordado recientemente?! 

Luego Dios, al enviar al profeta, conoce todos los peli- 
gros que correrá, y le dice: No les tengas miedo, porque yo 
estoy contigo para salvarte, dice el Señor!'?. Los males que 
Jeremías sufrió están reseñados: fue arrojado a una cisterna 
de lodo"; allí permaneció sin comer más que un pan por 
día!” y sin beber más que agua, y otros muchos sufrimien- 
tos que su profecía nos ha mostrado que padeció. ¿Qué pro- 
feta no persiguieron vuestros padres?’®, se les dice a los ju- 


116. Jr 1, 6-7, abandonar su patria, Alejandría, debi- 
117. Jr 1,7. do a la incomprensión de su obispo. 
118. Ef 4, 13. Cf. P. NAUTIN, Origéne, sa vie et son 
119. Jr 1, 7-8, oeuvre, Paris 1977; H. CrOUZEI, Orí- 
120, Mt 13, 57. genes. Un teólogo controvertido, Ma- 
121. Si este versículo evangélico drid 1998, pp. 29ss. 

comparece tan a menudo en sus pala- 122. Jr 1, 8. 

bras es seguramente porque lo entien- 123. CE, Jr 45, 6 (38, 6). 

de en función de su experiencia per- 124, Cf. Jr 44, 20 (37, 20). 


sonal, También él se vio obligado a 125, Hch 7, 52. 
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díos; y es inevitable que los que quieren vivir piadosamen- 
te en Cristo Jesús sean perseguidos! por las potencias ad- 
versas con todos los medios que encuentran. Por eso, los 
perseguidos deben soportarlo todo sin extrañarse, pidiendo 
sólo ser perseguidos injustamente y no justamente, no por 
causa de una injusticia, no por un pecado, no por ambición. 
Y si un día uno es perseguido por causa de la justicia, oiga 
la bienaventuranza: Dichosos vosotros cuando os insulten y 
os persigan y digan con mentira toda clase de mal contra vo- 
sotros por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra re- 
compensa será grande en los cielos, que de la misma mane- 
ra persiguieron a los profetas anteriores a vosotros”, 


14. Porque yo estoy contigo para salvarte, dice el Señor. 
Y el Señor extendió la mano hacia mí y tocó mi boca, y el 
Señor me dijo... Observa la diferencia entre Jeremías e Isa- 
ías. Isaías dice: Yo, hombre de labios impuros, habito en 
medio de un pueblo de labios impuros y be visto con mis ojos 
al Rey, Señor Sabaoth”; y, puesto que, según esta confesión, 
si no obras impuras, tenía al menos palabrillas impuras -pues 
no era pecador sino hasta ese punto- el Señor no le exten- 
dió su mano'%, sino que uno de los Serafines tocó sus labios 
con su mano y dijo: He aquí que yo he apartado tus iniqui- 
dades"; a Jeremías, en cambio, que había sido santificado 
desde el seno materno!”, no se le envían tenazas ni carbón 
del altar de los sacrificios! —no tenía nada que mereciera el 
fuego-, sino que le tocó la mano misma del Señor”, 


126. Cf. 2 Tm 3, 12. 134. Se destaca de nuevo la exce- 
127. Mt 5, 11-12. lencia de Jeremías sobre los demás 
128. Jr 1,9. profetas, incluido Isaías. Jeremías es- 
129. Is 6, 5. taba de tal manera santificado que no 
130. Jr 1, 9. necesitaba ningún tipo de purificación 
131. Cf. ls 6, 7. («nada que mereciera el fucgo»); por 
132, 1s 1, 5. eso el Señor puede tocar su boca con 


133. Cf. Is 6, 6. su misma mano. 
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Por eso dice: El Señor extendió su mano hacia mí y tocó 
mi boca. Y el Señor me dijo: He aquí que he puesto mis pa- 
labras en tu boca, he aquí que te he establecido hoy sobre 
naciones y reinos para extirpar'”. ¿Quién es lo bastante di- 
choso como para extirpar los muchos reinos que muestra el 
diablo'*, reinos de potencias adversas, reinos de pecado, me- 
diante las palabras que Dios le da; pues está escrito: He aquí 
que be puesto mis palabras en tu boca, he aquí que te be es- 
tablecido boy sobre naciones y reinos para extirpar!”? Y lo 
mismo que hay reinos, hay también naciones. Hay, por ejem- 
plo, un reino de fornicación; las naciones de la fornicación 
son cada uno de los actos de impureza, La codicia y el robo, 
que son pecados del mismo género, conforman un solo 
reino; pero donde hay muchas especies de pecado se dan 
también muchos reinos. Después, entiende por naciones su- 
jetas al reino a cada uno de los pecadores; porque uno tiene, 
por así decir, muchas naciones sometidas al reino de la im- 
pureza, Otro tiene numerosas naciones bajo el reino del 
robo, o de la calumnia, o de la ira. Obra es de las palabras 
de Dios enviadas sobre naciones y reinos extirpar y des- 
truir, ¿Extirpar qué? El Salvador nos lo enseñó cuando 
dijo: Toda planta que no haya plantado mi Padre celestial 
será extirpada!?. Hay dentro de las almas cosas que no plan- 
tó el Padre del cielo; porque todos los malos pensamientos, 
crímenes, adulterios, fornicaciones, robos, falsos testimonios, 


135. Jr 1, 9-10. pues el adversario también siembra su 


136. Cf. Mc 4, 8. mala semilla (cízaña) en el campo. La 
137. Jr 1, 10. interpretación origeniana es aquí psico- 
138. Jr 1, 10. lógica: Tanto la siembra -de Dios o del 


139, Mt 15, 13. El término «ex- diablo- como la potestad que le ha sido 


tirpar» le permite relacionar Jr 1, 10 y 
Mt 15, 13: naciones/reinos y plantas, 
reinos del diablo (= pecados) y plantas 
del demonio (= pecados) en el alma, 


concedida a Jeremías de extirpar me- 
diante la palabra de Dios las maldades 
del hombre tienen como campo de 
operaciones el alma humana, 
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difamaciones“© son plantas que no fueron plantadas por el 
Padre celeste. Y si quieres saber quién ha plantado tales pen- 
samientos, escucha: El enemigo hizo eso, el que sembró la 
cizaña en medio del trigo. Dios, por tanto, está al acecho 
con sus semillas, y el diablo también: si damos lugar al dia- 
blo"*, el enemigo siembra una planta que no ha plantado el 
Padre celeste y que será arrancada completamente; si no 
damos lugar al diablo, sino a Dios, Dios siembra con gozo 
sus semillas en nuestra razón!*. No pienses, por tanto, que 
Jeremías haya recibido de Dios un triste don al haber sido 
establecido sobre naciones y reinos para extirpar!*%. Dios es 
bueno cuando extirpa por medio de sus palabras las malda- 
des!*s, los reinos enemigos del reino de los cielos, las nacio- 
nes hostiles al pueblo de Dios. 


15. Para extirpar y destruir”. Hay una construcción del 
diablo, hay una construcción de Dios. La construcción sobre 
la arena“ es del diablo, pues no está apoyada en nada firme, 
sólido y unificado, pero la construcción sobre la rocal* es 
de Dios. Mira lo que se dice a los hombres de parte de Dios: 
Vosotros sois la plantación de Dios, la construcción de Dios'*. 


140, Mt 15, 19. 

141. Mt 13, 28. 

142. Mt 13, 25. 

143. Ef 4, 27. 

144. El término hegemonikón, 
en contexto antropológico, significa 
parte rectora del compuesto humano. 
Por eso, lo traducimos por razón, fa- 
cultad a la que corresponde regir la 
conducta humana. Pero si la razón es 
dux y, por tanto, conductora, es tam- 
bién «lugar» en el que pueden sem- 
brar sus semillas tanto Dios como el 
diablo; de tales semillas brotarán vir- 


tudes y verdades o vicios y mentiras. 
La simiente, sin embargo, puede ser 
acogida o rechazada; pues el ser hu- 
mano dispone de libre albedrío para 
ello. Cf. Com. in Iob. XIX, 3; Com. 
in Rom. I, 9, Hom. im Num. X, 3; 
Contra Cels, V, 37, 40; De princ I, 
3,6. 

145. Jr 1, 10. 

146. Cf, Hom, in Ez. 1, 12. 

147. Jr 1, 10. 

148. Mt 7, 26. 

149. Mt 7, 25. 

150. 1 Co 3, 9. 
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Luego las palabras de Dios son sobre naciones y reinos 
para extirpar, destruir y aniquilar'5!. Si uno extirpa y no ant- 
quila lo extirpado, esto perdura; si uno destruye, pero no 
antquila las piedras de las ruinas, lo destruido permanece. 
Obra es, pues, de la bondad de Dios, después de haber ex- 
tirpado, aniquilar lo extirpado, después de haber destruido, 
aniquilar lo destruido!*?. A propósito de las cosas extirpa- 
das y aniquiladas lee con suma atención cómo son aniqui- 
ladas: Quemad la paja en un fuego inextinguible, haced 
haces con la cizaña y arrojadla al fuego'". Así es aniquila- 
da, tras ser arrancada. ¿Quieres ver también lo que, después 
de la demolición, es aniquilado de la construcción con ma- 
terial malo? Esta casa, destruida por causa de la lepra, se 
convierte en polvo'** y, hecha polvo, es arrojada fuera de la 
ciudad!5, para que no subsista una piedra, como en este ver- 
sículo: Los pisaré como barro de las calles'%, Porque no es 
necesario en absoluto que las cosas malas subsistan; al con- 
trario, son destruidas para evitar que tales piedras sean úti- 
les para otra construcción que pueda levantar el maligno, y 
son extirpadas para que el maligno no encuentre de nuevo 
semillas en las cosas arrancadas y no siembre otra vez la ci- 
zañal”; pues, dado que posee todas las semillas de la ciza- 
ña, las ha sembrado. Por eso, atad la cizaña y gnemadla por 
completo en el fuego"* a fin de aniquilarla, tras ser arranca- 
da, y que la construcción del diablo, tras ser demolida, 
quede aniguilada. 


151. Jr 1, 10. devastación no sirvan para una nueva 
152. Acciones como las de des- construcción. 

truir y aniquilar, que pudieran pare- 153, Cf. Mt 3, 12. 

cer contrarias a una actuación regida 154, Cf. Sal 17, 43. 

por el bien, siguen siendo obra de la 155, Ly 14, 40. 

bondad de Dios, puesto que se dirigen 156. Sal 17, 43. 

a la destrucción del mal desde sus ci- 157. Cf. Mt 13, 25. 


mientos, de modo que las ruinas de su 158. Cf. Mr 13, 30; 3, 12. 
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16. Pero las palabras de Dios no se detienen en esto: 
en extirpar, destruir y aniquilar!*. Supongamos, en efecto, 
extirpadas de mí las maldades, destruido lo malo; ¿de qué 
me sirve, si en lugar de lo extirpado no se plantan los bie- 
nes superiores!%; de qué me sirve, st en lugar de estas cosas 
no se vuelven a levantar cosas mejores? Por eso, las pala- 
bras de Dios, lo primero que hacen necesariamente es ex- 
tirpar, destruir y anignilar'6, después de esto construyen y 
plantan. Y siempre observamos en la Escritura que las cosas 
que son, por así decir, de triste apariencia! se nombran en 
primer lugar; después, en segundo lugar, se dicen las que 
parecen alegres: Yo daré la muerte y la vida!%. Dios no 
dijo: Yo daré la vida, y a continuación: Yo daré la muer- 
te, porque es imposible que aquello a lo que Dios ha dado 
vida sea suprimido por él mismo o por algún otro; sino: 
Yo daré la muerte y la vida. ¿A quién daré muerte? A Pablo 
el traidor, a Pablo el perseguidor; y le daré vida para que 
venga a ser Pablo, apóstol de Jesucristo! Si los pobres he- 
rejes hubiesen entendido esto, no nos lanzarían continua- 
mente esta frase diciendo: ¿Ves cómo el Dios de la Ley es 
cruel e inhumano!” y cómo dice: Yo daré la muerte y la 


159. Jr 1, 10. 

160. Expresión frecuente en Orí- 
genes para significar las realidades del 
mundo espiritual o divino en cuanto 
contrapuestas a las realidades materta- 
les o bienes de aqui abajo (cf. De princ. 
II, 3, 6): P. NAUTIN, Origěne. Homé- 
lies sur Jérémie, I, p. 232, n. 1. En efec- 
to, aquéllas son superiores (en digni- 
dad, en honestidad, en utilidad) a 
éstas, las inferiores. Es, pues, un tér- 
mino comparativo. Son las realidades 
mejores. Cf. F. ZORELL, Lexicon grae- 
cum Novi Testamenti, col. 735-736. 


161. Jr 1, 10. 
162. Orígenes alude a cosas de 
apariencia triste, pero que no son real- 
mente tales si ayudan a purificar el 
alma: P. NAUTIN, u. ©, p. 233, n. 3. 

163. Dt 32, 39. 

164. 2 Co 1,1. 

165. Los herejes aguí menciona- 
dos, aunque no nominados, son los 
marcionitas, que buscan cualquier 
texto como excusa para justificar sn 
concepción teológica dual: uno sería el 
Dios del AT, Dios de la Ley, Dios 
justo, pero no bueno, a veces incluso 
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vida!%? (Y tú) ¿no ves en las Escrituras una promesa de re- 
surrección de muertos? ¿Acaso no te das cuenta de que la 
resurrección de los muertos tiene ya su preludio en cada 
uno: nosotros hemos sido sepultados con Cristo por el ban- 
tismo y hemos resucitado con É|?'“, 

Luego Dios empieza por las palabras más tristes, pero 
inevitables; por ejemplo: Yo daré la muerte, y después de 
haber dado la muerte: Yo daré la vida: Yo heriré y cnraré!s 
-pues el Señor corrige al que ama y azota a todo hijo que 
acoge!%—, primero hiere y después cura, porque Él mismo 
hace sufrir y devuelve la salud". Así también aquí: Yo te 
be establecido boy sobre naciones y reinos para extirpar, des- 
truir y aniquilar, para reconstruir y plantar". Lo primero 
es retirar de nosotros lo que hay de malo; Dios no puede 
construir sobre la mala construcción: En efecto, ¿qué rela- 
ción hay entre la justicia y la iniquidad? ¿Qué comunión 


«cruel e inhumano», y otro, el Dios 
del NT, Padre de Jesucristo, Dios 
bueno, siempre compasivo y miseri- 
cordioso. El Alejandrino les reprocha 
a menudo olvidar la otra parte del ver- 
sículo o sacar el texto del contexto: Cf. 
De princ. II, 5, 1-2; IL, 4, 1; Hom. in 
Luc. XVI, 4; Contra Cels, TI, 24; Com. 
in Mat. XV, 11. 

166. Dt 32, 39. 

167. Rm 6, 4; cf. Ef 2, 6. Si- 
guiendo a San Pablo (Rm 6, 4), Orí- 
genes piensa en el bautismo como pri- 
mera resurrección o preludio de la 
resurrección de los muertos. 

168. Dt 32, 39. 

169. Hb 12, 6. Para Origenes, la 
corrección y el “amor de Dios van de 
tal manera entrelazados que no se con- 
cibe la una sin el otro: Dios corrige al 


que ama y hiere para curar; luego se 
trata de una herida medicinal. Sus se- 
veras correcciones son la mejor prue- 
ba de su carácter paternal (cf. infra, 
hom. XII, 3; XVIII, 5; XX, 3; Sel. in 
Ez.: PG XIII, 144; Contra Cels. IV, 
72). No recibir ningún castigo podría 
significar haber sobrepasado la medi- 
da del mal y haber sido abandonados 
por el celo de Dios (cf. Hom. in Ex. 
VIIL 5). Hasta la misma muerte física 
puede tener carácter de castigo salu- 
dable («purgatio peccati»: Hom. in 
Lev. XIV, 4; De princ. II, 5, 3; MI, 1, 
14; Com. in Mat. XV, 15). Véase M. 
Hart, La mort salutaire du Pharaon 
selon Origěne: SMSR 38 (1967), p. 
265s. 
170. Jb 5, 18. 
171. Jr 1, 10. 
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entre la luz y las tinieblas?” Es preciso que el mal sea erra- 
dicado desde sus cimientos, es preciso que la construcción 
del mal sea totalmente destruida y evacuada de nuestras 
almas, para que inmediatamente después las palabras cons- 
truyan y planten; porque no puedo entender de otro modo 
lo que está escrito: He aquí que he puesto mis palabras en 
tu boca". ¿Qué hacen estas palabras? Extirpar, destruir y 
aniquilar”*. Hay palabras que extirpan naciones, palabras 
que destruyen reinos, pero no los reinos materiales de este 
mundo. Debes entender lo extirpado y destruido por las pa- 
labras de una manera digna de esas palabras que destruyen 
y que extirpan””. ¿No hay ahora mismo, en las palabras que 
estoy diciendo, una fuerza -si Dios la da, según lo escrito: 
El Señor dará a sus evangelizadores una palabra con mucha 
fuerza"-, una fuerza que extirpa, si se topa con alguna in- 
creencia, hipocresía, vicio o desenfreno? ¿No hay una fuer- 
za que destruye”, cuando en alguna parte se ha levantado 
un ídolo en el corazón"*, para que, destruido el ídolo, se 


172. 2 Co 6, 14. Dios no puede 
hacer lo contradictorio, como poner 
en comunión luz y tinieblas, bien y 
mal, puesto que son polos que física- 
mente se repelen. Dios no puede hacer 
compatible lo que es intrínsecamernte 
incompatible, la justicia y la iniquidad. 
Por eso, antes de construir se impone 
la tarea de destruir hasta la aniquila- 
ción lo que es contrario a la nueva 
construcción. 

173. Jr 1,9. 

174, Jr 1, 10. 

175. De nuevo, el criterio exegé- 
tico de la dignidad de Dios y de sus 
palabras y acciones. 

176. Sal 67, 12. 


177. «El divino Logos declara 
que pronunciar una palabra... no es 
suficiente para tocar el alma humana 
sin una fuerza donada por Dios al 
que habla y una gracía que resplan- 
dece en sus palabras, gracia infund)- 
da por Dios en los que hablan con 
eficacia. Esto es lo que dice el profe- 
ta en el salmo sesenta y siete: El Señor 
dará a los evangelizadores una pala- 
bra con mucha fuerza»: Contra Cels. 
VI, 2 

178. En Hom. in Ez. 1, 12 (GCS 
33, p. 336, 9-15), la mala plantación 
que debe ser extirpada por la palabra 
profética es la herejía («semilla y doc- 
trina que mana de la fuente del dia- 
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edifique un templo de Dios y en el templo reconstruido se 
manifieste la gloria de Dios" y se produzca no un bosque 
sagrado'*, sino una plantación'*!, un paraíso de Dios, en el 
que se halla el templo de Dios, cn Cristo Jesús, al que per- 
tenecen la gloria y el poder por los siglos de los siglos? 
Amén'*. 


blo») y la idolatría. Cf. también Con- gar donde se da culto a los ído- 
tra Cels, IV, 1. los, templo pagano (cf. Hom. in ler. 
179. Cf. 1 Co 3, 16. IV, 4). 
180. Cf. Jr 3, 6. Por bosque sa- 181. Cf Mt 15, 13. 


grado entiende el Alejandrino el lu- 182. 1P 4, 11. 


HOMILÍA II 


Sobre: ¿Cómo te has transformado en amargor, 
viña extranjera?, hasta: Si te lavas en salitre y te 
llenas de hierba, sigues manchada en tus iniquidades 
ante mí, dice el Señor. 


1. Dios no hizo la muerte ni se recrea en la destrucción 
de los vivientes; pues Él lo creó todo para que subsistiera, y 
las criaturas del mundo son saludables, no hay en ellas ve- 
neno de muerte ni imperio del Hades sobre la tierra), des- 
pués, dejando a un lado el texto, diré: ¿De dónde ha veni- 
do entonces la muerte??. Por envidia del diablo entró la 
muerte en el mundo”. Luego Dios había hecho lo mejor de 
nuestra condición, pero nosotros nos creamos el mal y los 
pecados. Por eso, también aquí, al comienzo de la lectura 
profética, decía como para ponerles en un aprieto a aque- 
llos cuya alma estaba llena de un amargor contrario a la dul- 


1. Sb 1, 13-14. 

2. El amargor de la viña de Jr 2, 
21 sugiere a Orígenes la muerte de 
que habla Sb 1, 13-14. Ambos fenó- 
menos piden una explicación, porque 
en ambos está implicado el dueño de 
la viña o el Dios de los vivientes. ¿De 
dónde procede el amargor de la viña, 
de dónde la muerte? Orígenes, apo- 
yado en la Escritura, trata de eximir 
a Dios de toda responsabilidad en la 
existencia del mal en el mundo, ya se 
trate del mal moral o del físico. La 


«causa» de los males que padecemos 
hay que buscarla no cn el Cosmo- 
crator, inmediato creador de los 
cuerpos, o en el Dios psíquico, in- 
mediato creador de las almas -como 
querían los valentinianos=; menos 
aún en el Dios supremo, consentidor 
de las acciones de sus inferiores, sino 
en la misma criatura humana que ha 
introducido el mal con su conducta. 
CE, Contra Cels, IV, 65-66; VI, 53; 
VL 56. 
3. Sb 2, 24. 
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zura que Dios había puesto en ella: ¿Cómo te has transfor- 
mado en amargor, viña extranjera?*. Es como si dijese: Dios 
no hizo la cojera; al contrario, había dado a todos piernas 
fuertes y ágiles; pero hubo una causa que hizo cojear a los 
renqueantes; originariamente, Dios había creado sanos a 
todos los miembros, pero se produjo una causa que hizo 
que algunos padeciesen. Del mismo modo, el alma no sólo 
del primer hombre, sino de todo hombre, fue hecha a ima- 
gen -pues el Hagamos al hombre a nuestra imagen y se- 
mejanza?, alcanza a todos los hombres'—, y, como en Adán, 
lo que la mayoría entiende por a imagen? es anterior a lo 
sobreañadido a él cuando por causa de su pecado revistió 
la imagen del terrestre?, así en todos los hombres la imagen 
de Dios es anterior a la imagen mala”. Siendo pecadores, re- 


4. Jr 2,21. 

5, Gn 1, 26. 

6. Orígenes subraya la universa- 
lidad de la naturaleza del alma huma- 
na, creada a imagen de Dios, frente a 
la herejía (gnosis valentiniana), que 
distingue diversas naturalezas de 
almas, o mejor, naturalezas humanas, 
dos de las cuales estarían predestina- 
das, la una (pneumática) a la salvación, 
y la otra (bílica) a la condenación o 
destrucción total. Sólo la naturaleza 
psíquica dispondría de libre albedrío 
para labrar su propio destino, que 
nunca podría ser, sin embargo, el pro- 
pio del pneuma, sino un destino infe- 
nor. Cf. Com. in Iob. XIII, 50; Com. 
in Rom. VII, 11; Excerpta ex Theo- 
doto, 54, 1; 56, 3-5. 

7. A imagen de Dios, para Ori- 
genes, es el alma, o mejor, la parte su- 
perior del alma, el noás: lo que en otro 
lugar designa como «hombre interior» 


(cf. Contra Cels. VI, 63). Pero sabe que 
hay quienes -como Melitón- piensan 
que la imagen de Dios en el hombre 
no está en el alma, sino en el cuerpo 
humano. Lo deducen de la plasmación 
del barro de Gn 2, 7, atribuyendo a 
Dios una forma humana (antropomor- 
fismo) o dando a la forma divina una 
configuración humana (cf. Dial. cum 
Her. XUL, 5-9; Fe. in Gen. 1, 26: PG 
12, 93 A). Según el Alejandrino, lo 
creado «a imagen» de Dios no procede 
de la materia, ni hay en ello materia (cf. 
Dial. cum Her. XV, 28-30); sólo algo 
inmaterial y superior a toda sustancia 
corporal puede ser «a imagen» de Dios, 
incorpóreo (cf. ibid. XVI, 5-10). Cf. H. 
CRouzEL, Théologie de Dimage de Dien 
chez Origěne, pp. 156-160. 

8. 1 Co 15, 49. 

9. En el hombre histórico nos 
encontramos, pues, con dos imágenes, 
una que procede de Dios y le fue dada 
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vestimos la imagen del terrestre"; revistamos la imagen del 
celeste convirtiéndonos, dado que la criatura ha sido hecha 
a imagen del celeste. 

Aquí, por tanto, la Palabra, en tono de reproche, plan- 
tea una dificultad a los pecadores: ¿Cómo te has transfor- 
mado en amargor, viña extranjera?, porque yo te planté 
como viña fecunda, toda verdadera'!. Se ha dicho con an- 
terioridad, y os convenceré de ello resumiendo un poco, que 
Dios plantó el alma del hombre como una hermosa viña, 
pero que cada uno, al cambiar, vino a ser lo contrario de 
lo que quería el Creador: Yo te planté como una viña fe- 
cunda, toda, y no parcialmente, verdadera, no en parte ver- 
dadera y en parte falsa", sino yo te había plantado como 
una viña fecunda, toda verdadera, ¿por qué bas cambiado, 
cuando yo te había creado como una viña toda verdadera?, 
¿por qué te has transformado en amargor y te has conver- 


tido en viña extranjera?”, 


en el momento de la creación «a su 
imagen y semejanza», y la otra, la del 
hombre terrestre, que es posterior 
a su pecado y consecuencia del 
mismo. Cf. Hom. in Luc. XXIX, 5 
(SC 87, p. 455): P. NAUTIN, o. c., p. 
241, n. 3. 

10. 1 Co 15, 49, Para el Alejan- 
drino, la imagen del terrestre es lo so- 
breañadido a la condición primera 
(imagen del celeste), Dios es respon- 
sable directo de esa primera condición 
del hombre, no de su revestimiento 
posterior (cf. Hom. in Gen. XIII, 4). 
La imagen del terrestre (Adán tras su 
pecado) se plasma fundamentalmente 
en el cuerpo mortal; pero no parece li- 
mitarse a este cuerpo, pues basta la 
conversión para revestir la imagen del 


celeste (Cristo) viviendo aún en cuer- 
po mortal. 

11. Jr 2, 21. 

12. «Verdadera» por ser confor- 
me a su condición primera de imagen 
de Dios; «falsa», por haber perdido esa 
conformidad originaria. Una verdad 
parcial («en parte verdadera y en parte 
falsa») no sería verdadera verdad, es 
decir, sería mentira. 

13, Las palabras del profeta im- 
plican una censura por parte de Dios, 
A juicio de Orígenes, hacen recaer 
toda la responsabilidad de la amarga 
transformación sobre el alma pecado- 
ra, simbolizada en la viña. El pecado, 
siempre amargo, hacen del pecador 
-como de la viña- un extraño a Dios 
y a sus planes. 
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2. Tras esto, veamos la frase: Si te lavas en salitre y te 
llenas de hierba, sigues manchada en tus iniquidades ante 
mí, dice el Señor”. ¿Algún alma pecadora creía, pues, que 
tomando salitre y lavándose en salitre material ponía fin a 
su mancha y a su pecado, y alguno suponía que, tomando 
esta hierba que limpia de tierra y lavándose y frotándose 
con ella purificaba su alma, dado que aquí la Palabra dice a 
la viña transformada en amargor y convertida en extranje- 
ra: Si te lavas en salitre y te llenas de hierba, sigues man- 
chada en tus iniquidades ante mí, dice el Señor? No, pero 
es necesario saber que la Palabra tiene toda virtud: como la 
Palabra tiene virtud para engendrar toda Escritura, así tam- 
bién tiene capacidad para toda curación; siendo tan detersi- 
va, es la fuerza de todo cuanto purifica, porque viva y efi- 
caz es la Palabra de Dios, más cortante que espada de doble 
filo; y de lo que digas que tienes necesidad, eso se en- 
cuentra en el poder de la Palabra!*, 

Hay, por tanto, una palabra que es salitre y una palabra 
que es hierba, palabra cuyo solo enunciado purifica seme- 
jantes suciedades. Pero, dado que desde una palabra como 
ésta que es salitre y desde una palabra que es hierba no se 
cura todo pecado, sino que hay pecados que reclaman otro 
tratamiento distinto del salitre y de la hierba, se le dice al 
alma que creía que sus pecados podían lavarse en salitre y 
cn hierba: si te lavas en salitre y te llenas de hierba, sigues 
manchada en tus inignidades ante mí, dice el Señor. Y como 
de las heridas, hay algunas que se curan con cataplasmas, 
otras con aceite, y Otras requieren un vendaje, y de este 


14. Jr 2, 22. 

15. Hb 4, 12. 

16. Orígenes concede a la Pala- 
bra (de Dios) fuerza divina, una fuer- 
za capaz de enderezar y corregir, 
capaz de hacer «amigos de Dios y pro- 


tetas» (cf. Contra Cels. IV, 3), capaz 
de curar, porque es «un médico para 
el alma» (cf. Hom. in Ex. X, 27: fg. ci- 
tado en Phil. XXVII, 4, ed. Robinson, 
p. 245); por tanto, eficacia sacramen- 
tal o cuasi-sacramental. 
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modo sanan, pero hay otras heridas de las cuales se dice: 
No es posible aplicar cataplasmas, ni aceite, ni vendajes; 
vuestra tierra es un desierto; vuestras ciudades, hogueras de 
fuego", así también hay pecados’! que manchan el alma, y 
para estos pecados el hombre tiene necesidad de una pala- 
bra de salitre, de una palabra de hierba, pero existen algu- 
nos pecados que no se curan de esta manera, pues ni si- 
quiera son comparables a la suciedad”. 

Por eso, mira cómo el Señor, que sabe distinguir entre 
los pecados, dice en Isaías: El Señor lavará la suciedad de 
los hijos y de las hijas de Sión y limpiará la sangre de en 
medio de ellos con un viento de juicio y un soplo abrasa- 
dor”: suciedad y sangre; suciedad, con un viento de juicio; 
sangre, con un soplo abrasador. Si tú no has cometido un 
pecado de muerte?!, pero no obstante has pecado, estás man- 
chado: El Señor lavará, pues, la suciedad de los hijos y de 
las hijas de Sión y limpiará la sangre de en medio de ellos; 
y en seguida, la correspondencia a la suciedad con un vien- 
to de juicio y con un soplo abrasador a la sangre”. La mayor 


17. Is 1, 6-7. 

18. Cf. Sel. in Psal. IV, 6 (fg. ci- 
tado en Phil. XXVI, 5); Hom. in Lev. 
VIJ, 5 

19. Es evidente que para Oríge- 
nes hay diferentes tipos de pecado: 
unos más leves y otros más graves, Y 
en razón de su mayor o menor grave- 
dad exigen tratamiento distinto, Los 
pecados leves son comparables a la 
«suciedad» del alma que la palabra de 
Dios (ya sea salitre o hierba) puede 
limpiar; los graves (comparables a la 
«sangre»), en cambio, requieren una 
limpieza más profunda, la purificación 
efectuada por el «fuego». 


20. Is 4, 4. 

21. CÉ 1 Jn 5, 16-17. 

22. Apoyado en ls 4, 4, Orígenes 
distingue entre suciedad (sordes) y 
sangre (pecados), entre «pecado de 
muerte» y pecado. Esta diferencia, que 
implica menor o mayor gravedad 
-como ya se ha dicho-, pide diferen- 
te tratamiento o aplicación terapéuti- 
ca: el soplo del juicio o la fuerza sa- 
nadora de una palabra que quema 
(como el salitre) o que limpia (como 
la hierba), o el soplo cauterizador del 
fuego. Se trata de un «fuego» que afec- 
ta al alma, por tanto, psíquico, y que 
puede equipararse al remordimiento 
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parte de nosotros, cuando pecamos más gravemente, no es- 
tamos necesitados de salitre o de hierba amontonada, sino 
del soplo de la canterización. 


3. Por eso Jesús bautiza —tal vez ahora encuentro la 
razón- en Espíritu Santo y fuego”, no que bautiza al mismo 
individuo en Espíritu Santo y fuego, sino al santo en Espí- 
ritu Santo, pero al que, después de haber creído y haber 
sido juzgado digno del Espíritu Santo, ha pecado de nuevo, 
le lava en fuego”, de modo que no es el mismo hombre el 
bautizado por Jesús en Espíritu Santo y fuego. 

Dichoso, pues, el que es bautizado en Espíritu Santo y 
no tiene necesidad del bautismo de fuego y tres veces des- 
graciado aquel que tiene necesidad de ser bautizado en el 
fuego. Jesús, no obstante, posee ambas cosas. Está escrito, 
en efecto: Saldrá una vara del tronco de Jesé y una flor bro- 
tará de su raíz”: vara, para los castigados; flor, para los jus- 
tos. Asimismo, Dios es fuego destructor* y Dios es luz”: 
fuego destructor para los pecadores, /uz para los justos y los 
santos”, 


de conciencia (cf. De princ. II, 10, 4 25. 1s 11, 1. 
Hom. in fer. XX, 9). Pera no por ser 26. Hb 12, 29. 
psíquico es menos doloroso (cf. Hom, 27. 1]n 1, 15. 


in ler. XX, 8; Contra Cels. IV, 13). 28. Dios da a cada uno según su 


23. Lc 3, 16, 

24. ¿Nuestro predicador piensa 
en el sacramento de la penitencia? El la- 
vado en fuego es posterior al bautismo 
y afecta a los bautizados que han vuel- 
to a pecar. Si no en la penitencia como 
sacramento, Orígenes parece pensar en 
la purificación a la que se ve sometido 
el pecador en virtud de los remordi- 
mientos de conciencia que despierta en 
él su sentimiento de culpa (cf. De princ. 
IL, 10, 4; Hom. in Ps. 38, U, 7). 


necesidad. Tanto Jesús como Dios 
acomodan su potencia y su acción a 
las necesidades del beneficiario. Es 
fuego destructor (o vara) para unos y 
luz (o flor) para otros, según las nece- 
sidades de los mismos (cf. De princ. 1, 
2, 7; 1, 1, 1-2). Semejante adaptación 
es reveladora al mismo tiempo del 
poder y de la misericordia divinas. Cf. 
Com. in lob. XII, 23; Com. in Mat. 
XVII, 19. 
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Y dichoso el que tiene parte en la primera resurrección, 
el que ha conservado el bautismo del Espíritu Santo. ¿Quién 
es el salvado en otra resurrección? El que tiene necesidad del 
bautismo de fuego, cuando venga delante de este fuego y el 
fuego le pruebe”, y cuando este fuego encuentre madera, 
forraje y paja” para quemarlos”. 

Por eso, tras haber dicho estas cosas, reunamos en la 
medida de nuestras fuerzas las palabras de las Escrituras y 
depositémoslas en nuestro corazón, tratando de conformar 
a ellas nuestra vida por si acaso pudiéramos llegar a ser 
puros antes de la partida, de modo que, habiendo prepara- 
do nuestras obras para la partida, cuando salgamos, seamos 
admitidos entre los buenos? mismos y nos salvemos en 
Cristo Jesús, al cual corresponde la gloria y el poder por los 


siglos de los siglos. Amén”. 


29. Cf. Ap 20, 5. Se trata de la 
resurrección de los justos, es decir, de 
los que han conservado la gracia bau- 
tismal (cf. Fg. in Luc. 83 al final: SCh 
87, p. 340). 

30. Cf. 1 Co 3, 13. 

31. 1 Co 3, 12. 

32. Al parecer, Orígenes piensa 
en el bautismo (de agua y de Espíri- 
tu) como una primera resurrección, 
Los que conservan intacta la gracia 
bautismal no necesitan de una segun- 
da resurrección para salvarse; sí la ne- 
cesitan los que no conservaron la gra- 
cia del bautismo. Éstos deben pasar 
por un segundo bautismo, de fuego 
(penitencial), y una segunda resurrec- 
ción a renacimiento desde ese crisol 
purificador. Si interpretamos estos 
datos a la luz de la escatología orige- 


niana (cf. De princ. I, 6, 1-3; ITI, 6, 5- 
6), según la cual el final será como el 
comienzo, un retorno al estado imicial 
(teoría de la apocatástasis final), hay 
que pensar en una sumisión de todas 
las criaturas, incluido el diablo (aun- 
que aquí el Alejandrino tiene sus va- 
cilaciones), último enemigo, a Cristo; 
pero la armonización entre la bondad 
de Dios y el libre albedrío de las cria- 
turas racionales exige tiempos prolon- 
gados, bautismos de fuego, mundos 
sucesivos, porque sólo tras la debida 
conversión y purificación se harán 
dignas de la suprema dicha y podrán 
obtener la bienaventuranza eterna. Cf. 
Com. in Ioh. XIX, 87-88; Com. in 
Rom. IX, 41. 
33. Cf, Mt 22, 10. 
34. 1P 4,11. 


HOMILÍA III 


Sobre: ¿Acaso fui yo un desierto para la casa de 
Israel?, hasta: ¿o una tierra desolada? 


1. Al comienzo del pasaje que se ha leído sobre Israel, 
dice el Señor que no ha sido para él un desierto ni una tie- 
rra desolada'. ¿Quién, por tanto, llegado a este lugar no in- 
dagaría tratando de discernir la intención de lo escrito”, Ad- 
mitamos, dirá él, que Dios no ha sido un desierto en Israel, 
que no ha sido en Israel una tierra desolada: ¿Es que el 
Señor ha llegado a ser un desierto para Israel hoy, o es para 
él una tierra desolada ahora? ¿O qué? ¿Cuando no era para 
Israel desierto ni tierra desolada, era desierto y tierra deso- 
lada para las naciones? Porque si Dios no siempre es de- 
sierto para todos, ni para todos es siempre tierra desolada, 
¿qué necesidad había de decirle a Israel en particular, a modo 
de excepción: acaso fui yo un desierto para la casa de Isra- 
el, o una tierra desolada”. Pues bien, cabe recurrir a los be- 
neficios universales de Dios, y seguidamente, tras sus bene- 
ficios universales, a los particulares”, 


1. Jr 2, 31. 

2. De Israel se dice que el Señor 
no ba sido para él un desierto (cf. Jr 2, 
31), pero ¿lo es abora? ¿Y si no ha 
sido ni es un desierto para la casa de 
Israel, lo ha sido para otros pueblos? 
En suma, ¿es el Señor un desierto para 
alguien? Éste es el problema que se 
plantea a juicio del alejandrino: el de 
la bondad eterna y universal de Dios. 


3. Jr 2, 31. 

4. En su respuesta, Orígenes dis- 
tingue entre beneficios divinos univer- 
sales y beneficios particulares. A los 
beneficios universales pertenecen el 
sol que nos calienta, la lluvia que riega 
nuestros campos, la alternancia del día 
y de la noche, la fecundidad de la tie- 
rra, la racionalidad del alma, la sensi- 
bilidad de los cuerpos. Tales beneficios 
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2. Dios, que hace salir el sol para malos y buenos, no 
es desierto para nadie; no es para nadie tierra desolada el 
que hace caer la lluvia sobre justos e injustos”. ¿Cómo va 
a ser un desierto el que hace surgir el día y da la noche 
como reposo? ¿Cómo va a ser un desierto el que hace 
fructificar a la tierra? ¿Cómo va a ser un desierto el que 
suministra a cada uno en el alma lo que precisa para ser 
racional, para recibir ciencia y para ejercitar su inteligen- 
cia, y en el cuerpo, para tener sentidos despiertos?é. Dios 
no es ún desierto para nadie desde un punto de vista uni- 
versal; pero, considerado en su particularidad, vengo al 
caso de Israel y digo: no era desierto ni tierra desolada 
cuando en Egipto hacía los signos y prodigios para el pue- 
blo; pero cada vez que los israelitas fueron abandonados, 
sin ser Él mismo desierto, vino a ser como un desierto 
para ellos. Ciertamente, cuando no era desierto ni tierra 
desolada para Israel, lo era desde un punto de vista par- 
ticular para las naciones. Pero cuando se apartó de Isra- 
el” y vino a ser para aquel Israel desierto y tierra desola- 
da, entonces la gracia se derramó sobre las naciones y 
Jesucristo llegó a ser ahora para nosotros no desierto, sino 
plenitud, no tierra desolada, sino fecunda. Porque los hijos 
de la estéril son más numerosos que los de la mujer que 
tiene marido?. 


sierto en absoluto, puesto que cl Señor 
siguió donando sus beneficios a otro 
pueblo, el pucblo cristiano. Cf. P, 
NAUTIN, o. c, p. 250, n, 2. 

5. Cf, Mt 5, 45. 


son universales porgue Dios los con- 
cede siempre a todos los hombres. 
Desde este punto de vista, no se puede 
decir nunca que Dios sea «un desier- 
to» para nadie. Pero hay beneficios 


particulares (signos y prodigios) que 
Dios tenía reservados para Israel y que 
le fueron retirados. Entonces vino a 
ser como un desierto para Israel, por- 
que Israel dejó de recibir tales benefi- 
cios. Con todo, no se convirtió en de- 


6. Cf. Hb 5, 14. 

7. Dios es desierto para aquellos 
de quienes se aparta. Orígenes identifi- 
ca, pues, el desierto con la ausencia de 
Dios y de sus beneficios particulares. 

8. Is 54, 1 (Ga 4, 27). 
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Y Dios amenaza a aquellos para los que no se había con- 
vertido en desierto ni en tierra desolada, diciendo: Yo no 
vine a ser para vosotros desierto ni tierra desolada; al con- 
trario, sois vosotros los que habéis dicho: No tendremos 
Señor, no iremos más a ti?. ¿Al decir: No tendremos Señor, 
los hijos de Israel han hablado con desesperación!%... 


9. Jr 2,31. 

10. La frase: «No tendremos 
Señor» puede entenderse, efectiva- 
mente, de dos maneras: o como una 
simple constatación de tono lastime- 
ro y desesperanzado («nos veremos 
privados de la protección y del auxi- 
lio del Señor»), o como una resolu- 
ción voluntaria, que manifiesta rebel- 


día y autosuficiencia («no queremos 
tener Señor»). Por el modo en que 
Orígenes plantea la cuestión parece 
adoptar la segunda interpretación: no 
es Dios el que ha comenzado a aban- 
donar a su pueblo, sino su pueblo, el 
pueblo judío, el que ha decidido aban- 
donar a Dios: P. NAUTIN, 0. c., p. 252, 
n. 2. 


HOMILÍA IV 


Sobre: Y el Señor me dijo en los días de Josías, 
hasta: Israel justificó su alma lejos de la pérfida Judá. 


1. La letra misma del pasaje que se ha leído presenta al- 
guna oscuridad que, para comenzar, hay que esclarecer; y 
tras esto, si Dios lo concede, conoceremos su intención mís- 
tica!. El profeta quiere, por tanto, que nosotros sepamos aquí 
que, como está escrito en el libro de los Reyes?, en tiempos 
de Roboam el pueblo fue dividido en un reino de diez tri- 
bus bajo el mando de Jeroboam y en uno de dos tribus, bajo 
Roboam. Los sometidos a Jeroboam fueron Hamados Israel?; 
Judá, los que estaban bajo el mando de Roboam‘. Y esta di- 


1. Por «mística» entiende Orige- 
nes la inteligencia misteriosa u oculta del 
texto, el sentido espiritual que se escon- 
de tras la letra y cuyo descubrimiento 
requiere, además de la gracia divina, una 
buena capacidad de penetración adqui- 
rida mediante el estudio y la oración (cf. 
De princ. 1, praef., 8; IV, 2, 3). 

2, Cf. 3 R 12s. 

3. El nombre de Israel, que se 
aplica tanto a la familia de Jacob (cf. 
Gn 34, 7) como al pueblo de Israel (cf. 
Gn 49, 7.16; Ex 1, 9; 4, 22; Jos 7, 15), 
pasa a designar aquí a los habitantes 
del reino del Norte (cf. 2 S 2, 9; 10, 
17), sobre todo desde su estableci- 
miento con Jeroboam. Éste, para se- 


llar la división política del reino, rom- 
pió también con ła unidad de culto 
fundando dos santuarios nacionales 
(Bet-El y Dan) que compitieran con el 
templo de Jerusalén, Estas decisiones 
religiosas le enajenaron el favor de cír- 
culos proféticos que antes le habían 
prestado su apoyo. Cf. $. DE AUSEJO, 
Diccionario de la Biblia, col. 2065. 

4. El reino de Judá pudo mante- 
nerse en ple frente a los ataques de is- 
raelitas, asirios y egipcios hasta que 
Nabucodonosor, rey de los babilo- 
mos, lo destruyó (año 587/586 a. C.), 
deportando a gran parte de sus habi- 
tantes a Babilonia. Cf. S. DE AUSEJO, 
Diccionario de la Biblia, col. 2065. 
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visión del pueblo, si nos atenemos a la historia’, se ha man- 
tenido hasta el día de hoy; no conocemos, en efecto, nin- 
gún acontecimiento histórico que haya reunido a Israel y a 
Judá en un mismo freino]?. Israel, el Israel de Jeroboam y 
de sus sucesores pecó el primero y más, y pecó de tal ma- 
nera, en comparación con Judá, que fueron condenados por 
la Providencia a ser cautivos entre los asirios, como dice la 
Escritura, hasta hoy. Después de esto, pecaron también los 
hijos de Judá y fueron condenados a la cautividad de Babi- 
lonia, no hasta hoy, como Israel, sino durante setenta años, 
predichos por Jeremías? y recordados por Daniel”. 

Si entendemos estos hechos en función del pueblo de 
entonces, mira a ver si las expresiones del profeta no signi- 
fican algo parecido a esto: Dios denuncia los pecados de Is- 
rael, tal como se ha dicho'“; luego, dice!!: Después que Is- 
rael cometió tantos pecados, la asamblea de Judá, que había 
sabido de los tropiezos de aquellos y había visto de qué ma- 
nera yo los había sometido a esclavitud, no aprendió la lec- 
ción, sino que acrecentó sus pecados hasta el punto de que, 


tados a Babilonia, donde fue educado 
en la corte de Nabucodonosor. Allí 
permaneció hasta el tercer año del rei- 
nado de Ciro, Se distinguió como ob- 


5. Es decir, al sentido literal de la 
narración. Israel (los judíos) y Judá (los 
cristianos, místicamente entendidos) no 
sólo han permanecido separados «hasta 


el día de hoy» (cf. 2 R 17, 23) en su 
sentido espirirual, sino también en su 
sentido más ajustado a la historia de 
ambos reinos, en su sentido literal. 

6. Jr 3, 18. 

7. Cf. 2 R 17, 23. 

8. CÉ. Jr 25, 11. 

9. Cf. Dn 9, 2. El profeta Daniel 
procedía de una noble familia de Judea 
(cf. Dn 1, 6) y, según Flavio Josefo (cf. 
Ant. 10, 10, 1), era de sangre real. En 
el año 605 a. C. llegó con los depor- 


servante de la ley mosaica (Dn 1,8) y 
gozó de un talento especial para la in- 
terpretación de los sueños (Dn 2, 4) y 
para desenmascarar falsedades (Dn 14, 
1-22). Cf. S. DE Ausejo, Diccionario de 
la Biblia, col. 434. 

10. Jr 3,6 pone en boca de Yahvé 
lo que sigue: ¿Has visto lo que hizo 
Israel, la apóstata? Andaba ella sobre 
cualquier monte elevado y bajo cnal- 
quier árbol frondoso, fornicando allí. 

11. Cf. Jr 3, 7-11. 
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por causa de este aumento de los pecados, si se les compa- 
ra con los pecados de Israel, se encuentra más justicia en Is- 
rael que en Judá. A continuación, dado que Judá ha llega- 
do a ser peor que Israel, al profeta se le manda profetizar 
sobre esto!?, para que se conviertan de sus pecados. Por lo 
tanto, tras la profecía, que manda a Israel convertirse, el pro- 
feta predice que Israel y Judá llegarán a ser uno y que un 
día ambos formarán un solo reino”. 

El que tenga interés por lo leído, tome las palabras de 
la entera lectura de hoy y verá entonces esclarecerse el sen- 
tido del texto: Y el Señor, en los días del rey Josías, me dijo: 
Ves lo que me ba hecho la casa de Israel, -no de Judá, sino 
de Israel primero, ha ido sobre todo monte elevado y bajo 
todo árbol de bosque sagrado y allí se ha prostituido. Y des- 
pués de prostituirse en todos estos lugares le dije: vuelve a 
mí, y ella no volvió. Y la pérfida Judá vio su perfidia -la de 
la asamblea de Israel-. Y vieron -los de Judá- que, a con- 
secuencia de todas esas faltas en las que cometió adulterio y 
por las cuales fue abandonada la casa de Israel, yo la repu- 
dié y le di una carta de divorcio”. Judá debía haber apren- 
dido la lección -porque yo repudié a Israel, a la asamblea 
de Israel, los arrojé a los asirios y le di una carta de divor- 
cio en las manos=, y la pérfida Judá no se amedrentó!. Des- 
pués de todo lo que Dios había hecho a Israel, rechazán- 
dolo y entregándole el acta de repudio, la asamblea de Judá 
tenía que haber aprendido la lección de los sufrimientos que 
aquellos padecieron, pero ellos no sólo no aprendieron, sino 
que acrecentaron sus pecados, hasta el punto de que los pe- 
cados de la asamblea de Israel por comparación con los pe- 
cados de la asamblea de Judá parecían justicia. Y yo le di 
una carta de divorcio en las manos; y la pérfida Judá —su 


12. CE Jr 3, 12-14. 14. Jr 3, 6-8. 
13. CE Jr 3, 18. 15. Jr 3, 8. 
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hermana- no se amedrentó, sino que fue y fornicó también 
ella, prostituyéndose por nada y adulterando con la piedra 
y con el leño. Y en medio de todo esto, la pérfida Judá no 
se convirtió a mí de todo corazón, sino que se volvió a mí 
engañosamente*?. Tras conocer lo que yo había hecho a Is- 
rael para que se convirtiese perfectamente, no me temió, sino 
que, habiendo debido convertirse de verdad, se convirtió fal- 
samente"; Y en medio de todo esto, la pérfida Judá no se 
convirtió a mí de todo corazón, sino engañosamente. Y el 
Señor me dijo: Israel ha justificado su alma en comparación 
con la pérfida Judá, -los pecados de Israel, comparados 
con las faltas de Judá, han llegado a ser justificación del alma 
de la asamblea de Israel-: 2. Anda, pues, y proclama estas 
palabras al boreal". 

Si se ha entendido la letra, veamos ahora lo que quiere 
indicarnos en este pasaje”, La llamada de las naciones tuvo 
su origen en la caída de Israel, y los apóstoles, después de 
haber proclamado el mensaje a las asambleas de los judíos, 
les dicen: A vosotros os había sido enviada la palabra de la 
salvación, pero puesto que os consideráis indignos, ved que 
nos volvemos a los gentiles?!; y el Apóstol, sabedor de estas 
cosas, dice lo que sabe: Su caída ha traído la salvación a los 
gentiles, para provocar su emulación”. Así pues, los muchos 


pecados de este pueblo han hecho que haya sido abando- 


16. Jr 3, 8-10. 

17. Todo lo que no sea conver- 
tirse de todo corazón es, para Oríge- 
nes, una falsa conversión, pues la con- 
versión debe implicar al hombre 
entero. 

18. Jr 3, 10-11. 

19. Jr 3, 12. Es decir, al Norte, y, 
por tanto, a Israel. 

20. El entendimiento literal no 
revela la entera intención del autor. 


Hay algo que el autor «quiere indi- 
carnos» en esa letra que escapa a la 
comprensión literal de la misma y re- 
quiere una interpretación espiritual. 
Es la que el Alejandrino se dispone a 
dar en este momento. 

21. Cf. Hch 13, 26,46. 

22. Rm 11, 11. La emulación o 
los celos de los judíos que ven cómo 
la salvación por ellos rechazada llega 
ahora a los gentiles (extranjeros). 
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nado y que nosotros, los extraños a las alianzas, los ajenos 
a las promesas, hayamos venido a la esperanza de la salva- 
ción”. ¿De dónde, en efecto, que yo, nacido en cualquier 
parte, no importa cuál, extranjero de la llamada tierra santa”, 
hable ahora de las promesas de Dios”, crea en el Dios de los 
patriarcas Abrahán, Isaac y Jacob y reciba por gracia de Dios 
al Cristo Jesús anunciado de antemano por los profetas? Si 
tú comprendes estos dos pueblos: el pueblo salido de Israel 
y el que procede de las naciones*, observa que el exilio de 
Israel se aplica también a ese pueblo salido de Israel y en- 
tiende que de ese pueblo está escrito: Yo la había repudia- 
do y le había dado un acta de divorcio”. Dios, en efecto, re- 
pudió a este pueblo y le dio un acta de divorcio, como sucede 
entre los casados. Si una mujer era desagradable para el ma- 
rido, dice la ley de Moisés”, se hacía un libelo de repudio 
por parte del marido, la mujer era repudiada y al que había 
repudiado a la primera mujer porque pasaba por estar des- 
honrada le estaba permitido casarse con otra. De la misma 
manera, y sin apartarse del surco del razonamiento, mira a 
aquellos que reciben un libelo de divorcio, y porque han re- 
cibido un libelo de divorcio, han quedado completamente 
abandonados. Pues ¿dónde hay aún profetas entre ellos??, 


23. Cf. 1 Ts 5, 8. tros procedemos y al que retornare- 
24. Porque la «verdadera» tierra mos 


santa es aquélla en la que están escri- 
tos los nombres de los bienaventura- 
dos (cí. Lc 10, 20) y que el Salvador 
promete a los mansos y a los humil- 
des (cf, Mr 5, 4). De csa tierra recibe 
nombre ésta, la árida, como del cielo 
invisible recibe su nombre el firma- 
mento o cielo visible (cf. De princ. II, 
3, 6). La verdadera tierra santa es, por 
tanto, el lugar en el que habitan Dios 
y sus ángeles, el lugar del que noso- 


25. CE Ef 2, 12. 

26. La doctrina de la vocación de 
los gentiles a la salvación, que hace de 
la Iglesia heredera de las promesas he- 
chas a Israel, es central en Orígenes: 
cf. infra, hom. XVIII, 5; De princ. IV, 
3, 5-6; Com. in Cant. TI, 1, 5; Hom. 
in Gen, 1X, 1; VI, 2-3, 

27. Jr 3,8. 

28. Cf. Dt 24, 1. 

29. Cf. Sal 73, 9. 
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¿Dónde hay todavía signos entre ellos? ¿Dónde una mam- 
festación de Dios? ¿Dónde el culto, el templo, los sacrifi- 
cios*!? Se les expulsó de su lugar”. 

Había dado, por tanto, a Israel 41 libelo de divorcio; des- 
pués, nosotros, Judá —Judá, a causa del Salvador, que proce- 
de de la tribu de Judá; porque es notorio que nuestro Salva- 
dor procedía de Jndá“—, nos convertimos al Señor, y nuestros 
últimos días, que ojalá no hayan llegado ya, vendrán a ser, 
por lo que parece, semejantes, si no peores, a los últimos días 
de aquellos. 3. Ciertamente, así será también nuestra época 
en la consumación del mundo”, como se desprende clara- 
mente de lo dicho por el Salvador en el evangelio, cuando 
declara: Debido al desbordamiento de la iniquidad, la cari- 
dad de la mayoría se enfriará; pero el que persevere hasta el 
final, ése se salvará”; y: El que venga bará signos y prodi- 
gios, hasta el punto de engañar, si le fuera posible, a los mis- 
mos elegidos. Y tal es nuestra época que el Salvador, a pro- 
pósito de su venida, dice como si en tantas iglesias no fuese 


30. Cf. Sal 73, 9; Is 3, 2. 

31. «Y el signo de que recibió un 
libelo de divorcio es que Jerusalén ha 
sido destruida con... el santuario... el 
altar de los holocaustos y todo el 
culto»: Com. in Mat. XIV, 19. Para 
Orígenes, el sucederse de tales acon- 
tecimientos es cumplimiento profético 
de Gn 49, 10 y sobre todo Os 3, 4. 
Cf. De Princ. IV, 1, 3; Hom. in les. 
XVII, 1; Hom. in Lev. XI, 1; Hom, in 
Ter, XVIIL 5. 

32. Tema tradicional de la polémi- 
ca anti-judaica: «Pero después de la apa- 
rición y muerte de Jesús, nuestro Cris- 
to, no ha surgido ni hay profeta alguno 
en vuestro linaje, y hasta habéis dejado 
de estar bajo rey propio; más aún, vues- 


tra tierra ha sido devastada y abando- 
nada como cabaña de huerta» (JUSTINO, 
Dial. 52; cf. TERTULIANO, Adv. Marc. 3, 
23; Adv. Jud. 13). La señal de que el 
pueblo judío ha sido abandonado por 
Dios, como la esposa a la que se ha 
dado libelo de divorcio, no es la exis- 
tencia de profetas que denuncian esta 
situación, sino su misma ausencia; tam- 
poco es la presencia flagelante de Dios, 
sino su no presencia, la carencia de ma- 
nifestaciones divinas. Ello explica, 
como consecuencia, la desaparición del 
culto, el templo y los sacrificios. 

33. Hb 7, 14. 

34. Cf. Mt 13, 49. 

35. Mt 24, 12-13. 

36. Cf. Mt 24, 24 y par. 
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fácil encontrar un fiel: Pero ¿cuando venga el Hijo del hom- 
bre, encontrará la fe en la tierra?”. Y realmente, si juzgamos 
las cosas por su verdad y no por su número, si juzgamos las 
cosas por sus disposiciones profundas y no por considera- 
ción de las multitudes reunidas, nos daremos cuenta de que 
ahora no somos creyentes. En otro tiempo, en cambio, sí 
eran creyentes, cuando había mártires genuinos, cuando tras 
acompañar a los mártires al cementerio empezábamos las 
asambleas; allí estaba, sin la menor angustia, toda la Iglesia y 
los catecúmenos eran catequizados en medio de los mártires 
y sobre las muertes de los que confesaban la verdad hasta la 
muerte, sin dejarse intimidar? ni turbar en relación con el 
Dios vivo*. Sabemos también de gentes de entonces que ha- 
bían visto signos extraordinarios y prodigiosos*!, Entonces 
había pocos, pero verdaderos creyentes que seguían el cami- 
no angosto y estrecho que conduce a la vida”. Pero ahora, 


37. Lc 18, 3. 

38. Cf. Ap 2, 10. 

39. Cf. Flp 1, 28. 

40. C£ Hch 14, 15. Orígenes 
destaca el coraje de catecúmenos como 
Plutarco que, ante el espectáculo de la 
mucrte de los mártires, no se aterrori- 
zan ni se echan atrás; al contrario, se 
adhieren con mayor entusiasmo al 
Dios vivo. Eran catecúmenos a quie- 
nes él mismo había catequizado du- 
rante la persecución de Subatianus 
Aquila. Y cuando eran sentenciados a 
muerte, él mismo les asistía en la cár- 
cel y les acompañaba en su conduc- 
ción hasta el lugar del suplicio, expo- 
niéndose personalmente a los mismos 
peligros que sus catequizados (cf. Eu- 
SERBIO DE C., Hist, eccl. VI, 3, 1-4): P. 
NAuUTTN, 0. c, p. 264, n. 1. 


41. ¿Piensa aquí Orígenes en los 
milagros de los que otros habrían sido 
testigos? Tal vez. Pero puede aludir 
también a milagros acontecidos en su 
vida, a csa manera «milagrosa» con 
que repetidas veces había escapado de 
la muerte. Eusebio (cf. Hist, eccl. VI, 
3, 4) dice a este propósito, inspirán- 
dose en una carta autobiográfica del 
mismo Orígenes: «Tanto es así que, 
muchas veces, por acercarse con reso- 
lución y atreverse a saludar con un 
beso a los mártires, la multitud de los 
paganos que le rodeaba se enfureció y 
poco faltó para que se arrojara sobre 
él y lo lapidase, pero siempre encon- 
tró la mano de Dios para socorrerle y 
escapó milagrosamente». Cf. P. Nau- 
TIN, O. c., I, p. 264, n. 2, 

42. Cf Mt 7, 14. 
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que hemos llegado a ser muchos, dado que no pueden ser 
muchos los elegidos -pues Jesús no miente cuando dice: Mu- 
chos son los llamados, pero pocos los elegidos*%—, de la multi- 
tud de los que hacen profesión de fe religiosa hay muy pocos 
que lleguen a la elección divina y a la bienaventuranza*. 


4. Por tanto, cuando Dios dice: «Yo repudié primero a 
Israel a causa de sus pecados y lo envié al exilio, pero Judá, 
aun conociendo lo sucedido a Israel, no se convirtió», está 
hablando de nuestros pecados*5. Tras conocer las desgracias 
y catástrofes que asolaron al pueblo de Israel, nosotros ten- 
dríamos que atemorizarnos y decir: ¡Si no perdonó a las 
ramas naturales, cuánto menos nos perdonará a nosotros!%. 
Si a los que se jactan” de ser olivo cultivado*, que están en- 
raizados en la raíz de los patriarcas Abrahán, Isaac y Jacob, 
Dios, a pesar de su bondad y amor por los hombres, los 
arrancó sin perdonarles, cuánto menos nos perdonará a no- 
sotros“, 

Considera, en efecto, la bondad y la severidad de Dios“ 
porque no es bueno sin ser severo, ni severo sin ser bueno. 
Si Dios fuese solamente bueno, pero no severo, nosotros 


43. Mt 20, 16; cf. Com. in Mat. en este punto son persistentes (cf. De 


XVIL 24, 

44. ¿Significa esto que, para Orí- 
genes, son pocos los que se salvan? Se- 
mejante idea parece contradecir su 
concepción escatológica de la restau- 
ración universal, en la que prevalece 
una visión muy optimista de la salva- 
ción apoyada en dos conceptos-clave: 
la bondad de Dios y su poder medi- 
cinal y la capacidad de regeneración 
del ser racional (cf. Com. in Job. XIX, 
87-88; XIX, 142; Com. in Rom. IX, 
41; De princ. I, 6, 2; III, 6, 5). No obs- 
tante, las vacilaciones del Alejandrino 


orat. XXVIL 15; Com. in loh. XIX, 
14, 88; Com. in Rom. VIII, 9; IV, 12; 
De princ. 1, 10, 7). 

45. La interpretación que presen- 
ta aquí el Alejandrino no es sólo tipo- 
lógica (Judá es tipo del pueblo cristiano 
necesitado de conversión), sino también 
psicológica (su pecado simboliza nues- 
tro pecado, su alma nuestra alma). 

46. Cf. Rm 11, 21-24. 

47. Cf. Rm 11, 18, 

48. Rm 11, 18. 

49. Cf. Rm 11, 21. 

50. Rm 11, 22. 


108 Orígenes 


habríamos despreciado aún más su bondad, y si fuese seve- 
ro, pero no bueno, pronto habríamos desesperado de nues- 
tros pecados. Pero ahora, en cuanto Dios -pues somos no- 
sotros, los hombres, quienes convirtiéndonos solicitamos su 
bondad y, permaneciendo en los pecados, su severidad-, 
Dios es a la vez bueno y severo*. Y nos habla por medio 
de los profetas cuando dice: Has visto lo que me hizo la 
casa de Israel, -por Israel entiende aquí aquel pueblo?-, an- 
daba ella sobre todo monte elevado y bajo todo árbol fron- 
doso*%. Si contemplas al fariseo que sube al templo con arro- 
gancia, sin golpearse el pecho ni afligirse por las propias 
faltas, sino diciendo: Te doy gracias porque no soy como los 
demás hombres, ladrones, injustos, adúlteros, ni tampoco 
como ese publicano: ayuno dos veces por semana, doy el diez- 
mo de mis ganancias*, verás que ha subido a todo monte 
elevado” de manera reprochable, por amor de la ostenta- 
ción, en el orgullo y la arrogancia”. Ha subido también a 
toda colina elevada” y ha venido a estar bajo todo árbol, 
no frutal, sino de bosque sagrado*; porque uno es el árbol 
de bosque sagrado y otro el frutal. Cuando se plantan ár- 


51. El relato de las desgracias de 
Israel ha llevado a Orígenes a hacer una 
breve digresión a propósito de los mar- 
cionitas, para quienes el Dios del AT es 
un Dios justiciero mientras que el del 
Nuevo es un Dios bueno. El Alejan- 
drino quiere subrayar, por una parte, 
que Dios en la Antigua Alianza no cas- 
tiga a los judíos porque esté falto de 
bondad, ni que en el Nuevo Testa- 
mento dejará sin castigo los pecados de 
los cristianos por ser suma bondad. 
Dias, el único existente, es a la vez 
Justo y bueno como prucba la senten- 
cia del Apóstol (cf. Rm 11, 22), que de- 


rrama sus beneficios con Justicia y Cas- 
tiga con bondad: P. NAUTIN, o. c, I, p. 
267, n. 2. Y como la injusticia y la mal- 
dad están indisolublemente unidas, así 
también la justicia y la bondad, que 
constituyen una sola virtud. Cf, De 
princ. U, 5, 3; Contra Cels, III, 71. 

52. Evidentemente, el pueblo 
judío. 

53. Jr 3, 6. 

54. Lc 18, 11-12. 

55. Jr 3, 6. 

56, Cf. Jr 31, 29. 

57. Jr 2, 20. 

58. Jr 3, 6. 
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boles para recintos sagrados, no se plantan árboles frutales, 
ni una higuera ni una viña, sino solamente árboles impro- 
ductivos para disfrute y recreo. Descubrirás que tales son 
los discursos de los herejes y las bellas falacias de sus ar- 
gumentos que no convierten a los oyentes. Luego cuando 
uno se deja captar por tales discursos ha sido llevado bajo 
todo árbol de bosque sagrado; no ha dicho: todo árbol, y ha 
guardado silencio, ni ha añadido: todo árbol frutal, sino que 
ha dicho: bajo todo árbol de bosque sagrado. Por eso, en- 
tenderás por qué, precisamente, el legislador declara: Tú no 
plantarás ningún árbol junto al altar del Señor, tu Dios, y 
no harás bosque sagrado”. En efecto, hallarás prohibida“ la 
apelación misma de bosque sagrado. 


5. Y ella se prostituyó allí. Y yo dije después de todas 
sus prostituciones: Conviértete a mí; y ella no se convirtió; y 
la pérfida Judá vio la perfidia de Israel’. También nosotros 
somos censurados, me refiero a los que pecamos y no somos 
fieles a los pactos de Dios ni vemos que aquellos han per- 
dido la alianza” aún siendo de noble linaje, descendientes 
de Abrahán, y aún habiendo recibido la promesa. Debería- 
mos, por tanto, hacernos este razonamiento: si aquellos que- 
daron privados de las bendiciones y de las promesas y no 
les sirvió de nada descender de los patriarcas, con cuánta 


59. Dt 16, 21. nazas, está en función del pacto del 
60. Cf. Dt 12, 13. Sinaí, de sus exigencias y prohibicio- 
61. Jr 3, 7. nes. Pero los profetas dotaron a esta 


62. La alianza a que aquí se alude, 
la del Sinaí, es un pacto, pero no entre 
iguales, sino entre Yahveh y su pueblo. 
Como todo pacto, la alianza tiene sus 
cláusulas, y la primera concierne al 
culto debido al único Dios (cf. Ex 20, 
355; Dt 5, 7ss.). Toda la predicación 


profética, incluidas denuncias y ame- 


alianza de una carga de afectividad que 
no tenía y que hacía de ella un asunto 
de amor (cf. Ez 16, 6-14) entre padre 
e hijo, entre esposo y esposa, entre 
pastor y oveja, que reclamaba fidelidad 
y obediencia (cf. Dt 4, 37). Cf. X, 
Lron-Durour, Vocabulario de Teolo- 
gía Bíblica, sub voce, pp. 59-62. 
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más razón nosotros, si pecamos, seremos abandonados. Si 
fuerais hijos de Abrahán, baríais las obras de Abrahán*, les 
dice el Salvador. Y Juan: No empecéis a decir en vuestro in- 
terior: Tenemos por padre a Abrahán; porque yo os digo que 
Dios puede de estas piedras dar hijos a Abrahán“. Con pie- 
dras se refiere en enigma a nosotros, que tenemos el cora- 
zón de piedra y estamos endurecidos contra la Verdad; y 
realmente Dios, en su poder, ha sacado hijos de Abrahán de 
las piedras si nos mantenemos en la filiación” y conserva- 
mos el espíritu de adopción”. 

Luego la pérfida Judá, la que no guardó los pactos esta- 
blecidos con Dios, vio su perfidia, la de la casa de Israel; y 
vio el por qué de todas esas cosas por las que ésta había sido 
abandonada, -pues nosotros, que somos Judá, vemos todas 
estas cosas cuando leemos la Escritura- que, a consecuencia 
de todas esas faltas por las cuales fue abandonada la casa de 
Israel y en las que cometió adulterio, Dios la repudió y le dio 
un libelo de divorcio. Es preciso que también nosotros 
aprendamos de lo que Dios les hizo cuando los juzgó según 
sus pecados, los abandonó y los entregó a la cautividad, a la 
muerte y a los enemigos. A la vista de tales sucesos debe- 
ríamos convertirnos y hacer este razonamiento cada uno de 
nosotros: si Dios no perdonó las ramas naturales, cuánto 
menos nos perdonará a nosotros”; si ha cchado fuera de esta 


63. Jn 8, 39. Jn 3, 8), después de haber concebido 
64. Lc 3, 8. en su interior la epithymía diabólica 
65. Cf. Ez 11, 19; 36, 26. (cf. Hom. in ler. YX, 4; Com. in Iob. 
66. Cf. Ex 10, 27. XX, 99-105; XX, 176-177). Toda filia- 
67. Cf. 1 Tm 2, 15. ción supone, por tanto, una especie de 


68. Cf. Rm 8, 15. La condición fecundación y parto. También la filia- 
de hijos de Dios (filiación adoptiva) se ción positiva, ya sea del diablo o de 
puede perder, Uno puede dejar de ser Dios (cf, Com. in Ioh. XX, 106; XX, 
hijo de Dios para convertirse en hijo 11; XX, 135-138). 
del diablo y viceversa. Todo el que co- 69. Cf. Jr 3, 7-8. 
mete pecado ha nacido del diablo (1 70. Cf. Rm 11, 21-24. 
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manera a los descendientes de los patriarcas porque se han 
hecho pecadores, ¿qué no sufriremos nosotros que hemos 
sido llamados de entre las naciones? Pero nosotros, que fui- 
mos llamados para que aquel pueblo, a la vista del esclavo 
colmado de honores y ante el espectáculo de la promoción 
del hombre sin linaje, se sintiese lleno de celos, no hemos 
contado con nada de esto. Si ellos ya han sufrido tanto, con 
cuánta más razón seremos abandonados nosotros, si pecamos. 

Por los adulterios que había cometido la casa de Israel, 
yo la he repudiado y le be entregado un libelo de divorcio 
en las manos. Y la pérfida Judá no se atemorizó” de lo que 
le hice a la casa de Israel, de haberla repudiado y haberle en- 
tregado un acta de divorcio; no tuvo miedo de lo que les su- 
cedió a aquellos. Un esclavo acaba de entrar al servicio de 
un amo; está recién comprado; se informa entre la servi- 
dumbre anterior qué tiene por digno el dueño y por qué, 
qué tiene por indigno y por qué. Tras haber reflexionado si 
quiere permanecer en la casa del amo, se guarda de caer en 
la conducta de los esclavos anteriores que han sido expulsa- 
dos por sus faltas y entregados al castigo”?. Después, sa- 
biendo cómo se han comportado los esclavos precedentes 
que están bien considerados y en qué condiciones han lo- 
grado la libertad, les emula”. También nosotros éramos es- 
clavos, no de Dios, sino de ídolos y demonios; éramos pa- 
ganos y sólo ayer o anteayer hemos venido a Dios. Leamos 
la Escritura; veamos quién fue justificado y quién fue con- 
denado; imitemos a los que fueron justificados y guardémo- 
nos de caer en las faltas en que cayeron los que fueron so- 
metidos a esclavitud, los que fueron arrojados lejos de Dios. 


6. Y la pérfida Judá no se atemorizó, y fue a prostituir- 
se también ella -habiéndose prostituido antes Israel, tam- 


71. Jr 3, 8. Ez. VIL, 1 (GCS 33, p. 391, 7-15). 
72. Mismo ejemplo en Hom, in 73. Cf. Rm 11, 11. 
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bién Judá se prostituyó después—, y se prostituyó por nada, 
adulterando con el leño y con la piedra”*. Cuando pecamos, 
no hacemos otra cosa que, convertidos en corazón de pie- 
dra, cometer adulterio con la piedra”. Y cuando pecamos y 
nos prostituimos bajo todo árbol de bosque sagrado”, tam- 
bién nosotros adulteramos con el leño. 

Y la pérfida Judá no se convirtió a mí de todo corazón, 
sino con engaño”. Si nos convertimos a Dios, pero con re- 
servas, merecemos el reproche de no habernos convertido 
de todo corazón. Por eso, el texto dice: La pérfida Judá no 
se convirtió a mí de todo corazón. No dice: la pérfida Judá 
no se convirtió, deteniéndose ahí, sino: y la pérfida Judá no 
se convirtió de todo corazón, síno que se convirtió con en- 
gano. 

La verdadera conversión consiste, pues, en leer los tex- 
tos antiguos, en conocer a los justificados, en imitarlos; en 
leer aquellas cosas y ver quiénes son los reprobados, en 
guardarse de caer en la misma reprobación; en leer los li- 
bros de la Nueva Alianza, las palabras de los apóstoles y, 
después de la lectura, escribir todo esto en el corazón y vivir 
conforme a ello, para que no se nos dé también a nosotros 
el libelo de divorcio, sino que podamos llegar a la santa he- 
redad y, una vez salvada la totalidad de las naciones, pueda 
entrar entonces Israel; porque cuando haya entrado la tota- 
lidad de las naciones, entonces el entero Israel se salvará”, 
y habrá un solo rebaño, un solo pastor”, enseñándonos a 
glorificar a Dios todopoderoso en Él, Cristo Jesús, al cual 
la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén*, 


74. Jr 3, 8-9. (Dios) y se van tras los ídolos, 
75. Orígenes concibe la idolatría 76. Jr 3, 6. 
como un «adulterio con la piedra» (o 77. Jr 3, 10. 
«con el leño») por parte de aquellos 78. Cf, Rm 11, 25-26. 
que tienen el corazón de piedra. Por 79. Jn 10, 16. 


eso, desoyen la palabra del Esposo 80. 1P 4, 11. 


HOMILÍA V 


Sobre: Convertíos, hijos, convirtiéndoos, y yo curaré 
vuestras heridas, hasta: Ceñíos de saco por ello. 


1. Está escrito con claridad en los Hechos de los após- 
toles que los apóstoles entraban primero en la sinagoga de 
los judíos! para anunciarles como a hermanos en Abrahán, 
Isaac y Jacob? lo que la Escritura dice acerca de la venida 
de Jesucristo?. Pero como aquellos no aceptaban las pala- 
bras que les decían, se hacía necesario un cambio de audi- 
torio para estas palabras; entonces los apóstoles, después de 
haber hablado con ellos, les dejaron a un lado. Está escri- 
to, en efecto: Era preciso que la palabra de Dios se os anun- 
ciase a vosotros, pero como no os consideráis dignos, mirad 
que nos volvemos a los gentiles*. Y lo que se dice claramente 
en los Hechos de los apóstoles, se dice también con fuerza 
en muchos pasajes de los profetas; porque el Espíritu Santo, 
por mediación de los profetas, habla en primer lugar a los 
hijos de aquel pueblo, pero si después de haber hablado 
tanto no ha sido escuchado nunca, profetiza la palabra del 
mensaje a los gentiles. 

Esto sucede también al comienzo de la lectura de hoy, 
puesto que precisamente antes de este mismo pasaje se les 
dice a los hijos de Israel: Aunque [se te dijo]: me llamarás 


1. Cf. Hch 13, 14. 5. Orígenes discurre sobre la 
2. Cf. Hch 13, 26. idea de que el Dios de los profetas 
3. Cf. Hch 13, 33-35. (AT) y el de los apóstoles es el mismo 
4. Hch 13, 46. (cf. De princ. I, 5, 1-4). 
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Padre y no te apartarás de mí; sin embargo, como una mujer 
traiciona a su compañero, así me ha traicionado la casa de 
Israel, dice el Señor, y una vez que se dijeron en primer 
lugar estas cosas que conciernen a Israel y los hijos de Is- 
rael escucharon que habían sido injustos en sus caminos y 
habían olvidado a su Dios santo”, el Espíritu Santo se vol- 
vió también hacia nosotros, los hijos de las naciones, y dijo: 
Convertíos, hijos, convirtiéndoos, y yo curaré vuestras heri- 
das*, porque nosotros somos los que estamos llenos de he- 
ridas. Cada uno de nosotros, aun estando ahora sano y cu- 
rado de sus heridas, podría decir: Pues también nosotros 
éramos desobedientes, insensatos, descarriados, esclavos de 
toda suerte de pasiones y placeres, viviendo en malicia y en- 
vidia, aborrecibles y odiándonos unos a otros. Pero cuando 
se manifestó la bondad del Salvador, nuestro Dios, y su amor 
a los hombres, derramó sobre nosotros su misericordia por 
medio del baño de la regeneración?. Y puesto que acabo de 
mencionar este pasaje del Apóstol, trataré de explicarlo más 
claramente. No ha dicho: «Pues nosotros éramos en otro 
tiempo insensatos, desobedientes», sino que Pablo, el Após- 
tol, cl hijo de Israel, el que era irreprochable según la justi- 
cia de la Ley", dice: También nosotros, los hijos de Israel, 
éramos desobedientes, insensatos*!; no sólo eran insensatos 
los hijos de las naciones, ni sólo los hijos de los genules 
eran desobedientes, ni sólo ellos eran pecadores, sino que 
también nosotros, que hemos recibido la enseñanza de la 
Ley, éramos tales antes de la venida de Cristo??. 

Luego después de estas palabras dirigidas a Israel se nos 
dice a nosotros, los hijos de los gentiles: Convertíos, hijos, 


6. Jr 3, 19-20. 11. Tt 3, 3. 

7. Jr 3,21. 12. Se trata no sólo de su venida 
8. Jr 3, 22. en carne, sino también de su venida 
9. Cf. Tt 3, 3-6. espiritual al alma de los agraciados (cf. 


10. Fip 3, 6. infra, hom. IX, 1). 
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convirtiéndoos, y yo curaré vuestras heridas, 2. Pero algu- 
no dirá: estas palabras se dirigen a Israel y tú las extiendes 
a los hijos de los gentiles. Queremos mostrar que, cuando 
Dios tiene intención de expresarle a Israel lo concerniente 
a la conversión, no espera mucho tiempo para añadir el 
nombre de Israel, sino que lo hace enseguida. Efectivamen- 
te, se dice de inmediato: Si Israel, dice el Señor, se vuelve a 
mí, entonces se convertirá; y si aparta las abominaciones de 
su boca y tiene temor de mí en mi presencia y jura: ¡el Señor 
vive! con verdad, discernimiento y justicia, entonces las na- 
ciones serán benditas en él; lo primero, por tanto, se ha 
dicho para los hijos de los gentiles; lo que sigue se dice para 
Israel; porque cuando haya entrado la totalidad de los gen- 
tiles, todo Israel se salvará", según lo dicho por el Apóstol 
en la epístola a los romanos. 

Advierte cómo Dios, si nos convertimos, nos invita a con- 
vertirnos completamente, cuando nos promete que si, con- 
virtiéndonos, nos volvemos a Él, curará por medio de Jesu- 
cristo nuestras heridas; y nosotros, que no nos demoramos 
ni nos retrasamos cuando se trata de la salvación, como aquel 
Israel, respondemos diciendo: Aquí nos tienes, seremos 
tuyos**, Dios dijo: Convertíos, hijos, convirtiéndoos, y yo cn- 
raré vuestras heridas, y los hijos de los gentiles responden: 
Nosotros seremos tus siervos”, nosotros, que antes no éramos 
tuyos, sino de los demonios, nosotros, que pertenecíamos a 
las potencias adversas. En efecto, cuando el Altísimo repartía 
las naciones, nosotros no fuimos tu parte, ni tu lote de here- 
dad con el pueblo de Jacob'*, sino que habíamos llegado a ser 
partes de otros"; pero, a pesar de que en otro tiempo noso- 


13. Jr 3, 22. 18. Cf. Dt 32, 8-9, 

14. Jr 4, 1-2. 19. Orígenes recoge la idea pro- 
15, Rm 11, 25-26. cedente del mundo apócrifo judío y de 
16. Cf. Jr 3, 22. los filósofos griegos (cf. Contra Cels. 


17. Jr 3, 22. V, 25) de que todo reino de la tierra 
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tros fuimos partes de otros, ahora que nos has dicho: Con- 
vertíos, hijos, convirtiéndoos, y yo curaré vuestras heridas, res- 
pondemos: Aquí nos tienes”, porque no esperábamos más que 
esto: tu invitación. Al contrario de aquellos que fueron invi- 
tados y se excusaron, nosotros, también invitados, no nos ex- 
cusamos. Pues, encontramos en las parábolas del Evangelio 
que algunos habían sido invitados en primer término, y uno 
de ellos decía: Acabo de casarme, excúsame, y otro: He com- 
prado cinco pares de bueyes y tengo que probarlos, excúsa- 
me*!, No sucede así entre nosotros, los hijos de los gentiles, 
que fuimos invitados y no nos excusamos. ¿Por qué habría- 
mos de hacerlo? ¿De qué campo hemos de ocuparnos? ¿De 
qué mujer sabia? ¿En qué otra cosa podemos emplearnos? 
Por tanto, Dios nos ha dicho: Convertíos, hijos, convir- 
tiéndoos, y yo curaré vuestras heridas. Y nosotros, viendo 
nuestras heridas y la promesa de curación, respondemos in- 
mediatamente y decimos: Henos aquí, seremos tuyos, porque 
tú eres el Señor, nuestro Dios”, Habiendo, pues, respondido 
a la invitación y dicho: seremos tuyos, acordémonos de que 
hemos hecho una promesa a Dios, diciéndole: seremos tuyos; 
y puesto que le hemos dicho: seremos tuyos, no seamos pro- 
piedad de ningún otro, ni del espíritu de cólera, ni del espí- 
ritu de tristeza, ni del espíritu de codicia, no seamos del dia- 
blo ni de sus ángeles”. Al contrario, dado que hemos sido 


le ha sido asignado a un ángel para su 
gobierno. Él crec encontrar confirma- 
ción bíblica en Dt 32, 8: Cuando el Al- 
tísimo repartió las naciones, cuando dis- 
tribuyó a los hijos de Adán, fijó las 
fronteras de las naciones según el núme- 
ro de los ángeles; pero Jacob, su pueblo, 
llegó a ser la parte del Señor, e Israel el 
lote de su heredad. Tales ángeles no son 
necesariamente «potencias adversas», 
puesto que los hay buenos y malos (cf. 


Hom. in Num. XI, 3; Com. in loh. XIH, 
50 (49) 335). A propósito de esta distri- 
bución de las naciones puede verse tam- 
bién: De princ. 1, 5, 2; IV, 3, 11; Hom. 
in Ex. VII, 1-2; Hom. m Luc. XY, 3; 
XXXV 6; Contra Cels. V, 25, 38. Cf. P. 
Natrin, o. €, p. 282, n. 1. 

20. Cf. Jr 3, 22. 

21. Cf. Le 14, 18-20. 

22. Jr 3, 22. 

23. Cf. Mt 25, 41. 
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llamados y hemos dicho: Aquí nos tienes, seremos tuyos, de- 
mostremos con obras que, habiendo prometido pertenecerle 
a ÉL no nos hemos ofrecido a ningún otro más que a Él. Y 
añadimos: porque tú eres el Señor, nuestro Dios; pues noso- 
tros no reconocemos como Dios a nadie, ni al vientre, como 
los glotones, cuyo Dios es el vientre”, ni al dinero, como los 
amantes del dinero, ni a la avaricia, que es una idolatría”; no- 
sotros no divinizamos ni erigimos como Dios nada de lo que 
la multitud diviniza, sino que tenemos por Dios al Dios que 
está sobre todas las cosas, al que está por encima de todo, a 
través de todo y en todo*%, y, puesto que pendemos del amor 
a Dios -pues el amor nos une a Dios-, decimos: Aquí nos 
tienes, seremos tuyos, porque tú eres el Señor, nuestro Dios. 


3. Después, tras condenar nuestras faltas anteriores 
cuando pensábamos que los ídolos eran grandes y magní- 
ficos, les adorábamos y considerábamos admirables aquellas 
cosas a las que dábamos culto, pero ahora las hemos con- 
denado al comprender que tales cosas eran mentira y nada- 
decimos convirtiéndonos”: Realmente las colinas eran men- 
tira”, al tiempo que condenamos los altos de antes y las ad- 


24. Flp 3, 19. 

25. Cf. Ef 5, 5. La idolatría no es 
nunca una actitud del todo superada 
en la historia de las relaciones de los 
creyentes monoteístas con su Dios; 
siempre renace bajo formas diferentes: 
dinero (Mt 6, 24), vino (Tt 2, 3), vo- 
luntad de dominio (Col 3, 5; Ef 5, 5), 
poder político (Ap 13, 8), placer (Rm 
6, 19), pecado (Rm 6, 6). Tras estos ví- 
cios, que son idolatría, se esconde el 
desconocimiento u olvido del Dios 
único y la divinización ilícita de lo que 
no es Dios. Cf. X. LÉON-DUFOUR, Vo- 
cabulario de Teología Bíblica, p. 404. 


26. Ef 4, 6. Dios, para Orígenes, 
es en primer lugar «el que está por en- 
cima de todo», el ser trascendente. Pero 
semejante trascendencia no es obstácu- 
lo para su inmanencia, es decir, para su 
«estar en todo», y su manifestación «a 
través de todo». No hay nada en el uni- 
verso de lo que Dios no pueda servir- 
se como medio para su manifiestación. 
Tres son, pues, las notas que constitu- 
yen el ser de Dios: trascendencia, tras- 
parencia e inmanencia. Cf. De princ. I, 
1, 5-6.8; Contra Cels. 1, 23; VII, 34, 

27. Jr 3, 22. 

28. Jr 3, 23. 
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miraciones primeras”. Y tal vez con un poco de arte en- 
contraremos entre los gentiles la diferencia entre las colinas 
y los montes que abandonaron los que decían: Aquí nos tie- 
nes, seremos tuyos, porque tů eres el Señor, nuestro Dios”, y 
a los cuales acusan de ser mentirosos, tanto a las colinas 
como a los montes. ¿Cuál es, por tanto, en relación con los 
gentiles la diferencia entre las colinas y los montes a los que 
condenamos diciendo: Realmente las colinas y el poder de 
los montes eran mentira?*'. Decimos esto condenando nues- 
tros errores precedentes. De los seres adorados entre los gen- 
tiles, unos son adorados como dioses y otros como héroes. 
Ellos mismos reconocen, en efecto, que algunos de estos 
seres antes eran hombres y luego fueron divinizados. Ado- 
ran a Heracles no como un dios de nacimiento, sino como 
un hombre transformado en dios”; adoran a Asclepios como 
transformado de hombre en dios por causa de su virtud”, 
Pero cuando adoran a los padres de estos, que ellos llaman 
dioses, los adoran no como a hombres que han pasado a ser 


tológico universal, Madrid 1958, pp. 
335-336. 


29. Para Orígenes, los ídolos son 
«mentira» porque no son lo que pare- 


cen: seres dignos de adoración. En rea- 
lidad se trata de objetos inanimados, 
fabricados por manos de hombres, y de 
hombres viles y perversos, en los que 
ponen su asiento los démones (cf. 
Contra Cels. III, 76-77; VII, 67 y 69). 

30. Jr 3, 22. 

31. Jr 3, 23. 

32. Según la mitología (cf. Ho- 
MERO, ¿liada XVIIL 113), Heracles, 
más conocido como Hércules, nació 
de la unión de Júpiter -que había to- 
mado apariencia humana para la oca- 
sión- con Alcmena, esposa de Anfi- 
trión de Tebas. Cf. E C. SAINZ DE 
RosLEs, Ensayo de un diccionario mi- 


33. Asclepios o Esculapio es el 
dios de la medicina. Según la tradición 
más aceptada, Esculapio es fruto de la 
unión de Apolo y Coronis. Nada más 
nacer fue entregado al gigante Quirón 
que le enseñó el arte de la curación, 
Al parecer, el alumno superó muy 
pronto a su maestro, no sólo porque 
devolvía la salud a los enfermos, sino 
también porque daba la vida a los 
muertos. Las quejas de Plutón, sobe- 
rano de los infiernos, que veía en Es- 
colapio un usurpador de privilegios 
divinos, provocó la muerte de éste a 
manos de Jupiter que lo fulminó con 
su rayo. Apolo, que quiso vengar la 
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dioses, sino, según su creencia, como a quienes son dioses 
desde su origen. Los considerados entre los paganos dioses 
de origen serán, por tanto, los montes y el poder de los mon- 
tes, y los considerados por ellos actualmente dioses después 
de haber sido hombres son las colinas. 

Teniendo, pues, presente las dos categorías de seres ado- 
rados, dicen: Realmente las colinas y el poder de los montes 
eran mentira. Porque los que los dan culto no suponen que 
son mentira. Por eso piensan que sus oráculos son verda- 
deros oráculos y sus curaciones verdaderas curaciones, sin 
ver la diferencia entre toda potencia de milagros y prodigios 
de mentira que se producen en todas las seducciones de la 
injusticia para los que perecen* y toda potencia de milagros 
y prodigios de verdad. Lo que hacía Jesucristo eran mila- 
gros de verdad y lo que hacía Moisés antes que Él era po- 
tencia de verdad; pero lo que hacían los egipcios eran mila- 
gros y prodigios de mentira”. Asimismo, lo que hacía, 
después de Jesús, Simón Mago hasta el punto de engañar al 
pueblo de Samaría y hacerse pasar por una potencia de 
Dios%, eran también milagros y prodigios fraudulentos”. 


muerte de su hijo, se vio apartado del 
Olimpo durante algún tiempo (cf. E 
C. SAINZ DE ROBLES, Ensayo de un dic- 
cionario mitológico «universal, p. 251). 

34. Cf. 2 Ts 2, 9-10. 

35. Cf. Ex 7, 1-8, 15, 

36. Cf. Hch 8, 9-10. Simón 
Mago, contemporáneo de los apósto- 
les, nació probablemente en Gitton de 
Samaría y allí fue testigo de la predi- 
cación de Felipe (cf. Hch 8, 1-8). Bau- 
tizado junto con otros samaritanos y 
en presencia de Pedro que había acu- 
dido para imponer las manos sobre los 
que habían recibido el bautismo, pre- 
tendió comprarle el poder del Espíri- 


tu Santo. El apóstol Pedro lo rechazó 
y le amenazó con castigos divinos (cf. 
Hch 8, 18-25). De este intento de co- 
mercio con los carismas del Espíritu 
procede el nombre de simonia. Simón, 
fundador, al parecer, de la secta gnós- 
tica de los simonianos, se hacía pasar 
por el mismo Dios bajado a la tierra 
y manifestado como Hijo en Judea, 
como Padre en Samaría y como Espí- 
ritu Santo en las demás regiones. Cf. 
E. PERETTO, voz Simón Mago, en A. 
Di BERARDINO, Diccionario patrístico y 
de la antigňedad cristiana TI, p. 2009. 

37. Hay que distinguir, por 
tanto, entre milagros de verdad y mi- 
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Luego cuando condenamos a esa gente, decimos: Real- 
mente las colinas y el poder de los montes eran mentira”. 
4. Entonces, dado que nosotros, los escogidos entre los gen- 
tiles, sabemos que hemos tenido acceso a la salvación” gra- 
cias a la caída de Israel y que los judíos han sido echados 
fuera* hasta que haya entrado nuestra plenitud, y dado que 
sabemos por otra parte que, cuando la plenitud de las na- 
ciones haya entrado, todo Israel se salvará“, por eso deci- 
mos en primer lugar: Realmente las colinas y el poder de los 
montes eran mentira, y a continuación, a propósito del Is- 
rael que se salvará tras la plenitud de las naciones: En ver- 
dad, por el Señor, nuestro Dios, se salva Israel*. Pero, pues- 
to que hemos mencionado de una vez para siempre la 
palabra del Apóstol“ que dice que, por la caída en que in- 
currió Isracl, ha venido la salvación a los gentiles, y que, 
cuando la plenitud de las naciones haya entrado, mientras 
Israel quede fuera, entonces, una vez que la plenitud de las 
naciones haya entrado, todo Israel se salvará. 

¡Ahora bien! Expliquemos lo que se refiere a estos pa- 
sajes. Había un Israel salvado. La mayor parte de Israel 
cayó, pero hubo un resto por elección de gracia*, a propó- 
sito del cual se dice místicamente“ en Elías*: Me he reser- 
vado siete mil hombres que no doblaron su rodilla ante 


lagros de mentira. Los primeros tienen ibid. 1, 68; II, 50) y sólo buscan el en- 
virtud divina (cf. Contra Cels. 1, 38),  gaño (cf. ibid. II, 49). 


persiguen el bien de los hombres (cf. 38. Jr 3, 23. 

ibid. 1, 68; IL, 50) y dan como fruto la 39. Cf. Rm 11, 11. 

salvación (cf. ibid. IL, 49); por eso, tie- 40. Cf. Lc 13, 28. 

nen tal poder de convicción que pue- 41. Cf. Rm 11, 25-26. 

den congregar a todo un pueblo (cf. 42. Jr 3, 23, 

ibid. II, 50). Los segundos, en cambio, 43. Cf. Rm 11, 25-26, 

son producto de la magia, pura apa- 44, Rm 11, 5. 

riencia de verdad (cf. ibid. I, 68), obra 45. Es decir, de manera misterio- 


de hechiceros sin escrúpulos que no sa o escondida. 
persiguen sino el provecho propio (cf. 46. Cf. Rm 11, 2. 
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Baal*, y al dar una interpretación de este resto, el Apóstol 
dice: También en el tiempo presente subsiste un resto, elegi- 
do por gracia*. Luego habiendo sido abandonado Israel, 
queda al menos un resto de Israel salvado. Trasládame, si 
eres capaz, estas dos categorías a los venidos de las nacio- 
nes; porque no dijo: Cuando todas las naciones se hayan 
salvado, entonces todo Israel se salvará, sino: Cuando la ple- 
nitud de las naciones haya entrado, entonces todo Israel se 
salvará”. Hay un Israel que se salvará no después de todas 
las naciones, sino después de la plenitud de las naciones”. 
Si alguno es capaz, del mismo modo que ha descubierto que 
Israel se salva después de la plenitud de las naciones, con- 
forme vaya avanzando en el discurso, que comprenda lo 
demás: en qué momento, según lo dicho en Sofonías, todos 
servirán a Dios bajo un único yugo y desde los confines de 
Etiopía le presentarán sus ofrendas”; lo que sucederá cuan- 
do, como está dicho en el Salmo sesenta y siete, Etiopía ex- 


47. Rm 11, 4. Baal era el señor 
del lugar. Los baales eran dioses loca- 
les que se suponían habitaban en ár- 
boles, fuentes, cumbres, rocas, etc. Por 
eso estos lugares se veneraban como 
sagrados. En el AT tales divinidades se 
designaban con el nombre común de 
baales (cf. Jue 6, 25; 1 R 16, 31-32; 18, 
26); pero en Siria, Baal era el nombre 
propio del señor del cielo. Muchos 
reyes de Isracl favorecieron el culto a 
Baal provocando enérgicas invectivas 
por parte de los profetas (cf. fr 2, 23; 
11, 13). Cf. S. DE Auskjo, Diccionario 
de la Biblia, col. 189-190. 

48. Rm 11, 5, 

49. Cf. Com. in Rom. VII, 13. 

50. Rm 11, 25-26, 

51. Hay un «resto» de Israel que 


se salva después de la «plenitud de las 
naciones», otro resto, Orígenes alude 
aquí a la salvación de porciones elegi- 
das de ambos pueblos, el judío y el 
gentil. Pero no descarta la llegada del 
día en el que todos servirán a Dios y 
hasta los etíopes (almas sometidas al 
diablo) se le sometan. Aquí compare- 
ce de nuevo la idea de la apocatástasis 
universal. Todo el mundo se someterá 
al Padre; pero Dios no se servirá para 
este fin ni de la violencia ni de la ne- 
cesidad, sino de la persuasión de la pa- 
labra, la razón, los buenos ejemplos y 
normas y las amenazas merecidas y 
adaptadas a cada uno (cf. De princ. III, 
5, 8; Com. in Iob. XIX, 87-88; XIX, 
142; XXXII, 36-39). 
52, Cf. So 3, 9-10. 
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tienda su mano a Dios” y el Logos dé esta orden a los rei- 
nos de la tierra: Cantad al Señor, salmodiad para el Dios de 


Jacob%. 


5. Así pues, nosotros, los salidos de cntre los gentiles, 
arrepintiéndonos de las mentiras que teníamos por verdad, 
decimos, por una parte, de nosotros mismos: Realmente las 
colinas y el poder de los montes eran mentira”; y por otra 
parte, del Israel que se salvará después de nosotros: Verda- 
deramente, por el Señor, nuestro Dios, se salva la casa de Is- 
rael®. A continuación, confesando los pecados que hemos 
cometido tanto nosotros como nuestros padres al adorar a 
los ídolos, decimos: La vergüenza consumió los esfuerzos de 
nuestros padres desde su juventud, sus ovejas y sus bueyes, 
sus hijos y sus hijas”. La vergüenza ha consumido los es- 
fuerzos de nuestros padres y lo demás que acaba de decirse. 
Por tanto, si deben consumirse los malos esfuerzos y la obra 
fraudulenta de nuestros padres, es preciso que haya ver- 
gúenza, porque sin vergüenza no se consumirá la fatiga de 
nuestros padres mi las cosas que se añaden. Por eso, refle- 
xionemos sobre las diferencias entre los pecadores. Hay pe- 


53. Hay que tener en cuenta que, 
para Orígenes, los etíopes, por tener 
la piel negra, representan a las almas 
sometidas al diablo (cf. Hom. in ler, 
XI, 6). En semejante contexto, el Sal 
67, 32 no puede significar otra cosa 
que el cese del dominio diabólico 
sobre tales almas y tal vez la conver- 
sión del mismo diablo (cf. Com. in 
Rom. 1, 18; V, 10; VI, 6; VIL 12; De 
princ. II, 6, 5; III, 6, 6; Hom. in les. 
VII, 4; Hom. in Lev, IX, 11), 

54. Sal 67, 32-33. Orígenes inter- 
preta estos textos en un sentido uni- 
versalista. Son profecías que aluden 


misteriosamente a la completa destruc- 
ción de los males y a la corrección de 
toda alma. Semejante posibilidad se 
hace radicar en el poder del Logos: 
«Nosotros, sin embargo, afirmamos 
que el Logos dominará un día sobre 
toda la naturaleza racional y transfor- 
mará a toda alma en su propia perfec- 
ción, cuando cada uno, haciendo sim- 
plemente uso de su potestad escoja lo 
que quiera y permanezca en lo que 
haya escogido» (Contra Cels, VIII, 72). 

55. Jr 3, 23. 

56. Jr 3, 23, 

57. Jr 3, 24. 
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cadores que ni se avergůenzan, ni tienen en consideración 
sus pecados, ni se ruborizan. Tales son los que han perdido 
todo sentido moral y se ban entregado a toda suerte de de- 
senfreno y de impureza**. Mira, en efecto, cómo los paga- 
nos repasan a veces la lista de sus fornicaciones y adulterios 
como si fuesen proezas, sin avergonzarse de reconocer que 
hacen tales cosas ni Hamarlas pecados. En tanto que no se 
avergůenzan, no se consumen sus fatigas, no se destruyen 
sus pecados. El principio del bien está en sentir vergůenza 
de las cosas que no avergonzaban. Por eso, yo no pien- 
so que sea una maldición lo dicho en los profetas: sean 
avergonzados y humillados todos los que odian a Sión*; en 
efecto, pide a los que no son conscientes de sus acciones 
vergonzosas que tomen conciencia de ellas para que, aver- 
gonzándose, puedan acabar con sus fatigas y pecados. 


6. A los movimientos irracionales de los padres los 
llamó ovejas y becerros, porque no todos los seres privados 
de razón son loables, sino que hay algunos irracionales que 
son reprobables, como las ovejas de los padres que pecaron, 
y hay irracionales que merecen alabanza, como en el versí- 
culo que dice: Mis ovejas escuchan mi voz. Aguéllas eran 
también ovejas, y nosotros nos asemejamos a ellas si tene- 
mos al Buen Pastor en nuestras almas*!, Porque cuando el 
Salvador dice: yo soy el Buen Pastor?, yo no lo entiendo 
sólo de una manera genérica, como hacen todos, en el sen- 
tido de que es pastor de los creyentes —aunque también este 
sentido sea sano y verdadero-, sino que también debo tener 


58. Cf, Ef 4, 19. Pero el simbolismo de los animales 
59. Sal 128, 5. tenía ya, en tiempos de Orígenes, una 
60. Jn 10, 27. larga tradición exegética (cf. PSEUDO- 
61. Interpretación alegórico-psi- BERNABÉ, Ep. X, 1-12). 

cológica apoyada en la alegoría evan- 62. Jn 10, 11. 


gélica del Buen Pastor (cf. Jn 10, 11). 
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en mi alma, dentro de mí, a Cristo, al Buen Pastor que apa- 
cienta los movimientos irracionales que hay en mí, a fin de 
que ya no salgan como por casualidad a pastar, sino que, 
conducidos por el Pastor, estos movimientos que le eran ex- 
traños en otro tiempo vengan a ser suyos. Por eso ahora, si 
el Pastor está en mí, rige mis sentidos; ya no están bajo una 
mente extraña, sea el Faraón o Nabucodonosor“, sino bajo 
el Buen Pastor. 


7. La vergüenza, por tanto, consumió las fatigas de nues- 
tros padres desde su infancia, sus ovejas y sus bueyes. Hay 
algo en nosotros que nos cultiva, y que o bien nos cultiva mal 
-si es que se puede emplear la palabra mal para el agricultor- 
o bien nos cultiva bien. Si cultiva mal, las fatigas de los pa- 
dres son consumidas por su vergienza; si cultiva bien, no hay 
fatigas para los padres. Al contrario, el becerro está entre los 
animales cuyos primogénitos se ofrecen en el altar de Dios. 

Sus hijos y sus hijas, dicen estos. Pero ¿de quiénes son 
«sus» sino «de los padres», cuyos hijos son consumidos por 
su vergúenza, como también sus hijas? Nosotros hemos 
dicho muchas veces que, entre los vástagos del alma, los pen- 
samientos son los hijos y las obras y acciones corpóreas, las 
hijas. Puesto que hay pensamientos perversos como los que 
concibieron los paganos y hay también obras desviadas, por 
eso se dan hijos e hijas que son consumidos por sus autores 
cuando a estos les sobreviene la vergüenza de sus pecados. 
¡Por lo que respecta a nosotros, no queramos hacer hijos e 
hijas que haya que consumir por la vergúenza! 


8. Después de estas cosas, éstos que confiesan sus fal- 
tas dicen: Nos acostamos en nuestra vergiienza, y a conti- 
nuación: y nuestra deshonra nos cubrió con un velo. Con 


63. Cf. Hom, in Num. XI, 4. 65. Id. 
64. Jr 3, 24. 66. Jr 3, 25. 
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frecuencia hemos hablado del velo” colocado en el rostro 
de los que no se convierten al Señor**, Por causa de este 
velo, cuando se lee a Moisés%%, el pecador no le entiende, 
porque un velo está puesto sobre su corazón”; por causa de 
este velo, cuando se lee el Antiguo Testamento, el que lo 
oye no lo entiende; debido a este velo, el Evangelio mismo 
está escondido para los que se pierden”. Decíamos, por 
tanto, a propósito del velo, que la vergúenza es cl velo; 
pues mientras nosotros tenemos las obras de la vergiúen- 
za??, es evidente que tenemos el velo, según lo dicho en al- 
guna parte del salmo cuarenta y tres: Y la vergüenza de mi 
rostro me cubrió con un velo”, He expuesto que el que no 
tiene obras de vergüenza no tiene velo. Tal era Pablo, que 
dice: Mas todos nosotros, con el rostro descubierto, contem- 
plamos como en un espejo la gloria del Señor”. Pablo, por 
tanto, tiene el rostro descubierto, porque no tiene obras de 
vergüenza. El que no es como Pablo, tiene el rostro cu- 
bierto. 


to. Cf. también Hom. in Ps. 43; Hom. 
in Num. VII, 2; Hom. in les. IX, 4; 
Hom. in Luc. XXVI, 1; Com. in 
Rom. V, 2 (ed. Scherer, p. 204); Com. 
in Mat. X, 14; Contra Cels. IV, 50, 


67. Lo ha hecho ya en De princ. 
I, 1, 2: «Hasta que uno no se con- 
vierte a la inteligencia espiritual tiene 
un velo puesto sobre el corazón...». 
Este velo es «una comprensión de- 


masiado material» de la Escritura. etc. 

Aquí, a diferencia del texto citado, el 68. 2 Co 3, 16. 

velo no es tanto la comprensión lite- 69. 2 Co 3, 15. 

ral de la Escritura cuanto el pecado 70. 2 Co 3, 15. 

(«obras de la vergúenza») que inca- 71. 2 Co 4,3. 

pacita para la inteligencia espiritual. 72. Cf. 2 Co 4, 2 (cod. K). 

Una vez apartado el velo, esto es, el 73. Sal 43, 16. 

pecado, se puede acceder a esa com- 74. 2 Co 3, 18. Para Orígenes, la 


prensión espiritual que está vetada a 
los pecadores. Es notable la estrecha 
relación que Orígenes establece entre 
pecado e incomprensión de la Escri- 
tura, entre moralidad y entendimien- 


contemplación de la gloria de Dios se 
identifica con la inteligencia espiritual 
de la Escritura: cf. De princ. I, 1, 2; 
Com. in Rom. IL, 5; Hom. in Gen. VI, 
1; Hom. in Ez. XIV, 2. 
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Como se había dicho allí, en el salmo cuarenta y tres: 
La vergüenza de mi rostro me cubrió con un velo”, se dice 
del mismo modo aquí: Nuestra deshonra nos cubrió con un 
velo”, En tanto que nosotros hagamos obras deshonrosas, 
tenemos puesto un velo sobre el corazón. Si queremos le- 
vantar el velo que proviene de la deshonra, tendamos a las 
obras del honor y meditemos lo dicho por el Salvador: Para 
que todos honren al Hijo como honran al Padre”; pensemos 
también en la palabra del Apóstol: Transgrediendo la ley 
desbonras a Dios”. El justo, como honra al Padre, honra al 
Hijo”; la deshonra, cuando yo deshonro al Hijo, esta des- 
honra con la que yo deshonro tanto al Padre como al Hijo, 
viene a ser un velo sobre mi rostro, y entonces digo: La 
deshonra me cubrió con un velo*. Por eso, comprendiendo 
lo que es el velo que viene de las obras de la vergúenza, de 
las acciones deshonrosas, levantemos el velo. Levantar el 
velo está en nuestro poder, no está en ningún otro; pues 
siempre que Moisés se volvía al Señor, se quitaba el velo*. 
¿Ves cómo Moisés representa a veces al pueblo*?? Pues bien, 
mientras no se volvía al Señor, siendo figura del pueblo que 
no se vuelve al Señor, tenía un velo colocado sobre su ros- 
tro, pero cuando se volvía al Señor, convirtiéndose en sím- 
bolo de los que se vuelven hacia el Señor, entonces se qui- 
taba el velo, Y no es que Dios le ordenase: «quítate el 
velo», —porgue el Señor no dijo a Moisés: quítate el velo— 
sino que al ver Moisés que el pueblo no podía ver su glo- 
ria, entonces ponía el velo sobre su rostro% sin esperar a que 


75. Sal 43, 16. 82. Moisés, siendo personaje de 
76. Jr 3, 25. cuya historicidad no puede dudar- 
77. Jn 5, 23. se, es al mismo tiempo símbolo del 
78. Rm 2, 23. pueblo, 

79. Cf. Jn 5, 23. 83. Ex 34, 34, 

80. Jr 3, 25. 84. Ex 34, 35. 


81. Cf. Ex 34, 34; 2 Co 3, 16. 
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Dios le dijese: «retírate el velo», cada vez que él se volvía 
hacia el Señor. 


9. Esto se ha escrito, por tanto, para que tú también, que 
has puesto el velo sobre tu rostro por medio de obras ig- 
nominiosas y vergonzosas, trabajes por despojarte del velo. 
Si te vuelves hacia el Señor, entonces te quitas el velo, y ya 
no tendrás que decir: Nuestra deshonra nos cubrió con un 
velo, Imaginemos, por ejemplo, que una cólera enconada 
en nuestra alma contra alguno está puesta como un velo 
sobre nuestro rostro. Si queremos decir cn nuestra oración: 
La luz de tu rostro se ha manifestado sobre nosotros, Señor”, 
tendremos que despojarnos del velo y poner en práctica la 
voluntad del Apóstol: Quiero, pues, que los hombres oren en 
todo lugar elevando unas manos puras, sin ira ni discusio- 
nes, Si nos despojamos de la cólera, nos quitamos el velo; 
y lo mismo vale para todas las pasiones. Pero mientras que 
éstas estén en nuestra mente, en nuestro pensamiento, el velo 
y la deshonra estarán puestos sobre nuestro rostro interior, 
sobre nuestra facultad directora, hasta el punto de no ver 
brillar la gloria de Dios. No es Dios el que nos esconde su 
gloria, sino nosotros, que ponemos sobre nuestra facultad 
directora el velo que proviene de la maldad*”. 


10. Porque hemos pecado delante de nuestro Dios, no- 
sotros y nuestros padres”. Ojalá que también nosotros diga- 
mos, como éstos a quienes hace hablar el profeta: Hemos 
pecado. No es lo mismo decir: hemos pecado, que «estamos 
pecando»; pues, el que esté todavía en el pecado, que no 
diga: hemos pecado; que diga hemos pecado el que haya pe- 


85. Cf. Ex 34, 34. cial cuidado en salvar la bondad de 
86. Jr 3, 25. Dios. Cf. De princ. Y, 5, 3-4; Contra 
87. Sal 4, 7. Cels, IV, 6; IV, 28. 

88. 1 Tm 2, 8. 90. Jr 3, 25. 


89. Orígenes tiene siempre espe- 
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cado antes y esté realmente arrepentido, como en Daniel, 
donde se encuentra una confesión de los que ya no pecan 
y dicen: Nosotros hemos pecado, hemos quebrantado la 
Ley”; y el profeta dice en los salmos: No recuerdes nuestras 
antiguas transgresiones”. Confesemos, pues, también noso- 
tros, nuestros pecados; ojalá que no sean de ayer, ni de an- 
teayer, sino que confesemos pecados cometidos hace más de 
quince años porque desde esos quince años para acá ya no 
tenemos pecado; pero si hemos pecado ayer, no somos dig- 
nos de crédito cuando confesamos nuestros pecados ni hay 
lugar para que tales pecados se borren. 

Porque hemos pecado, nosotros y nuestros padres, 
desde nuestra juventud hasta hoy”. La primera parte del 
versículo, lo acabo de referir, nos enseña la mejor manera 
de confesar, y la segunda es una acusación por el hecho de 
estar pecando desde hace mucho: desde nuestra juventud 
-dice— hasta hoy; y no escuchamos la voz del Señor, nues- 
tro Dios”. Hemos pecado y no hemos escuchado hasta el 
presente; pero, habiéndose convertido en seguida y habien- 
do iniciado el proceso de conversión, dicen: Hemos pecado 
y no hemos escuchado. Porque querer escuchar y escuchar 
efectivamente no son simultáneos; en efecto, del mismo 
modo que para la curación de las heridas se requiere tiem- 
po, así también se precisa tiempo para la perfecta y pura 
conversión a Dios. 


11. Después de esto, dice Dios a propósito de Israel: Sí 
Israel se convierte a mí, dice el Señor, entonces se converti- 
rá”, es decir, que si se convierte perfectamente, entonces se 
convertirá con verdadera conversión, como si no hubiese 
hecho más que empezar a convertirse. Luego, dice: Y sí 


91. Dn 9 5. 94. Jr 3, 25. 
92. Sal 78, 8. 95. Jr4, 1. 
93. Jr 3, 25. 
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aparta sus abominaciones de su boca, teme en mi presencia 
y jura: ¡el Señor vive! con verdad, discernimiento y justicia, 
entonces las naciones bendecirán (a Dios) en él*. Si hacen 
todo esto, las naciones bendecirán (a Dios) en él. ¿Y cuáles 
son las cosas que deben hacer para que las naciones bendi- 
gan (a Dios) en él? Si aparta sus abominaciones de su boca”, 
Pero ¿qué significa apartar las abominaciones de su boca? 
Todo lo que decimos de malo es abominación en nuestra 
boca. Apartemos, pues, las abominaciones de nuestra boca, 
suprimiendo injurias, palabras inútiles y palabras estériles 
que hayan de acusarnos en el día del juicio; porque por tus 
palabras serás justificado y por tus palabras serás condena- 
do*, Si queremos, por tanto, que se realice en nosotros esto: 
y las naciones bendecirán (a Dios) en él y en él alabarán a 
Dios en Jerusalén, hagamos lo dicho al comienzo. ¿Qué, en 
primer término? Apartar las abominaciones de nuestra boca. 
A continuación está también: teme en mi presencia”. Haga- 
mos esto, en segundo lugar; no simplemente temer, pues tal 
vez haya un temor que no brota de la presencia de Dios; de 
hecho, los que temen sin saber, sólo porque prefieren temer, 
no temen a Dios en su presencia. En cambio, los que temen 
a Dios conscientes de ello, porque no cesan de ver y de re- 
presentarse el rostro de Dios vuelto contra los que hacen el 
mal para borrar de la tierra su memoria'*, ésos son los que 
temen en presencia de Dios. 


12. Si aparta las abominaciones de su boca, teme en mi 
presencia y jura: ¡el Señor vive! con verdad, discernimiento 
y justicia. Mirémonos nosotros mismos, nosotros que ju- 
ramos, y veamos cómo no juramos con discernimiento, sino 
sin juicio, hasta el punto de que nuestros juramentos se pro- 


96, Jr 4, 1-2. 99, fr 4, 1. 
97. Jr 4,1. 100. Cf. Sal 33, 17. 
98. Mt 12, 36-37. 101. Jr 4, 1-2. 
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ducen más por costumbre que por juicio. Lo cierto es que 
nos dejamos llevar y esto es lo que el Verbo reprende cuan- 
do dice: Y sí jura: ¡el Señor vive! con verdad, discernimien- 
to y justicia. Conocemos lo que el Señor dice a sus discí- 
pulos cn el Evangelio: Pero yo os digo: no juréis en 
absoluto", Examinemos también esta palabra y, si Dios lo 
permite, las dos frases se esclarecerán mutuamente. En efec- 
to, tal vez sea preciso empezar por jurar con verdad, dis- 
cernimiento y justicia, para después, una vez que se ha pro- 
gresado, uno sea digno de no jurar en absoluto, sino de tener 
un «sí» que no necesite testigo para garantizar que esto es 
así y un «no»!% que no necesite testigo para garantizar que 
esto realmente no es así. 

Por tanto: Y jura: ¡el Señor vive! con verdad'”. En el 
que jura, yo exijo en primer lugar que no haya engaño, sino 
verdad, para que jure con verdad —y nosotros, desgraciados, 
también hacemos falsos juramentos; pero supongamos que 
juramos con verdad; ni siquiera así es legítimo el juramen- 
to; hay que hacerlo también con discernimiento; admitamos 
que yo juro por costumbre; en este caso, no juro con dis- 
cernimiento. Si, para un juramento como éste, es preciso 
tomar al Dios del universo y a su Cristo por testigos de tal 
asunto, ¡cuán importante debe ser este asunto como para 
que yo doble las rodillas y jure! Podría hacerlo alguna vez 
para remediar la incredulidad que algunos oponen a mis pa- 
labras, pero si juro al azar, cometería pecado. 

Luego si jura: ¡el Señor vive! con verdad y con discer- 
nimiento, no arbitrariamente, y con justicia, no injustamen- 
te, entonces las naciones bendecirán (a Dios) en éh%, Él ha 
unido a ambos pueblos, a los hijos de las naciones y a Is- 
rael; Él habló de las naciones y habló de Israel. 13. Y añade: 


102. Mt 5, 34, 104. Jr 4, 2. 
103. Cf. Mt 5, 37. 105. Jr 4, 2. 
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Entonces las naciones bendecirán (a Dios) en él y en él ala- 
barán a Dios en Jerusalén'%, Ha hablado a los hijos de las 
naciones, ha hablado a los de Israel y habla a los de Judá. 
Yo me acuerdo de lo dicho recientemente!” sobre el senti- 
do alegórico de Judá y de los habitantes de Jerusalén. No- 
sotros, en efecto, si Dios nos hace esta gracia, somos babi- 
tantes de Jerusalén. Puesto que donde está el tesoro, allí 
también está el corazón!%, si nosotros atesoramos en el 
cielo!%, tenemos también nuestro corazón en la Jerusalén de 
lo alto'!?, de la cual dice el Apóstol: Pero la Jerusalén de 
arriba es libre; ella es nuestra madre, como está escrito""!, y 
lo que sigue. . 

He aquí, pues, lo que dice el Señor a los hombres de 
Judá y a los babitantes de Jerusalén: cultivad campos nue- 
vos y no sembréis sobre espinas!?. Esta palabra se dice sobre 
todo a los gue'enseňan, para que no confíen las palabras de 
la Escritura a los oyentes antes de haber labrado en sus 
almas barbechos nuevos. Porque cuando hayan puesto la 
mano en el arado'*, habrán hecho campos nuevos en las 
almas, y si éstas escuchan a la manera de la tierra hermo- 
sat% y buena", entonces, al sembrar, no siembran sobre es- 
pinas'"*, Pero si, antes del arado y antes de hacer campos 
nuevos en la razón de los oyentes, uno toma las santas se- 
millas, esto es, la doctrina sobre el Padre, el Hijo y el Es- 
píritu Santo, la doctrina sobre la resurrección, el castigo y 


106. Jr 4, 2-3. su estado de bienaventuranza (cf. 
107. Cf. Hom. in Ter, IV, 2; pero Com. in Mat. XIV, 17; Hom. in ler. 
aquí no se alude más que a Judá y no X, 7). 


a los habitantes de Jerusalén. 111. Ga 4, 26, 
108. CE. Le 12, 34. 112. Jr 4,3. 
109. Cf. Mt 6, 20. 113. Cf. Le 9, 62. 
110. A juicio de Orígenes, la /e- 114. Mt 13, 8. 
rusalén de lo alto (Ga 4, 26) es figu- 115. Le 8, 8. 


ra del mundo celestial de las almas en 116. CÉ. Hom. in Num. XI, 3. 
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el descanso cterno, la doctrina sobre la Ley y los Profetas 
y, en una palabra, sobre cada uno de los puntos de la Es- 
critura, y las siembra, transgrede cl mandamiento que dice 
en primer lugar: labraos campos nuevos, y en segundo lugar: 
y no sembréis sobre espinas. 

Pero cualquiera de los oyentes dirá: Yo no enseño, yo 
no estoy sujeto a este mandamiento. Tú también has veni- 
do a ser labrador de ti mismo: no siembres sobre espinas, 
sino hazme un campo nuevo del pedazo de tierra que te 
haya confiado el Dios del universo. Considera este campo, 
ve dónde hay espinas, dónde preocupaciones mundanas, se- 
ducción de riquezas y amor al placer!!; y una vez exami- 
nadas las espinas que están en tu alma, busca el arado espi- 
ritual del que Jesús dijo: Nadie que pone la mano en el arado 
y mira bacia atrás es apto para el reino de Dios!'*, Habién- 
dolo buscado y encontrado, reúne desde las Escrituras a los 
bueyes, es decir, a los trabajadores puros, labra y renueva la 
tierra y, para que deje de ser vieja, hazla nueva despojando 
al hombre viejo con sus acciones y revistiendo el nuevo, re- 
novado para el conocimiento". Te harás un campo nuevo, 
y cuando te hayas hecho un campo nuevo, toma semillas de 
los que enseñan, toma semillas de los profetas, de los escri- 
tos evangélicos, de las palabras apostólicas; y, habiendo to- 
mado estas semillas, siembra tu alma por medio de la me- 
moria y del ejercicio. Parecerá que tales semillas brotan por 
sí mismas'? pero la verdad es que no brotarán con su re- 
cuerdo, sino que Dios las hará crecer: Yo planté, Apolo regó, 
pero Dios es el que dio el crecimiento!?!, Y si alguno ha po- 


117. Cf, Mc 4, 19; Le 8, 14. licas, apostólicas) en el alma requiere 
118. Lc 9, 62. «memoria», es decir, recuerdo reitera- 
119. Col 3, 9-10. do de estas palabras en la mente (me- 
120. Cf. Mc 4, 28. ditación), y «ejercicio» o aplicación a 


121. 1 Co 3, 6. La siembra de las la vida (praxis) de tales palabras. Pero 
semillas cristianas (proféticas, evangé- no basta la simple con-memoración 
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dido comprender las Escrituras, éste ha hecho un campo 
nuevo, y hecho un campo nuevo, no ha sembrado sobre es- 
pinas. Está previsto en el plan de Dios que estas semillas no 
lleguen a ser al instante espigas, sino que, como en el evan- 
gelio según Marcos, sean primero hierba, después espiga”, 
y luego, preparado para la cosecha'2. Cuando estén prepa- 
radas para la cosecha, vendrán los enviados para la siega”; 
cuando estén preparadas para la cosecha, vendrán aquellos 
a los que el Verbo dice: Alzad vuestros ojos y ved los cam- 
pos que blanquean ya para la siega”. 

Nos dice, por tanto: Haceos campos nuevos y no sem- 
bréis sobre espinas". Pero si antes de haber purificado tu 
alma, te acercas todavía con espinas al que puede enseñar, 
o al menos es juzgado o presentado como capaz de ense- 
ñar, para pedirle enseñanzas y semillas espirituales, trans- 
gredes el precepto que dice: No sembréis sobre espinas. 
14. Seguidamente se dice: Circuncidaos para vuestro Dios, y 
ciruncidad el prepucio de vuestro corazón. Circuncidaos para 
vuestro Dios. Era preciso añadir: Circuncidaos para vuestro 
Dios!?; lo comprenderás desde el ejemplo de la circuncisión 
sensible. Se circuncidan, aludo al modo sensible, no sola- 
mente los circuncisos según la Ley de Moisés, sino también 
otros muchos. Los sacerdotes de los egipcios se circuncidan 
para los ídolos; pero aquella circuncisión es una circunci- 
sión para los ídolos, no una circuncisión hecha para Dios, 
mientras que la de los judíos era tal vez para Dios, al menos 


para que esas semillas crezcan. Sin la ac- por diferentes etapas: hierba, espiga, 
ción de Dios (gracia) no hay crecimien- espiga dorada. Es la gradualidad de la 
to. Es Dios quien leva a su término esa filiación divina (cf. Com. in Job, XX, 
siembra. Cf. Com. in Rom. VIL, 16, 303-305; Com. in Rom. X, 10). 

122. Cf. Mc 9, 38. 124. Cf. Mt 9, 38. 

123. El proceso de la perfección 125. Jn 4, 35. 
cristiana, como el de la maduración de 126. Jr 4, 3. 


la semilla, pasa a juicio de Orígenes 127, Jr 4, 4. 
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entonces. Por tanto, si la palabra dice: Circuncidaos para 
vuestro Dios, una vez entendido el sentido literal, pasa al 
sentido figurado para encontrar cómo, entre los circuncisos 
en sentido figurado!?% ~de suerte que algunos de ellos po- 
drían decir tal vez: Nosotros somos la circuncisión—, unos son 
circuncisos para Dios y los otros están circuncidados, pero 
no para Dios. Además de la palabra de la verdad, además 
de la doctrina de la Iglesia, hay también otras doctrinas. Los 
que se dedican a la filosofía se reprimen en muchas cosas y 
son, por así decir, circuncisos de costumbres y de corazón; 
también los herejes practican la abstinencia y tienen una cir- 
cuncisión, pero no una circuncisión para Dios, puesto que 
en ellos la circuncisión se da en virtud de una falsa doctri- 
na'”, Pero cuando estás en comunión con la regla de la Igle- 
sia, conformándote al espíritu de la sana doctrina, no sólo 
eres circunciso, sino circunciso para Dios”, 

Circuncidaos, pues, para vuestro Dios, y circuncidad el 
prepucio de vuestro corazón". ¿Quién no pasa al lado de 
estas palabras como dichas con claridad? Hay, por tanto, un 
prepucio del corazón y es preciso circuncidarlo. Si uno agu- 
diza la razón, indagando, encontrará en este lugar cosas 
como éstas. El prepucio es congénito, la circuncisión es ad- 


128. «Circuncisos en sentido fi- 
gurado» son, para Orígenes, los que se 
abstienen de hacer el mal (cf. Com. in 
Rom. M, 12). En Hom. in Gen. III, Ass., 
ofrece una amplia explicación moral de 
los diferentes tipos de circuncisión (de 
los labios, de los oídos, de la carne, del 
corazón, de todos los miembros) a que 
alude el texto bíblico. 

129. La aparente honestidad del 
pagano no goza de santidad, puesto que 
brota de su orguilo (cf. Hom. in Num. 
XI, 7). También hay una «castidad del 


diablo» (cf. Hom. in Ez. VIL 3). Por 
eso los herejes son más peligrosos cuan- 
to más «virtuosa» es su vida. 

130. Tal como se aprecia en este 
párrafo, la ortodoxia, es decir, la pro- 
fesión de la sana doctrina y la comu- 
nión con la regla de la Iglesia, es para 
Orígenes de suma importancia. Sólo 
ella confiere su sello salutífero a las 
buenas obras, porque sólo ella hace de 
la circuncisión o abstención del mal 
«circuncisión para Dios». 

131. Jr 4, 4. 
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quirida; lo que nos ha venido por el nacimiento, la circun- 
cisión lo suprime; luego si la palabra manda suprimir el pre- 
pucio del corazón, tiene que haber en el corazón algo de 
congénito, llamado prepucio, que debe suprimirse para que 
uno sea circunciso del prepucio del corazón'*. Si uno pien- 
sa en esta frase: nosotros éramos bijos de ira por naturaleza, 
como lo son también los demás!”; si uno piensa en el cuer- 
po de humillación" en que hemos nacido; si uno reflexio- 
na sobre el texto: nadie está limpio de mancha, aunque su 
vida sea de un solo día, o sus meses sean numerosos!”, verá 
cómo hemos nacido con una impureza y un prepucio del co- 
razón*%, 


15. Para referir un ejemplo más simple que pueda en- 
caminaros a ver lo que es el prepucio del corazón'”, diré que 
en la primera edad nacen forzosamente en el alma opinio- 


132. La «circuncisión del cora- 
7Ón» consiste, para el alejandrino, en 
la amputación (espiritual) de toda im- 
pureza del alma, en materia de fe -dirá 
en su comentario a los Romanos (cf. 
Com. in Rom. 11, 13) para distinguir- 
la de la «circuncisión de la carne» (am- 
putación de toda impureza en materia 
de obras)-. Orígenes -con mentalidad 
paulina- ofrece siempre una interpre- 
tación espiritual de la circuncisión 
judía, Única manera válida, a su juicio, 
de entender la circuncisión. 

133. Orígenes explica este texto 
(Ef 2, 3) en polémica con los gnósti- 
cos en Com. in Rom. II, 1 (= ed. J. 
SCHERER, 128, 12-13). 

134. Flp 3, 21. 

135. Jb 14, 4-5. 

136. La alusión al crerpo de bu- 
millación («corpus humilitatis», «cor- 


pus terrenus et corrupubile», «corpus 
mortis», «corpus peccati») en el que 
hemos nacido deja entrever que Orf- 
genes piensa en la caída de las almas, 
aunque lo presente en un modo encu- 
bierto (cf. Contra Cels. VU, 50; VIH, 
56; Com. in Rom. V, 1; V, 9; Com. in 
Job. XX, 21). El prepucio del corazón 
sería el pecado cometido por las almas 
antes de su caída y encerramicnto en 
los cuerpos terrenos. Cf. P. NAUTIN, 0. 
c, p. 319, n. 1. 

137. Orígenes ofrece a sus oyen- 
tes una nueva explicación, esta vez 
más simple -y por lo mismo destina- 
da a los más simples- que la dada con 
antertoridad, pero en armonía con ella, 
sobre el prepucio del corazón, que 
consiste en las «falsas opiniones» o 
«malas doctrinas» germinadas en el 
alma antes de su educación cristiana. 
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nes falsas, porque al hombre no le es posible recibir desde 
el principio las doctrinas verdaderas y puras. Pero el Verbo 
divino ha previsto que haya una historia y una Escritura 
con sentido literal, para que el niño que le nace a Abrahán 
según la carne se nutra al principio de palabras según la 
carne y nazca en primer lugar el hijo de la esclava a fin de 
que pueda nacer después el hijo de la libre, el hijo de la pro- 
mesa“*. Si se llega a entender por qué se dijo esto, se podrá 
comprender cuál es el prepucio del corazón que ha precedi- 
do a la circuncisión”. 

Debemos, pues, recibir la palabra que purifica las doc- 
trinas y suprime todas las falsas opiniones nacidas en noso- 
tros. Esto es, por tanto, quitarse el prepucio de nuestro co- 
razón. Porque si el corazón en nosotros es lo que contiene 
la razón, donde residen los conceptos, de donde salen los 
malos pensamientos", el que suprime los malos pensamien- 
tos suprime el prepucio del corazón, el que se aparta de la 
falsa doctrina circuncida el prepucio de su corazón y se con- 
vierte en hombre de Judá y habitante de Jerusalén", cir- 
cunciso en toda su pureza. Pero si uno no se aparta del pre- 
pucio de su corazón, veamos de qué le amenaza la palabra: 


138. Ga 4, 23. 
139. El texto, apenas menciona- 
do, evoca idcas que Orígenes había 


ceder directamente a la verdad espiri- 
tual; por eso tenía necesidad de «pala- 
bras carnales» o de la «historia» en su 


desarrollado tal vez en otro momen- 
to. Su pensamiento parece discurrir 
por estas vías: un niño, antes de obte- 
ner las ideas verdaderas, produce es- 
pontáneamente ideas falsas; ello prue- 
ba que nacemos con un «velo» que 
cubre nuestra mente. Tal es el prepu- 
cio del corazón. Ello explica también 
la existencia del Antiguo Testamento 
antes que el Nuevo: el hombre de la 
Antigua Alianza no era capaz de ac- 


sentido literal. La alusión a los hijos 
de Abrahán guarda correspondencia 
con el niño que sólo después accede a 
la verdad: primero ha de pasar por la 
condición de hijo de Agar, figura del 
Antiguo Testamento (Ga 4, 24), para 
llegar a ser hijo de Sara, figura del 
Nuevo Testamento. Cf. P. NAUTIN, o. 
c, p. 320, n. 1. 

140. Cf. Mt 15, 19. 

141. Jr 4, 4. 
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No sea que brote como un fuego mi furor; arderá y no habrá 
quien lo apague!*. La cólera del Señor brota, pues, como 
un fuego contra los que no se han circuncidado para Dios, 
contra los que no se apartaron del prepucio de su corazón, 
y no habrá quien lo apague a la vista de la perversidad de 
sus costumbres!*. Este fuego tiene por combustible la mal- 
dad de nuestros hábitos'*; donde no hay perversidad de cos- 
tumbres, el fuego no encuentra su pasto!*, Y que el com- 
bustible de ese fuego sea la maldad de las costumbres, 
escucha cómo lo dice el profeta: Y no habrá quien lo apa- 
gue a la vista de la perversidad de vnestras costumbres. 
Anunciadlo en Judá y que se oiga en Jerusalén: decidlo, 
dad la señal con la trompeta por la tierra, y gritad a plena 
voz!*, Lo anunciado —afirma— decidlo en Judá, a los de la 
tribu de Judá, es decir, de Cristo, porque es notorio que 
nuestro Salvador se ha alzado desde Judá!*. 16. Dad la señal 
con la trompeta por la tierra. La Palabra sublime que des- 


142, Jr 4, 4. 

143, Jr 4, 4. Para el Alejandrino, 
la cólera de Dios no es sino la forma 
habitual de la pedagogía divina para 
con el pecador; por tanto, otra mane- 
ra de manifestarse el amor misericor- 
dioso de Dios. Representa el rostro te- 
mible del educador que mira a la 
corrección del pecador. El verdadero 
rostro de Dios es el de la indulgencia 
y la ternura, pero si se mostrase siem- 
pre así no lograría la conversión de 
esos que necesitan como medio de di- 
suasión de la percepción de un rostro 
airado (cf. Hom. in ler. XVII, 6; 
Hom. in Ez. 1, 2; Com. tn Rom. VIL, 
18). Sus severas correcciones son la 
mejor prueba del carácter paternal de 
Dios (cf. Contra Cels. IV, 72); porque 


no recibir ya ningún castigo podría sig- 
nificar haber sobrepasado la medida 
del mal y haber sido abandonados por 
el celo divino (cf. Hom. in Ex. VIII, 5). 

144. Un fuego que quema la mal- 
dad de las costumbres sólo puede 
tener sentido figurado. 

145. Si el pasto del fuego es la 
maldad que encierran ciertas costum- 
bres, cesada ésta, cesará el fuego. Tam- 
bién aquí se puede apreciar el carácter 
medicinal (resp. curativo) de este cas- 
tigo. 

146. Jr 4, 5. 

147. Orígenes ya ha explicado 
con anterioridad (cf. supra, hom. IV, 
2) que Judá representa a Cristo, naci- 
do de la tribu de Judá. 

148. Hb 7, 14. 
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pierta al oyente, que le prepara a la guerra** contra las pa- 
siones, a la guerra contra las potencias adversas, que le pre- 
para a las fiestas celestes!% -porque esto!*! se dice de ambas 
cosas—, se asocia aquí a una trompeta. En los Números, tal 
palabra es una trompeta, como por ejemplo cuando la Pa- 
labra me manda a mí y a cualquier otro —pues le es dado al 
que quiere y al que busca la inteligencia de las Escrituras— 
hacer trompetas de plata maciza!” Así la Palabra dice: Dad 
la señal con la trompeta por la tierra y gritad a plena voz: 
decidlo; juntaos y entremos en las ciudades fortificadas'. La 
Palabra de Dios no quiere que entremos en una ciudad sin 
murallas, sino en una ciudad amurallada: la /glesia del Dios 
vivo que está fortificada por la verdad!" del Verbo. Él es, 
en efecto, el bastión, como aparece en el salmo diecisiete, 
que Dios es también muralla!5, 

Reponeos y huid a Sión, cuantos estáis fuera de Sión, re- 
poneos y huid a Sión; apresuraos, no paréis!%, los que estáis 
en progreso, apresuraos hacia el Observatorio!”, porque yo 
traigo males del Bóreas“* y una gran tribulación'”. Al le- 
gar los males del Bóreas —pues Bóreas cs el adversario, como 
se ha dicho—, ¿quién no buscará y entrará en las ciudades 
fortificadas y estará en las iglesias de Dios!%, sin quedarse 
fuera, para no ser hecho prisionero por los enemigos y ma- 
sacrado? ¿Y quién es el enemigo? Veamos por lo que sigue 
de qué manera se ha expresado: Se ha levantado un león de 
su guarida, ha salido para destruir a las naciones'"!, He aquí 
el enemigo del que hay que huir. Un león nos persigue 


149. Cf. Nm 10, 9. 156. CE, Jr 4, 6. 

150. Cf. Nm 10, 10. 157. Etimología de «Sión» (cf. 
151. Es decir, «tocar la trompeta». Com. im foh. XIII, 13, 81). 

152, Nm 10, 2. 158. Viento del Norte. 

153. Jr 4, 5. 159. Jr 4, 6. 

154. CE. 1 Tm 3, 15. 160. 2 Ts 1, 4. 


155. Sal 17, 30. 161. Jr 4,7, 


Homilías sobre Jeremías V, 16-17 139 


¿Quién es? Pedro nos lo enseña cuando dice: Vuestro ene- 
migo, el diablo, como un león rugiente, ronda buscando a 
quien devorar; resistidle, firmes en la fe! y en el salmo no- 
veno: Está emboscado en su escondrijo, está al acecho como 
león en su gnarida'“*. Este león no se embosca de día, sino 
cuando llega la noche; pues, según el salmo ciento tres: Pu- 
siste las tinieblas y cayó la noche; en ella rebullirán todos los 
animales de la selva, los leoncillos que rugen por la presa y 
reclaman a Dios su alimento!**. 


17. Por tanto, un león se ha levantado de su gnarida'S: 
¿Dónde? ¿Cuándo? Está abajo, caído!%, Había bajado a lo 
profundo de la tierra: Un león se ba levantado de su gna- 
rida. 'Tú eres hombre, tú estás más alto que el diablo, por- 
que eres mejor que él, seas como seas. Él está abajo a causa 
de su maldad'”. 

Luego se ha levantado un león de su guarida, ha salido 
para destruir a las naciones'*%, Ya levantado de su guarida, 
es decir, del lugar correspondiente a su castigo, salió para 
destruir a las naciones, salió de su lugar para reducir tu tie- 
rra a un desierto'©. Él quicre entrar en tu tierra, esa tierra 
de la que hablábamos no hace mucho"; él nos quiere de- 
vorar a cada uno de nosotros. El león viene, pues, para re- 
ducir tu tierra a un desierto, para aplastar las semillas, ha- 


162. 1 P 5, 8-9, bres y demonios, son seres racionales 


163. Sal 9, 30 (10, 9). 

164. Sal 103, 20-21. Típica forma 
de interpretar un texto por asociación 
con otros pasajes bíblicos más explí- 
citos. 

165. Jr 4, 7. 

166. Alusión a la caída del de- 
momo (cf. Hom. in Ez. 1, 9; XIII, 1). 

167. Según la escatología más ge- 
nuinamente origeniana, todos, hom- 


caídos; pero los demonios han caído 
más abajo que el peor de los huma- 
nos. La profundidad de la caída es 
proporcional a la gravedad de la falta 
cometida (cf. Hom, in Ez. I, 9; XIII, 
1; De princ. I, 5, 5; Contra Cels. VII, 
29). 

168. Jr 4, 7. 

169. Jr 4,7. 

170. Cf. supra, hom. V, 13. 
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ciendo de tu tierra un desierto; y tus ciudades quedarán 
arrasadas, porque serán despobladas; por ello, ceñíos de 
saco"”!. Así, puesto que el león se ba levantado, puesto que 
el lcón te amenaza y quiere destruir tu tierra, cíñete un ci- 
licio, llora y gime, suplica a Dios por medio de las plega- 
rias para que extirpe de ti este león y no caigas en sus fau- 
ces. Porque como el pastor salva de la boca del león dos 
patas o la punta de una oreja!"?, este león busca adueñarse 
de tt por las orejas, arrojándote palabras engañosas, a fin de 
que, por causa de tu glotonería, te apartes de la verdad; quie- 
re desviar tus pies de la verdad y devorarte. Pero tú cíñete 
un cilicio, golpéate el pecho, llora y lanza el grito de guerra 
a la vista del enemigo amenazante, para que el furor de la 
cólera del Señor!” se aleje de ti y, una vez alejado el furor 
y estando en total quietud, puedas, ya al abrigo de los asal- 
tos del león y puesto que habrás entrado en la ciudad amu- 
rallada", alabar al Dios que te salva en Cristo Jesús, para 
quien son la gloria y el poder por los siglos de los siglos. 
Amén”. 


171. Jr 4, 7-8. «Iglesia del Dios vivo» (cf. supra, 
172. Am 3, 12. hom, V, 16). Orígenes parece dirigirse 
173, Jr 4, 8. a catecúmenos. 


174. Cf. Jr 4, 5. Es decir, en la 175. 1 P 4,11 


HOMILÍA VI 


Sobre: Señor, tus ojos están sobre la fe, 
hasta: Iré a los fuertes y les hablaré. 


1. Señor, dice, tus ojos están sobre la fel. Del mismo 
modo que los ojos del Señor están puestos en los justos?, por- 
que los aparta de los injustos, así los ojos del Señor están 
sobre la fe, porque los aparta de la increencia. Por eso, se 
dijo justamente por el que entendía lo que decía en la ora- 
ción: Señor, tus ojos están sobre la fe. 

Lo escrito aquí es, por tanto: Señor, tus ojos están sobre 
la fe. Pero, puesto que el hombre de saber, si oye una pa- 
labra sabia, la elogiará y añadirá otra snya*, mira todo lo 
que puede sacarse de la frase: Señor, tus ojos están sobre la 
fe. Dice Pablo: Ahora subsisten estas tres: la fe, la espe- 
ranza y la caridad; pero la mayor de todas ellas es la ca- 
ridad*, Como los ojos del Señor están sobre la fe, los ojos 
del Señor están sobre la esperanza, los ojos del Señor están 
sobre la caridad. Y, dado que el Espíritu es Espíritu de 
fuerza, de caridad y de templanza”, como los ojos del 
Señor están sobre la caridad, así los ojos del Señor están 
sobre la fuerza, los ojos del Señor están sobre la templan- 
za, los ojos del Señor están sobre la justicia; en suma, 
los ojos del Señor están sobre todas las virtudes. Luego 
si quieres, también tú, que los rayos de los ojos espiritua- 


1. Jr 5, 3. 4. 1 Co 13, 13. 
2. Sal 33, 16. 5, 2 Tm 1,7. 
3. Si 21, 15. 6. Cf. Sal 33, 16. 
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les” de Dios vengan sobre ti, revístete de las virtudes. En- 
tonces, como se dice: Señor, tus ojos están sobre la fe, se 
podrá decir: Señor, tus ojos están sobre cada uno de los 
bienes que hayas adquirido. Y si eres de tal manera que 
los ojos del Señor te iluminan, dirás: La luz de tu rostro 
nos ha marcado, Señor?. 


2. Veamos, en seguida, lo que se dice de los pecadores: 
Los azotaste, pero no acusaron el golpe”. Estos azotes visi- 
bles, aplicados a los cuerpos vivos, hacen daño a los azota- 
dos, lo quieran o no lo quieran ellos; pero los azotes de 
Dios son tales que algunos de los flagelados sufren y otros 

no. Veamos si podemos explicar qué es sufrir bajo los azo- 
tes de Dios y qué es no sufrir, y por qué los que no sufren 
bajo los azotes de Dios son desgraciados, mientras que los 
que sufren bajo los azotes de Dios son dichosos". Dice, en 
efecto, la Sabiduría: ¿Quién dará azotes a mi pensamiento 
y a mis labios sello de prudentes, para que no me dejen vivir 
en mis errores y mis pecados no me pierdan?"?. Presta aten- 
ción a estas palabras: ¿Quién dará azotes a mi pensamien- 
to? Hay, por tanto, azotes que fustigan el pensamiento; pues 
cl Logos, tomando aparte al alma y conduciéndola a la con- 
ciencia de sus pecados, la fustiga. Vapulea al bienaventura- 


7. Hablar de «ojos de Dios» es 
evidentemente un antropomorfismo, 
puesto que Dios carece de cuerpo y, 
por tanto, de ojos corporales. Por eso, 
Orígenes, para mayor precisión, añade 
el calificativo «noéticos» o espiritua- 
les. Cf. Hom. in Gen. IM, 1-2; De 
princ. I, 1, 6; II, 4, 3. 

8. Sal 4, 7. 

9. Jr 5, 3. 

10. No se trata, por tanto, de 
azotes sensibles al cuerpo. La intepre- 


tación es, pues, espiritual, aunque no 
necesariamente alegórica. 

11. Orígenes considera que el 
castigo cs una gracia de Dios, pues- 
to que es señal de que el Señor está 
velando por nosotros, es decir, por 
nuestra educación y corrección (cf. 
Hom. in Ex. X, 27). El castigo divi- 
no es, por tanto, expresión de su 
amorosa pedagogía (cf. De princ. II, 
5, 3). 

12. Si 22, 27; 23, 2-3. 


Homilías sobre Jeremías VI, 1-2 143 


do, gue sufre bajo los azotes, porgue las palabras gue se le 
dicen le golpean y no menosprecia la corrección”. Pero si 
uno es hallado, por así decir, insensible, se dirá de él: Los 
azotaste, pero no acusaron el golpe. Supongamos que se haya 
pronunciado una misma palabra de reproche para tocar el 
pensamiento de quienes tienen la conciencia manchada! por 
algún pecado, si uno de los oyentes se duele hasta poder 
decir de él: Has visto cómo se compungió'* fulano, y otro 
no se duele, sino que permanece insensible a los reproches, 
es evidente que de aquel que es insensible se dirá: Los azo- 
taste, pero no acusaron el golpe. 

Ésta es una explicación del texto que dice: ellos no acu- 
saron el golpe o ellos se dolieron. Pero veamos si tenemos 
también otra. Hay en los cuerpos miembros que mueren y 
se desechan, y muchas veces los miembros muertos, a dife- 
rencia de los vivos, sienten de manera tal que, si se aplican 
a un miembro vivo tratamientos dolorosos, aquél a quien se 
aplica lo que causa dolor sufre, pero si se aplica lo que pro- 
voca dolor a un miembro insensible, ése hombre no siente, 
porque está muerto en cuanto a ese miembro. Si ves esto en 
el cuerpo, trasládalo al alma? y verás que un alma también 
puede estar muerta en sus miembros, hasta el punto de no 
sentir los golpes de los azotes por muy penosos que sean 
algunos. Se aplican torturas espantosas: tal alma no las sen- 
tirá, mientras que tal otra las sentirá. Y el que no siente el 
sufrimiento que se le inflige estará seguramente, en cierto 
modo, más afligido de no sentir que de sentir, deseando más 


13. El azote de Dios viene a ser, 15. Cf. 3 R 20, 29, 
por tanto, en este caso el sufrimiento 16. Orígenes se sirve del orga- 
del alma que toma conciencia de sus nismo corpóreo para ejemplificar fe- 
propios pecados: el remordimiento de nómenos que sólo acontecen en el 
conciencia. Cf. supra, hom. XX, 9 alma. Es el usual recurso de explicar 
Hom. in Ex, VII, 6; De princ. II, 10, 4. lo menos manifiesto por lo más vi- 
14. Cf. 1 Co 8, 7. sible. 
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sufrir cuando se le infligen los tormentos, porque esto sería 
señal de que está vivo, y disgustándole no sentir los tor- 
mentos. Por consiguiente, del mismo modo que esto suce- 
de en los cuerpos, así pienso yo que, en el texto que dice: 
¡que ellos deseen ser pasto del fuego!”, se indica algo seme- 
jante a esto: como en el caso del fuego que es aplicado a al- 
guno que no siente la quemadura, ¡que esos hombres, al en- 
tender la diferencia que existe entre los que sienten el 
sufrimiento y los que no lo sienten, deseen más sentir el 
fuego que no sentirlo!!, Alguno, incluso, ante la proximi- 
dad del fuego reservado a los pecadores, desearía sentir más 
que no sentir. 

Esto (se ha dicho) a propósito del versículo: Tú los azo- 
taste, pero ellos no acusaron el golpe. Tú los acabaste, pero 
ellos no quisieron aprender”. Cuando Dios, en su provi- 
dencia universal, realiza su obra purificadora para la salva- 
ción de un alma”, la lleva a cumplimiento en cuanto a lo 
que de él depende. Entenderás lo que significa: los acabas- 
te, pero no quisieron aprender, a partir del ejemplo de un 
maestro que transmite la ciencia y de un alumno que no 
quiere recibir la ciencia de aquél que se la transmite. Su- 
pongamos que el maestro hace todo lo que está en su mano 
y completa todo lo necesario para la transmisión de la cien- 
cia, y que el alumno no recibe lo que se le dice. Yo podría 


17. 159, 4. del fuego! Cf. Sel. in Ps. 2, 10 (PG 12, 
18. Para Orígenes, nada tiene de 1112 D). 
extraño que los pecadores que toman 19, jr 5, 3. 


conciencia de su pecado como una en- 
fermedad y advierten la necesidad de 
aplicarse medios medicinales para ob- 
tencr la salud, se procuren ellos mis- 
mos estos medios, por muy penosos 
que sean, con tal de lograr la curación. 
Estos son, según él, aquellos de quie- 
nes Isaías dice: ¡Cómo desean ser pasto 


20. Orígenes entiende siempre la 
acción dolorosa -flagelante— de Dios 
sobre el hombre como una obra pro- 
vidente y, por tanto, amorosa, de pu- 
rificación, que no persigue otra cosa 
que la salvación del mismo. Cf. Con- 
tra Cels, IV, 4; TV, 7; IV, 20; IV, 71; VI, 
56; VI, 58; De princ. II, 10, 6. 
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decirle al maestro a propósito de tal alumno: Tá lo acabas- 
te, pero él no quiso aprender. Si, pues, todo lo que nos viene 
de la Providencia se produce para completarnos y perfec- 
cionarnos, pero nosotros no aceptamos las lecciones de la 
Providencia que nos atrae hacia la perfección, el que en- 
tiende el sentido de esto podría decirle a Dios: Señor, tú los 
completaste, pero ellos no quisieron aceptar la lección. 


3. Endurecieron sus rostros más que una piedra. En- 
tenderás también esto a partir de cosas más corporales. Entre 
los pecadores hay quienes, al escuchar palabras de reproche 
contra sus pecados, enrojecen, se esconden y se someten a 
la palabra de reproche que les es dirigida; pero los hay tales 
que no enrojecen, ni se avergůenzan de los actos que se les 
reprocha, de los pecados cometidos. De estos que no se 
avergůenzan podría decirse, por tanto: Endurecieron sus ros- 
tros más que una piedra. Si has entendido esto en el orden 
corporal, trasládate mentalmente al alma, concibiéndola 
como el rostro del cual se dice: entonces (veremos) cara a 
cara”, y considera un alma dura, tan endurecida como el 
corazón del Faraón”, hasta el punto de resistir a las adver- 
tencias y como rechazando lo que le es dicho, sin dejarse 
formar por tales amonestaciones. Ahí descubrirás, pues, lo 
adecuado de la palabra: Ellos endurecieron sus rostros más 
que una piedra. 

Y no quisieron convertirse. Y yo me dije: quizá sean po- 
bres gentes, puesto que no quisieron conocer el camino del 


21, Jr 5, 3. la oferta salvífica de Dios. El Faraón 
22. 1 Co 13,12. constituye un ejemplo muy elocuente 
23. CE. Ex 4, 21. Para el Alejan- tanto del endurecimiento del pecador 


drino, el «endurecimiento» es más como de la paciencia de Dios (cf. 
propio del alma (resp. corazón) que Com, in Rom. VIL, 16; De princ. I, 9, 
del rostro (cuerpo), y se produce con 6; III, 1, 11-12; Hom, in Ioh. XXXIX, 
el rechazo persistente (impenitente) de. 2; Phil. XXVII, 5). 
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Señor y el juicio de Dios. Iré a los fuertes y les hablaré”. 
Habiendo entendido estas cosas como dichas de los que no 
querían ser instruidos ni comprendían los azotes de Dios, 
el profeta, pensando en la causa de este comportamiento, 
dice: su alma es pobre. 

Y yo me dije: quizá sean pobres gentes, puesto que no 
fueron capaces, puesto que no conocieron el camino del Señor 
y el juicio de Dios. Iré a los fuertes y les hablaré”. Los fuer- 
tes de alma son mencionados elogiosamente; así, entre los 
griegos se habla constantemente de la fuerza y la grandeza 
del alma racional. En efecto, cuando uno se lanza a grandes 
acciones, posee ambiciones estimables y piensa siempre en 
hacer lo que conviene para vivir conforme a la recta razón, 
no queriendo ni ver lo que es bajo y ruin, ese tal tiene la 
fuerza y la grandeza en el alma. Aquéllos, pues, como eran 
pobres —se trata de aquéllos, anteriormente mencionados, a 
los que la Palabra descalificó—, no entendieron, dice el pro- 
feta, no entendieron precisamente porque eran pobres; por 
eso, iré a los fuertes y les hablaré. Si hay dicha en el hablar 
a los oídos de los que escuchan”, la hay también en encon- 
trar un oyente fuerte y grande”. 

Por eso, dichas tales cosas, sabiendo que no hay daño 
para los que hablan de amonestar, sino solamente para los 
que escuchan no aceptar las amonestaciones, y que Jeremías 
acusa de pobreza su mente y su pensamiento, pidamos a 
Dios recibir, gracias a la Palabra que ha de crecer en noso- 
tros, la fuerza y la grandeza en Jesucristo, a fin de que po- 
damos entender las palabras sagradas y santas. A él la glo- 
ria y el poder por los siglos de los siglos. Amén”. 


24. Jr 5, 3-5. 27. Cf. Contra Cels. III, 74. 
25. Jr 5, 4-5. 28. 1P4, 11. 
26. Si 25, 9. 


HOMILÍA VII 


Sobre: Y he aquí que en aquellos días, dice el Señor, 
tu Dios, no os golpearé hasta la consumación, 
hasta: así seréis esclavos de extranjeros en una tierra 
que no es vuestra. 


1. Dios, que juzga gradualmente a los que castiga, con- 
cede espacio para el arrepentimiento!. No castigando en el 
instante mismo en que se peca, exige la consumación del cas- 
tigo al pecador; por eso, castiga juzgando gradualmente?. 
Ejemplo de esto se halla en el Levítico. En efecto, en las 
maldiciones proferidas contra los transgresores de la Ley, 
tras el anuncio de los primeros castigos, está escrito: Y si, 
después de esto no os convertís, dice el Señor, he aquí que 
yo os infligiré siete plagas suplementarias’; y de nuevo habla 
de otro castigo: Y si, después de esto no os convertís, sino 
que venís a mí de costado, yo iré a vosotros con cólera ses- 
gada*. Constatarás que Dios mide los castigos con modera- 
ción, porque quiere conducir al pecador a la conversión en 
lugar de hacerle pagar todos de una vez’. 


1. Cf. Sb 12, 10. 

2. Varias son las afirmaciones que 
se concentran en estas primeras líneas de 
la homilía: 1) que Dios castiga; 2) que el 
castigo de Dios es juicio, pero juicio gra- 
dual, que deja espacio para el arrepenti- 
miento; 3) que el castigo de Dios, sien- 
do consumación del pecado, no es un 
castigo consumada, y no lo es porque 


tiene carácter medicinal. La verdad de las 
cosas demanda juicio y el juicio exige 
que el pecado tenga su castigo; pero la 
bondad de Dios hace del castigo medi- 
cina sin renegar de la verdad del juicio. 

3, Cf. Lv 26, 21. 

4. Cf. Ly 26, 23-24. 

5. Precisamente porque el casti- 
go de Dios es siempre medicinal y no 
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Luego, si nos atenemos a la letra, estas cosas habían ocu- 
rrido con el pueblo“, y amenazándoles con males que ha- 
bían de sufrir, la Palabra les dice después de esto: Y he aquí 
que en los días aquellos, dice el Señor, tu Dios, no os gol- 
pearé hasta la consumación”. Te preguntarás si esta declara- 
ción informa ante todo de los castigos venideros; si no es 
así, conviene que el que sea capaz pase? de los aconteci- 
mientos de la vida de este pueblo a aquellos castigos?. En 
efecto, yo diría, plenamente convencido, que como dan culto 
en figura y en sombra de las realidades celestes", así ese pue- 
blo fue castigado por sus pecados en figura y en sombra de 
los castigos verdaderos, de modo que todo castigo consig- 
nado en la Ley y los Profetas respecto del pueblo contiene 
una silueta de los castigos verdaderos“!. 

Si, pues, la consumación no se ha producido para ellos 
en el instante mismo de sus pecados, sino en otro momen- 
to, al final, así tal vez haya también para los pecadores un 
castigo después de la muerte!“; sin embargo, para Jerusalén, 


7. Jr 5, 18. 
8. Se trata del tránsito alegórico 


persigue otra cosa que la conversión 
del pecador, es moderado y gradual: 


conseguido el objetivo, cesa. Modera- 
ción y gradualidad son notas de la pe- 
dagogía divina que hablan de la bon- 
dad de Dios. El carácter pedagógico 
de los castigos divinos era ya una idea 
de larga tradición en el mundo griego 
(cf. PLATON, Gorg. 525 AB; Rep. II, 
380 BC; PLUTARCO, De sera num. Vin- 
dicta, 4, 549F-550A) y cristiano (cf. 
CLEMENTE DE A., Protr. I, 82, 2). 

6. Se trata del texto (Ly 26, 23- 
24) que acaba de citar. El pasaje, en- 
tendido a la letra, se aplica al pueblo 
judío. Pero también es susceptible de 
una interpretación espiritual que Orí- 
genes se reserva para más adelante. 


que fuerza a pasar de los aconteci- 
mientos históricos a los escatológicos. 

9. Es decir, los de la consuma- 
ción. 

10. Hb 8, 5. 

11. No porque los castigos pade- 
cidos por el pucblo judío no sean ver- 
daderos, sino porque son «figura y 
sombra» de los venideros. Nos halla- 
mos, pues, ante una interpretación ří- 
pológica y figurativa, que se añade a 
la interpretación histórica, de tales 
acontecimientos. 

12. Orígenes no piensa aquí en 
quienes han pecado gravemente y no 
se han arrepentido; porque éstos no 
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la consumación se sitúa en el momento de la cautividad de 
Nabucodonosor. Alguno podrá decir tal vez que entonces 
no hubo consumación”, ni siquiera en la época de los Ma- 
cabeos'“, sino que la consumación para el pueblo tuvo lugar 
en tiempos de la venida de mi Señor, Jesucristo. En efecto, 
mientras que el Salvador no les decía: He aquí que vuestra 
casa se os ha quedado desierta, no había quedado desier- 
taz pero cuando lloró sobre Jerusalén, diciendo: ¡Jerusalén, 
Jerusalén, la que mata a los profetas y apedrea a los que le 
son enviados! ¡Cuántas veces he querido reunir a tus hijos, 
como una gallina reúne a sus pollos bajo las alas, y no ba- 
béis querido! He aquí que vuestra casa se os queda desier- 
ta"; la casa ha quedado desierta; Jerusalén ha sido cercada 
por ejércitos”, porque la casa ha quedado desierta y llegó su 
desolación!?, Después, tras la caída de aquéllos, vino la sal- 
vación para nosotros, los gentiles”. 

Eran, pues, castigados, y la consumación no llegó sobre 
ellos hasta la venida de mi Señor, Jesucristo. 2. Pero yo me 
pregunto si no sucede también lo mismo con nosotros y si 


pueden quedar sin castigo después de 
la muerte. El adverbio («tal vez«), em- 
pleado por el Alejandrino, nos permi- 
te suponer que se refiere a ese fuego 
espiritual que consume todo resto de 
imperfección que perdura en el alma 
y que hay que atravesar necesaria- 
mente si se quiere acceder a Dios. Cf. 
Com. in Ioh. VI, 58; XXXII, 2; Hom. 
in Luc. XX1V, 2; Com. in Mat. XV, 
23; Contra Cels. V, 15. 

13. Por «consumación» (synte- 
leia) se entiende aquí el final de una 
época, más en concreto, el término 
temporal que marca la desaparición del 
pueblo judío con su culto y su religión. 


14. Se trata de épocas de cautivi- 
dad en las que se ha producido una 
des-composición del pueblo en cuanto 
pueblo. 

15. Mt 23, 38. 

16. Mt 23, 37-38. 

17. Le 21, 20. 

18. Lc 21, 20. Orígenes interpre- 
ta la caída de Jerusalén como conse- 
cuencia del rechazo de Jesús como 
Salvador por parte de los judíos. Es 
la consumación de anteriores casti- 
gos. Pero semejante caída ha abierto 
la puerta de la salvación a los genti- 
les. 


19. Rm 11, 11. 
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hay castigos tales que unos no tienen experiencia de segun- 
dos castigos, sino que les basta con los primeros; otros, en 
cambio, llegan a los segundos o incluso a los terceros; y 

otros irán también a los cuartos. Porque el texto: yo im- 
pondré siete plagas”, indica ciertamente un misterio”: hay 
una primera plaga, y una segunda, y una tercera, hasta siete 
plagas para algunos. No todos son golpeados con siete pla- 
gas, sino que, a mi juicio, algunos serán golpeados con seis 
plagas, otros con cinco, otros con cuatro, otros con tres © 
dos, y yo pienso que los menos castigados de todos serán 
golpeados con una sola plaga. 

Luego Dios sabe también lo relativo a estas plagas; por 
eso, está escrito aquí, al comienzo de la lectura: Y he aquí 
que en aquellos días —en los días concernientes a lo dicho- 
no os llevaré basta la consumación”; pero no os llevaré en 
esos días en que habrá consumación, pues hay algunos días 
en que llevará hasta la consumación a los que lleve. 3. Y he 
aquí que cuando dijereis: ¿Por qué el Señor Dios nos ha in- 


20. Lv 26, 21. vendrá con la combustión del fuego: 


21. Cuando Orígenes habla de 
mysterion suele referirse a una verdad 
de difícil acceso, a la que sólo algunos 
privilegiados (los perfectos) pueden 
aproximarse. Nuestro intérprete no des- 
carta nunca la posibilidad de semejante 
acercamiento, aunque lo haga siempre 
cn términos hipotéticos y con temor re- 
verencial. Cf. De princ. I, 6, 1; II, 6, 2. 

22. El Alejandrino no ofrece ul- 
teriores explicaciones sobre estas pla- 
gas sucesivas, Se limita a decir que 
esconden un «misterio» o verdad pro- 
funda. Por lo que sabemos de su doc- 
trina, no parece aventurado afirmar 
que nuestro cxegeta piense cn esos 
mundos sucesivos cuyo final sobre- 


las almas enteramente purificadas al 
término del primer mundo podrán en- 
trar en el descanso divino; las necesi- 
tadas de purificación tendrán que es- 
perar al final de los mundos por venir, 
Cf. Com, in Rom. VIII, 13; Com. in 
loh. XIX, 87-88; XIX, 14, 88; XIX, 
142; XXXIL 36-39; De princ. L 6, 1. 
No obstante, Orígenes combate la 
doctrina (cíclica) estoica de una suce- 
sión de mundos perfectamente iguales, 
verdaderos calcos del anterior; pues en 
semejante determinismo no habría es- 
pacio para la libertad humana y su im- 
pronta mundana (cf. De princ. II, 3, 1; 
I, 3, 4). 
23. Jr 5, 18, 
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fligido todos estos males?, tú les responderás: Lo mismo que 
me dejasteis a mí y servisteis a dioses extraños en vuestra 
tierra, así les serviréis en una tierra no vnestra“. Es preciso 
comprender el sentido literal y basta por el momento con 
refrescar, desde la letra, la memoria de los que pueden en- 
tender. Los hijos de Israel poseían la tierra santa, el templo, 
la casa de la oración. Debían ofrecer culto a Dios, pero 
transgrediendo los mandamientos divinos adoraban a los 
ídolos y acogían a los ídolos de Damasco, como está escri- 
to en el libro de los Reyes”, y aceptaban a otros ídolos pa- 
ganos en la tierra santa. Por acoger a los ídolos paganos, 
merecían ser arrojados al país de los ídolos, bajar al lugar 
en que se adoraba a los ídolos?*, 

El Verbo les dice, pues, a la letra: Como me abando- 
nasteis a mí y servisteis a dioses extranjeros en vuestra tie- 
rra, así serviréis a dioses extranjeros en una tierra que no es 
vuestra”. Ahora bien, todo el que diviniza una cosa? sirve 
a dioses extranjeros. ¿Divinizas los alimentos y las bebidas? 
Tu dios es el vientre”. ¿Estimas como un gran bien la plata 
y las riquezas de aquí abajo? Tu dios y señor es Mamón??. 
En efecto, Jesús lo llamó señor de los apegados al dinero 
cuando dijo: No podéis servir a Dios y al Dinero; nadie 
puede servir a dos señores’. Así pues, el que estima la plata, 
admira la riqueza y cree que ésta es un bien”, el que acoge 


24. Jr 5, 19. 

25. Cf. 2 R 16, 10. 

26. El castigo por el pecado de 
idolatría consiste, según el Alejandri- 
no, en ser despojados de la propia tie- 
rra para ser llevados al país de los ído- 
los, es decir, en el destierro. 

27. Jr 5, 19. 

28. Es decir, «eleva a categoría de 
Dios un objeto de este mundo». 

29. Flp 9, 19. 


30. «Mamón» significa «propie- 
dad» o «dinero» (pecunia, lucrum). 
Algunos lo traducen con minúscula; 
otros, con mayúscula, El poder «Di- 
nero» pone más de relieve el conflic- 
to entre la fidelidad a Dios y el insa- 
ciable deseo de poscsión. 

31. Mt 6, 24. 

32. Para Orígenes, que en esto 
sigue a los estoicos, la riqueza no es 
un bien, sino una «cosa indiferente». 
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a los ricos como a dioses y desprecia a los pobres como si 
no tuviesen el carácter divino de los ricos, ése diviniza la 
plata. ¡Si en la tierra de Dios, la Iglesia, hay alguno que 
adora a dioses extranjeros divinizando lo que no merece ser 
divinizado, será expulsado a una tierra extranjera”, y allí 
que adore a los dioses que adoraba cuando estaba dentro! 
¡Fuera el avaro, que sea expulsado de la Iglesia! ¡Fuera el 
doton. que sea arrojado de la Iglesia! 

Esto, por lo que concierne a una interpretación alegóri- 
ca, para no indagar ahora de manera indiscriminada sobre 
lo que me supera y sobre la tierra de la que el Salvador dijo: 
¿Lo nuestro, quién os lo dará?*; y, puesto que se produjo 
una adoración en la tierra?” de algún otro*, Dios, en su pro- 
videncia, decidió expulsar a algunos seres de su propia tie- 


Por eso, critica la teoría de Aristóte- 
les, según la cual hay tres especies de 
bienes: los corporales, los psíquicos y 
los exteriores (riqueza, nobleza, repu- 
tación, etc.). Cf. Sel. in Ps. 4, 6 (en 
Phil. XXVI, ed. Robinson, p. 231); H. 
CrouzEL, Origène et la philosophie, 
Paris 1962, pp. 31-32: P. NAUTIN, o. ©., 
p. 348, n. 1. 

33. Aquí «tierra extranjera» es 
lugar extraño o ajeno a la Iglesia, pues- 
to que la Iglesia es «la tierra de Dios». 
Por cso la excomunión equivale a un 
destierro. 

34. Lc 16, 12, 

35. «Tierra» puede significar sim- 
plemente país, pero también habita- 
ción de Dios (ciclo), del demonio (in- 
fierno) o del hombre (tierra). Orígenes, 
como ya hacían los gnósticos (cf. Exc. 
ex Theod. 50), suele distinguir entre 
tierra y árida, entre cielo y firmamen- 


to (cf. De princ. II, 9, 1; Contra Cels. 
VII, 28. 29. 31). La tierra prometida no 
es la árida (Gn 1, 8), sino la sede de 
los bienaventurados y la antigua sede 
de las criaturas racionales, el paraiso de 
Adán (cf. De princ. UI, 6, 8; Hom. in 
Num. XXVI, 5; Hom. in Ps. 36, V, 4). 
No obstante mantener la distinción 
entre mundo visible e invisible, el Ale- 
Jandrino sostiene, contra los gnósticos, 
la unidad del universo (cf. De princ. 11, 
3, 6; II, 9, 3; Hom. in Lev. V, 1; Com. 
lob. 1, 15; Contra Cels. III, 80; V, 4; 
VI, 59; Hom. in Ez. 1, 16). 

36. Orígenes parece referirse al 
«mundo» regido por Satanás. La ado- 
ración de las cosas que no son Dios 
(idolatría) está en el origen de la caída 
de las almas, que abandonando la bie- 
naventuranza se dejaron fascinar por 
«otros» bienes y acabaron sirviendo a 
los ídolos. 
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rra, haciéndoles ir a la tierra de la que está escrito: Escucha 
Israel, ¿por qué estás en tierra enemiga? ¿Por qué bas sido 
contado entre los que bajan al Hades? Es que abandonaste 
al Señor, fuente de vida. Si hubieses marchado por el cami- 
no de Dios, habrías habitado en la paz por siempre”. 
Ahora, pues, estamos en tierra extranjera? y nos jacta- 
mos de hacer lo contrario de lo que hicieron los hijos de 
Israel en la tierra santa: ellos, en la tierra santa, adoraron di- 
vinidades extranjeras; nosotros, en cambio, en tierra extran- 
jera, adoramos al Dios extranjero a la tierra, ajeno a los 
asuntos terrenos”, Porque aquí abajo manda el príncipe de 
este siglo y para sus hijos Dios es extraño. Pero cuando 
digo extraño, no lo digo en el sentido de que no haya crea- 
do el mundo*!, sino extraño al señor del mal, ajeno a los 
pecados presentes. Sin embargo, cuando queremos adorar 
en esta tierra de corrupción al Dios ajeno a las obras del 
pecado, ¿qué podemos hacer? Nosotros no decimos: ¿Cómo 
cantar el cántico del Señor en una tierra extranjera?*, sino: 
¿Cómo cantar el cántico del Señor sin estar en una tierra 


37. Ba 3, 9-13. Tras esta explica- 
ción se esconde la idea, siempre laten- 
te en e] pensamiento del Alejandrino, 
de la preexistencia de las almas y su 
expulsión, una vez producido el peca- 
do, a esta tierra (terrena) que les es cx- 
traña. Cf. Com. in Rom. V, 1; De 
princ, I, 5, 2-4; 11, 9, 2; Hom. in Ez. 
L 3; 1, 9; Com. in lob. XXXIL 18; 
Contra Cels. TV, 40. 

38. Es decir, en una tierra extra- 
ña a las almas, que tienen su ciudada- 
nía en el cielo. Tal es la ticrra que les 
es propia (cf. De princ. 111, 6, 8). 

39, Dios es extranjero a la tierra 
no porque no sea su creador, como 


pretendía Marción, sino porque le son 
extraños los asuntos terrenos, o mejor, 
los propios del príncipe de este mundo 
(= demonio). 

40. CE. Jn 12, 31. 

41. Orígenes previene a sus oyen- 
tes contra cl error dualista, propio de 
los marcionitas. Para Marción, este 
mundo terreno no es creación del Dios 
bueno (Padre de Jesucristo), sino del 
Demiurgo o Dios justo (cf. De princ. H, 
4, 1; II, 5, 1). Por eso, cuando Cristo 
viene a este mundo, viene a casa ajena, 
es decir, a un mundo que le es extraño. 
En esto hace radicar su benignidad. 

42. Sal 136, 4. 
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extranjera? Nosotros buscamos en una tierra extranjera el 
lugar en el que cantar el cántico del Señor, el lugar en el 
que adorar al Señor nuestro Dios. ¿Cuál es este lugar? Yo 
lo encontré*, Vino a esta tierra, portando el cuerpo que ha 
salvado, asumiendo el cuerpo del pecado“, en semejanza de 
carne de pecado“, para que en este lugar, gracias a la veni- 
da de Cristo Jesús que destruyó al príncipe de este siglo* y 
destruyó al pecado”, yo pueda adorar a Dios aquí abajo y 
después en la tierra santa. Porque, si después de haber ado- 
rado a los ídolos en la tierra santa, uno hubo de partir hacia 
la tierra extranjera, después de haber adorado a Dios en la 
tierra extranjera, uno habrá de partir hacia la tierra santa* 
en Cristo Jesús, al cual la gloria y el poder por los siglos. 
Amén”, 


43. Cf. Ba 3, 14-15. 

44. Rm 6, 6. 

45. Rm 8, 3. 

46. Cf. Jn 12, 31. 

47. Cf. 1 Co 15, 24. 

48. Hay un lugar donde adorar a 
Dios estando incluso en tierra extran- 


49. Última alusión a la caída y a 
la ascensión de las almas. Orígenes pa- 
rece equiparar protología y escatología, 
como si la salvación no fuera otra cosa 
que el retorno, Cristo mediante, al 
lugar («tierra santa«) del que se pro- 
cede (cf. De princ. 1, 6, 2; II, 1, 1; II, 


jera. Ese lugar es Cristo, portador del 
cuerpo que ha salvado. En él podemos 
adorar a Dios aquí y allí, en la tierra 
extranjera y en la tierra santa. 


1, 3; TIL 6, 3; Contra Cels. IV, 29; VII, 
72; Com. in loh. XUL, 37; Com. in 
Mat. XVI, 29; XVII, 30). 

50. 1 P 4, 11. 


HOMILÍA VIII 


Sobre: El Señor que hizo la tierra por su fuerza, 
hasta: Todo hombre se ha vuelto estúpido de 
conocimiento. 


1. Tomando lo que podríamos llamar tres virtudes! de 
Dios, su fuerza, su sabiduría y su inteligencia, el profeta 
atribuye a cada una de ellas una obra particular: a la fuer- 
za, la tierra; a la sabiduría, el mundo habitado; a la inteli- 
gencia, el cielo. Escucha, en efecto, la frase que dice: El Señor 
es el que bizo la tierra con su fuerza, el que levantó el orbe 
con su sabiduría y el que extendió el cielo con su inteligen- 
cia?. Y nosotros, a causa de nuestra tierra?, —porgue le ha 
sido dicho a Adán: T% eres tierra“— tenemos necesidad de la 
fuerza de Dios. Sin la potencia de Dios no somos capaces 
de cumplir lo que no es conforme a las tendencias de la 
carne; pero, una vez muertos los miembros terrestres?, ven- 
drá lo que es conforme a la voluntad del Espíritu, puesto 
que, según el Apóstol, con el Espíritu se dan muerte a las 
obras de la carne”. 


1. Aquí «virtud» tiene sentido de 
potencia y no de acción virtuosa. 

2. Jr 10, 12. Dios posee fuerza, 
sabiduría e inteligencia, porque es 
fuerte, sabio e inteligente, A cada vir- 
tud corresponde una obra o efecto, y 
tales efectos suponen unas acciones: la 
tierra, el hacer/crear de Dios; el orbe, 
su levantar; y el cielo, su extender. 


3. «Dado que somos tierra». 

4. Gn 3, 19. 

5. Rm 8, 3. 

6. Cf. Col 3, 5. 

7. Cf. Rm 8, 13. Nosotros, en 
cuanto descendientes de Adán o en 
cuanto representados por él, somos 
tierra (cf. Gn 3, 19). Y la tierra nece- 
sita de la dynamis de Dios para ser. Es 
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Por tanto, el Señor es quien hizo la tierra con su fuer- 
zař. Si contemplas también esta tierra y puedes ver escrito 
en Job, como encontramos en las copias más exactas, que el 
Señor la colocó sobre la nada”, advertirás que se mantiene 
en perfecto equilibrio por la fuerza de Dios. 

Vengo también al mundo habitado". Sé lo que es un 
alma habitada, sé lo que es un alma desierta. Si el alma no 
tiene a Dios, si no tiene a Cristo que dijo: Yo y mi Padre 
vendremos a él y haremos morada en él", si no tiene al Es- 
píritu Santo, está desierta; pero cstá habitada cuando está 
llena de Dios, cuando tiene a Cristo, cuando el Espíritu 
Santo está en ella!?. En las Escrituras se lee bajo formas va- 
riadas y diversas esto: que el Padre, el Hijo y el Espíritu 
Santo están en el alma del hombre. Así David, en el salmo 
de la confesión, pide al Padre con la mirada puesta en estos 
espíritus: Afiánzame con un espíritu dirigente, renueva en 


el poder creador de Dios. Pero si por 
«tierra» entendemos (interpretación 
alegórica) la inteligencia de la carne, 
hay que decir que sin la potencia de 
Dios no podemos ser más que tierra, 
o mejor, no podemos cumplir más que 
las tendencias de nuestra carne, lo que 
puede la tierra que somos. Sólo si 
damos muerte a tales tendencias con 
la fuerza de Dios, que es su Espíritu, 
podremos cumplir lo que es conforme 
a la voluntad del Espíritu. 

8. Jr 10, 12. 

9. Jb 26, 7. Colocar «sobre la 
nada» viene a significar plantar sobre 
el abismo. Orígenes parece aludir a una 
acción ulterior a la creatio ex nihilo (cf. 
De princ. 1, praef. 4; L 3, 3): una vez 
creada, la tierra es colocada en su lugar 
dentro del universo. Y su lugar es el 


centro (sistema geocéntrico). Colocada 
en el centro, se mantiene en perfecto 
equilibrio gracias a la fuerza de Dios. 
Aquí, la fuerza de Dios tiene una fun- 
ción centradora o equihibradora. 

10. Ozkoumene es el mundo ha- 
bitado (terra inbabitata) y, por tanto, 
los hombres que viven en un determi- 
nado mundo, como éste. 

11. CË Jn 14, 23, 

12. La forma pasiva del partici- 
pio oikoumene le sugiere la idea de un 
alma (resp. hombre) habitada más que 
de un alma habitante. El alma puede 
estar habitada o desierta. Son dos es- 
tados del alma. Y el habitante del alma 
es Dios (Padre, Hijo y Espíritu Santo), 
puesto que ésta puede ser morada de 
Dios y cielo (cf. Hom. in Gen. 1, 13; 
De princ. I, 1, 2). 
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mis entrañas un espíritu recto, no apartes de mí tu santo es- 
piritu”. ¿Quiénes son estos tres espíritus? El espíritu diri- 
gente es el Padre, el espíritu recto es Cristo, y el Espíritu 
Santo. 

Esto, para mostrar que el mundo habitado no ha surgi- 
do de otro modo que en la Sabiduría de Dios. En efecto, 
la sabiduría ayuda al sabio más que diez gobernadores pre- 
sentes en la ciudad y desgraciado el que desprecia la sabi- 
duría y la disciplina, vana es su esperanza, estériles sus penas 
e inútiles sus obras'*, dice la Sabiduría encabezada por Sa- 
lomón. Por eso, dado que el mundo habitado está levanta- 
do sobre la Sabiduría de Dios, deseemos también noso- 
tros, en la medida de lo posible, que nuestro mundo 
habitado, tal vez caído, se levante. Porque este mundo ba- 
bitado cayó cuando vinimos al lugar de la corrupción!*, este 
mundo habitado cayó cuando pecamos”, faltando a la pie- 
dad y cometiendo injusticia; por eso, tenemos necesidad de 


ser levantados*. 


13. Sal 50, 13. 

14. Sb 3, 11. 

15. Cf. Jr 10, 12. Este «mundo 
habitado» que es el alma en posesión 
de Dios se levanta sobre la sofía de 
Dios. Esta sabiduría es, por tanto, la 
base sobre la que se sustenta la inha- 
bitación de Dios en el alma (cf. De 
princ. 1, 1, 2). 

16. El «lugar de la corrupción» 
es este mundo terreno en el que esta- 
mos sujetos a unos cuerpos corrupti- 
bles que son consecuencia del pecado 
(cf. Com, in Rom. V, 9). 

17. Alusión al pecado de la pre- 
existencia -simbolizado en el pecado 
de Adán- y a la caída de las almas: cf. 
De princ. 1, 4, 1; 1, 6, 2; II, 9, 6; Com. 


in Rom. V, 9; Com. in Ioh. XXXIIL, 18; 
Hom. in Ez. I, 9. Tal pecado consisti- 
ría, según el Alejandrino, en el aban- 
dono, por cansancio o relajación en la 
vigilancia, de la tensión amorosa o 
deseo del Bien que impulsa al alma 
hacia Dios (cf. De princ. II, 1, 1; IL 
9, 2; II, 8, 3; Hom. in Ez. IX, 5; Con- 
tra Cels. VI, 45; VIL 69; Com. in Iob. 
XX, 39). A este propósito puede verse 
H. Hart, Recherches sur Porigénisme 
d'Origéne: la «satieté» (koros) de la 
contemplation comme motif de la 
chute des âmes: StPat VIII (TU 93), 
pp. 390-397. 

18. Para Orígenes, nuestro 
«mundo habitado» (almas que estu- 
vieron habitadas por Dios) está en 
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Luego Dios es el que ha levantado el mundo habitado". 
Pero st no tomas de esta mancra el mundo habitado, sino 
que lo entiendes más banalmente, indaga por qué se dice 
que Dios es el que ha levantado el mundo habitado, a fin 
de que, descubriendo su caída, veas su restauración. Cual- 
quiera que esté en este mundo habitado -si entiendes por 
mundo habitado lo que acabo de exponer- es evidente que 
tiene necesidad de ser levantado; ahora bien, nadie necesita 
ser levantado si no ha caído. Es claro que cada uno de los 
que están en el mundo habitado ha caído a consecuencia de 
un pecado”; también el que levanta a los encorvados y sos- 
tiene a todos los que caen es el Señor. Todos mueren en 
Adán”; así ha caído el mundo, y tiene necesidad de ser le- 


vantado para que todos sean vivificados en Cristo”. 
Hasta aquí he dado una doble explicación del mundo 
habitado; por un lado, he mostrado cómo está habitada o 


situación de caído. El cuerpo corrup- 
tible en que se hallan así lo demues- 
tra. La caída se produce con el peca- 
do, pero no es el pecado, sino el efecto 
del pecado. La caída es la «venida al 
lugar de la corrupción»: un topos de 
humillación que reclama levantamien- 
to. Tal es la obra de Dios. 

19. Jr 10, 12. 

20. Con todo, Orígenes admite al- 
gunas excepciones. Muchos profetas y 
santos de todos los tiempos han venido 
a este «mundo habitado» no para puri- 
ficarse de un pecado previo, sino para 
prestar su ayuda a los hombres necesi- 
tados de redención (cf. De princ. II, 9, 7; 
TIL 5, 4; IV, 3, 12; Hom. in Ez. 1, 1; Com. 
in Ioh. II, 29 y 31; Com. in Mat. XII, 
30). Su forzada sumisión a la vanidad del 
cuerpo terreno se presenta no como cas- 


tigo debido a una culpa personal, sino 
como deber impuesto a beneficio de los 
pecadores (cf. Com. in Rom. VIL, 4). 

21. Cf. Sal 144, 14. 

22. 1 Co 15, 22. ¿Qué significa 
morir (pecar y caer) en Adán: morir 
con Adán (cabeza de linaje) o morir 
como Adán (paradigma)? La figura de 
Adán en Orígenes es sumamente con- 
trovertida. A veces aparece como «ca- 
beza de linaje» e introductor del pe- 
cado en el mundo; otras, es presentado 
como «paradigma» de cuantos le si- 
guen (voluntariamente) en su caída. El 
pecado de la preexistencia (personal e 
intransferible) sólo permite una inter- 
pretación paradigmática de la figura de 
Adán. CÍ. J. R. Díaz, Justicia, pecado 
y filiación, pp. 103-126. 

23. 1 Co 15, 22. 
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desierta el alma en cada individuo, y por otro, he tratado 
del mundo habitado en sí mismo. 2. Y con su inteligencia 
expandió el cielo”, No por casualidad eligió la inteligen- 
cia para el cielo. En efecto, en los Proverbios encontrarás 
esta palabra: Dios en su sabiduría fundó la tierra, consoli- 
dó los cielos en su inteligencia”. Hay, pues, una inteligen- 
cia de Dios, que no debes buscar sino en Cristo Jesús; por- 
que todo cuanto es de Dios en este modo es Cristo. El es 
la Sabiduría? de Dios; él es la Potencia?” de Dios; él es la 
Justicia? de Dios; él es la Santificación”; él es la Reden- 
ción*; él es también la Inteligencia de Dios. Pues bien, en 
cuanto a la sustancia es uno, pero en lo que respecta a las 
nociones lleva numerosos nombres que aluden a cosas di- 
ferentes*!. Tú no entiendes lo mismo de Cristo cuando lo 
concibes como Sabiduría y cuando lo concibes como Jus- 
ticia. En efecto, cuando lo concibes como Sabiduría, en- 
tiendes con ello la ciencia de las cosas divinas y huma- 
nas”; cuando lo concibes como Justicia, entiendes el poder 
de asignar a cada uno lo que merece, y cuando es como 
Santificación, entiendes la capacidad de hacer santos a los 
que creen en Dios y a los consagrados a él. De la misma 
manera, por tanto, le concebirás como Znteligencia cuan- 


24. Jr 10, 12. 
25. Pr 3, 19. 


31. Según Orígenes, la variedad 
de epinozas (= apelativos} no compro- 


26. Cf. 1 Co 1, 24.30. Y Sabidu- 
ría subsistente (= hypóstasis): cf. De 
princ. I, 2, 2. 

27. Cf. 1 Co 1, 24; De princ. I, 
1, 1. 

28. Cf. 1 Co 1, 30; De princ. II, 
9,4. 

29. CE. 1 Co 1, 30; De princ. 1, 
2, 13; Com. in lob. 1, 21. 

30. Cf. 1 Co 1, 30; De princ. I, 
2, 13; Com. in lob. I, 9. 


mete la unidad substancial de Cristo, 
sino que pone de relieve la multiplici- 
dad y riqueza de su poder y actividad 
salvíficos (cf. De princ. I, 2, 1; Com. 
in Ioh. l, 28). 

32. Semejante definición de la sa- 
biduría viene de los estoicos: cf. I. von 
ARNM, SVF II, p. 304. Orígenes la usa 
en otros lugares: Contra Cels. IV, 72; 
Com. in Mat. XVII, 2; In Prov. I, 2 (PG 
13, 17 B): P. NAUTIN, o. c, p. 358, n. 2. 
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do es ciencia del bien y del mal y de ninguna de las dos 
cosas”. 

Para los que habitan en el cielo% o llevan consigo al 
hombre celeste”, hay separación «respecto del mal, porque 
Dios expandiendo el firmamento llamado cielo» separó el 
mal del bien, a fin de que, por haber sido expandido este 
cielo con la inteligencia de Dios, aquel otro cielo no se man- 
che ya, ni se manche el justo, que es cielo —pues también el 
justo es cielo, como mostraré más adelante—; por eso, pues, 
se dijo: Y expandió el cielo con su inteligencia”. Por tanto, 
¿cómo es expandido el cielo? Lo expande la Sabiduría. Y se 
indica cómo lo expande la Sabiduría en el versículo que dice: 
Porque yo expandí mis palabras, pero vosotros no prestasteis 


33. Porque, según los estoicos, 
además del bien y el mal están las 
cosas indiferentes, que no son ni bue- 
nas ni malas: cf. EPICTETO, Coll. I, 33, 
7; MaRco-AURELIO, Pens. H, 11. Orí- 
genes recurre a menudo a esta catego- 
ría, por ejemplo en Com. in Rom, X, 
3, donde afirma que comer carne o no 
comerla, beber vino o no beberlo, son 
cosas medias e indiferentes; o en Com. 
in I Cor. fg 38 (JThS IX, p. 507), 
donde seňala gue la muerte no es ni 
buena ni mala, sino «media e indife- 
rente». Lo mismo dice de la previsión 
del futuro (cf. Contra Cels. IV, 96) o 
del celibato y el matrimonio (cf. Com. 
in Rom., fg. 30: JThS XIII, p. 364). Cf. 
P. NAUTIN, o. ©., p. 358, n. 3. 

34. CÉ. Flp 3, 20. 

35. Cf. 1 Co 15, 49. 

36. Reconstrucción conjetural de 
una laguna del griego: P. NAUTIN, 0. 
€, p. 359, n. 4. 


37. El párrafo comporta una la- 
guna gue dificulta su comprensión. 
Con tado, no es aventurado decir gue 
Orígenes alude aquí a dos cielos: el 
ciclo en cuanto tal y el firmamento (cf. 
Gn 1, 1-8). La frase de Jeremías: Y ex- 
pandió el cielo con sm inteligencia, 
evoca en primer término este cielo-fir- 
mamento, Pero su emplazamiento 
tiene para el Alejandrino un significa- 
do más hondo: está indicando la sepa- 
ración existente respecto de «el cielo 
de lo alto», constituido por las almas 
que allí moran (cf. Hom. in Gen. 1, 2: 
«caelum, id est, omnis spiritalis subs- 
tantia«), separación que impide que 
tales almas se manchen al contacto con 
la tierra en la que habitan las almas 
caídas. Según esto, lo que divide el 
cielo y la tierra es la misma línea que 
divide el bien del mal. Cf. P. NAUTIN, 
0. c, p. 360, n. I. 
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atención*, Aquí se alude a una expansión de palabras”. Así 
es expandido el cielo. También se dice en el salmo ciento 
tres: Desplegando el cielo como una tienda”. Nuestra alma, 
antes replegada, es desplegada también para que pueda aco- 
ger la sabiduría de Dios. 

Pero volvamos a nuestro propósito. Hablábamos de que 
el cielo ha surgido con la Inteligencia, y decíamos que los 
que revisten el hombre celeste son también cielo. En efecto, 
st al pecador se le dice: eres tierra y a la tierra volverás, ¿al 
justo, del cual es el reino de los cielos*!, no se le podría 
decir: eres cielo y al cielo volverás? Y si, por causa del hom- 
bre terrestre”, al que lleva la imagen del terrestre le será 
dicho: eres tierra y a la tierra volverás", ¿no convendrá que, 
por causa del hombre celeste*, si llevas la imagen del celes- 
te, te sea dicho: eres cielo y al cielo volverás?*. Cada uno 
de nosotros tiene, pues, obras celestes y terrestres. Son te- 
rrestres las obras que conducen a la tierra, que les es con- 
natural, al hombre que las atesora en la tierra en vez de ate- 
sorarlas en el cielo. Y a la inversa, los actos de virtud 
conducen a los lugares que son connaturales a estos actos, 


38. Pr 1, 24. 

39. El cielo expandido entre el 
bien y el mal representa las palabras 
de la Sabiduría, porque ellas permiten 
distinguir entre uno y otro. El logos 
que procede de la Sofía de Dios es el 
que intelige, separa o discierne el bien 
del mal. Así se introduce la separación 
de cielo y tierra, de bien y mal, me- 
diante un ex-tasis de Dios que es ex- 
pansión de su sabiduría en palabras in- 
teligentes. 

40. Sal 103, 2. 

41. M1 5, 3. 

42. Cf. 1 Co 15, 49. 


43. Gn 3, 19. 

44. CE 1 Co 15, 49, 

45. Cf. infra, hom. XI, 2; L. II, 
9; De orat. XXVI, 6 (GCS 3, p. 362, 
28): «Todo el que peca es ticrra y, si 
no se convierte, irá a la parte de la tie- 
rra con la que está emparentado; pero 
el que hace la voluntad de Dios y no 
viola las leyes espirituales del Salvador, 
ése es cielo». La idea no es exclusiva 
de Orígenes. Algo similar se encuen- 
tra en Tertuliano, para quien la tierra 
designa alegóricamente la carne y el 
cielo el espíritu (cf. De orat. 4): P. 
NAUTIN, o. c., p. 362, n. 4. 
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es decir, a los cielos, al hombre que atesora en el cielo“, al 
que lleva consigo la imagen del celeste”. 


3. E hizo subir las nubes desde el confín de la tierra*. 
La misma expresión comparcció recientemente en el salmo”, 
y explicábamos cómo hizo subir Dios las nubes desde el 
confín de la tierra. Es necesario volver a estas cosas para es- 
clarecimiento y recuerdo de los que ya conocen lo que se 
ha dicho y para clarificar la expresión a los que la han ol- 
vidado o estaban ausentes, ya sea que estuviese al descu- 
bierto y a plena luz, o que se entendiese de manera aproxi- 
mada. Decíamos que los santos eran nubes; porque la 
palabra: Tu verdad basta la nubes%, no puede referirse a las 
nubes sin alma, sino que la verdad de Dios llega hasta las 
nubes que escuchan el mandato de Dios y saben dónde de- 
rramar su lluvia y de quiénes apartarla*!. En efecto, como 
si hubiese nubes a las que Dios manda no llover o llover, 
está escrito: Yo mandaré a las nubes que no lluevan sobre 
ella”. Tratándose de estas nubes, si no hay lluvia, no es por- 
que Dios mande a las nubes no lover sobre la viña o el país, 
sino porque no aparece ninguna nube, como está escrito en 
el tercer libro de los Reyes”, en donde, durante la época de 


46, Cf. Mt 6, 19-20. en Hom, in Lev. XVL, 2. 


47. Hay una  connaturalidad 48. Jr 10, 13. 
entre el modo de ser del hombre y sus 49. Cf. Sal 134, 7. 
acciones, entre sus acciones y su des- 50. Sal 35, 6. 


tino: uno es tierra (y sus acciones ma- 
nifiestan lo que es) y a la tierra, que 
es, debe volver; otro es cielo... El trán- 
sito puede darse en un sentido o en 
otro: se puede pasar de ser tierra a ser 
cielo y viceversa (cf. De princ. I, 6, 3; 
IL 1, 23; IV, 3, 10). Los modos de ser, 
por tanto, pueden modificarse con el 
comportamiento (cf. ibid. II, 5, 5). La 
misma concentración de textos se halla 


51, Orígenes encuentra apoyo 
para su alegoría (nubes=santos) en ex- 
presiones como la del Sal 35, 6, La ver- 
dad sólo puede tener cabida en seres 
dotados de alma. Por tanto, aquí las 
«nubes» han de significar a seres ani- 
mados, capaces de escuchar y acoger 
la verdad de Dios. 

52, Is 5, 6. 

53. Cf. 3 R 18, 
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la sequía, no aparecía nube alguna, pero cuando, según la 
palabra del profeta Elías, debía llegar la lluvia, apareció un 
rastro de nube como un rastro de hombre*% y se formó una 
nube que derramó la lluvia; pero, porque hay otras nubes 
que reciben el mandato de no llover cuando el alma es in- 
digna de la lluvia, se dice: Yo mandaré a las nubes que no 
lluevan sobre ella. Ahora bien, cada uno de los santos es 
una nube. Moisés era una nube y como nube decía: Presta 
oído, cielo, y hablaré; escuche la tierra las palabras de mi 
boca; que mi doctrina se aguarde como lluvia -si no fuese 
nube, no habría dicho nunca: que mi doctrina se aguarde 
como lluvia—, y que mis palabras desciendan como rocio”. 
En tanto que nube dice: Como llovizna sobre la hierva y 
como nieve sobre el césped”. De la misma manera, en cuan- 
to nube dice también Isaías: Escucha, cielo, oye, tierra, por- 
que el Señor ba hablado. Y porque él mismo era nube, y 
llamaba nubes a los que profetizaban con él, dice en su pro- 
fecía: Yo mandaré a las nubes que no lluevan sobre ella”. 


4. Y si hemos entendido quiénes son las nubes, veamos 
cómo Dios es el que hace subir las nubes desde el confín 
de la tierra9. ¿Cómo desde el confín? Dice el Salvador: El 
que quiera ser el primero entre vosotros, que sea el último 
de todos*!, Pablo observó este mandamiento y era el último 
en este mundo. Por eso dijo: Porque, a lo que pienso, Dios 


54. 3R 18, 44. santos, el «confín» desde el cual Dios 
55. Is 5, 6. hace subir las nubes, es la humildad de 
56. Dt 32, 3, los que, como Pablo y los apóstoles, 
57. Dt 32, 3. se han hecho últimos (cf. 1 Co 4, 9). 
58. Is 1, 2. El término esjaton le permite relacio- 
59, Is 5, 6. nar lo último, geográficamente hablan- 
60. Sal 134, 7; cf. Jr 10, 13. do, con los últimos en el escalafón so- 


61. Mc 9, 35. Orígenes desarrolla cial. La santidad se entiende, pues, 
aún más la interpretación alegórica de como una «elevación» que Dios opera 
tales versículos. Si las «nubes» son los cen el alma de los humildes. 
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nos hizo a nosotros, los apóstoles, los últimos, como a con- 
denados a muerte, pues hemos venido a ser espectáculo para 
el mundo, para los ángeles y para los hombres*. Por tanto, 
si uno observa el mandamiento del Salvador y se hace el úl- 
timo por lo que toca a esta vida, llega a ser nube; y Dios 
no hace subir las nubes desde los primeros de la tierra, no 
hace subir las nubes desde los consulares, no hace subir las 
nubes desde los gobernadores, ni desde los ricos; pues: Di- 
chosos los pobres, porque vuestro es el reino de los cielos*, 
¿Ves cómo Dios hace subir las nubes desde los últimos y 
las personaliza**? Por eso, si queremos llegar a ser nubes, a 
las que viene la verdad de Dios“, seamos los últimos de 
todos y digamos con nuestros actos y disposiciones: A lo 
que pienso, Dios nos ha hecho a nosotros, los apóstoles, los 
últimos, Aun cuando yo no sea apóstol, me es posible estar 
en el último rango a fin de que Dios, que hace subir las 
nubes desde el confín de la tierra, me eleve. 

Y Él bizo relámpagos para la lluvia”. Los peritos en la 
materia dicen que los relámpagos proceden de las nubes que 
se frotan unas con otras. En efecto, lo que sucede en la tie- 
rra con las piedras incendiarias, de modo que cuando se gol- 
pean dos piedras, la una contra la otra, se produce fuego, 
sucede también, dicen, con las nubes: cuando las nubes cho- 
can entre sí en las tempestades se produce el relámpago; por 
eso, el relámpago forma de ordinario una unidad con el true- 
no: mientras el trueno manifiesta el ruido del choque de las 
nubes, el relámpago engendra la luz. 5. Si has entendido este 
ejemplo, mira ahora la nube espiritual, Moisés era nube; 


62. 1 Co 4,9. 67. Jr 10, 13. 

63. Lc 6, 20. 68. La explicación que los peritos 

64. Literalmente, «somatiza» O ofrecen de la formación de los relám- 
«da cuerpo». pagos proporciona a nuestro exegeta 

65. Cf. Sal 35, 6. nuevos elementos para ampliar su in- 


66. 1 Co 4, 9. terpretación espiritual del texto. El 
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Jesús, el de Navé, era nube. Pues bien, estas nubes conver- 
san entre ellas y de sus palabras brota el resplandor. Jere- 
mías era nube; Baruch era nube: ellos dialogan entre sí; el 
relámpago vino de las palabras de Jeremías y de las palabras 
de Baruch. Así, recoge, si puedes, de las Escrituras ejemplos 
similares del modo en que viene el relámpago. También en 
el Nuevo Testamento Pablo y Silvano eran dos nubes, se 
encontraron y se produjo el resplandor de la epístola”. 

Luego Dios hizo relámpagos para la lluvia y sacó los 
vientos de sus tesoros”, ¿Estos vientos están, pues, en teso- 
ros? ¿No es mejor decir que no se ve claramente en qué 
consiste la naturaleza de las cosas que soplan sobre la tje- 
rra? Al menos, hay algunos tesoros de vientos, es decir, te- 
soros de espíritus: Espíritu de sabiduría y de entendimien- 
to, espíritu de consejo y de fuerza, espíritu de ciencia y de 
piedad, espíritu de temor de Dios”!, espíritu de potencia, de 
amor y de mansedumbre”, y tú mismo puedes, partiendo 
de las Escrituras, reunir estos vientos. Estos espíritus están 
en tesoros. ¿Cuáles son esos tesoros? En Él están los teso- 
ros escondidos de la sabiduría y de la ciencia”. Tales teso- 
ros están en Cristo. Por tanto, de allí proceden estos vien- 
tos, estos espíritus, para que uno sea sabio y otro creyente, 
para que un tercero tenga conocimiento y otro reciba tal o 
cual carisma de Dios: Porque a uno le es dada una palabra 
de sabiduría por medio del Espíritu, a otro una palabra de 
ciencia según el mismo Espíritu, a otro la fe en el mismo 
Espíritu?*, 


choque entre las nubes es el «encuen- este saludo: Pablo, Silvano y Timoteo, 
tro» y la conversación entre los san- a la Iglesia de los tesalonicenses... 
tos. De tal encuentro brota el resplan- 70. Jr 10, 13. 
dor (= relámpago) de una palabra 71. 1 Co 15, 22. 
iluminadora. 72. 2 Tm 1,7. 
69, Se trata de la epístola a los Te- 73. Col 2, 3. 


salonicenses (1 y 2), que se inicia con 74. 1 Co 12, 8-9. 
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6. Luego Él levantó las nubes desde el confín de la tie- 
rra, hizo los relámpagos para la lluvia y sacó los vientos de 
sus tesoros”. Gracias a Dios, también nosotros tenemos la 
esperanza de alcanzar esos tesoros, y dado que hay muchos 
tesoros, tal vez haya en los tesoros de Dios reposos [dife- 
rentes] según el rango de los resucitados”?. Lo que digo es 
esto: la resurrección de los muertos se produce por deter- 
minados rangos -pues dice el Apóstol: Pero cada uno en su 
propio rango- , y como los rangos no se mezclan al azar, 
un rango estará en un tesoro de Dios, otro rango en otro 
tesoro y un tercer rango en otro tesoro. Todos estos teso- 
ros tienen, mo obstante, un único Tesoro en el que moran. 
Por eso, Pablo dice: En Él están los tesoros escondidos de la 
sabiduría y de la ciencia”. Y del mismo modo que poseo la 
única perla de gran valor”?, poseyendo la multitud de per- 
las, así llego al Tesoro de los tesoros, al Señor de los seño- 
res, al Rey de reyes*, cuando soy digno de los espíritus de 
los tesoros de Dios, pues sacó los vientos de sus tesoros. 


7. Todo hombre se ha vuelto necio de conocimiento. Si 
todo hombre se ha vuelto necio de conocimiento y Pablo es 
un hombre, Pablo se ha vuelto necio de conocimiento, por- 
que conocía parcialmente y parcialmente profetizaba*, se ha 
vuelto necio de conocimiento porque veía a través de un es- 


75. Jr 10, 13. 

76. Para Orígenes, la bienaventu- 
ranza celeste comportará grados en 
proporción a los méritos de cada uno 
y a su participación en Cristo, y habrá 
un progreso continuo de grado en 
grado: cf. De princ. II, 2, 1-2; I, 3, 7: 
P. NAUTIN, o. ©, p. 369, n. 1. Algunos 
textos parecen indicar una ascensión 
ilimitada en el conocimiento de los 
misterios divinos (cf. Hom. in Num. 


XVII, 4, De orat. XXV, 2; Com. in 
Rom. II, 5); esto no significa, sin em- 
bargo, que haya ascensión de lugar o 
estado (cf. Com. in Rom. V, 8). 

77. 1 Co 15, 22. 

78. Col 2, 3. 

79. Mt 13, 46. 

80. Cf. Ap 17, 14; 19, 16. 

81. La Biblia de Jerusalén tradu- 
ce: ... para comprender (Jr 10, 14). 

82. CE. 1 Co 13, 9. 
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pejo, veía en enigma, veía y entendía una parte mínima y, 
se podría decir, una parte infinitesimal de las cosas. Debes 
entender las palabras: Todo hombre se ba vuelto necio de co- 
nocimiento, desde su contraste. Hay pecados de Jerusalén y 
pecados de Sodoma, pero los pecados de Sodoma son justi- 
cia por comparación con los pecados más graves de Jerusa- 
lén. En efecto, dice (a Jerusalén): Sodoma ha sido justificada 
a partir de ti. En consecuencia, como los pecados de So- 
doma no eran justicia, sino injusticia, y la injusticia, por re- 
lación a una injusticia más grande, es justicia, así el conoci- 
miento [se aprecia] a contrario. Por comparación con el 
conocimiento que está en los cielos, la ciencia perfecta, el 
conocimiento de Pablo es necedad*. De ahí que se diga: 
Todo hombre se ha vuelto necio de conocimiento. En mi opi- 
nión, el Eclesiastés entendía algo parecido cuando decía: Yo 
dije: Tendré sabiduría. Y ella se alejó de mí más de lo que 
estaba; y lo profundo de lo profundo, ¿quién lo encontrarás*. 


8. La Palabra osará decir que lo que ha venido a la vida 
se ha rebajado a sí mismo* para dar plenitud al mundo con 
su rebajamiento*. Y si lo que vino a la vida se rebajó a sí 
mismo, esta misma humillación era sabiduría, porque lo 
necio de Dios es más sabio que los hombres*. Si yo hubie- 
se hablado de lo necio de Dios, ¡qué de reproches me ha- 
brían lanzado los quisquillosos! ¡Cómo habrían blasfemado 
contra mí! Después de haber dicho mil cosas, juzgadas bue- 
nas por ellos mismos, ¡cómo me habrían censurado esta ex- 
presión, a su juicio inadecuada, si yo hubiese hablado de la 


83. Cf. 1 Co 13, 12. nada terminología. Cf. supra, hom. IV, 
84. O mejor: por comparación 1; Com. in Rom. X, 10. 

contigo. Cf. Ez 16, 51-53. 86. Qo 7, 23-24. 
85. Orígenes suele acudir con 87. Cf. Flp 2, 7. 

frecuencia a este tipo de comparacio- 88. Cf. Contra Cels. IV, 15. 


nes para salvar el uso de una determi- 89. 1 Co 1, 25. 
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necedad de Dios! Pero es Pablo, en cuanto sabio y revesti- 
do de autoridad apostólica, el que osó decir que toda la sa- 
biduría de la tierra, la que estaba en él, en Pedro y en los 
demás apóstoles, toda la que ha venido a este mundo, era 
la necedad de Dios. Pues, en relación con esa sabiduría que 
no puede contener lugar alguno en la tierra, en relación con 
esa sabiduría supraceleste, supracósmica, lo que ha venido 
a nosotros es necedad de Dios. Pero esta necedad de Dios 
es más sabia que los hombres. ¿Qué hombres? No pienso 
en necios, sino que es más sabia que los mismos hombres 
sabios. Aun cuando citases como sabios de este mundo a 
los príncipes o a los profetas de los príncipes de este 
mundo”, la necedad de Dios a que me he referido es más 
sabia que los hombres”. 


9. La Palabra dirá una paradoja, a saber, que la sabidu- 
ría del mundo es necedad delante de Dios? y que Dios ba 
vuelto insensata la sabiduría del mundo”. ¿Acaso con su sa- 
biduría, Dios ha vuelto insensata la sabiduría del mundo? 


90. San Pablo (1 Co 2, 6) había 
asociado la sabiduría de este mundo a 
los príncipes de este mundo que, para 
Orígenes, son los demonios que ins- 


sensible y patente a los ojos y a co- 
rrer tras lo invisible y oculto (cf. 2 Co 
4, 13). 

91. 1 Co 1, 25. La necedad de 


piran a profetisas como la de Mileto 
(cf. Contra Cels. I, 70; VII, 3) o la Si- 
bila (cf. ibid. V, 61): P. NAUTIN, 0. ©, 
p. 373, n. 3. En Contra Cels. 111, 47 
dirá que sabiduría de este mundo son 
esos sistemas filosóficos que defien- 
den la materia y los cuerpos como si 
fueran «lo más subsistente». Á esta 
pseudosofía contrapone otra sabidu- 
ría, la que procede de Dios, que le- 
vanta al alma de las cosas de acá a la 
bienaventuranza divina y que enseña 
a despreciar como pasajero todo lo 


Dios es, por tanto, para Orígenes, sa- 
biduría divina; pero sabiduría rebaja- 
da, condescendida, aminorada. Pues 
bien, incluso esa sabiduría que, por 
humillada, llamamos necedad de Dios, 
es más sabia que toda la sabiduría hu- 
mana. Por eso, puede confundir a los 
más sabios de este mundo, en realidad 
necios por comparación con esa esca- 
sa manifestación de la sabiduría divi- 
na que el Apóstol llama necedad. 

92, 1 Co 3, 19 

93. 1 Co 1, 20. 
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¿Es que la sabiduría del mundo puede recibir la Sabiduría 
para convencerse de su necedad? ¿La sabiduría de Dios 
compite, pues, con la sabiduría del mundo para confundir- 
la? No, pero basta un poco de algo, ese poco que es nece- 
dad de Dios, para que por este poco de necedad divina la 
sabiduría del mundo se vuelva necia y sea confundida; por- 
que la sabiduría de este mundo no ha tolerado la sabiduría 
de Dios. Tomemos un ejemplo para que entiendas que la 
necedad de Dios ha vuelto necia la sabiduría del mundo. Su- 
pongamos que yo, que aparento saber mucho más, entro en 
competencia con un individuo falto de inteligencia, inculto 
y que no entiende nada ni es capaz de disputar sobre temas 
en alguna medida nobles. ¿Acaso tendría necesidad de dia- 
léctica o de consideraciones profundas con ese individuo, si 
sus pensamientos fuesen estúpidos? ¿No me bastaría con un 
simple vocablo, un poco más penetrante que su lenguaje, 
para poder confundir su necedad? Así, para que la sabidu- 
ría de este mundo se vuelva necia no hace falta que la sa- 
biduría de Dios compita con ella, —ésta, en efecto, está 
abajo— sino que es suficiente con la necedad de Dios, por- 
que la necedad de Dios es más sabia que los hombres y la 
debilidad de Dios es más fuerte que los hombres”. 

Mi Señor y Salvador asumió todos los contrarios para 
destruir a los contrarios con los contrarios y para que no- 
sotros scamos fortalecidos por la debilidad de Jesús y he- 
chos sabios por la necedad de Dios y, una vez introducidos 
en esta debilidad y en esta necedad, podamos subir hacia la 
Sabiduría, hacia la Fuerza de Dios, Cristo Jesús%, al cual 
pertenecen la gloria y el poder por los siglos de los siglos. 
Amén”. 


94. 1 Co 1, 25. Cels. I, 13; también III, 72), pero aguí 

95. Debilidad y necedad se dan la está precisamente la sabiduría y la 
mano en la proclamación de Jesús fuerza de Dios (cf. 1 Co 1, 23-24). 
como Mesías crucificado (cf. Contra 96. 1 P 4, 11. 


HOMILÍA IX 


Sobre: El Verbo que vino a Jeremías de parte del 
Señor diciendo: Escuchad las palabras de esta alianza, 
hasta: Ellos se volvieron a las iniquidades de sus 
primeros padres. 


1. Si se considera el advenimiento de nuestro Señor Je- 
sucristo narrado por la historia, hubo una venida corporal, 
universal y que iluminó al mundo entero cuando el Verbo 
se hizo carne y acampó entre nosotros!. Era, en efecto, la luz 
verdadera que alumbra a todo hombre que viene a este 
mundo; estaba en el mundo y el mundo se hizo por medio 
de Él; el mundo no le conoció; vino a su casa y los suyos no 
le recibieron?. Sin embargo, conviene saber que Él venía tam- 
bién antes, aunque no corporalmente, a cada uno de los san- 
tos, y que, después de su venida visible, sigue viniendo a 
nosotros’. Y si quieres tener la prueba de esto, presta aten- 
ción a las palabras: El Verbo que vino a Jeremías de parte 


1. Jo 1, 14. mera, como sucede a los «santos» del 


2. Jn 1, 9-11. 

3. Orígenes distingue entre la 
«venida corporal» del Verbo (= en- 
carnación), que es universal, y su «ve- 
nida espiritual», que es particular y 
afecta a los que se han hecho dignos 
de ella o pueden sacar provecho de la 
misma, ya sean de la Antigua o de la 
Nueva Alianza, La segunda venida, la 
«espiritual», puede darse sin la pri- 


AT, y es la que realmente importa, 
porque la «venida corporal» se reve- 
laría inútil sin su «venida espiritual» 
at alma del agraciado, y para los «per- 
fectos» del AT se anticipa la plenitud 
(espiritual) de los tiempos con la «ve- 
nida (noética) del Verbo» a sus almas. 
Cf. Com. in Ioh. 1, 7, 37-38; A. Orbe, 
La excelencia de los profetas, pp. 197- 
199. 
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del Señor diciendo: Escuchad* y lo que sigue. ¿Cuál es, en 
efecto, el Verbo que vino de parte del Señor ya sea a Jere- 
mías, a Isaías, a Ezequiel o a cualquier otro profeta, sino el 
que estaba en el principio junto a Dios? Yo no conozco otro 
Verbo del Señor que ése, del cual dijo el evangelista: Al prin- 
cipio era el Verbo, y el Verbo estaba junto a Dios y el Verbo 
era Dios. 

Pero a nosotros nos conviene también saber esto: hay 
una venida del Verbo a cada uno en particular, sobre todo 
a los que pueden sacar provecho de ella”. Porque ¿de qué 
me sirve que el Verbo haya venido si yo no lo tengo? Y a 
la inversa, aunque no hubiese venido todavía al mundo, si 
yo fuera como los profetas, tendría al Verbo. Yo diría que 
Cristo ha venido a Moisés, a Jeremías, a Isaías, a cada uno 
de los justos, y que lo dicho por Él a sus discípulos: He 
aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta la con- 
sumación del siglo*, era observado y realizado de hecho antes 
de su venida?. En efecto, estaba con Moisés, con Elías y con 
cada uno de los santos. ¿Cómo podrían haber dicho ellos 
la palabra de Dios si la Palabra de Dios no hubiera venido 
a ellos?!0. Es preciso que estas cosas sean conocidas sobre 
todo entre nosotros, los eclesiásticos, que queremos que el 
Dios de la Ley y del Evangelio sea el mismo, que Cristo 


4. Jr 11,1. todo«) en los que son más dóciles a su 
5, Ja 1, 1. acción. Cf. P. Nautin, o. c., p. 378, n. 1. 
6. Jn 1,1. 8. Mr 28, 20. 


7. Todo hombre en cuanto dota- 
do de razón (logikós) participa del 
Logos. Desde esta perspectiva se puede 
hablar de una presencia del Logos en 
todo hombre (cf. infra, hom. XIV, 10). 
Pero tal presencia será más o menos 
fructuosa según las disposiciones aní- 
micas de cada uno. De ahí que haya 
mayor presencia del Logos («sobre 


9. Se entiende, de su venida en 
carne o «venida corpórea». 

10. El yo estoy con vosotros vale 
también, según Orígenes, para los jus- 
tos del AT. Y la señal de que estaba 
realmente con ellos es que han sido 
profetas, es decir, que han dicho la pa- 
labra de Dios (cf. De princ. I, praef., 
1; Com. in loh. VI, 4). 
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sea el mismo entonces, ahora y por todos los siglos. Habrá 
quienes separen —algo que sólo cabe en su pensamiento- a 
la divinidad anterior a la venida del Salvador de la divini- 
dad proclamada por Jesucristo!!, pero nosotros no conoce- 
mos más que un solo Dios entonces y ahora y un solo Cris- 
to entonces y ahora!?. 

Esto, por lo que se refiere a la palabra: El Verbo que 
vino a Jeremías de parte del Señor diciendo". ¿Qué oire- 
mos, pues, también nosotros? Escuchad las palabras de esta 
alianza y bablad a los hombres de Judá y a los habitantes 
de Jerusalén!*. Gracias a Cristo, los hombres de Judá somos 
nosotros, porque es notorio que nuestro Señor ba salido de 
Judá"; y si yo establecí, en conformidad con la Escritura, 
que el nombre de Judá se relaciona con Cristo!*, los bom- 
bres de Judá no serán los judíos, que no creen en Cristo, 
sino nosotros, los que creemos en Cristo: Judá, que tus her- 
manos te alaben; tus manos, sobre la espalda de tus enemi- 
gos”. Que ellos te alaben: No es a aquel Judá, hijo de Jacob 
a quien sus hermanos han alabado, sino a este Judá a quien 
sus hermanos alabarán, pues este Judá dijo: Anunciaré tu 
nombre a mis hermanos, en medio de la asamblea te ala- 
baré'*. Al Judá de entonces no se le dice: Tus manos están 


11. Herejía marcionita. Cf. De 
princ. II, 5, 1; Tertuliano, Adv, Marc. 
IV, 17, 14; Hipólito, Ref. X, 19, 3. 

12. Al resaltar la continuidad de 
los dos Testamentos, acentuando la 
presencia y eficacia (espirituales) del 
mismo Dios y del mismo Cristo 
(resp. Verbo) en uno y otro, Oríge- 
nes persigue un objetivo claramente 
apologético. Quiere defender la uni- 
cidad de Dios y de la salvación cris- 
tiana frente a concepciones dualistas 
como la representada por los marcio- 


nitas (cf. De princ. II, 4, 1; II, 5, 1ss.). 
Este empeño, y su concepción plato- 
mzante de la realidad, le lleva a cx- 
tremar las cosas, hasta el punto de di- 
fuminar la novedad aportada por la 
encarnación o «venida en carne» del 
Verbo. 

13. Jr 11, 1. 

14. Jr 11, 2. 

15. Hb 7, 14. 

16. Cf. supra, hom. IV, 2 y V, 15. 

17. Gn 49, 8. 

18. Sal 21, 23. 
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sobre la espalda de tus enemigos. ¿Dónde se encuentra que 
aquel Judá haya puesto las manos sobre la espalda de los 
enemigos? La historia, cuando habla de él, no cuenta nada 
de esto; pero si entiendes la venida del Señor Jesús que des- 
trnye“ al diablo, que despoja a los Principados y a las Po- 
testades, que los entrega en espectáculo y triunfa (sobre ellos) 
en el bosque”, ves cómo en este Judá se ha cumplido la pro- 
fecía que dice: Tus manos están sobre la espalda de tus ene- 
migos”. Si esto es así y el Verbo habla ahora a los hombres 
de Judá, ¿a quiénes podría dirigirse sino a nosotros, que 
creemos en Cristo, también llamado en cierto modo Judá 
por su linaje de Judá? 


2. La Palabra se dirige a los hombres de Judá y a los ha- 
bitantes de Jerusalén”. Se trata de la Iglesia misma; pues la 
Iglesia es la ciudad de Dios”, la Visión de la paz?*; es en ella 
donde crece y se ve la paz que nos ha traído, si es que somos 
hijos de paz”. 

Escuchad, pues, las palabras de esta alianza y decidlas a 
los hombres de Judá y a los habitantes de Jerusalén. Y tú 
les dirás: Así habla el Señor Dios de Israel: ¡maldito el hom- 
bre que no escuche las palabras de la alianza que yo be pres- 


merosos los textos bíblicos en los 
que Orígenes encuentra verdadera 


19. Cf. 1 Co 15, 24. 
20. Cf. Col 2, 15. 


21. Nuestro exegeta se ve legiti- 
mado a hacer una interpretación ale- 
górica (tipológica) del texto por el 
mismo relato, ya que la historia co- 
nocida del personaje (Judá) no le per- 
mite aplicarle con justicia las palabras 
del profeta. Aquí es la dificultad del 
sentido literal la que le empuja a bus- 
car una significación más ajustada al 
texto profético acudiendo para ello a 
la alegoría: Judá es Cristo y los hom- 
bres de Judá, los cristianos, Son nu- 


dificultad intelectual si son tomados 
en su literalidad (cf. De princ. IV, 3, 
1-3). 

22. Jr 11, 2. 

23. CÍ. Ap 3, 12. 

24. Etimología de Jerusalén 
según la Traducción de los nombres 
hebreos (P. De Lagarde, op. cit. , p. 
169, 66). Cf. infra, hom. L. II, 1; Com, 
in Cant. II, 1, 5 [Bae 119]: P. Nautin, 
o. c, p. 381, n. 2, 

25. Cf. Lc 10, 6. 
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crito a vuestros padres?. ¿Quién escucha mejor las palabras 
de la alianza que Dios ha prescrito a los padres? ¿Los que 
creen en Él o aquellos que han dado muestras de no creer 
siquiera en Moisés, puesto que no ban creído en el Señor? 
En efecto, el Salvador les dice: Si hubieseis creído en Moi- 
sés, creeríais también en mí, pues de mí escribió él; pero si 
no creéis en sus escritos ¿cómo vais a creer en mis palabras??. 
Así pues, aquellos no creyeron en Moisés; pero nosotros, 
creyendo en Cristo, creemos en la alianza (sellada) por 
medio de Moisés”, y, para que nosotros no seamos maldi- 
tos, se nos dice: Maldito el hombre que no escuche las pa- 
labras de la alianza que yo he prescrito a vuestros padres. 
Ellos, por tanto, reciben la maldición porque no escu- 
charon la alianza que Dios había prescrito a los padres en 
el día, dice, en que yo les hice subir del país de Egipto, del 
horno de hierro”. También a nosotros Dios nos hizo salir 
del país de Egipto”, del horno de hierro, sobre todo si se ha 
entendido lo escrito en el Apocalipsis de Juan, que el lugar 
donde su Señor fue crucificado es llamado espiritualmente 
Sodoma y Egipto”. En efecto, si es llamado espiritualmente 
Egipto y el Egipto de aquí no es el llamado espiritualmen- 
te Egipto, pues es sensible, es evidente que, si has entendi- 
do lo que es el llamado espiritualmente Egipto y has salido 
de él, eres el que ha salido del país de Egipto y del horno 


26. Jr 11, 2-4. Hom. in Ex. MU, 3), dos lazos de la 
27. Jn 5, 46-47, mortalidad» (cf. Hom. in Gen. VIIL 7), 
28. Cf. Contra Cels. I, 45. las pasiones carnales (cf. ibid. XV, 3), el 
29. Jr 11, 4. país de la esclavitud del pecado y del 
30. Se sabe que Egipto representa demonio (cf. ibid. XVI, 1-2). El Ale- 
para Orígenes «este mundo» (cf. Hom.  jandrino no hacía más que recurrir a un 


in Ex. U, 1; Hom. in Gen. XV, 5), «la tema tradicional del que ya eran testi- 
vida tenebrosa del siglo» (cf, Hom. im gos Filón y Clemente de Alejandría. 
Ex. IH, 3; Hom. in Gen. XV, 5; XVI, Cf. P. Nautin, o. c, p. 383, n. 2, 

1), «las tinieblas de la ignorancia» (cf. 31. Ap 11, 8. 
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de bierro y a ti se te dice: Escuchad mi voz y haced todo” 
esto. 

A continuación hay una promesa de Dios para los que 
escuchan, si hacen lo que Él ha mandado, al decir: Y voso- 
tros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios. No todo pue- 
blo que dice que es pueblo de Dios es de Dios. En efecto, 
aquel pueblo que pretendía ser pueblo de Dios oyó decir: 
vosotros no sois mi pueblo, en el versículo: Porque vosotros 
no sois mi pueblo*. A ese pueblo le fue dicho: no mi pue- 
blo”, y de nuevo este pueblo fue llamado pueblo*; pues ellos 
me dieron envidia con un no-dios —habla de los primeros-, 
me irritaron con sus ídolos. Y yo les daré envidia con una 
no-nación, les irritaré con una nación privada de juicio”. 


3. Nosotros, por tanto, hemos llegado a ser un pueblo 
para Dios, y la justicia de Dios es anunciada al pueblo por 
nacer, al pueblo tomado de las naciones. Este pueblo, en 
efecto, es engendrado de una sola vez; por eso se dice en el 
profeta: ¿Ha sido engendrada una nación de una vez?%, Sí, 
una nación fue engendrada de una sola vez cuando vino el 
Salvador y en un solo día creyeron cinco mi? hombres, y 
otro día se añadirán tres mil*, Es posible ver a todo un pue- 
blo engendrado por el Verbo de Dios y a la estéril engen- 
drando de un solo golpe, ella que no engendraba antes y a 
la que le es dicho: Alégrate, estéril, que no has dado a luz; 
rompe en gritos de júbilo, la que no ha conocido los dolores 
[del parto], porque los hijos de la abandonada son más nu- 
merosos que los de la casada”. Ella estaba abandonada de 
la Ley, abandonada de Dios; en cambio, de la otra, de la si- 


32. Jr 11, 4. 37. Dt 32, 21. 

33. Jr 11, 4. 38. Is 66, 8, 

34. Cf. Os 1, 9. 39. Hch 4, 4. 

35. Os 1, 9. 40. Cf. Hch 2, 41. 


36. Os 2, 25. 41. Is 54, 1 (Ga 4, 27). 
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nagoga, se dice que tiene la Ley por marido. ¿Qué me pro- 
mete, pues, Dios? Vosotros seréis mi pueblo y yo seré vnes- 
tro Dios*. No es Dios de todos, sino solamente de aquéllos 
a quienes se da graciosamente a sí mismo como se dio a 
aquel patriarca al que dijo: Yo soy tu Dios“; y de nuevo a 
otro: Yo seré tu Dios*; y a propósito de otros: Yo seré su 
Dios. ¿Cuándo, pues, conseguiremos nosotros —me refiero 
individualmente- que Dios sea nuestro Dios? Si quieres 
saber de quiénes es Dios y a quién concede la gracia de aña- 
dir su nombre al suyo: Yo soy, dice, el Dios de Abrahán, el 
Dios de Isaac, el Dios de Jacob**, y comentando esto, el Sal- 
vador declara: No es Dios de muertos, sino de vivos”. 
¿Quién es el muerto? El pecador, el que no tiene al que dijo: 
Yo soy la vida“*, el que tiene obras muertas, porque no se 
ha arrepentido aún de las obras muertas, de las que dice el 
Apóstol: Sin poner de nuevo el fundamento del arrepenti- 
miento de las obras muertas”. 

Luego si Dios no es Dios de muertos, sino de vivos y 
nosotros sabemos quién es el vivo, a saber, el que vive según 
Cristo y permanece con Él, si queremos que Dios sea nues- 
tro Dios, renunciemos a las obras de la muerte para que se 
cumpla su promesa: Y yo seré vuestro Dios, en orden a cum- 
plir el juramento que hice a vuestros padres de darles una 
tierra que mana leche y miel". Observa, en efecto, que dice: 
Yo cumpliré el juramento que hice a vuestros padres de dar- 
les una tierra que mana leche y miel, como si no les hu- 
biese dado todavía la tierra que mana leche y miel. Porque 
ésta no es la tierra que Dios anunciaba como la que mana 
leche y miel, sino aquélla de la que hablaba el Salvador en 


42. Jr 11, 4. 47. Mt 22, 32. 
43. Gn 17, 1. 48. Jn 11, 25. 
44. Gn 35, 11. 49. Hb 6, 1. 

45. Ex 29, 45, 50. Mt 22, 32. 


46. Ex 3, 6. 51. Jr 11, 4-5. 
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su enseñanza: Dichosos los mansos, porque ellos heredarán 
la tierra”. 


4. A continuación, en respuesta a lo que el Señor ha 
dicho previamente: Maldito el hombre que no escuche las 
palabras de esta alianza”, el profeta dice: Yo respondí y dije: 
¡Sea, Señor!%, ¿Qué significa: sea, Señor? Sea maldito el que 
no respete las palabras de esta alianza. 

Y el Señor me dijo: lee estas palabras en las ciudades de 
Judá y fuera de Jerusalén” —nosotros leemos las palabras de 
Dios incluso a los de fuera para invitarles a la salvación- di- 
ciendo: escuchad las palabras de esta alianza y ponedlas en 
práctica. Y ellos no lo hicieron. Y el Señor me dijo: Se ha 
descubierto un lazo entre los hombres de Judá y entre los 
habitantes de Jerusalén. ¿No debemos más bien arrepen- 
tirnos de los pecados mencionados a propósito de los hom- 
bres de Judá, dado que sabemos que somos los hombres de 
Judá por causa de Cristo, que ha sido llamado Judá por los 
profetas? Tal vez porque hay entre nosotros pecadores y 
gentes que obran al margen de la recta razón, cl profeta dice: 
Se ha descubierto un lazo entre los hombres de Judá y entre 
los habitantes de Jerusalén”. En efecto, cuando se ha des- 
cubierto entre algunos que se consideran de la Iglesia #7 
lazo de inignidaď* y una conspiración de pecado, de modo 
que se pudiera aplicar al pecador: Cada uno está apresado 
en los lazos de sus pecados”, Dios puede decir: Se ha des- 
cubierto un lazo entre los hombres de Judá. Por tanto, ¡que 
no se encuentre lazo entre vosotros! Pero ¿cómo no en- 
contrar lazo entre nosotros cuando hasta el día de hoy hay 


52. Mt 5, 5; cf. Hom. in Ps. 36, 56. Jr 11, 6-9. 
IL 4. 57, Jr 11, 6-9. 

53. Jr 11, 3. 58. Cf. [s 58, 6. 

54. Jr 11, 5. 59. Pr 5, 22. 


55. Jr 11, 6. 
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un lazo entre algunos? Desata todo lazo de iniquidad, des- 
baz las coyundas impuestas por la violencia, rompe toda con- 
vención injusta, parte tu pan con el pobre*, 

Así pues, se ha descubierto un lazo entre los hombres de 
Judá y entre los habitantes de Jerusalén. Ellos se volvieron 
a las inignidades de sus primeros padres. ¿Se volvieron a las 
inignidades de quiénes? No dice simplemente de sus padres. 
¿Qué añade? Se volvieron a las iniquidades de sus primeros 
padres". Decíamos que esto se refería a nosotros y a los que 
entre nosotros son pecadores. ¿Cómo, pues, los que entre 
nosotros son pecadores se volvieron a las iniquidades no de 
sus padres, sino de sus primeros padres? ¿No será que nues- 
tros padres son de dos tipos y que en nosotros hay, por una 
parte, una especie malvada de padres, porque antes de creer 
éramos, por así decir, hijos del diablo, como muestra la pa- 
labra evangélica cuando dice: Vosotros tenéis por padre al 
diablo*??; pero cuando hemos creído, hemos llegado a ser 
hijos de Dios. Por tanto, cada vez que pecamos, nos vol- 
vemos a las iniquidades no simplemente de nuestros padres, 
sino de nuestros primeros padres. Y para demostrar que 
nuestros padres son de dos tipos, me serviré de las palabras 
del Salmo cuarenta y cuatro: Escucha, hija, mira y presta 
oído, olvida tu pueblo y la casa de tu padre**. Un padre dice: 
Olvida la casa de tu padre, pues en cuanto padre dice: Es- 
cucha, hija. Luego nuestros padres son de dos tipos. Pues 
bien, olvida la casa de tu padre, del primero. Si, después de 
haber olvidado la casa del primero, tornas de nuevo a los 
pecados, tú has cometido los pecados aquí mencionados”. 


60. Is 58, 6-7. imiguidades de los antepasados (Jr 11, 
61. Jr 11, 9-10. 10) es interpretada como retorno a la 
62. Jn 8, 44. paternidad diabólica después de haber 
63. Rm 8, 14. adquirido la filtación divina (cf. Com. 
64. Sal 44, 11. in Ioh. XX, 99-105). A la paternidad 


65. La mencionada vuelta a las positiva del diablo corresponde la fi- 
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Ellos se volvieron a las iniquidades de sus primeros pa- 
dres, Decía que también el diablo era nuestro padre antes 
de que Dios llegase a ser nuestro Padre -si es que el dia- 
blo no sigue siendo nuestro padre—. Mostraremos también 
esto a partir de la epístola católica? de Juan, donde está es- 
crito: Todo el que comete pecado ha nacido del diablo**, Si 
todo el que comete pecado ba nacido del diablo, es como si 
nosotros hubiéramos nacido del diablo tantas veces cuantas 
pecamos“. Desgraciado, por tanto, el que nace incesante- 
mente del diablo, y a la inversa, dichoso el engendrado sin 
cesar por Dios. En efecto, yo no diré que el justo ha sido 
engendrado de una vez por Dios, sino que es engendrado 
sin cesar en cada obra buena, porque en ella Dios engen- 
dra al justo”. Por tanto, cuando yo te haga ver, a propósi- 


liación -igualmente positiva- del hom- 
bre que se deja fecundar por él y, en 
consecuencia, imita su conducta y se 
hace merecedor de su condición. Cf. 
J. R. Díaz, Justicia, pecado y filiación, 
pp. 191ss. 

66. jr 11, 10. 

67. De las tres cartas de San Juan, 
sólo la primera es canónica para Orí- 
genes. La expresión «católica» se apli- 
ca a todas las cartas canónicas que no 
tienen destinatarios precisos. Cf. P. 
Nautin, Origěne, Homélies sur Jéré- 
mie 1, p. 392, n. 1. 

68. 1 Jn 3, 8. 

69. Permanecer en el pecado cs, 
por tanto, mantenerse bajo el influjo 
generador y fecundante del diablo; 
pues todo pecado es un acto de gene- 
ración diabólica. Sobre esta idea, cf. 
Com. in Ioh. XX, 16; XX, 22; XX, 23; 
Fg. in Luc. 156, Rauer (SCh 87, p. 
516). 


70. Orígenes compara generacio- 
nes. Si puede hablarse de una gencra- 
ción incesante del pecador por parte 
del diablo (su padre), también podrá 
pensarse en una generación perma- 
nente del justo por parte de Dios (su 
Padre); si el pecador es engendrado 
como tal en su mala acción, el justo lo 
será en su obra buena. Pero antes de 
que el pecador haya sido dado a luz 
como hijo del diablo, ha sido fecun- 
dado por la epitbymía (deseo) diabó- 
lica (cf. Com. in Iob. XX, 176-177). 
Lo mismo sucede con la filiación di- 
vina: la obra buena que hace del justo 
hijo de Dios requiere de una fecunda- 
ción previa por parte del que, por ello, 
pasa a ser su nuevo padre. Las gene- 
raciones (resp. filiaciones) son obra de 
los engendradores (padres); pero se 
hacen depender en gran medida de los 
engendrados (hijos) que, con sus 
obras, optan (se afilian) por una pa- 
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to del Salvador, que el Padre no engendró al Hijo para sol- 
tarlo desde su generación, sino que lo engendra sin cesar, 
mostraré que lo mismo vale para el justo. Veamos lo que 
es nuestro Salvador: Resplandor de gloria”. El resplandor 
de la gloria no ha sido engendrado de una vez para no ser 
más engendrado, sino que, al igual que la luz”? es genera- 
dora del resplandor, así también es engendrado el resplan- 
dor de la gloria de Dios. Nuestro Salvador es Sabiduría de 
Dios”; ahora bien, la sabiduría es resplandor de la luz eter- 
na?*. Por tanto, si el Salvador es engendrado sin cesar -y 
por eso dice: Antes que todas las colinas me engendra"; y 
no: «antes que todas las colinas me ha engendrado», sino: 
antes que todas las colinas me engendra—, si el Salvador es 
engendrado sin cesar por el Padre, también tú, si posees el 
espíritu de adopción?”?, Dios te engendra sin cesar en el Sal- 


ternidad u otra. Sin embargo, lo que el 
alejandrino quiere destacar es la con- 
dición dinámica de ambas filiaciones 
que se pueden perder o ganar en razón 
de la conducta del afiliado, La genera- 
ción espiritual (ya sea del diablo o de 
Dios) se concibe como un acto conti- 
nuo: uno es engendrado en cada obra 
que realiza, como si la propia conduc- 
ta fuera configurando la personalidad 
filial del sujeto en cuestión. Ser hijo de 
Dios es, por tanto, estar siendo en- 
gendrado (incesantemente) por Dios. 
Según esto, nuestra filiación divina no 
puede entenderse nunca como un acto 
cerrado, ni puede darse nunca por aca- 
bada. Orígenes llega a compararla con 
la generación eterna del Verbo (cf. 
infra, hom. IX, 4). 
71. Cf. Hb 1, 3. 
72. Cf. Sb 7, 26; 1 Jn 1, 5. 


73. Cf. 1 Co 1, 24. 

74. Sb 7, 26. Unos ochenta años 
antes de que se desatase la controver- 
sia arriana, Orígenes ya había visto 
con claridad que la generación del 
Verbo tiene que ser eterna; y eterna 
significa «incesante», una acción que 
acompaña ininterrumpidamente a la 
naturaleza misma del que actúa. Si el 
Padre dejase de engendrar al Hijo de- 
jaría de ser Padre, como la luz dejaría 
de ser luz st perdicse su resplandor (cf. 
De princ. 1, 2, 4; IV, 4, 1). El Hijo es 
tal por naturaleza (cf. ibid, I, 2, 4; 
Com. in loh. 1, 10). 

75. Pr 8, 25, 

76, Cf. Rm 8, 15, Para ser hijos 
de Dios es imprescindible poseer el es- 
píritu de adopción, que sólo el Hijo, 
en cuanto Unigénito, puede propor- 
cionarnos (cf. Hom. im Jer. XV, 6; 
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vador” en cada una de tus obras, en cada uno de tus pen- 
samientos”*; y así, engendrado, vienes a ser un hijo de Dios 
engendrado incesantemente en Cristo Jesús, al cual perte- 
nece la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén”. 


Hom, in les. X, 3), Sólo acogiendo al 
Hijo, damos cabida en nosotros al 
«Espíritu de filiación adoptiva» (cf. 
Com. in Eph. fg. 3 [JThS 3 (1902) 237, 
21-23), Espíritu personalmente fecun- 
dado y configurado con vistas a nues- 
tra filiedad. 

77. Somos engendrados por Dios 
Padre en el Hijo. Nuestra filiación (di- 
vina) adoptiva depende de la filiación 
(divina) natural de Cristo, en cuanto 
que ésta es como su «fuente y princi- 
pio» (cf. Contra Cels. I, 57; TV, 44; De 
orat. XXIL 3; Com. in Rom. VII, 9). 

78. Para Orígenes, el hijo de 
Dios está siendo engendrado como tal 


en sus pensamientos y en sus obras fi- 
Males. Parece, pues, como si las obras 
(buenas) del hijo contribuyesen a ha- 
cerle más hijo. De hecho, para nues- 
tro autor, la filiación divina admite 
grados: uno puede llegar a ser hijo de 
Dios «el doble» que otro (cf. Com in 
Tob. XX, 303). Nos vemos, por tanto, 
ante un proceso que tiene como meta 
la perfección (cf. ibid. XX, 304-305). 
Elemento determinante no sólo en el 
logro de la filiación, sino también en 
cl incremento de la misma, será la es- 
cucha e inteligencia de la Palabra de 
Dios (cf. ibid.). 
79, 1P 4,11. 


HOMILÍA X 


Sobre: Dame a conocer, Señor, y conoceré, 
hasta: Reunid todas las fieras del campo, 
y que ellas vengan a devorarla 


1. Si son palabras de Dios contenidas en la Ley y los 
Profetas, en los Evangelios y en los Apóstoles, el instruido 
por las palabras de Dios deberá reservar el título de maes- 
tro a Dios. Pues el que enseña al hombre el conocimiento! 
es Dios, como está escrito en los Salmos?, y el Salvador de- 
clara que no se debe dar a nadie en la tierra el título de 
maestro, cuando dice: Y vosotros no llaméis a nadie en la 
tierra maestro, porque uno solo es vuestro maestro, el Padre 
que está en los cielos’. En efecto, el Padre que está en los 
cielos enseña, o por sí mismo, o por medio de Cristo, o en 
el Espíritu Santo, o por medio de Pablo, por así decir, o de 
Pedro, o de alguno de los otros santos, sólo cuando el Es- 
píritu de Dios y el Verbo de Dios vienen y enseñan. ¿Por 
qué se me ha dicho eso? Precisamente porque el profeta 
dice: Dame a conocer, Señor, y conoceré“; pues yo no podré 
conocer si tú no me lo muestras, pero si yo conozco por- 
que tú me lo das a conocer, entonces veré sus maquinacio- 
nes y comprenderé lo que hace cada uno y cuáles son sus 
intenciones. 


1. Sal 93, 10. 3. Cf. Mt 23, 8-9, 
2. CE. Sel. in Job fg. XXII, 2 (PG 4. Jr 11, 18. 
17, 80 CD): P. NAUT, o. c, p. 396, 5. Jr 11, 18. 


n. Í. 
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Esto es lo gue dice el profeta. Veamos ahora gué dice el 
Salvador (presente) en el profeta: Yo, como cordero inocen- 
te llevado al sacrificio, no conocí. Ellos tramaron contra mí 
maquinaciones diciendo: Venid, echemos madera en su pans, 
arranquémoslo de la tierra de los vivos y que su nombre no 
se recuerde más”; como dijo también el profeta Isaías: Cris- 
to fue llevado como cordero al matadero, y como cordero 
mudo ante el esquilador no abre la boca?. Aquí Isaías habla 
de Cristo y allí Cristo habla de sí mismo” Yo, dice, como 
cordero inocente que es llevado al sacrificio, no conoci”. No 
dijo qué es lo que no conocía. En efecto, no dijo: no co- 
nocí el mal; no dijo: no conocí el bien; no dijo: no conocí 
el pecado; sino simplemente: no conocí. Te dejó, por tanto, 
la tarea de buscar qué es lo que no conoció. Aprende qué 
es lo que no conoció a partir de esta palabra: Al que no co- 
nocía el pecado, (Dios) lo hizo pecado por nosotros. Por- 
que conocer el pecado es pecar, del mismo modo que co- 
nocer la justicia es practicar la justicia. Por tanto, todo el 
que habla de justicia, pero no la practica, no ha conocido la 
justicia. 


2. Ellos tramaban maquinaciones contra mí, diciendo: 
Venid y echemos madera en su pan'*. Que los judíos lo cru- 
cificaron es un hecho evidente y nosotros proclamamos esto 
con seguridad; pero cómo armonizarás este hecho con el 
versículo: ellos tramaron maquinaciones contra mí, dicien- 
do: venid y echemos madera en su pan, es un asunto por 
comprender. El pan de Jesús es la palabra en la que nos ali- 


6. La Biblia de Jerusalén traduce: 8. Is 53, 7, 
Destruyamos el árbol en su vigor (corr.); 9. En ambos casos la interpreta- 
con su pan (hebr.). En cambio, la Sep- ción es tipológica y mesiánica. 
tuaginta dice: Echemos madera (es 10. Jr 11, 19. 
decir, veneno, según Targ.) en su pan. 11. 2 Co 5,21. 


7. Jr 11, 18. 12. Jr 11, 19. 
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mentamos. Así, cuando, enseñando Él en medio del pueblo, 
quisieron poner el escándalo en su enseñanza mediante la 
crucifixión del mismo, dijeron: Echemos madera en su pan. 
Pues, cuando a la palabra de la enseñanza de Jesús se añade 
la crucifixión del Maestro, se ha echado madera en su pan. 
Luego que aquéllos, deliberando desde su maquinación, 
digan: Venid y echemos madera en su pan; yo, por el con- 
trario, diré de manera aún más paradójica: la madera echa- 
da en su pan ha hecho el pan mejor”. Tomo un ejemplo de 
la Ley de Moisés: el madero arrojado al agua amarga la vol- 
vió dulce". Del mismo modo, el madero de la pasión de Je- 
sucristo, entrando en su palabra, ha vuelto su pan más dulce. 
De hecho, antes de que la madera entre en su pan, cuando 
sólo había pan y no había madera en su enseñanza, su voz 
no salió a toda la tierra’; pero, una vez que el pan recibió 
potencia por la madera echada en él'*, la palabra de su en- 
señanza tomó posesión de toda la tierra habitada. El made- 


13. En el marco de la interpreta- 
ción tipológico-mesiánica introduce 
Orígenes esta bella indicación alegóri- 
ca de la «madera vertida en su pan» 
como el «escándalo» de la crucifixión 
que los judíos quisieron verter sobre 
la «enseñanza» del Maestro. Pero los 
maquinadores de Jesús no lograron 
llevar a cabo sus propósitos: la «ma- 
dera» (cruz) que echaron en su «pan» 
(doctrina) no fue una piedra de tro- 
piezo para su enseñanza, sino un in- 
grediente que la mejoró, contribuyen- 
do a su cxtensión. Nuestro intérprete 
no carece de ejemplos, tomados de la 
Biblia, en los que un «madero» trans- 
forma y mejora la materia con la que 
entra en contacto. 

14. Alusión al episodio de Moi- 


sés que cuenta que al arrojar su bas- 
tón a las aguas amargas de Mará las 
volvió dulces (cf. Ex 15, 25). Este epi- 
sodio era tradicionalmente aplicado a 
la cruz: cf. Justino, Dial. 86, 1; TER- 
TULIANO, Adv. Jud. 13; De bapt. 9, 2. 
La palabra de Jeremías subre la made- 
ra ha despertado en Orígenes el re- 
cuerdo de ese otro texto sobre el ma- 
dero que se encontraba citado en los 
tratados apologéticos clásicos de su 
época: P. NAUTIN, o. ©, p. 400, n. 1. 

15. Sal 18, 5. 

16. Orígenes puede pensar en la 
potencia que el testimonio (martirial) 
puede conferir a la palabra del testigo 
o en la fuerza de la cruz (resp. sufri- 
miento) como instrumento de reden- 
ción. Cf. Com. in Rom. IV, 8; IV, 12. 
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ro de entonces era un símbolo de la pasión de Jesús, por la 
que el agua amarga se convierte en dulce; pues yo digo que 
la Ley, no entendida espiritualmente, es un agua amarga, 
pero si viene el madero de Jesús y llega la enseñanza de mi 
Salvador, la Ley de Moisés se dulcifica y se hace suave de 
leer y entender”. 


3. Por tanto, ellos dijeron: Venid y echemos madera en 
su pan; y añaden: Arranquémoslo de la tierra de los vivos y 
que no se recuerde más su nombre". Así, ellos le mataron 
para hacer desaparecer su nombre. Pero Jesús sabe cómo y 
por qué muere. Por eso dice: Si el grano de trigo no cae en 
tierra y muere, queda solo; pero si muere, da mucho fruto”, 
de modo que la muerte de Jesús llega a ser una espiga de 
oE que multiplica y hace abundar lo sembrado. Asimismo, 

, por hipótesis, no hubiese sido crucificado ni hubiese 
n, el grano de trigo permanecería solo y no se habría 
convertido en una multitud salida de él?. Presta, pues, aten- 
ción a su frase para ver si al decir: si el grano de trigo no cae 
en tierra y muere, queda solo, pero si muere lleva mucho 
fruto, no ha querido decir esto: la muerte de Jesús ha fruc- 
tificado en todos estos (cristianos); ¡pero si la muerte ha pro- 
ducido tantos frutos, cuántos más producirá la resurrección! 


4. ¡Señor de las potencias, juez de lo justo, que escrutas 
riñones y corazones, vea yo tu venganza contra ellos!?!, Pedía 
esto proféticamente hablando: ver la venganza de Dios con- 
tra ellos; porque Jerusalén ba sido sitiada por ejércitos y su 
devastación está cerca”; y le fue dicho: He aquí que vues- 
tra casa se os va a quedar desierta”. 


17. Cf. Hom. in les. IX, 8; 19. Jn 12, 24, 
XVIII, 2; Com, in Rom. VL, 7; VI, 12; 20. Cf. Le 8, 8. 
De princ. IV, 1, 6; Hom. in Num. Y, 21. Jr 11, 20. 

t; Com. in loh. XII, 46; I, 6. 22. Cf. Le 21, 20. 


18. Jr 11, 19. 23. Mt 23, 38. 
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Que yo vea, por tanto, tu venganza contra ellos, porque 
a ti be encomendado mi causa. Por eso, así dice el Señor con- 
tra los hombres de Anatot que buscan mi vida diciendo: no 
profetices en nombre del Señor; si no, morirás entre nuestras 
manos. He aquí que yo les voy a visitar; sus jóvenes mori- 
rán a espada y sus hijos e hijas perecerán de hambre, y no 
quedará superviviente entre ellos, porque yo traeré la des- 
gracia sobre los habitantes de Anatot en el año en que les 
visite”, El nombre de Anatot” es tomado aquí figurativa- 
mente, y el entero misterio judío está expresado en ella de 
modo alegórico. Anatot, en efecto, significa obediencia. 
Puesto que la obediencia de Dios estaba en aquel pueblo, 
lo mismo que el reino de Dios, y a propósito de este reino 
se ha cumplido lo dicho: El reino de Dios os será quitado a 
vosotros y le será entregado a un pueblo que produzca sus 
frutos?, también se ha cumplido en relación con esto la pa- 
labra que dice que los hombres de Anatot, esto es, los que 
están en la obediencia, buscan el alma, no de Jeremías —por- 
que la historia no dice que los hombres de Anatot hayan 
buscado el alma de Jeremías; nosotros tenemos los libros de 
los Reyes y la Escritura hace allí mención de Jeremías”, pero 
nada parecido se dice en ellos ni en los Paralipómenos; te- 
nemos el libro mismo del profeta y nada han dicho los hom- 
bres de Anatot-, sino que esto se dice de Cristo*, 


24. Jr 11, 20-23. 

25. Anatot (lugar de la diosa 
Anat) era una localidad situada entre 
Mikmás y Jerusalén (cf. Is 10, 28-32), 
en la que residió la familia sacerdotal 
de Jeremías (cí. Jr 1, 1; 11, 21-23). Tras 
el destierro de Babilonia la habitaron 
los benjaminitas (cf. Esd 2, 32; Ne 7, 
27; 11, 32). Cf. S. DE Ausejo, Diccio- 
nario de la Biblia, col. 88. 

26. Mt 21, 43. 


27. Cf. 2 R 23, 31; 24, 18. Este 
Jeremías nada tiene que ver con el 
profeta. 

28. La dificultad histórica que 
supondría la aplicación de tales pala- 
bras a Jeremías, hace que Orígenes 
piense que aquí se está hablando de 
Cristo. Luego lo que le lleva a la in- 
terpretación tipológica son los incon- 
venientes que le presenta una inter- 
pretación histórica, 
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A los que buscan mi alma y dicen: no profetices en el 
nombre del Señor -los judíos impidieron enseñar a Jesús-, 
si no, morirás en nuestras manos. He aquí que yo os voy a 
visitar: sus jóvenes morirán a espada; sus hijos e hijas pere- 
cerán de hambre”. No fue entonces% cuando perecieron a 
espada, sino que es ahora, tras la devastación, cuando el 
hambre se abatió sobre ellos, no un hambre de pan ni una 
sed de agua, sino hambre de escuchar la palabra del Señor”; 
pues no se dice ya entre ellos: Esto dice el Señor todopode- 
roso”. Esta hambre consiste en que no hay ya profecía”, ¡y 
qué digo profecía!, ni siquiera enseñanza. Aun cuando se 
den mil veces el nombre de sabios**, la palabra del Señor no 
está ya entre ellos, puesto que se ha cumplido la predicción: 
El Señor retirará de Judea y de Jerusalén al hombre fuerte 
y a la mujer fuerte, al gigante y al robusto, al guerrero y al 
juez, al profeta y al augur, al anciano, al jefe de escuadra y 
al magistrado distinguido, al hábil arquitecto y al discípulo 
inteligente”. Ya no hay entre ellos quien pueda decir: Como 
bábil arquitecto yo be puesto el fundamento*. Los arqui- 
tectos cambiaron de lugar, pasaron a la Iglesia, han puesto 
como fundamento a Jesucristo” y sus sucesores construyen 
sobre él, 


5. Luego aquel pueblo es abandonado en el hambre; 
pues yo traeré la desgracia sobre los habitantes de Anatot 
el año en que les visite. Tú eres justo, Señor, para que yo 


29. Jr 11, 21. que Orígenes evita emplear la ex- 
30. Es decir, «en tiempos de Je- presión, en la Ep. ad Africanum 1, 7 
remías», (PG 11, 61 D) dice de un hijo de ra- 
31. Cf. Am 8, 11. bino que era «llamado entre ellos 


32. CE Jr 6, 9.16. 

33. CE supra, hom. IV, 2. 

34. Apelación usual de los rabi- 
nos en ambiente helenista: cf. Hom. 
Pascnales III (SC 48, p. 179). Aun- 


hijo de Sabio»: P. NAUTIN, 0. ©, p. 
406, n. 1. 

35. Is 3, 1-3, 

36. 1 Co 3, 14. 

37. Cf, 1 Co 3, 11. 
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pleitee contra ti; no obstante, interpondré mis querellas con- 
tra ti. ¿Por qué el camino de los impíos resulta bien? Todos 
los que cometen felonías están florecientes”?. Nosotros nos 
preguntamos aún si el Dios que ha dado la Ley y los Pro- 
fetas es bueno cuando vemos que el camino de los impíos 
resulta bien y no castiga a los impíos. Todos los que come- 
ten felonías han prosperado”. Incluso los que hablan con- 
tra el demiurgo, blasfemando contra él, han prosperado, es 
decir, han sido plantados, han echado raíces, han engendra- 
do y han fructificado. ¡Cuántos frutos engendrados por 
Marción!*, ¡Cuántos por Basílides!*!. ¡Cuántos por Valen- 
tín!* Pues tal es el sentido de lo profetizado y dicho sobre 
los impíos: Ellos parieron y fructificaron. Tú estás cerca de 
su boca, pero lejos de sus riñones”. Nombran el nombre de 


38. Jr 11, 22-12, 1. 

39. Cf. Jr 12, 1-2. 

40. Hereje del siglo IL, originario 
de Sínope en el Ponto, perteneció por 
algún tiempo a la comunidad cristiana 
de Roma. En el 144 fue expulsado de 
la misma para acabar fundando su 
propia iglesia. Su intención no era la 
de fundar una nueva iglesia, sino la de 
predicar en toda su pureza el mensaje 
de Jesús deformado, según él, por la 
institución eclesial. Cf, A. v. HAR- 
NACK, Marcion. Das Evangelium vom 
fremden Gott, Lapziz 1924). 

41. Según información de Cle- 
mente alejandrino (cf. Strom. VII, 106, 
4), el gnóstico Basílides vivió y enseñó 
en Alejandría bajo los emperadores 
Adriano (117-138) y Antonino Pío 
(138-161), haciendo derivar su ense- 
ñanza de una tradición secreta prove- 
niente del apóstol Matías. La interpre- 
tación de su pensamiento es 


complicada dada la naturaleza de sus 
fuentes (exclusivamente heresiológicas) 
y su escasa homogeneidad. No obs- 
tante, su cosmología es gnóstica y su 
cristologia doceta. Orígenes le atribu- 
ye la doctrina de la transmigración de 
las almas. Cf. A. MONACI CASTAGNO, 
voz Basilides, en A. vt BERARDINO, 
Diccionario patrístico 1, pp. 295-296. 

42. Heresiarca gnóstico de ori- 
gen egipcio que llegó a Roma hacia el 
año 140 (cf. IRENEO, Adv, haer. HI, 4, 
3; Eusesro, Hist. eccles. IV, 11, 1). Es- 
tando en Roma abandonó la ortodo- 
xia y fundó una escucla. De sus obras 
sólo se poseen fragmentos que no per- 
miten reconstruir su enseñanza. Pero 
conocemos la doctrina valentiniana a 
través de sus discípulos. Cf. C. Gia- 
NOTTO, voz Valentín gnóstico, en A. DI 
BERARDINO, Diccionario patristico, pp. 
2173-2174, 

43. Jr 12 2. 
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Jesús, pero no poseen a Jesús, porque no le confiesan como 
es preciso“, 

Pero tú, Señor, me conoces; tú me has visto, has sondea- 
do mi corazón delante de ti; purifícalos en el día de su in- 
molación*, ¿Qué haré para clarificar esto? Por purificación 
designa los castigos de los que son castigados. Purifícalos, 
dice, en efecto, en el día de su inmolación, purifícalos in- 
molándoles. Porque el Señor corrige al que ama y azota a 
todo hijo que acoge“. 


6. Hasta cuándo estará de luto la tierra y la hierba del 
campo se secará debido a la maldad de sus habitantes?*. 
Aquí el profeta habla como si la tierra estuviese animada, 
cuando dice que la tierra está de luto por la maldad de los 
que andan en ella. Para cada uno de nosotros, por tanto, la 
tierra está de luto o está alegre; porque o bien hace duelo 
por la perversidad de sus habitantes, o bien se regocija por 
la virtud de sus habitantes. Luego en cada uno de nosotros 
el elemento mismo se alegra o se duele. Pero si se dice de 
la tierra, seguramente también de los restantes elementos. 
Yo diré de modo semejante: el agua y el ángel colocado en 
el agua“! (se alegran o hacen duelo), para explicar que la tie- 
rra está de luto o no lo está, porque este cuerpo, que es la 
tierra, no está de duelo por los que habitan en ella, sino que, 
entiéndeme, para la administración del universo hay un 
ángel colocado en la tierra, otro colocado en las aguas, otro 
en el aire y un cuarto en el fuego. Así, elévate conmigo con 
la razón hacia el entero orden que reina entre los animales, 
las plantas y los astros celestes: un ángel está colocado in- 


44. Todos estos heresiarcas se pre- nión, es decir, no están en la ortodoxia. 
sentan como seguidores de Jesús, más 45. Jr 12, 3. 
aún, como los mejores cristianos. Utili- 46. Hb 12, 6 (cf. Pr 3, 11). 
zan, por tanto, su nombre; pero no lo po- 47. Jr 12, 4. 


seen, porque no tienen de él la recta opi- 48. Cf. Ap 16, 5. 
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cluso en el sol, otro en la luna y otros en las estrellas*. Sin 
duda estos ángeles, en cuya compañía estamos mientras vi- 
vimos en la tierra, o se alegran por nosotros o por nosotros 
están de duelo cuando pecamos. La tierra, dice Jeremías, está 
de luto a causa de sus habitantes: llama ángel a la tierra por 
homonimia con la misma tierra. Pues, del mismo modo que 
se dice: Maldito lo hecho por mano de hombre y maldito el 
que lo hizo% -no que lo inanimado sea maldito, sino que 
designa hecho por mano de hombre lo que reside*! en la es- 
tatua inanimada y toma nombre de ella-, así yo también diré 
que tierra designa al ángel colocado en la tierra y agua al 
ángel colocado en el agua, según lo escrito: Las aguas te vie- 
ron, oh Dios, y temblaron; los abismos se espantaron por el 
estruendo de las aguas, las nubes dieron su voz y tus flechas 
zigzagearon”. 


7. He dejado mi casa, he abandonado mi heredad, he 
entregado mi alma amada en manos de sus enemigos”. Mira 
al que siendo de condición divina” está en los cielos, mira 
su casa supraceleste. Si quieres ver todavía más alto —por- 
que yo estoy en el Padre*- advierte que su casa es Dios*%, 
El deja a su Padre y a su madre”, la Jerusalén de arriba**, 


49. Orígenes, como muchos de 
los filósofos de su tiempo, pensaba 
que los astros estaban animados: cf. 
De princ, V, 7, 2-5; II, 9, 7; De orat. 
7, 1; Contra Cels. V, 10; V, 11; Com. 
in Iob. I, 17; Com. in Mat. XIII, 20. 
Aquí atribuye su animación al ángel 
que les habita. Cf. P. NAUTIN, o. c., p. 
410, n. 1. 

50. Sb 14, 8. 

51. Eso «que reside» en la estatua 
inanimada es el demonio. Se dice mal- 
dito no a la «estatua inanimada» (lo 
hecho por mano de hombre) que, en 


cuanto tal, es indiferente, sino al demo- 
nio «que la habita». Sobre la creencia de 
que las estatuas están habitadas por los 
demonios, cf. Contra Cels. VII, 64. 

52. Sal 67, 17-18. 

53. Jr 12, 7. 

54. Flp 2, 6. 

55, Jn 14, 11. 

56. «Cuando el Hijo está en el 
Padre... Dios es como su lugar»: Com. 
in Job. XX, 18. 

57. Mt 19, 5. 

58. Ga 4, 26; cf. Com, in Mat. 
XIV, 17. 
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viene al lugar terrestre y dice: He dejado mi casa, he aban- 
donado mi heredad. Su heredad era, en efecto, aquélla, a 
saber, los lugares en los que está con los ángeles, el rango 
en el que está con las santas potencias. He entregado mi 
alma amada en manos de sus enemigos: ha entregado su alma 
en manos de los enemigos del alma, en manos de los judíos 
que lo mataron, en manos de los príncipes reunidos contra 
El, en manos de los reyes, cuando los reyes de la tierra se 
levantaron y los príncipes se concitaron contra el Señor y con- 
tra su Cristo”. 


8. Mi heredad fue para mí como un león en la selva. 
Esta heredad que había recibido en la tierra se volvió con- 
tra Él como una bestia salvaje y su heredad llegó a ser como 
judíos enfurecidos contra Él como león en la selva. Ahora 
todavía hay leones en la selva que quieren anatematizar a 
Jesús, que blasfeman contra Él y traman conjuras contra los 
que creen en ÉlS, Por tanto, mi heredad fue para mí como 
un león en la selva. Ha lanzado contra mí su rugido; por eso, 
lo aborrecí. ¿No ba venido a ser mi heredad una caverna de 
biena?”, Él profetiza sobre esta hercdad: ¿No ba venido a 
ser mi heredad una caverna de hiena? Una caverna de hiena, 
la fiera más salvaje, la carroñera que merodea en torno a las 
tumbas, la que devora los cuerpos cadavéricos. 

¿No ba venido a ser mi heredad para mí como una ca- 
verna de hiena o como una caverna alrededor de ella? 


59. Sal 2, 2 (Hch 4, 26). 

60. Jr 12, 8. 

61. Orígenes puede aludir a los 
ebionitas, judíos que pretenden pasar 
por cristianos, pero que no aceptan a 
Jesús como Hijo de Dios, sino sólo 
como el gran profeta reformador del ju- 
daísmo. En Hom. in Gen. III, 5 les pre- 
senta como partidarios de la «circunci- 


sión de la carne» y en Contra Cels. II, 
1 les menciona como judíos que creen 
en Jesús, pero que no han abandonado 
la ley de sus padres. También los nom- 
bra explícitamente en infra, hom. XIX, 
12. A su juicio, la diferencia entre estos 
judeocristianos y los simples judíos es 
mínima (cf. Com. in Mat. XI, 12). 
62. Jr 12, 8-9. 
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Andad*. Puesto que han llegado a ser tales, yo os mando a 
vosotros los ángeles que vayáis y reunáis a las fieras y los 
entreguéis a ellas: Andad y reunid a todas las bestias salva- 
jes del campo y que ellas vengan para comerla. Las bestias 
salvajes del campo han venido y devoran a este pueblo: ved 
sus corazones devorados por las potencias adversas. ¡Si Jesús 
no les perdonó a ellos, sino que dijo: Andad, reunid a las 
bestias salvajes, con cuánta más razón no nos perdonará a 
nosotros!%. Si no practicamos la Ley de Dios, la palabra del 
Evangelio dirá otra vez: Andad, reunid a las bestias salva- 
jes y entregadla; pero nosotros tenemos confianza para decir 
en nuestras oraciones: No entregues a las bestias el alma que 
te confiesa sus faltas. Confesemos nuestras faltas arrepin- 
tiéndonos y no seremos entregados a las bestias salvajes, 
sino a los santos ángeles, que serán nodrizas, nos llevarán 
sobre su seno y nos harán pasar de este mundo al mundo 
futuro en Cristo Jesús, al cual pertenecen el poder y la glo- 
ria por los siglos. Amén”. 


63. Jr 12, 9. 66. Sal 73, 19. 
64. Jr 12, 9. 67. 1P 4,11 
65. Cf. Rm 11, 22-24, 


HOMILÍA XI 


Sobre: Por mi causa toda la tierra fue exterminada, 
y acerca de la faja. 


1. ¿Quién es el que dice: Por mi cansa toda la tierra fue 
exterminada!? Esto lo dice Cristo, antes de cuya venida se 
habían producido muchos pecados en el pueblo, pero no 
eran tales que ellos tuviesen que ser abandonados del todo 
y entregados a una cautividad interminable. Sin embargo, 
cuando colmaron la medida de sus padres? y a la supresión 
de los profetas? y persecución de los justos añadieron la 
muerte del Cristo de Dios*, entonces se cumplió la palabra: 
Vuestra casa se os quedará desierta*; por causa de Cristo han 
sufrido esta suerte y toda la tierra fue exterminada“. 


2. Pero si quieres entender de una manera más elevada 
incluso estas palabras”: por mi causa toda la tierra fue ex- 
terminada, ve cómo la tierra que está en ti? fue extermina- 
da cuando vino Jesús: fue exterminada, en efecto, cuando 
murieron los miembros que están sobre la tierra? y la tierra 
ya no produce sus frutos; ya no hay en el justo las obras 
de la carne, gracias a las cuales la carne florecía, ya no hay 


1. Jr 12, 11. añade aquí Orígenes una interpretación 
2. Cf. Mt 23, 32. psicológica. Para ello, tiene que acudir 
3. Cf. Mt 23, 37. a los procedimientos alegóricos usuales. 
4. Lc 9, 20. 8. Es decir, «lo que en ti hay de 
5. Mt 23, 38. terreno O pecaminoso». Cf. supra, 
6. Jr 12, 11. hom. VII, 2. 

7. A la interpretación tipológica 9. Cf. Col 3, 15. 
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fornicación, ya no hay impureza, lujuria, idolatría, hechice- 
ría" y las demás cosas. Pero el Salvador dice también: ¿Por 
qué pensáis que be venido a traer paz a la tierra? No be ve- 
nido a traer paz, sino espada". Porque, antes de su venida, 
realmente no estaba la espada sobre la tierra, ni la carne de- 
seaba contra el espíritu, ni el espíritu contra la carne; pero 
una vez que vino y nosotros hemos aprendido que unas 
cosas son de la carne? y otras del espíritu, esta enseñanza, 
como espada” sobrevenida a la tierra, separó la carne y la 
tierra del espíritu". 

La tierra fue exterminada'* cuando nosotros llevamos en 
nuestro cuerpo la muerte de Jesús'* y no vivimos ya según 
la carne”, sino que vive el espíritu, cuando no sembramos 
nada en la carne, sino todo en el espíritu, para no recoger 
la corrupción que procede de la carne, sino la vida eterna 
que viene del espíritu'*. 3. En efecto, se dice a los pecado- 
res: Sembráis trigo y recogéis espinas"; porque, aun dedi- 
cándose a las palabras de Dios, los que no lo hacen bien, ni 
viven como es preciso ni creen, siembran trigo y recogen es- 
pinas. Esto se puede ver sobre todo en los herejes, que leen 
las Escrituras y recogen espinas, no de las Escrituras, sino 
de sus propias ideas?, 


10. Ga 5, 19-20. 15. Jr 12, 11. 

11. Cf. Mt 10, 34. 16. Cf. 2 Co 4, 10, 

12, Cf, Ga 5, 17. 17. Cf. Rm 8, 13. 

13. Cf. Jr 12, 12. La relación 18. Cf. Ga 6, 8. 
entre la palabra de Dios y la espada 19. Jr 12, 13. 


estaba ya sugerida por Hb 4, 12 y Ef 20. Los herejes son aquellos que 


6, 17. Orígenes se sirve a menudo de 
esta comparación: cf. Com. in lok. 1, 
32; VL 58; Hom. in Lev. XVI, 7; Hom. 
in Gen. ML 6; IV, 6; Hom, in les. 
XXVI, 2; Com. in Mat. XV, 4. Cf. P. 
NAUTIN, o. c., p. 418, n. 1. 

14. Cf. Hb 4, 12. 


hacen prevalecer «sus ideas» sobre el 
pensamiento de las Escrituras; en rea- 
lidad, se sirven de las Escrituras para 
afianzar sus propias ideas. Su error 
consiste, por tanto, en ideologizar la 
revelación divina: una forma de idola- 
tría. En De princ. III, 3, 4 Orígenes, 
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Sus funciones no les serán de ningún provecho”. Ya antes 
que nosotros, otros explicaron estas palabras, y puesto que 
nosotros no rechazamos su explicación la exponemos de 
buena gana, no como si la hubiésemos encontrado nosotros 
mismos, sino como si hubiésemos aprendido una buena en- 
señanza. Esta palabra, si prestamos atención a lo escrito, os 
será de provecho tanto a vosotros como a nosotros que, por 
oficio parecemos estar sentados más alto que vosotros, hasta 
el punto de que algunos desean desempeñar este oficio; pero 
sabed que el oficio no salva necesariamente, pues muchos 
presbíteros se pierden y muchos laicos serán declarados di- 
chosos. Por tanto, puesto que hay algunos clérigos que no 
viven de manera tal que se aprovechen de su función y hagan 
honor a su oficio, por eso, dicen los comentadores, está es- 
crito: Sus funciones no les serán de ningún provecho. Pues 
lo provechoso no está en sentarse en el presbiterio, sino en 
vivir de manera digna de este lugar, como pide el Verbo. El 
Verbo nos pide, tanto a vosotros como a nosotros, vivir vir- 
tuosamente; pero si hay que decir que los poderosos serán 
severamente examinados”, a mí se me pide más que al diá- 
cono y al diácono más que al laico, y al que le ha sido en- 
tregado el mando eclesiástico sobre todos nosotros se le pide 
más todavía. Por eso, el que recibió en depósito grandes 
cosas, el Apóstol, dice, escuchad bien: Así, que el hombre 
nos tenga por servidores de Cristo y administradores de los 
misterios de Dios. Por lo demás, buscad entre los adminis- 


73, 8-9; cf. Hom. 
IV, 6). 
Corresponde a los doctores y a 
los perfectos combatirles con el poder 
de la palabra y la sabiduría de la razón 


siguiendo una larga tradición apolo- in Gen. I, 5; 
gética, atribuye los errores y fantasías 
heréticas a la acción insidiosa de los 
demonios o potencias enemigas con- 


tra la fe de Cristo. Ellos son los ver- 


daderos incircuncisos de labios que 
hablan altivamente la iniquidad y ex- 
tienden su lengua contra el cielo (Sal 


(cf. ibid. II, 4; IV, 6). 
21. Jr 12, 13. 
22. Sb 6, 6. 
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tradores para encontrar a uno que sea fiel?. Y es tan raro 
encontrar a un administrador fiel y honesto que Jesús, que 
conoce todas las cosas antes de que sucedan”, dice: ¿Quién 
es el administrador fiel y solícito al que su señor pondrá al 
frente de su casa para repartir a su tiempo la ración a sus 
siervos??”, Luego, reprende a algunos administradores di- 
ciendo: Pero si el servidor malvado empieza a decir: mi señor 
tarda en llegar, y se pone a pegar a los criados y criadas, a 
comer y beber y emborracharse, el señor de aquel siervo ven- 
drá el día que no espera y a la hora que no conoce, le se- 
parará y pondrá su parte con los infieles”. 

Esto, a propósito del texto: Sus funciones no les serán de 
ningún provecho. 4. Pero veamos también el necesario re- 
proche que sigue a continuación y que es bueno recoger 
para la moral: Avergonzaos de vuestra jactancia, de vuestros 
ultrajes ante el Señor”. Hay cosas de las que nos gloriamos 
por necedad que no son dignas de jactancia, como cuando 
uno se jacta de ser rico y de poseer muchos bienes; a esc 
tal se le podría decir: Avergonzaos de vuestra jactancia; si 
uno se gloría de esta nobleza exterior, se le dirá: Avergon- 
zaos de vuestra jactancia; si uno se gloria de la suntuosidad 
de los vestidos o de la edificación de una casa ricamente 
equipada, es una jactancia extraña a la jactancia de los san- 
tos; por eso se le dirá a ese tal: Avergonzaos de vuestra jac- 
tancia. Escuchad la palabra del profeta Jeremías que nos 
manda no gloriarnos siquiera de la sabiduría: Que el sabio 
no se enorgullezca de su sabiduría, ni el fuerte de su fuer- 
za, ni el rico de su riqueza, sino que el que se gloríe se glo- 
rie de esto, de comprender y conocer que yo soy el Señor”. 
Quieres jactarte sin oír: Avergonzaos de vuestra jactancia; 


23. 1 Co 4, 1-2. 26. Le 12, 45-46; cf. Mt 24, 49-51. 
24. Dn 13, 42. 27. Jr 12, 13. 
25. Le 12, 42; cf. Mt 24, 45. 28. Jr 9, 22-23. 
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enorgullécete como el Apóstol y di: Lejos de mí gloriarme 
si no es en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por la cual el 
mundo está crucificado para mí y yo para el mundo”. Quie- 
res gloriarte de modo que no se te diga: Avergonzaos de 
vuestra jactancia; escucha a Pablo gloriarse y aprende cuan- 
do dice: Yo me gloriaré, por tanto, con mucho gusto de mis 
debilidades, para que la fuerza de Cristo repose en mí, Oid 
cuáles son las jactancias de las que se jacta: más que nadie 
en fatigas -¿quién de nosotros puede decir esto?—; en cár- 
celes sobreabundantemente; en peligros de muerte muchas 
veces; cinco veces recibí de los judíos cuarenta azotes menos 
uno; tres veces fui azotado; una vez fui apedreado; tres veces 
naufragué?. 

Aprendemos, por tanto, que incluso en las jactancias hay 
diferencias, hasta el punto de que algunas son dignas de ver- 
gúenza y a ellas se les podría aplicar lo del Apóstol: Y su 
gloria está en su vergüenza”. Ellos creen ser glorificados en 
aquellas cosas de las que tendrían que avergonzarse. 


5. Tras esto veamos el episodio de la faja: Esto dice el 
Señor: Anda y cómprate una faja de lino y póntela alrede- 
dor de la cintura, pero no la metas en agua. Y me compré 
la faja, según la palabra del Señor, y me la puse a la cintu- 
ra. Entonces me fue dirigida la palabra del Señor: Toma la 
faja que llevas a la cintura, levántate y vete al Éufrates y 
escóndela allí en la hendidura de la roca”. Días después, el 
profeta va allí y encuentra la faja podrida, y el Señor, po- 
niendo la base para la interpretación de la faja, añade estas 
palabras: Como se pega la faja a la cintura de un hombre, 
así yo hice apegarse a mí a la casa de Israel y a toda la casa 
de Judá, dice el Señor, para que fuesen mi pueblo renom- 


29. Ga 6, 14, 32. Flp 3, 19. 
30. 2 Co 12,9. 33. Jr 13, 1-4. 
31. 2 Co 11, 23-25. 
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brado, mi loor y mi gloria, pero ellos no me escucharon”. 
Así pues, el profeta toma el lugar de Dios cuando se ciñe a 
la cintura la faja de lino, como Dios se ciñe a su pueblo”: 
Yo hice apegarse a mí a este pueblo, dice Dios*. El pueblo 
viene a ser como una faja de Dios; pero ¿por qué viene a 
ser faja de Dios alrededor de su cintura? El que pueda que 
lea a Ezequiel y, viendo que Dios se vuelve en cierto modo 
corporal para el pensamiento” y cómo lo que hay desde su 
cintura para abajo es fuego y lo que bay desde su cintura 
para arriba es electro”, busque la razón por la que la parte 
de Dios que está debajo es fuego. Las cosas que vienen de 
los riñones y de la generación son fuego, porque todo lo 
que está en (el mundo de) la generación tiene necesidad de 
la purificación por el fuego, todo lo que está en (el mundo 
de) la generación tiene necesidad de castigo”. Pero lo que 
está por encima de los riñones y trasciende la generación es 
una materia similar al electro en el mundo, purísima y pre- 
ctosísima. Se dice, en efecto, que el electro es más valioso 
que el oro. Por tanto, puesto que la Escritura se sirve de 
ejemplos para enseñar que el cuerpo de Dios en su parte 


34, Jr 13, 11. solamente al pensamiento del pro- 
35. La acción del profeta de «ce- feta. 
ñirsc la faja» ya es simbólica, Preten- 
de significar la acción de Dios ciñén- 
dose a su pueblo, Orígenes no necesita 


38. C£ Ez 1, 27. 
39, Encontramos la misma inter- 
pretación en Hom. in Ez. 1, 3; Sel. in 


añadir una nueva alegoría; le basta con 
explicar la alegoría profética. La inter- 
pretación es espiritual, pero no alegó- 
rica. Cf. M. SIMONETTI, Lettera e/o 
allegoria. Un contributo a la storia 
dell esegesi biblica dei Padri della 
Chiesa, Roma 1985. 

36, Cf. Jr 13, 11. 

37. No se trata de una encarna- 
ctón real. Dios se presenta corpóreo 


Ez. 1, 26; Com. in Mat. XV, 23, Para 
Orígenes, todo hombre habrá de su- 
frir -tras la muerte- en mayor o 
menor medida la refinación del fuego, 
no sólo por las faltas propiamente di- 
chas, sino también por las máculas 
contraídas al entrar en el «mundo de 
la generación» (cf. Hom. in Num, 
XXV, 6; Hom. in Lev. VII, 3-4; Hom. 
in Luc. XIV, 3 y 6). 
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superior es más precioso y en su parte inferior es más de- 
ficiente, por eso presenta a Dios como compuesto de fuego 
y de electro. Cada uno de nosotros, en la generación, es 
fuego, y es también cuerpo de Dios; no somos electro, pero 
si nos elevamos y progresamos -porque es posible cambiar 
desde nuestro estado actual en las realidades inferiores, de 
modo que lleguemos a ser cuerpo superior de Dios-, sere- 
mos, tras haber pasado por el fuego, el electro de la parte 
más alta del cuerpo de Dios. 


6. Él ajusta, pues, alrededor de sus caderas la faja de 
lino*. ¿Para qué? Para mostrar que el pueblo es como una 
protección de Dios, porque contra los que quieren acusar a 
Dios el pueblo se alza y en cierto modo le cubre como un 
escudo y no permite que, por lo que mira a Dios, se diga 
algo inadecuado*. Pero cuando pecamos, lo mismo que el 
profeta se quita la faja y la condena al río Éufrates para que 
allí se pudra, así el pecador es apartado de la cintura de Dios 
y, arrojado, es echado al Éufrates, el río de Mesopotamia, 
donde están los asirios, enemigos de Israel, donde están los 
babilonios*, y allí se corrompe. Pues, habiendo tantos ríos, 
el profeta es enviado desde Judea hasta el Éufrates para ocu- 
parse de una faja de lino y llevarla allí. Pero ¿por qué de 
lino?*%. Porque el lino tiene su origen en la tierra. En efec- 
to, es una planta que brota de la tierra*; luego, después de 
ser cultivada, es cardada, lavada, frotada y abundantemente 
tratada para que sea apta para llegar a ser una faja o cual- 
quier otra cosa. 


40. Cf. Jr 13, 1-11. 43. Cf. Jr 13, 1. Orígenes pro- 

41. Literalmente, «fuera de lugar». longa la alegoría del profeta alegori- 

42. Asirios y babilonios simboli- zando sobre aspectos menores como 
zan aquí a los demonios. Su rey, Na- la materia (lino) de que se compone la 
bucodonosor, es el Diablo: cf. supra, faja. 


hom. I, 3. 44. Cf. Hom, in Lev, IV, 6. 
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También todos nosotros tenemos un origen similar a la 
faja de Dios, y porque nacemos de la tierra, necesitamos 
mucha preparación; tenemos que ser cardados, lavados y 
perder el color de la tierra; porque uno es el color del lino 
en su nacimiento y otro el que resulta de su elaboración: el 
color natural del lino es negruzco, pero después de la ela- 
boración se vuelve muy claro. Algo semejante, pues, nos su- 
cede también a nosotros que estamos en el mundo de la ge- 
neración. Nosotros somos negros en los comienzos de 
nuestra fe, por eso se dice al inicio del Cantar de los Can- 
tares: Soy negra, pero hermosa*; al principio, nos parece- 
mos en lo que respecta al alma a etíopes; después, somos 
enjugados para volvernos más claros, según la palabra: 
¿Quién es esa que sube, toda blanca?*, y llegamos a ser lino 
claro y puro”. Más tarde, somos también urdidos para ser 
la faja de Dios cuando merecemos ser ceñidos a Dios. Dios 
no nos rechaza. Él se despojó del primer pueblo, de la en- 
tera casa de Judá y de la casa de Israel*. Sucedió para que 
ya no fuese de ningún provecho, pues ya no les lleva a la 
cintura. En lugar de ellos, Dios se ha ceñido de nosotros, 
pues, tras haberse quitado la faja, no se queda desnudo, sino 
que se ha tejido otra faja. Esta faja es la Iglesia salida de los 
gentiles*?, Sepa ésta que si Dios no perdonó a los primeros, 
con cuánta más razón no la perdonará a ella si comete pe- 
cado”, si no es digna de la cintura de Dios. Pero el que se 
une al Señor es un espíritu (con Él}! en Cristo Jesús, al cual 
pertenece la gloria y el poder por los siglos. Amén”. 


45. Ct 1, 5. a ser tipológica, y más en concreto, 
46, Ct 8, 5. eclesiológica, 

47. Cf. Ap 15, 6. 50. Cf. Rm 11, 21.24. 

48. Jr 13, 11. 51. 1 Co 6, 17, 

49. La interpretación origeniana, 52. 1 P 4, 11. 


que comienza siendo psicológica, pasa 


HOMILÍA XH 


Sobre: Y tá dirás al pueblo: esto dice el Señor, Dios 
de Israel: todo odre será llenado de vino, hasta: 
y vuestros ojos verterán lágrimas, porque el pequeño 
rebaño del Señor fue quebrantado. 


1. Lo que al profeta se le manda decir de parte de Dios 
debe ser digno de Dios’; pero parece que esto no es digno 
de Dios, si nosotros nos atenemos a la letra, hasta cl punto 
de que algún otro, oyendo la letra, diga: ¡Locura son estas 
Escrituras! He aquí lo que dirá el hombre animal; porque 
el hombre animal no capta las cosas del espíritu de Dios, pues 
son necedad para éP. Mira, por tanto, lo que dice el texto: 
Y tú dirás a este pueblo: esto dice el Señor, Dios de Israel 
-lo que dice el Señor Dios de Israel debe ser digno del Señor, 
Dios de Israel: todo odre se llenará de vino, y he aquí que 
ellos te responderán: ¿Acaso somos tan ignorantes que no 


1. La dignidad de Dios es uno de 
los principales criterios exegéticos ori- 
genianos (cf. Phil. 1, 16, Robinson, p. 
23). 

2. 1 Co 2, 14. Para Orígenes, el 
hombre animal (= psíquico) es aquel 
que no es capaz de captar espiritual- 
mente (= alegóricamente) las cosas del 
Espíritu; por tanto, el que por aferrar- 
se a una interpretación literal de la Es- 
critura acaba desechándola como lo- 
cura o necedad. Así sucede, por 


ejemplo, con los relatos de las bodas 
de los patriarcas y sus encuentros 
junto a un pozo (cf. Gn 24, 16; 24, 64; 
29, 17; Ex 2, 15ss.). La comprensión 
literal de estas narraciones hace que el 
«hombre animal» las juzgue «locura». 
Basta, sin embargo, con elevarse por 
encima de la letra para captar su ver- 
dadero sentido espiritual. Pero esto no 
lo puede hacer el que se conserva ani- 
mal. Cf. Hom. in Gen. X, 5; De princ. 
T, praef., 8; TI, 7, 2; IV, 3, 14. 
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vamos a saber que todo odre se llenará de vinos”. Si los que 
así responden lo hacen ateniéndose a la letra y pretenden 
saber que todo odre se llenará de vino, se engañan, porque 
no todo odre se llenará de vino. Hay, en efecto, odres lle- 
nos de aceite o de otra sustancia líquida y los hay que per- 
manecen vacíos. Se engañan, por tanto, pues no todo odre 
estará lleno de vino, y el pueblo responde diciendo: ¿Somos 
tan ignorantes que no vamos a saber que todo odre se lle- 
nará de vino?, respuesta que explicaremos según nuestras 
posibilidades de la siguiente manera: Si consideramos los di- 
ferentes vinos y lo dicho a propósito de los mismos‘, vere- 
mos que, a consecuencia de ellos, es verdad lo que se dice 
de los odres: Todo odre se llenará de vino. En efecto, si entre 
los odres hay uno que puede llamarse buenos, se llenará de 
un vino acorde con su bondad, y si hay uno que, en com- 
paración con otros odres y en la medida en que se puede 
discernir entre ellos, es malo, se llenará también, conforme 
a su maldad, de un vino malo. 

¿Qué podemos encontrar, por tanto, en las Escrituras 
sobre los diferentes vinos? De los malos está escrito esto: 
Porque su viña es viña de Sodoma y su cepa de Gomorra, 
gajo de hiel es su gajo, su racimo es de amargor; su vino, 
veneno de serpientes y ponzoña mortal de áspides“; y de los 
mejores: ¡Cuán poderosa es tu copa embriagadora", y la Sa- 
biduría invita a beber de su copa diciendo: Venid a comer 


3. Je 13, 12. 

4. Orígenes quiere mostrar que 
la Escritura designa por vinos «las 
buenas y malas acciones». Los odres 
que contienen tales vinos son los hom- 
bres. Así entendido, es verdad que 
todo hombre se llenará de vino, es 
decir, de buenas y malas acciones: P, 
NAUTIN, o. c, II, p. 12, n. 1. 


5. Porque el odre, en principio, 
no es una cosa buena ni mala, sino 
indiferente. El calificativo de bue- 
no o malo lleva consigo una con- 
notación moral que no es aplicable 
a cosas o actos carentes de mora- 
lidad. 

6. Dt 32, 32-33, 

7. Sal 22, 5. 
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mi pan y a beber el vino que he mezclado para vosotros. 
Hay, pues, un vino de Sodoma? y un vino que la Sabiduría 
ha mezclado!” Y todavía se dice: Mi amado tenía una viña 
sobre una colina en terreno fértil", viña plantada por Dios, 
la llamada viña de Sorec, por ser una viña Escogida y Ad- 
mirable'?; pero hay también una viña de egipcios que Dios 
asola según lo escrito: Dios asoló su viña con el granizo y 
sus racimos con el hielo. 2. Considera, pues, te lo ruego, 
que alegóricamente todos los hombres son ahora capaces de 
contener vino; yo los llamo, según esto, odres, y digo que 
el malvado está lleno del vino de la viña de Sodoma, está 
lleno del vino egipcio y del vino de los enemigos de Israel, 
mientras que el santo y aprovechado está lleno de vino de 
la viña de Sorec y del vino del que está escrito: ¡Cuán po- 
derosa es tu copa embriagadora!'*, y el santo está todavía 
lleno del vino con el que la Sabiduría hizo su mezcla. 

Se pueden interpretar, pues, estas palabras en función del 
vicio y de la virtud, para que se entienda la frase que dice: 
Todo odre está lleno de vino; pero si es preciso ver también 
las consecuencias del vicio y de la virtud, castigos por causa 
del vicio, bendiciones y promesas a causa de la virtud, mos- 
tremos, tomando pie de las Escrituras, de qué modo se dicen 


8. Pr 9, 5. 
9. Sodoma, ciudad de la Pentá- 
polis, es presentada como símbolo de 


10. Orígenes se limita a recoger 
la personificación que de cste atributo 
divino hace el libro de los Proverbios. 


la corrupción y el vicio que atraen la 
destrucción de los hombres (cf. Gn 13, 
13; 18, 20 - 19, 29; Jr 23, 14; 2 P 2, 6- 
8; Hom. im Gen. IV, 6). Pero antes de 
ser como la tierra de Egipto (Gn 13, 
10) era como el paraíso de Dios (ibid.), 
cuando aún guardaba la pureza de una 
vida irreprensible: posible alusión al 
estado del alma preexistente (cf. Hom. 
in Gen. V, 1; Hom. in Ez. XII, 3). 


La sabiduría, tal como se describe aquí 
(Pr 9, 5) y en Sb 7, 22 - 8, 1, no es en 
el fondo sino Dios mismo en su obrar. 
Cf. J.B. Bauer, Diccionario de Teolo- 
gía Bíblica, Barcelona 1967, col. 942- 
943. 

11. Is 5, 1. 

12. Etimología de Sorec. 

13. Sal 77, 47. 

14. Sal 22, 5. 
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vino los castigos y las promesas: Toma la copa de este vino 
sin mezclar y dala a beber a todas las naciones a las que yo 
te envíe -Dios dice esto a Jeremías, y añade; beberán y vo- 
mitarán y enloquecerán y caerán". Por tanto, aquí designó 
a los castigos con el nombre de vino sin mezcla, vino que 
beben los que merecen un vino sin mezcla, es decir, un cas- 
tigo sin mezcla. Pero hay también otros que beben un cas- 
tigo no sin mezcla, sino mezclado, pues una copa bay en la 
mano del Señor, llena de un vino de mixtura no mezclado; 
Él lo escanció de una a otra, pero su mosto no fue vaciado; 
lo beberán todos los pecadores de la tierra!*. 

Si quieres ver también la copa de la bendición” que 
beben los justos, bastará esta palabra de la Sabiduría: Bebed 
el vino que mezclé para vosotros'*. Pero además ves al Sal- 
vador subiendo para la Pascua a una gran sala, arreglada 
con divanes!? y adornada, celebrando la fiesta con sus dis- 
cípulos y dándoles una copa, de la cual no está escrito que 
la mezclase. Pues Jesús, queriendo alegrar a sus discípulos, 
les deleita con un vino sin mezcla y les dice: Tomad”, 
bebed”, ésta es mi sangre?, derramada por vosotros? para 
el perdón de los pecados“. Haced esto, cada vez que lo be- 
báis, en memoria mía”; y también: En verdad os digo que 


15. Jr 32, 15-16. Tras una prime- ciones y promesas con las que cl 
ra interpretación alegórica del vino Señor recompensa a los que le son fic- 
que Hena los odres (Jr 13, 12) como el les. 


vicio (= vino de Sodoma) o la virtud 16. Sal 74, 9. 

(= vino mezclado por la Sabiduría y 17. Cf. 1 Co 10, 16. 
procedente de la viña plantada por 18. Pr 9, 5. 

Dios, la viña de Sorec) que embriaga 19. Mc 14, 15. 

el corazón de los hombres, Orígenes 20. Cf. Mt 26, 26. 
propone una segunda interpretación, 21. Cf, Mt 26, 27. 
en la que el vino (mezclado o sin mez- 22. Cf. Mt 26, 28, 
clar) pasa a ser cl castigo suministra- 23. Cf. Le 22, 20. 
do por Dios a los que se han hecho 24. Cf. Mt 26, 28. 


merecedores del mismo, o las bendi- 25. 1 Co 11, 25, 
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a partir de ahora no beberé más de esta copa hasta que la 
beba con vosotros de nuevo en el reino de Dios. Mira la 
promesa que es la copa de la nueva alianza”; mira los cas- 
tigos, copa de vino sin mezcla, y otra especie de castigo, 
copa de vino mezclado, de modo que la mezcla de cada uno 
es proporcional a la mezcla de sus buenas y malas acciones; 
comprende que unos, totalmente extraños a la piedad y de 
ninguna manera aplicados a sí mismos, sino viviendo no im- 
porta cómo, beben el vino sín mezcla del cual se habla en 
la cita de Jeremías, y que otros, que no son enteramente 
apóstatas y pecadores, pero que son indignos de la copa de 
la nueva alianza, que a veces hacen acciones buenas y a 
veces acciones contrarias, beben un vino de mixtura sin 
mezclar”. 

Porque Dios escanció [el vinoj] de una copa en la otra”. 
¿De qué copa? Según lo que se dice, yo veo dos copas: Él 
escanció de una copa en la otra; pero su mosto no se vació”. 
Imagina la copa de tus buenas acciones en una de las manos 
de Dios y, st permites que me exprese con más audacia, pon- 
gamos en la mano derecha de Dios la copa de tus buenas 
obras, después pongamos la copa de tus pecados en su mano 
izquierda. Por tanto, cuando vas a ser castigado por tus pe- 
cados, puesto que también tienes obras buenas, una copa 
está en la mano del Señor, llena de un vino de mixtura sin 
mezclar, y ba escanciado fel vino] de una copa en la otra, es 


26. Mt 26, 28. 

27. Cf. 1 Co 11, 25. 

28. Sal 74, 9. Orígenes distingue 
tres tipos de copas (resp. vinos): a) la 
copa de un vino sin mezcla (puro cas- 
tigo), que se da a beber a los entera- 
mente pecadores y apóstatas; b) la 
copa de un vino mezclado (mezcla de 
castigo e indulgencia), que se da a 


beber a los que no son ni totalmente 
impíos nt piadosos, es decir, a los que 
en su vida mezclan buenas y malas ac- 
ciones; y c) la copa de la nueva alian- 
za, que Cristo da a beber a los cris- 
tianos aplicados que se han hecho 
dignos de ella, esto es, a los santos. 

29. Sal 74, 9. 

30. Sal 74, 9. 
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decir de la copa de la mano izquierda a la copa de la mano 
derecha. Pues ni puedes beber sólo de la copa del bien, ya 
que no has hecho sólo obras buenas, ni puedes beber sólo 
de la copa de los pecados, puesto que algunas de tus obras 
son buenas. Por eso escanció de una copa en la otra: en pro- 
porción a tus obras se te mezclan la cólera y el castigo, de 
modo que la copa del castigo esté, o bien más mezclada con 
agua, o bien más punzante y penosa. Pues, como acabo de 
decir, en proporción a la mezcla de los pecados con las bue- 
nas obras se suaviza en cierto modo o no se suaviza la pena 
de la copa de la cólera administrada en mayor o menor me- 
dida a cada uno de los pecados”; pero si eres un hombre 
honesto y bueno del todo, dirás: Tomaré la copa de la sal- 
vación, e invocaré el nombre del Señor”. 

Todo odre, por tanto, ya bueno ya malo, se llenará de 
vino”, y, según la cualidad del odre, el vino será echado en 
el odre en función de aquellos que aquí reciben el nombre 
de odres”; no es, pues, aceite lo que se echa en los odres, ni 
alguna otra materia líquida, sino que todo odre debe estar 
lleno de vino. 3. Después, por causa de los pecadores que, si 
uno se atiene a la letra, se encontraban en la Jerusalén de en- 
tonces y en Judea”, Jeremías enseña de qué vino va a llenar 
Dios estos odres que son los pecadores. Está escrito, en efec- 
to: ¿Somos tan ignorantes que no vamos a saber que todo 
odre se llenará de vino? Y tú les responderás: Esto dice el 


31. La proporcionalidad de los 
castigos divinos dice relación a la jus- 
ticia de Dios y a la verdad de la mal- 
dad presente en el hombre, que tiene 
grados e intensidades diferentes y 
que suele ir mezclada con buenas 
acciones. Según esto, Dios adminis- 
traría su cólera en la medida justa y 
proporcionada a la necesidad del pe- 


cador y a la realidad (y gravedad) de 
su pecado (cf. De princ. II, 5, 3; II, 
10, 6). 

32. Sal 115, 4. 

33. Jr 13, 12. 

34, Se trata del vino de la cólera 
(= castigo) o de la bendición (= pre- 
mio) de Dios. 

35. Cf. Jr 13, 13. 
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Señor: He aquí que yo lleno a todos los habitantes de esta 
tierra y a los reyes, hijos de David sentados en su trono, y a 
los sacerdotes*. A nadie perdona el que se dispone a castigar. 
No porque uno se haya hecho llamar profeta” podrá evitar, 
si tiene pecados, ser colmado de las amenazas mencionadas. 
No porque uno se haya hecho llamar sacerdote y parezca 
tener la excelencia de un título más honorable que el laico, 
lo perdonará Dios hasta el punto de no castigarlo por sus 
pecados”, Esto, que se escribió a propósito de aquéllos, dice 
el Apóstol que fue escrito por nosotros, que hemos llegado al 
fin de los siglos*?. Por tanto, si alguno, incluso entre estos sa- 
cerdotes —me refiero a nosotros, los presbíteros- o entre estos 
levitas que colocan al pueblo —hablo de los diáconos-, peca, 
recibirá el castigo en cuestión. Pero hay también algunas ben- 
diciones sacerdotales que, con la gracia de Dios, veremos 
pronto, cuando, después de explicar la palabra profética, lea- 
mos los Números; pues allí se hablará de sacerdotes. 

Luego a los sacerdotes, a los profetas, a Judá y a todos 
los habitantes de Jerusalén", Dios dice que va a llenarlos de 
embriaguez y a dispersar al hombre y a su hermano, a sus 
padres y a sus hijos“. También esto entendámoslo así: Dios 
reúne a los justos y dispersa a los pecadores. Por eso, cuan- 
do los hombres no se apartan de Oriente, Dios no les dis- 
persa; pero cuando se apartan de Oriente“ y un hombre dice 
a sm vecino: vayamos y edifiquémonos una ciudad y una 
torre, cuyo vértice llegue al cielo, Dios les dice: Vayamos, 


36. Jr 13, 12-13. sea laico o presbítero, habrá de pa- 
37. Orígenes comenta Jr 13, 13. sar por el juicio y el castigo divi- 
Pero al releer el versículo se ha dete- nos. 
nido en la palabra sacerdotes. 39. Cf. 1 Co 10, 11; 9, 10. 
38. En opinión del alejandri- 40. Jr 13, 13. 
no, ningún título o dignidad, por 41. Jr 13, 13-14. 
muy excelente que sea, exime del 42. Cf. Gn 11, 2. 


juicio de Dios. Todo pecador, ya 43. Gn 11, 3-4. 
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bajemos y confundamos allí su lengua**, y cada uno es con- 
fundido y dispersado en un lugar de la tierra. También el 
pueblo de Israel, mientras no pecaba, estaba en Judea, pero 
habiendo pecado es dispersado en un lugar de la tierra y es 
diseminado por todas partes““. 

Entiende que algo semejante se produjo también con 
todos nosotros. Hay una Iglesia de primogénitos inscritos en 
el cielo*, allí donde está el monte Sión y la ciudad del Dios 
viviente, la Jerusalén celestial”. Allí los bienaventurados es- 
tarán reunidos para estar juntos; en cambio, los pecadores 
reciben también como castigo el no estar juntos. Yo conozco 
a algunos reyes de este mundo que gustan de emplear como 
castigo la deportación a una isla, y que, cuando alguno ha 
causado daño a su reino, deportan también a modo de su- 
plicio a sus familiares, dispersándoles, aquí a la esposa, allí 
a un hijo y en Otra parte a otro hijo, para que ni siquiera 
en la desgracia la madre goce con su hijo o el hermano con 
su hermano. Piensa en algo parecido para los injustos*. 

A ti, pecador, que eres tratado por Dios, te conviene 
gustar de una mayor amargura para que te salves por medio 
de la corrección. Del mismo modo que tú no castigas a tu 
servidor o a tu hijo por el simple placer de torturarlo, sino 
para que se convierta por las penas, así también Dios co- 
rregirá por el sufrimiento de las penas a los que no se dejan 
convertir por la razón y no fueron curados. Con vistas a la 
corrección, Dios arroja lo que arroja, según lo dicho: Serás 
educada sin cesar con la pena y el azote, Jerusalén*. Luego 
para aumentar el valor educativo de la pena, los que sufren 
son dispersados entre sí, de manera que no estén juntos el 


44. Gn 11, 7. 48. Orígenes describe la disper- 
45, Cf. Gn 11, 4. sión de los pecadores como castigo de- 
46. Cf. Hb 12, 23. bido al propio pecado. 


47. Cf. Hb 12, 22. 49. Jr 6, 7-8. 
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uno y el otro; pues la intensidad de la pena disminuiría con 
el consuelo que cada uno proporcionaría al otro”. 


4. Y si hay que añadir a esta explicación otro motivo de 
la dispersión, anticiparé también esto. Los malos, cuando 
están juntos, piensan en el mal y lo acrecientan, del mismo 
modo que los buenos, estando con los buenos, piensan en 
el bien”. La intención de los malos, que se habría reforza- 
do con sus semejantes, se disuelve, pues, y se fragmenta 
cuando son dispersados y separados unos de otros. Por eso, 
Dios decide que los malos no estén juntos, y lo hace tal vez 
pensando en ellos, para que su maldad no se incremente, 
sino que disminuya y se disuelva. 

Por eso se dice: Yo los dispersaré, al hombre y a su ber- 
mano, a los padres y a los hijos, con un mismo golpe, dice 
el Señor”, No los echaré de menos, no los perdonaré ni ten- 
dré piedad de ellos en su ruina”. 5. Los herejes** pisotean 
tales palabras diciendo: ¿Ves cómo es el demiurgo, el dios 
de los profetas, el que dice: 20 los perdonaré ni me apiada- 
ré de ellos en su ruina? ¿Cómo puede éste ser bueno? Pero 
si tomo como ejemplo el de un magistrado que no se com- 
padece cuando está en juego el bien común, o de un juez 
que con razón no tiene misericordia, podría mostrar con 
este ejemplo de manera convincente que Dios se niega a per- 


minución y disolución de la maldad en 
el mundo. 


50. La dispersión de los pecadores, 
al intensificar fa pena, aumenta el valor 


educativo de la misma. Orígenes vuelve 
a destacar aquí el carácter educativo 
(resp. correctivo) o medicinal del casti- 
go divino, que cura lo que no es capaz 
de curar la persuasión racional. C£ 
infra, hom. XVIII, 6; Hom. in Ez. I, 2. 

51. Tanto el mal como el bien 
son contagiosos. De ahí que Dios dis- 
perse a los malos para propiciar la dis- 


52. Jr 13, 14a. 

53. Jr 13, 14b. 

54. Se trata de los marcionitas, 
que se aferran a toda expresión vete- 
rotestamentaria alusiva a la falta de 
compasión de Yahvé para desprestigiar 
al Dios del AT. Cf. supra, hom. I, 16, 
n. 184; IV, 4, n. 59; De princ. UL, 7, 1; 
Com. in Mat. XV, 11. 
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donar a un individuo para perdonar a la multitud. Tomaré 
también el ejemplo del médico para mostrar que no perdo- 
na a un miembro para perdonar al cuerpo entero. 

Admitamos, por ejemplo, que un juez se propone esta- 
blecer la paz y procurar al pueblo que está bajo su juris- 
dicción lo que es útil, y supongamos que comparece ante él 
un homicida de bella apariencia y físico agradable, que su 
madre se acerca al juez presentándole palabras dignas de 
compasión, de modo que tenga piedad de su vejez, que la 
esposa de este hombre indigno solicita misericordia, que sus 
hijos, rodeándole, le suplican. ¿Antes que nada, qué es más 
útil para el bien común: que el juez tenga piedad o que no 
tenga piedad? Si tiene piedad, el asesino reincidirá en su mala 
acción; si no tiene piedad, el homicida morirá, pero la co- 
munidad se encontrará mejor. Así Dios; st perdona al peca- 
dor, tiene misericordia de él y se compadece hasta el punto 
de no castigarlo, ¿quién no hará daño?, ¿qué pecador, apar- 
tado de los pecados por el temor al castigo, no se verá in- 
citado a hacer el mal, viniendo a ser peor? 

Cosas tales se pueden ver también en las iglesias: uno ha 
pecado, pidiendo la comunión después de su pecado; si se 
tiene piedad de él demasiado rápido, la comunidad se verá 
incitada al mal y el pecado de los demás aumentará; pero si 
el juez, tras haber reflexionado, no por insensibilidad ni 
crueldad, sino porque, habiendo pensado en el individuo, 
ha pensado más en la comunidad que en el individuo, con- 
sidera el daño que resultará para ésta de la comunión de tal 
individuo y de la indulgencia por su pecado, es evidente que 
hará expulsar al individuo para salvar a la multitud”. 


55. Orígenes presenta a Dios explicaría -y justificaría- su aparente 
como un juez responsable que en su insensibilidad o crueldad para con el 
actuación judicial no pierde de vista el reo (resp. pecador). Pero no es cues- 
bien común, esto es, el bien de todos tión de insensibilidad, sino de respon- 
los miembros de la comunidad. Ello  sabilidad: el juez tiene que responder 
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Presta atención también al médico y mira cómo, si aho- 
rra al enfermo el bisturí cuando es preciso cortar, si le aho- 
rra la cauterización, cuando es preciso cauterizar, para evi- 
tarle los sufrimientos que acompañan a tales remedios, la 
enfermedad aumenta y empeora. Pero si, dando muestras de 
más audacia, recurre, por ejemplo, a la ablación y a la cau- 
terización, curará por su negación a compadecerse, por su 
aparente falta de compasión de aquel que sufre la cauteri- 
zación o la amputación”. Así, tampoco Dios vela a favor de 
un solo hombre, sino del mundo entero. Él atiende a lo que 
está en el cielo y a lo que está en la tierra por todas partes. 
Él mira, por tanto, a lo que es útil al mundo entero y a 
todos los seres; mira también, en la medida de lo posible, a 
lo que es útil al individuo, pero de tal modo que lo útil al 
individuo no sea en detrimento del mundo. Por eso se ha 
preparado un fuego eterno”; por eso se ha previsto una ge- 
henna%8; por eso hay tinieblas exteriores, que son necesa- 
rias no sólo por causa del individuo que debe ser castiga- 
do, sino sobre todo a causa del bien común%, 


6. Y si quieres tomar la Escritura como testigo de que 
los pecadores son también castigados para instrucción de 
otros, aun cuando estos desesperen alguna vez de su propia 
curación, escucha a Salomón en los Proverbios: Si la peste es 
azotada, el insensato será más hábil, No ha dicho que el 
azotado será más hábil y más sensato a causa de los azotes, 


de su actuación ante la comunidad a tencia de esta dura realidad, la gehenna, 


la que sirve. en razón del bien común que hay que 
56. La misma comparación com- salvaguardar. El bien individual queda, 
parece en Hom. in fer. L. II, 6; Hom. pues, subordinado al bien común, que 
im Ex. X, 27 (= Phil. XXVII, 4-5). no por eso deja de ser bien de las per- 
57. Cf, Mt 25, 41; 18, 8. sonas que conforman la comunidad. Cf. 
58. Cf. Mt 18, 8. H. CrouzEL, £'Hades et la Gébenne 
59, Cf. Mt 8, 12. selon Origěne, Greg. 59 (1978) 291-331. 


60. El alejandrino justifica la exis- 61. Pr 19, 25. 
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sino que el insensato, a causa de los azotes infligidos a la 
peste se aparta de la insensatez para venir a la sensatez; pues 
tal es la significación sugerida por la palabra habilidad, aquí 
empleada: al ver castigados a otros, el insensato cambia. 

Por tanto, el castigo de otros nos es útil, si es que me- 
recemos la salvación mediante el castigo de otros‘. Y como 
la caída de Israel fue útil para la salvación de las naciones*, 
así el castigo de unos servirá para la salyación de otros. Por 
eso, porque es bueno, Dios dice: No les perdonaré ni ten- 
dré piedad de ellos en su ruina“. 


7. Hecho ya el recorrido de este primer pasaje, veamos 
ahora lo que nos enseña cl siguiente: Escuchad, prestad oído 
y no os enorgullezcáis, porque el Señor ha hablado: Dad glo- 
ria al Señor, nuestro Dios, antes de la caída de la noche, 
antes de que vuestros pies tropiecen en montes tenebrosos, y 
aguardad la luz; allí está la sombra de la muerte y ellos se 
volverán tinieblas. Y si no escucháis en secreto, vuestra alma 
llorará en presencia de la violencia y vuestros ojos verterán 
lágrimas, porque el rebaño del Señor fue quebrantado”. 
Quiere que los mismos escuchen y presten oído; no basta 
que escuchen solamente o que presten oído. Por eso dice: 
Escuchad y prestad oído; después de esto, les manda no 
enorgullecerse y les enseña lo que hay que hacer. ¿Qué es, 


62. Orígenes introduce aquí el 
concepto de «castigo ajeno»: el casti- 
go no es sólo útil para el que lo reci- 
be, sino también para aquellos que 
pueden aprender de él, porque ven en 
ese acontecimiento un aviso de lo que 
podría sucederles a ellos. 

63. Cf. Rm 11, 11. 

64. Jr 13, 14. Para Orígenes -y en 
esto coincide con Marción- la bondad 
es nota esencial y constitutiva de Dios 


(cf. De princ. 1, 2, 13), de modo que 
todo se hace depender de ella, hasta su 
aparente impiedad (cf. ibid, II, 5, 3-4). 
Es precisamente su bondad lo que le 
lleva a pronunciar csta sentencia y a ac- 
tuar de este modo, en apariencia poco 
indulgente. Cf. infra, hom. XX, 3; 
Contra Cels. UV, 72; P. NEMESHEGYL Le 
Dieu d'Origěne et le Dieu de P'Ancien 
Testament: NRTh 80 (1958), pp. 498s. 
65. Jr 13, 15-17. 
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por tanto, escuchar y qué prestar oído? Entendámoslo a par- 
tir del texto mismo: Prestad oído es «recibid en los oídos», 
y escuchad, si se dice por oposición a prestad oído ¿no es 
«recibid en el pensamiento»? Y puesto que de las palabras 
de las Escrituras unas son más secretas y místicas y otras 
inmediatamente útiles a los que las entienden, pienso que se 
dice escuchad a propósito de las palabras más secretas, y a 
propósito de las que son inmediatamente útiles y que sin 
interpretación pueden ser provechosas al que las escucha, 
prestad oído. 

Si, pues examinamos la Escritura entera, diremos los que 
hemos llegado a ser banqueros experimentados: Escuchad 
esto, prestad oído a aquello; después, una vez que hayamos 
escuchado y hayamos prestado oído, él nos encomienda: Y 
no os enorgullezcáis”; porque todo el que se enaltece será 
humillado*. Y el Salvador, cuando dice: Aprended de mí, 
que soy manso y humilde de corazón y encontraréis reposo 
para vuestras almas”, nos enseña también a no enorgulle- 
cernos. En efecto, con los demás vicios humanos, también 
este pecado está muy extendido entre nosotros; porque unas 
veces nos enorgullecemos sin razón alguna por algo que no 
merece la pena enorgullecerse en absoluto; otras, nos enor- 
gullecemos con razón, porque el objeto de nuestro orgullo 
es razonable; pero ni siquiera en este caso es saludable enor- 
gullecerse. 


8. Lo que quiero decir se esclarecerá del modo siguien- 
te. Hay quienes se jactan de ser hijos de gobernadores y li- 


66. Extracto de una palabra que (XII, p. 228, 11) y en Clemente de 
Orígenes cita con frecuencia y que Alejandría (Strom. I, XXV1LL, 177, 2) 
pasa por ser de la Escritura, pero que de quien seguramente la toma nuestro 


en realidad no es: «Sed banqueros ex- predicador. 
perimentados». Puede aludir a Mt 25, 67. Jr 13, 15. 
27. Antes que en Orígenes se encuen- 68. Lc 14, 11; 18, 14. 


tra en la Pistis Sophia 134 (GCS XLV 69. Mt 11, 29, 
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naje de notables revestidos de dignidades seculares; esos 
tales, puesto que se glorían de una cosa involuntaria e in- 
diferente, no tienen la menor razón para gloriarse. Hay 
quienes se vanaglorian de tener poder para matar a hom- 
bres y de haber recibido lo que ellos llaman «promoción», 
promoción tal que les permite hacer rodar cabezas huma- 
nas. La gloria de tales gentes está en su vergüenza”. Otros 
se jactan de la riqueza, no de la verdadera, sino de la de 
aquí abajo. Y otros presumen, por ejemplo, de tener una 
hermosa casa o muchos campos. Nada de esto es digno de 
estima ni merece la pena alardear de nada de esto. Lo que 
parece dar derecho a enorgullecerse es cuando uno se pre- 
cia de ser sabio o cuando uno, consciente de ello, se ufana 
de no haber tocado los placeres de la carne desde hace ya 
diez años o de no haberlos tocado desde la infancia, o, con 
más razón aún, cuando uno se gloría de haber llevado ca- 
denas por Cristo”!, He aquí los motivos que pueden hacer- 
nos creer que nos enorgullecemos con razón; pero ni si- 
quiera en estas cosas, si atendemos a la razón verdadera, nos 
enorgullecemos con razón. 

Luego ni siquiera en estas cosas nos es posible enorgu- 
llecernos justamente. Pablo tenía motivos para gloriarse a 
causa de las visiones”, las apariciones”, los prodigios y sig- 
nos”*, a causa de los trabajos soportados por Cristo y de las 
iglesias que él estableció movido por el celo de fundar una 
iglesia allí donde el nombre de Cristo no era conocido”. En 
todas estas cosas había materia para gloriarse, si hay que ha- 
blar conforme a los motivos aparentes que uno tendría para 
ello; en efecto, a algunos les habría parecido justo que él se 
gloriase, pero como ni siquiera en esto está falto de peligro 


70. Flp 3, 19. 73. Cf. Hch 16, 10; 18, 9. 
71. CE. Ef 3, 11. 74. Cf. Rm 15, 19; 2 Co 12, 12. 
72. Cf. 2 Co 12, 1. 75. Cf. Rm 15, 20. 
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el glóriarse, el buen Padre, del mismo modo que le había 
concedido visiones y apariciones, le dio a guisa de carisma 
un ángel de Satanás para que le abofetease y no se engrie- 
se. Y a propósito de esto, Pablo se dirigirá por tres veces al 
Señor para que el ángel de Satanás, que le había sido dado 
por la Providencia para que no se engriese, se alejase de él, 
y el Señor le respondió —ya que Pablo merecía una respuesta 
del Señor- y le dijo: Te basta mi gracia; pues mi fuerza se 
realiza en la debilidad”. No debemos, por tanto, enorgu- 
llecernos de nada, porque la caída acompaña al orgullo, 
según la palabra: Antes de la ruina el corazón del hombre 
se engríe y antes de la gloria se humilla?. 

Esto, por lo que se refiere a la frase: Escuchad, prestad 
oído y no os enorgullezcáis, porque el Señor ba hablado”. 
9. Pero veamos también lo que nos manda hacer después de 
esto: Dad gloria, dice, al Señor, nuestro Dios, antes de que 
anochezca, antes de que vuestros pies tropiecen en los mon- 
tes tenebrosos, y esperad a la luz. Quiere que el que da 
gloria a Dios dé gloria a Dios mientras haya luz, porque la 
gloria de Dios no puede ser anunciada cuando cae la noche 
y sobreviene la oscuridad. Así pues, ¿cuándo llega la noche 
y cuándo no hay oscuridad? Trabajad mientras la luz está 
en vosotros*!, La luz está en ti cuando tienes en ti al que 
dijo: Yo soy la luz del mundo*?. Mientras esta luz se eleve 
para ti, glorifica a Dios; pero has de saber que la noche 
puede llegar y que no es preciso esperar este anochecer, sino 
dar gloria a Dios antes de que anochezca. 


10. Tal vez entendamos el texto sirviéndonos de una ex- 
presión evangélica reportada por el Salvador en estos térmi- 


76. Cf. 2 Co 12, 7-8. 80. Jr 13, 16. 
77. 2 Co 12, 9. 81. Cf. Jn 9, 4; 12, 35. 
78. Pr 18, 12. 82. Jn 8, 12. 


79. Jr 13, 15. 
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nos: Trabajad mientras es de día; viene la noche en que nadie 
puede trabajar”. Llama aquí día al siglo presente —he añadi- 
do «aquí» porque sé que en otros lugares la palabra indica 
otra cosa-; ha llamado, por tanto, día a este siglo, oscuridad 
y noche a la consumación del mundo a consecuencia de los 
castigos. ¿Por qué, pues, desear el día del Señor? Es tiniebla 
y no luz**, dice el profeta Amós. Si aprecias cuál será la tris- 
teza que habrá después de la consumación del mundo, tris- 
teza que acompañará a la casi totalidad del género humano, 
castigado por sus pecados, verás que entonces la atmósfera 
se ensombrecerá y que nadie podrá ya alabar a Dios, si es 
que los justos han recibido del Verbo este mandato: Anda, 
pueblo mío, entra en tu cuarto, cierra tu puerta, escóndete un 
poco, mientras sea poco, hasta que haya pasado mi acceso de 
cólera. Si alguien puede, que observe igualmente en el pa- 
saje lo que Dios ha dicho: un poco, mientras sea poco. Este 
poco en tanto que poco es poco para Dios, no para el hom- 
bre. Es preciso ver, en efecto, que una cosa es pequeña o 
grande para cada individuo. Tomaré un ejemplo para mos- 
trar que una cosa es pequeña o grande en relación con los 
individuos. Para cada animal una determinada cantidad es pe- 
queña por comparación con su organismo o es grande por 
comparación, una vez más, con su constitución. Del mismo 
modo, lo que es poco para el hombre es mucho para otro 


83. Jn 9,4. 
84. Cf. Am 5, 18. 


rácter de desgracia universal, Seme- 
jante cosmovisión contrasta con el 


85. Is 26, 10. Nuestro predica- 
dor hace confluir el momento de la 
«consumación del mundo» con el 
momento de la oscuridad, del castigo 
y de la tristeza, una oscuridad que in- 
vadirá el universo adquiriendo di- 
mensiones cósmicas. Y con ella una 
tristeza tan extendida que tendrá ca- 


optimismo escatológico que se des- 
prende de la así llamada apocatástasis 
origeniana, quizá más universal que la 
misma tristeza de la consumación. Cf. 
De princ. 1, 6, 1-2; III, 6, 3; III, 6, 5; 
Com. in Rom. V, 3; VIH, 13; IX, 41; 
Com. in Ioh. 1, 234-235; XIX, 142; 
XIX, 87-88. 
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animal; lo que es poco, por así decir, para un adulto, es mucho 
para un niño. Así, todo el tiempo de la vida humana, inclu- 
so el del muy longevo, es poco si se compara con la totali- 
dad de todo el siglo presente. Por tanto, el instante de Dios 
es mucho tiempo en relación con nosotros, el instante de Dios 
equivale a todo un siglo*, Si se dice, pues: Anda, pueblo mío, 
entra en tu cuarto, cierra tu puerta, escóndete un poco, mien- 
tras sea poco, debe entenderse que este poco se dice no res- 
pecto de aquel a quien se manda levantarse y entrar en su 
cuarto, sino respecto del que lo manda; para éste es poco lo 
que es mucho para el primero. Porque, si es necesario que 
algunos entren en sus aposentos hasta que haya pasado el ac- 
ceso de cólera de Dios, mientras que a otros los pecados no 
les son perdonados, no sólo durante todo el siglo presente, 
sino también durante todo el siglo futuro”, es evidente que 
el poco se extiende a la duración que he indicado. 


11. Dad, pues, gloria al Señor nuestro Dios, ¿Cómo 
damos gloria al Señor, nuestro Dios? Yo no intento dar glo- 
ria a Dios con sonidos y palabras, sino que el que da glo- 
ria al Señor Dios, lo hace con actos. Glorifica a Dios con la 
templanza, con la justicia, con la beneficencia; da gloria a 
Dios con la hombría y la perseverancia, con el buen hacer, 
la santidad y las restantes virtudes. Si esto es así y tal el 
modo de glorificar a Dios, no penséis que blasfemo si digo 
lo contrario, pues también en esto presentaré la Escritura 
como testigo. El hombre moderado glorifica a Dios; el de- 


86. Orígenes identifica el instan- que han blasfemado contra el Espíri- 
te de Is 26, 20 con el mundo presente tu Santo (cf. Com. in loh. XIX, 14). 
de Mt 12, 32. La frase que dice: Anda, Y blasfeman contra el Espíritu Santo 
pueblo mío... escóndete un poco, pare- los que, después de haber participado 
ce, pues, aplicarse al tiempo que nos del Espíritu (los santos), vuelven a su 
separa del fin del mundo presente: P. antigua vida de pecado (cf. De princ. 
Naut, o. c, II, p. 38, n. 1. L 3, 7). 

87. Cf. Mt 12, 32. Se trata de los 88. Jr 13, 16. 
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senfrenado, deshonra a Dios; pues, como Nabucodonosor, 
devasta el templo de Dios, destruye el templo de Dios” y, 
transgrediendo la Ley, deshonra a Dios”. La palabra misma 
es del Apóstol. Así pues, el pecador desacredita a Dios y lo 
que concierne a la Providencia es cuestionado, hasta el 
punto de que algunos dudan de que haya una Providencia, 
y no hay más razón que el vicio. Suprime el vicio y no tro- 
pezarás en la Providencia”. Los que tropiezan en la Provi- 
dencia trastornan las cosas cuando dicen: ¿Por qué tantos 
adúlteros y tantos afeminados*? ¿Por qué tantos ateos y 
tantos impíos? Los que han infligido la infamia a la Provi- 
dencia, los escándalos a Dios, la blasfemia al Creador del 
mundo, son los pecadores. Algunos, por tanto, dan gloria 
a Dios; pero no dan gloria a Dios los que con sus pecados 
hacen lo que es contrario a la gloria de Dios. 


12. Dad gloria al Señor, nuestro Dios, antes de que ano- 
chezca, antes de que vnestros pies tropiecen en los montes te- 
nebrosos*. Hay montes tenebrosos y montes luminosos; pero, 
puesto que unos y otros son montes, unos y otros son ele- 
vados. Montes luminosos son los santos, los ángeles de 
Dios, los profetas, Moisés el servidor* y los apóstoles de Je- 
sucristo; todos estos montes son luminosos y de ellos, pien- 
so yo, que se dice en los Salmos: Sus cimientos están en los 
montes santos”, ¿Y cuáles son los montes tenebrosos? Los que 
levantan alturas contra el conocimiento de Dios”. El diablo es 


89. Cf. Jr 52, 13. 95. Sobre el simbolismo del 
90. Cf. 1 Co 3, 17. monte en Orígenes, ver J. FERNÁNDEZ 
91. Cf. Rm 2, 23. Laco, La Montaña en las Homilías de 
92. «Tropezar en la Providencia» Orígenes, Santiago de Compostela 

es negar la providencia divina, es decir, 1993, 

el cuidado amoroso de Dios para con 96. Cf. Nm 12, 7. 

sus criaturas. 97. Sal 86, 1. Cf. Hom. in Num. 
93. CE. 1 Co 6, 9. XV, 1. 


94. Jr 13, 16. 98. Cf. 2 Co 10, 5. 
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un monte tenebroso, los príncipes de este mundo, hechos ine- 
ficaces, son montes tenebrosos; era también un monte, y un 
monte tenebroso, el demonio lunático del que decía el Sal- 
vador: Diréis a este monte”. Pues, habiendo surgido una dis- 
cusión a propósito del lunático y diciendo los discípulos: ¿Por 
qué no hemos podido expulsarlo nosotros?1%, el Salvador res- 
ponde: Si tuvieseis fe como un grano de mostaza, diríais a este 
monte —el monte sobre el que discutíais y os hacíais pregun- 
tas—, diríais a este monte: Desplázate de aquí a allá y él se 
desplazaráW!: de aquí, del hombre, a allá, a su lugar propio'©. 

Por tanto, los que tropiezan no tropiezan en montes lu- 
minosos, sino en montes tenebrosos, cuando vienen a estar 
con el diablo y sus ángeles, los montes tenebrosos. Y espe- 
rad a la luz!*, Se puede ciertamente enlazar el dad gloria 
al Señor, nuestro Dios con el y esperad a la luz: si dais glo- 
ria al Señor, nuestro Dios, antes de que anochezca, antes de 
que vuestros pies tropiecen en montes tenebrosos, es claro 
que, aun cuando anochezca, esperaréis la luz y la luz os aco- 
gerá; pero otro dirá tal vez —no sé si la explicación es co- 
rrecta o no— que incluso los que tropiezan en montes tene- 
brosos esperarán junto a esos montes aguardando la luz de 
la misericordia!”, Éste parece ser el sentido de la frase: y es- 
perad a la luz; pero cuando uno va a los montes tenebro- 


99, Cf. Mt 17, 20, 
100. Mt 17, 19. 
101. Mt 17, 20. 


genes parece no cerrar la puerta de la 
esperanza y, por tanto, de la salvación, 
incluso a los condenados que se hallan 


102. «Su lugar propio» es el abis- 
mo en el que habitan las potencias ad- 
versas o espíritus malignos (cf. Com. 
in Mat. XIII, 7). Sobre la caída y apos- 
tasía del demonio, cf. De princ. 1, 5, 4. 

103. Jr 13, 16. 

104. Esta segunda interpretación, 
que se presenta a modo de hipótesis, va 
bien con la escatología origeniana. Orí- 


con los demonios. También ellos (in- 
cluidos los mismos demonios) pueden 
esperar la luz, porque todo ser perma- 
nece siempre capaz de salvación. La 
prudencia le lleya a presentar esta últi- 
ma explicación con reservas; pues es 
mucha la oposición que tal hipótesis 
había suscitado. Cf. De princ. III, 6, 5; 
III, 6, 6; Com. in Rom. V, 1; V, 3; V, 7. 
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sos, veamos qué hay allí: Allí está la sombra de la muerte 
-donde están los montes tenebrososi%% allí se encuentra la 
sombra de la muerte, engendrada por esos montes tenebro- 
sos— y pasarán a ser tinieblas. 


13. Pero si no escucháis en secreto, vuestra alma llorará 
en presencia de la violencia"*. De los que escuchan, unos 
escuchan en secreto; pero otros, aun escuchando, no lo hacen 
en secreto. ¿Qué es, por tanto, escuchar en secreto sino lo 
que sigue: En cambio, nosotros hablamos una sabiduría de 
Dios misteriosa, escondida, que Dios previó antes de los si- 
glos para nuestra gloria'Y; y en otra parte se dice además 
que la mayor parte de las obras de Dios son secretas? 
Cuando escucho la Ley, o la escucho de modo escondido o 
no la escucho de modo escondido. El judío no escucha la 
Ley de modo escondido; por eso se circuncida visiblemen- 
te, ignorando que el judío no es el que lo es de manera vi- 
sible, ni la circuncisión la que es de manera visible en la 
carne"”. Pero el que entiende la circuncisión de modo es- 
condido, será circuncidado en lo escondido, El que oye de 
modo escondido las prescripciones de la Ley relativas a la 
Pascua, come de Cristo-cordero -porque Cristo, nuestra 
Pascua, ha sido inmolado'—, Sabiendo de qué naturaleza es 
la carne del Verbo y que es verdadera comida!”, toma parte 


105. Cf. Jr 13, 16. 112. Cf. Jn 6, 55. La carne del 


106. Jr 13, 17. Verbo es la Sagrada Escritura (cf. 
107. 1 Co 2, 7. Hom. in Num. XVI, 9; Com. in Mat. 
108. Si 16, 21. lat. 85). Para Orígenes, verdadera co- 
109. Rm 2, 28. mida es «toda contemplación e inteli- 


110. Cf. Rm 2, 29; De princ. IV, gencia de Dios» que alimenta el espí- 


3, 6; Com. in Rom. 11, 12-13. Sobre la 
«circuncisión espiritual» de oídos, la- 
bios, carne, corazón, cf. Hom. in Gen. 
IH, 4-7. 

111. 1 Co 5,7. 


ritu (cf, De princ. II, 11, 7). Por eso, el 
banquete escatológico del que partici- 
pan los elegidos estará hecho de man- 
jares de conocimiento de los misterios 


divinos (cf. Com. in Mat. XVII, 13). 
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en ella, porque ba entendido la Pascua de manera escondi- 
da. Pero el judío común dio muerte por ello al Señor Jesús 
y todavía hoy es responsable de la muerte de Jesús!!?, ya 
que no ha entendido de modo escondido ni la Ley ni los 
Profetas. Cuando se lee lo que se refiere a los ázimos, se 
puede entender la prescripción de manera escondida o de 
manera manifiesta. Todos los que entre vosotros -pues la 
Pascua está próxima- celebráis los ázimos, los ázimos cor- 
porales, no estáis entendiendo el mandato que dice: Si no 
escucháis en secreto, vuestra alma llorará. Por lo que con- 
cierne al Sábado, hay también mujeres que, no habiendo es- 
cuchado la palabra del profeta, no entienden la prescripción 
de manera escondida, sino que la entienden de manera vi- 
sible: no se lavan el día del Sábado!!* y retornan a los po- 
bres y débiles rudimentos, como si no hubiese venido 
Cristo, Él, que nos perfecciona y nos hace pasar de los ru- 
dimentos de la Ley a la perfección del Evangelio. 

Por eso, leyendo la Ley y los Profetas, procuremos no 
caer nunca bajo el peso de la profecía que dice: Si no escu- 
cháis de manera escondida, vuestra alma llorará en presen- 
cia de la violencia'*. Cuantos observáis el ayuno judío como 
si no entendieseis el día de la propiciación'"" que llega tras 
de la venida de Jesucristo!!*, no habéis entendido la propi- 


116. Jr 13, 17. 
117. Cf. Lv 25, 9. 


113. Los escritores cristianos acu- 
san con frecuencia a los judíos de ser los 


causantes de las persecuciones sufridas 
por aquellos (cf. Jusrino, Dial. 17, 1; 131, 
2; TERTULIANO, Scorp. 10). A esto cs a lo 
que cl Alejandrino parece aludir aquí; 
porque, como dirá más adelante (cf. 
infra, hom, XIV, 7), cuando un cristiano 
sufre cl martirio es Cristo el que sufre en 
él, Cf. P. Naurm, o. c, II, p. 47, n. 3. 

114. Cf. Sel. in Ps. 118, 32. 

115. Cf. Ga 4, 9. 


118. El «Yon Kippour» se dice 
en griego «día de la propiciación». 
Ahora bien, según Rm 3, 25 y 1 Jn 2, 
2, Jesús ha venido a ser víctima de pro- 
piciación por nuestros pecados. Tras su 
venida existe, pues, un día continuo de 
propiciación que sustituye al Yon 
Kippour, su sola prefiguración. Por 
eso, éste no debe ser ya observado: P. 
Nau, o. c, II, p. 48, n. 2, 
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ciación de manera escondida, sino sólo de manera visible; 
porque entender la propiciación en secreto es entender cómo 
Dios ha expuesto a Jesús como víctima de propiciación por 
nuestros pecados! y que Él mismo es víctima de propicia- 
ción por nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino por 
los del mundo entero““, Si al leerse las parábolas evangéli- 
cas el oyente es de fuera, no las oirá de manera escondida; 
pero si el oyente es un apóstol o uno de los que entran en 
la casa! de Jesús, se acerca a Él, le interroga sobre la os- 
curidad de la parábola y Jesús se la explica, entonces aquel 
oyente del Evangelio viene a ser alguien que escucha en se- 
creto para que su alma no llore!??; pues el alma de los que 
no escuchan de modo escondido llora. ¿Por qué —extraña- 
mente- no dijo: «Vosotros lloraréis, si no escucháis de modo 
escondido», sino: Vuestra alma llorará? Hay cierto llanto 
que sólo pertenece a un alma que llora; tal vez el Salvador 
nos señale ese llanto cuando dice: Allí será el llanto'”. Asi- 
mismo, cuando declara: ¡Ay de vosotros, los que ahora reis, 
porque sufriréis y loraréis"?*, habla de ese llanto con el que 
el profeta nos amenaza también aquí diciendo: Pero si no 
escucháis en secreto, vuestra alma llorará en presencia de la 
violencia -porque cuando se os violente, entonces lloraréis— 
y vuestros ojos verterán lágrimas, porque el rebaño del Señor 
ba sido quebrantado”. 


119. Cf. Rm 3, 25. 

120. 1 Jn 2,2. 

121. Cf. Mt 13, 36. 

122. La distinción origeniana 
entre los oyentes de las parábolas que 
se quedan fuera y los que entran en la 
casa para recibir una aclaración com- 
plementaria del Maestro (cf. De princ. 
III, 1, 17) guarda una gran correspon- 
dencia con la distinción entre cristia- 
nos simples y perfectos que tan fre- 


cuentemente comparece en las obras 
del alejandrino: cf. Dial. cum Her. 15; 
Contra Cels. II, 64; III, 21; ITI, 46; VI, 
6; Com. in Mat. X, 1. 4; XL 4; De 
princ. 1, praef., 3. 

123. Mt 8, 12. 

124. Le 6, 25. 

125. Jr 13, 17. Todos los textos 
que va aportando Orígenes en este 
lugar hablan de un anto futuro, Por 
eso no es extraño que lo sitúc en el 
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Si uno contempla la condición actual de los judíos y la 
compara con la del pasado, verá de qué manera ha sido que- 
brantado el rebaño del Señor; pues en otro tiempo ellos eran 
el rebaño del Señor, pero, dado que fueron juzgados indig- 
nos, la Palabra se volvió a los gentiles!'™*, En consecuencia, 
si este rebaño del Señor fue quebrantado, nosotros, el olivo 
salvaje, injertado contra su naturaleza en el olivo cultiva- 
do'? de los padres, ¿no debemos temer aún más que este 
rebaño del Señor sea quebrantado también alguna vez?!2, 
Porque, según lo dicho por el Salvador, algún día será que- 
brantado, cuando a causa del acrecentamiento de la iniqui- 
dad, el amor de muchos se enfríe!”. ¿De quiénes se trata, en 
efecto? ¿No es de los llamados cristianos de quienes se dijo: 
el amor de muchos se enfriará? ¿A quiénes se refiere la pa- 
labra: Pero cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará 
fe en la tierra?!” ¿No es a nosotros? Por eso, procuremos 
hacer todo lo necesario para que este rebaño del Señor me- 
jore de día en día, sane, se cure y todo quebranto sea apar- 
tado de nuestras almas a fin de que seamos perfectos en 
Cristo Jesús, al cual la gloria y el poder por los siglos. 
Amén, 


más allá, tras la consumación de este 
mundo, y lo presente como amena- 
za profética que se cierne sobre el pe- 
cador. 

126. Cf. Hch 13, 46. 

127. Cf. Rm 11, 17.24. 

128, Para Orígenes, los cristianos 
(nuevo rebaño del Señor) no aventaja- 
mos a los judíos (rebaño del Señor en 
otro tiempo) por lo que se refiere a la 


conservación de las promesas divinas. 
También nosotros podemos perder 
tales promesas si permitimos que nues- 
tro amor se enfríe y nuestra fe decai- 
ga. Sobre el sentido de tales promesas 
y su relevancia intelectual, cf. De 
princ. W, 11, 2-5. 

129. Mi 24, 12. 

130. Lc 18, 8. 

131. 1 P4 11. 


HOMILÍA XIII 


Sobre: ¿Quién se compadecerá de ti, Jerusalén?, 
hasta: Me vi privada de hijos. 


1. Nosotros queremos entender las muy amenazantes 
palabras pronunciadas contra Jerusalén en estos términos: 
¿Quién se compadecerá de ti, Jerusalén? ¿Quién se entriste- 
cerá por ti, o quién volverá sobre sus pasos para implorar 
por tu paz? Tú te has apartado de mí, dice el Señor; bas ido 
hacia atrás; yo extenderé mi mano sobre ti, te destruiré y ya 
no te perdonaré. Y les dispersé en la dispersión; y poco des- 
pués: Me vi privada de hijos'. Una dificultad? me ha salido 
al paso. Tomo como ejemplo el caso de un enemigo decla- 
rado del rey que reina en un país: de ese tal no está permi- 
tido siquiera apiadarse; de lo contrario, podría parecer que 
se ofende al rey que le ha condenado; y, puesto que no está 
permitido siquiera compadecerse de ese individuo, algunos 
incluso llegan a no sentir tristeza por él, temiendo median- 
te esta tristeza parecer manifestar desacuerdo con el juicio 
pronunciado por el rey. Si has entendido este ejemplo, fíja- 
te en el hombre condenado por Dios a causa de sus mu- 
chos pecados, y observa que tal hombre, al mirarlo los án- 
geles que han recibido el encargo de auxiliar a la naturaleza 
humana, no obtiene piedad de ninguno de ellos. En efecto, 


1. Jr 15, 5-7. de que suele hacer gala el Dios mise- 

2. La dificultad a que alude aquí ricordioso con el rechazo irrevocable 
nuestro predicador podría formularse de su pueblo que se afirma en este 
así: ¿Cómo conciliar la bondad divina lugar? 
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cada uno de los ángeles, viendo que el que juzga es Dios, 
que el abandonado es el Creador, que la naturaleza de los 
pecados es tal que, por así decir, ha obligado al buen Dios 
a dar una sentencia contra el pecador, cada uno de los án- 
geles -[digo]- que ve esto, no se compadece, no se entris- 
tece, no siente piedad, no vuelve sobre sus pasos para im- 
plorar la paz para cse hombre. 

Concedamos, por tanto, que esta Jerusalén —pues de ella 
se habla según el sentido literal- haya pecado contra mi 
Jesús y haya hecho cosas tales que Jesús diga de ella: ¡Je- 
rusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los 
que te son enviados! ¡Cuántas veces he querido reunir a tus 
hijos como una gallina reúne a sus polluelos bajo las alas y 
no habéis querido! He aquí que vuestra casa se os queda de- 
sierta?. Concedamos que esta Jerusalén sea abandonada 
como ha sido abandonada, y que los ángeles, que no dejan 
de socorrer a Jerusalén y por cuyo medio fue dictada tam- 
bién la ley de Moisés, promulgada por medio de ángeles en 
la mano de un mediador, abandonen Jerusalén y digan: Sus 
pecados han adquirido proporciones inmensas; han matado 
a Jesús; han puesto las manos sobre Cristo; mientras sus pe- 
cados eran todavía pequeños, podíamos suplicar e implorar 
por ellos, podíamos tener compasión de Jerusalén. Pero 
¿quién se compadecerá de ella después de este crimen? Si el 
hombre que peca, peca contra un hombre, se intercederá por 
él, pero si peca contra el Señor, ¿quién intercederá por él?5. 
Jerusalén cometió un pecado, por eso gime". Admitamos que 
a esta Jerusalén se le haya dicho en primer lugar: ¿Quién se 
compadecerá de ti, Jerusalén? ¿Quién estará triste por ti”. 
Nosotros no estamos afligidos por Jerusalén y sus desgra- 


3, Mr 23, 37-38. 6. Lm 1, 8. 
4, Ga 3, 19. 7. Jr 15, 5. 
5. 182,25, 
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cias, mi por las cosas acaecidas a todo ese pueblo; pues con 
su caída se ha producido nuestra salvación, a fin de darles 
envidia*, y puesto que su caída significó tan gran pecado 
que le fue dicho por la voz del Señor: ¿Quién, pues, se com- 
padecerá de ti, Jerusalén?, yo le digo a mi vez a aquélla que 
mató a mi Jesús: ¿Quién se compadecerá de ti, Jerusalén? 
¿Y quién estará triste por ti? 


2. Paso de la letra, que a veces ha recibido una explica- 
ción? que me ha dado el Verbo, a toda alma que ha mere- 
cido ya ver la paz; porque, tras recibir las enseñanzas divi- 
nas, tú has venido a ser Jerusalén, que antes era Jebús!”, La 
historia dice, en efecto, que el nombre de este lugar era 
Jebús, pero después cambió de nombre y vino a ser Jerusa- 
lén". Jebús, dicen los niños hebreos", significa «pisoteada». 
Luego Jebús, el alma «pisoteada» por las potencias enemi- 
gas, se ha transformado llegando a ser Jerusalén, es decir, 
«visión de paz». Por tanto, si, después de haber pasado de 


8. Cf. Rm 11, 11. 

9. Porque hay veces en que la 
letra del texto carece de sentido lite- 
ral. En esta ocasión sí lo tiene, pero 
no es el mejor sentido del texto. Por 
eso, tras haber explicado la letra en su 
nivel más elemental, Orígenes se dis- 
pone a dar su significado espiritual, re- 
firiendo al alma (explicación psicológi- 
ca) lo que se dice de Jerusalén. Lo 
mismo hará en Com. in loh. X, 23, 
131-132, donde presenta a Jerusalén 
(que se leyanta sobre una montaña) 
como la ciudad «en la que no sube ni 
entra ningún ser terrestre». Sólo el 
alma que posee elevación natural y pe- 
netra en las realidades inteligibles es 
«ciudadana» de esta ciudad, 


10. Ciudad de los yebuscos antes 
de ser conquistada por David (cf. 2 S 
5, 6ss.). 

11. Cf. Jos 18, 28. 

12. Esta vaga fórmula sirve al 
Alejandrino para designar al autor 
anónimo de la Traducción de los 
nombres hebreos (cf. Hom. in Gen. 
XII, 4; Hom. in Ex. V, 2). Los frag- 
mentos griegos de esta obra, publi- 
cados por P. de Lagarde, no han re- 
tenido la traducción de Jebús (= 
Yebús). Se contentan con recordar 
que Jebús es Jerusalén (p. 203, 2). Lo 
que sí han conservado es la traduc- 
ción de Jerusalén que encontramos 
aquí: «visión de paz»: P. NAUTIN, o. 
c, II, p. 57, n. 2. 
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ser Jebús a ser Jerusalén”, has pecado, has pisoteado al Hijo 
de Dios, teniendo, también tú, como ella, por profana la san- 
gre de la Nueva Alianza'', y has caído en pecados impor- 
tantes, se dirá también de ti: ¿Quién se compadecerá de ti, 
Jerusalén? ¿Y quién estará triste por ti, si es que has llega- 
do a ser tal como para traicionar a Jesús? 

Cada uno de nosotros, cuando peca, sobre todo si lo hace 
gravemente, peca contra Jesús, y si además es apóstata, en- 
tonces, y por encima de todo, obra espiritualmente con Jesús 
lo que Jerusalén le hizo corporalmente. Por eso, ¿cuánto peor 
castigo pensáis que merecerá el que pisoteó al Hijo de Dios, 
tuvo como profana la sangre de la Alianza en la que fue san- 
tificado y ultrajó al Espíritu de la gracia?!5. Si has pisoteado 
al Hijo de Dios y ultrajado al Espíritu de la gracia, ¿quién se 
compadecerá de tiè, ¿quién estará triste por ti?, ¿quién vol- 
verá sobre sus pasos para implorar lo que te dará la paz?Y. 
Aquel a quien el alma del pecador ha traicionado es el mismo 
Hijo de Dios, que imploró para ti lo que conduce a la paz. 
¿Quién puede, [por tanto], volver sobre sus pasos de nuevo 
para interceder por la paz? Sabiendo, pues, que es imposible 
que cuantos fueron una vez iluminados, gustaron el don ce- 
lestial y fueron bechos partícipes del Espíritu Santo, saborea- 
ron la buena palabra de Dios y los prodigios del mundo fu- 
turo, y a pesar de todo calleron, se renueven otra vez mediante 
la penitencia, pues crucifican de nuevo en sí mismos al Hijo 
de Dios y le exponen a pública infamia”, hagamos todo lo 
necesario para que no se diga también de nosotros: ¿Quién 
se compadecerá de ti, Jerusalén? ¿Quién estará triste por ti o 
quién volverá sobre sus pasos para implorar por tu paz? 


13. Este paso se produce en el 14. Cf. Hb 10, 29, 
bautismo, donde cl alma es liberada de 15. Hb 10, 29. 
las potencias enemigas y nuestro es- 16. Jr 15, 5. 
crito de condena es cancelado (cf. 17. Hb 6, 4-6. 


Hom. in Gen. XIII, 4). 
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3. A cada una de las interpretaciones vertidas sobre «Je- 
rusalén» se ajusta también lo que sigue: Tá me has aban- 
donado, dice el Señor; te has ido hacia atrás'?. Que tú te 
hayas apartado del Hijo de Dios y que, apartándote del Hijo 
de Dios, hayas abandonado a Dios, ¿qué necesidad hay de 
expresarlo? Puesto que la Jerusalén de Judea -que debe ha- 
cernos pensar por sinécdoque en todos los judíos- se ha 
apartado de Cristo, por eso se le dice: Te has ¿ido hacia atrás; 
porque hubo un tiempo en que no iba hacia atrás, sino hacia 
delante. Pero ahora va hacia atrás: y ellos se volvieron con 
los corazones a Egipto", evidentemente para ir hacia atrás. 
Por lo que se refiere al significado de: Has ido hacia atrás 
o tender hacia lo que está por delante”, lo explicaremos de 
la siguiente manera: El justo tiende hacia lo que está por de- 
lante y olvida lo que queda atrás”. Es indudable que el que 
tiene disposiciones contrarias a las del justo se acuerda de 
lo que ha dejado atrás y no tiende hacia lo que está por de- 
lante; y, al acordarse de lo que ba dejado atrás rehusa es- 
cuchar a Jesús que enseña y dice: No vuelva hacia atrás para 
tomar su manto”; desobedece a Jesús que declara: Acordaos 
de la mujer de Lot”; desoye a Jesús que dice: Nadie que 
haya puesto la mano en el arado y se vuelva atrás, es apto 
para el reino de Dios”. También en la Ley está escrito que 
los ángeles, al salir de Sodoma, dijeron a Lot: No mires atrás 
ni te pares en todo el territorio circundante; escapa al monte, 
no vayas a ser arrebatado con ellos. También esto tiene un 
sentido digno de un espíritu angélico%: No mires atrás, tien- 


18. Jr 15, 6. 25. Gn 19, 17. 

19. Hch 7, 39. 26. Pronunciadas por un ángel, 
20. Cf. Flp 3, 13, tales palabras han de tener un senti- 
21. Cf. Flp 3, 13. do digno de un ángel, es decir, de 
22. Mc 13, 16. un ser espiritual. Sobre la condición 
23. Le 17, 32. racional de los ángeles y su diversi- 


24. Le 9, 62. dad, cf. De princ. 1, 5, 1; L 6, 2; 


Homilías sobre Jeremías XIII, 3 229 


de siempre hacia lo que está por delante; has dejado Sodo- 
ma, no vuelvas a Sodoma; has dejado el mal y el pecado, no 
vuelvas a ellos, ni te pares en todo el territorio circundante. 
Aun cuando hayas observado el primer mandamiento que 
dice: No mires atrás, no te habrá bastado para salvarte si no 
escuchas también el segundo mandamiento: y no te pares en 
todo el territorio circundante. En efecto, cuando uno ha em- 
pezado a progresar no debe detenerse en los alrededores de 
Sodoma, si ha sobrepasado Sodoma, sino que debe sobre- 
pasar también los contornos, en lugar de pararse allí, y es- 
capar al monte, conforme a la palabra: No mires atrás ni te 
pares en todo el territorio circundante; escapa al monte, no 
vayas a ser arrebatado con ellos. Si no quieres ser arrebata- 
do con los sodomitas, no te vuelvas jamás hacia lo que está 
por detrás, mi te pares en los alrededores de Sodoma, no 
vayas a ninguna otra parte, sino al monte, porque sólo allí 
es posible salvarse. Y el monte es el Señor Jesús”, al cual 
pertenece la gloria y el poder por los siglos. Amén*, 


I, 8, 1: P. Nautin, o. c, II, p. 61, Montaña en las Homilías de Orígenes, 
n. 1. passim. 
27. Cf. J. FERNÁNDEZ LACO, La 28.1P 4,11 


HOMILÍA XIV 


Sobre: ¡Ay de mí, madre!, hasta: Por eso, esto dice 
el Señor: Si te conviertes, yo te restableceré. 


1. Los médicos de los cuerpos, que están junto a los en- 
fermos y no dejan de emplearse en la curación de los mis- 
mos como quiere la profesión médica, ven espectáculos bo- 
rribles y tocan cosas repugnantes, y en desdichas ajenas 
recogen tristezas propias; su vida está siempre en peligro!. 
En efecto, nunca están con los sanos, sino siempre con los 
heridos, los ulcerados, los llenos de puses, fiebres y toda 
clase de enfermedades; y si uno quiere ejercer la medicina, 
no debe enojarse ni descuidar lo que pide la profesión que 
ha elegido cuando esté con los individuos que acabamos de 
mencionar. 

He hablado de esto a modo de prólogo, porque también 
los profetas son como médicos de almas y siempre pasan 
más tiempo allí donde hay personas necesitadas de curación, 
pues no tienen necesidad de médico los sanos, sino los en- 
fermos*; y lo que los médicos sufren por parte de los en- 
fermos rebeldes, eso mismo lo padecen también los profe- 
tas y maestros de los que no quieren dejarse curar. En efecto, 
se les aborrece porque prescriben contra el deseo de los en- 
fermos, porque se oponen a la molicie y al placer de los 
que, aun estado indispuestos, no quieren aplicar los reme- 


1. Aquí Orígenes cita de mane- También lo hará en Contra Cels. IV, 
ra aproximativa al célebre médico Hi- 15. 
pócrates (cf. De flatibus I, 569 K). 2. Le 5, 31. 
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dios adecuados a la enfermedad. Los enfermos intemperan- 
tes huyen, pues, de los médicos, a menudo les injurian in- 
cluso, les insultan y hacen todo lo que un enemigo haría a 
su enemigo. Olvidan que los médicos se acercan a ellos 
como amigos, no viendo más que lo penoso de la dieta o 
lo ingrato del golpe de bisturí de los médicos, no el resul- 
tado que seguirá al sufrimiento; les detestan como si fuesen 
sólo procreadores de sufrimientos, y no de sufrimientos que 
conducen a los pacientes a la salud?. 


2. Aquel pueblo estaba, pues, enfermo; enfermedades de 
toda especie se daban en el pueblo llamado de Dios. Dios 
les enviaba como médicos a los profetas*'. Uno de los mé- 
dicos era precisamente Jeremías. Él censuraba a los pecado- 
res con el propósito de convertir a los obradores de iniqui- 
dad, pero los que habrían debido escuchar sus palabras 
acusaban al profeta y lo acusaban delante de jueces pareci- 
dos a ellos; también el profeta estaba continuamente en jui- 
cios por obra de aquellos que habían sido curados en el sen- 
tido de que habían oído su profecía, pero que no estaban 
curados debido a su propia desobediencia?. Ante esto, dice 
en cierta ocasión: Y dije:¡no volveré a hablar ni a pronun- 
ciar el nombre del Señor! Pero había como un fuego ardiente 


3. Orígenes distingue sufrimien- DEZ, Cristo médico, según Orígenes, 


tos: uno es el que no conduce a nada 
(o quizá a la muerte) y otro el que 
conduce a la salud. Éste tendría que 
ser bien acogido por el enfermo sen- 
sato y que aspira a recuperar lo per- 
dido. 

4. Nuestro predicador hablará 
repetidas veces de la actividad médica 
como metáfora de la acción divina. 
Aquí, esta actividad la desempeñan sus 
enviados, los profetas. Cf. S. FERNAN- 


Roma 1999. 

5, El propósito de Jeremías, a 
juicio del alejandrino, no es distinto 
del propósito de un buen médico: 
curar (resp. convertir) a los enfermos. 
Pero la reacción de estos no es siem- 
pre la adecuada. Hay quienes no se 
dejan curar, porque rechazan el trata- 
miento prescrito. En el enfermo, por 
tanto, no cabe peor actitud que la de- 
sobediencia. 
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que abrasaba en mis buesos; me había dejado caer por todas 
partes y no podía soportarlo". Y, viéndose incesantemente en- 
causado, injuriado, acusado, blanco de falsos testimonios, 
confiesa a veces: ¡Ay de mí, madre!, ¿a quién diste a luz en 
mí? A un hombre, respondía, que en lugar de juzgar era 
juzgado, que en lugar de disputar era disputado en toda la 
tierra”. Y, puesto que los enfermos no le escuchaban cuan- 
do él les aconsejaba a la manera de un médico, dice: Yo no 
be sido útil; y puesto que, después de darles en préstamo su 
plata espiritual*, aquéllos a quienes él se dirigía para que sa- 
casen provecho de las cosas que oían no querían escuchar, 
dice: Ni me debió nadie, ni yo les debí”. 


3. Pero he dicho estas cosas anticipándome, antes de ex- 
plicar el versículo: Yo no les debí, ni nadie me debió a mí". 
Hay, en efecto, dos lecciones: en las copias más numerosas: 
Yo no fui útil, ni nadie me fue útil; y en las más exactas y 
que concuerdan con el hebreo: Yo no les debí, ni nadie me 
debió a mí. Es preciso, pues, explicar la lección ordinaria y 
establecida en las iglestas y no dejar sin explicación la que 
proviene de las escrituras hebreas. 

Jeremías anunciaba, por tanto, la Palabra, pero nadie 
aceptaba lo que decía. Como un médico, derrochaba sus me- 
dicamentos, porque los enfermos eran rebeldes y estaban 
llenos de sus propios deseos; y como un médico, decía: Yo 
no fui útil, ni nadie me fue útil a mí. Hay tal vez recipro- 
cidad a causa del afecto humano"! que brota del que ha sido 
socorrido respecto de aquel que lo socorrió, hasta el punto 
de sacar también provecho [de lo que habla] el interlocutor, 
puesto que dichoso el que habla a oídos que oyen”. Tal es, 


6. Jr 20, 9. 9. Jr 15, 10. 
7. Jr 15, 10. 10. Ibid. 
8. Aguí comparece una nueva 11. Literalmente, «filantropía». 


metáfora, la del prestamista. 12. Si 25, 9 (12). 
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por tanto, el provecho que un maestro habría sacado de 
oyentes que hubieran progresado y mejorado; habría saca- 
do provecho porque habría obtenido frutos en ellos. Al no 
recibir este beneficio de los judíos, Jeremías dice: Nadie me 
fue útil. Si es necesario, en efecto, que el que habla obten- 
ga fruto en los oyentes, en el caso en que el oyente entien- 
da mal y permanezca al margen de las palabras que le son 
dirigidas, se dice: Ninguno me fue útil, porque no se saca 
el provecho que se habría sacado de haber sido el oyente 
que recibió el beneficio causa de progreso y de dicha para 
su benefactor. Pero hay también otro provecho que todo el 
que enseña, por el simple hecho de enseñar, cuanto más in- 
teligente es el que aprende, saca en las materias que enseña 
y en las que [el alumno] aprende; los que hablan se hacen 
más fuertes en las ciencias que transmiten cuando los oyen- 
tes, si son inteligentes'*, no se contentan con recibir, sino 
que indagan, hacen preguntas y escudriñan la intención de 
las palabras que se les dicen. 

Por tanto, yo no fui útil, ni ninguno me fue útil a mí, 
4. pero, puesto que se hace necesaria otra explicación debi- 
do a las copias más exactas que sostienen: Yo no les debí, 
ni nadie me debió a mí, explicaremos también el texto que 
se presenta en esta forma. El que paga a todos y cada uno 
sus deudas: temor al que debe temor, impuesto al que debe 
impuesto, tributo al que debe tributo, honor al que de- 
be honor", y restituye a todos lo que les debe de modo que 
no deba a nadie lo que debía; el que ha honrado, por ejem- 
plo, a sus padres como a padres, a sus hermanos como a 
hermanos, a sus hijos como a hijos, a los obispos como 
a obispos, a los presbíteros como a presbíteros, a los diá- 


13. Cf. Rm 1, 13. El provecho (= te). Cuando se rompe esa reciprocidad 
fritos) brota de la «reciprocidad» o se pierde el fruto, no hay beneficio, 
confluencia de intereses entre maestro 14. Cf. Is 3, 3. 

y discípulo (o entre médico y pacien- 15. Cf. Rm 13, 7. 
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conos como a diáconos, a los fieles como a fieles, a los ca- 
tecúmenos como a catecúmenos, ése, si devuelve todo lo que 
debe, no estuvo en deuda; pero si debe lo que debía haber 
hecho y no hizo, no puede decir: yo no estuve en deuda 
[con nadie], porque, teniendo una deuda, no la saldó. 

¿Cómo voy, pues, a explicar las palabras: ni nadie me 
debió a mí? Yo daba en préstamo, yo pretendía dar las ri- 
quezas espirituales, pero ellos se apartaban de mis palabras 
y no se mostraban dispuestos a recibirlas de modo que se 
endeudasen. Por eso [dice]: ninguno me debió. ¿Quién, en 
efecto, recibió en depósito las palabras que se dijeron para 
que, por esta recepción, venga a ser deudor de lo que oyó 
y, en cuanto deudor, se le reclamen los intereses de estas pa- 
labras? 

Según esto, mejor es para el oyente recibir del que habla 
la plata espiritual y estar en denda [con él] que no estar en 
deuda por no haber recibido nada en depósito ni haber 
aceptado nada; pues la frase: ninguno me debió, está ahí 
como un reproche. 5. Por lo que respecta a las palabras: 
¡Ay de mí, madre, a qué hombre como yo, sometido a jui- 
cio y discutido en toda la tierra, diste a Inz/5, no pienso que 
convengan tanto a los otros profetas como a Jeremías; por- 
que la mayoría de los profetas empezaron a profetizar tras 
haberse convertido, después de un cierto tiempo, después 
del mal, después del pecado; en cambio, Jeremías profetiza 
desde la infancia. Se puede dar un ejemplo tomado de la 
Escritura. Isaías no oyó decir: Antes de haberte formado en 
el seno materno yo te conozco, y antes de que salieses del 
vientre de tu madre te he santificado; yo te he establecido 
profeta para las naciones”; tampoco dijo: Yo no sé hablar, 
porque soy demasiado joven'Š, sino que, cuando tuvo la vi- 


16. Cf. Jr 15, 10. 18. Jr 1, €. 
17. Jr 1,5. 
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sión” contada en la profecía, vio y dijo: ¡Desgraciado de 
mí, pues, teniendo labios impuros, habito en medio de un 
pueblo de labios impuros, y he visto con mis ojos al Señor, 
Rey Sebaot!". Y me fue enviado, añade, un serafin que tocó 
mis labios y dijo: He aquí que yo he hecho desaparecer tus 
iniquidades y esto limpia tus pecados”. Luego Isaías llegó a 
ser digno del Espíritu Santo” y profetizó después, tras los 
pecados que había cometido antes. 

Tal vez en otro profeta puedas encontrar algo parecido, 
pero no en Jeremías. Él fue preparado por el Espíritu pro- 
fético estando aún en pañales y profetizó desde la infancia; 
por eso -doy primero la explicación común-, decía: ¡Ay de 
mí, madre, a qué hombre como yo, juzgado y discutido en 
toda la tierra, diste a luz!?, Pero uno de mis predecesores? 
abordó este pasaje diciendo que Jeremías dirigía estas pala- 
bras no a su madre corporal, sino a la madre que ha en- 
gendrado a los profetas; y ¿quién engendra a los profetas 
que no sea la Sabiduría de Dios? Decía, pues: ¡Ay de mí, 
madre, a qué hombre como yo bas engendrado, oh Sabidu- 
ría! También en el Evangelio” están registrados los hijos de 
la Sabiduría: y la Sabiduría envía a sus hijos”. 

Se ha dicho, por tanto: ¡Ay de mí, mi madre Sabiduría, 
a qué hombre como yo, llevado a juicio, has dado a luz! 


pasaje en De confusione linguarum 49: 
P. NAUTIN, o. c., I, p. 74, n. 2. 


19. «Antes de ver la visión, no 
confiesas tu miseria, Isaías»: Hom. in 


Is. IV, 3 (GCS 33, p. 260, 7). 

20. Is 6, 5. 

21. Is 6, 6-7, 

22. El Espíritu Santo no puede 
inspirar más que a los que llevan una 
vida digna de él (cf. Com. in Ioh. XX- 
VIII, 15, 122-123). 

23. Jr 15, 10. 

24. Orígenes parece pensar en 
Filón de Alejandría, que comenta este 


25. Cf. Le 7, 35. 

26. La frase que cita Orígenes 
como evangélica no se halla en los evan- 
gelios canónicos; pero sí pudo encontrar- 
la en el apócrifo Evangelio según los He- 
breos, al cual refiere otro texto en el pasaje 
paralelo de la homilía XV, 4: P Naumy, 
o. c, IL p. 75, n. 3. Lo más parecido a esa 
frase está en Le 7, 35: Y la Sabiduría se 
ha acreditado por todos sus hijos. 
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¿Quién soy yo, que he sido engendrado para esto, para ser 
juzgado, para ser discutido, a causa de los reproches, a causa 
de las censuras, a causa de la enseñanza dirigida a todos los 
habitantes de la tierra? Si es Jeremías el que dice esto: jA 
qué hombre como yo, juzgado y discutido en toda la tierra, 
diste a luz!, carezco de razones para explicar la frase: en 
toda la tierra, pues Jeremías no era discutido en toda la tie- 
rra”. ¿O diremos, forzando cl texto, que en toda la tierra 
se dice en lugar de «en toda Judea», pues la profecía del que 
profetizaba entonces no había llegado a toda la tierra? ¿No 
tendremos que decir también aquí lo mismo que hemos 
mostrado en otros muchos pasajes, a saber, que se hablaba 
de Jeremías en lugar de nuestro Señor Jesucristo? Al prin- 
cipio, me he detenido en la palabra: He aquí que yo te he 
establecido sobre naciones y reinos para extirpar, destruir y 
aniquilar, para construir y plantar”; Jeremías no hizo nada 
de esto, pero Jesucristo extirpó los reinos del pecado, des- 
truyó las edificaciones de la maldad y en lugar de estos rei- 
nos hizo que la justicia y la verdad reinasen en nuestras 
almas. Por tanto, del mismo modo que convenía referir estas 
palabras a Cristo más que a Jeremías, así, en mi opinión, 
otras muchas palabras y particularmente éstas. 


6. Debido a su carácter aparentemente difamatorio, hay 
que decir, en primer lugar, algo del ¡Ay de mí”: ¿Puede el 
Salvador, que se compadece también de los demás, decir: Ay 
de mí? Nosotros probaremos, con citas incontestables que 


27. La expresión jeremiana «en 28. Jr 1, 5. 
toda la tierra» le hace ver a muestro 29. Jr 15, 10. La exclamación 
predicador la conveniencia de aplicar  lastimera del profeta puesta en boca 
el texto profético a Jesucrito más que del Salvador fuerza a Orígenes a bus- 
a Jeremías. De aquí surge toda una in- car una explicación adecuada a la dig- 
terpretación cristológica de amplio re- nidad de la persona a quien se atri- 


corrido. buye. 
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no pueden aplicarse a ningún otro más que al Salvador, 
cuando lloró incluso sobre Jerusalén; ahora bien, la expre- 
sión ¡ay de mí! es de uno que llora. Está escrito, en efecto, 
en el Evangelio que Jesús, viendo Jerusalén, lloró sobre ella% 
y dijo: ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y ape- 
dreas a los que te son enviados, cuántas veces he querido 
reunir a tus hijos’, y lo que sigue. Es claro también que el 
Salvador dice esto mismo en este pasaje: ¡Ay de mí, que he 
venido a ser como el que recoge paja en cosecha de verano 
y carpas en la vendimia, ya que no hay espigas para comer 
los primeros frutos! ¡Ay de mí, alma, porque el hombre pia- 
doso ba sido arrancado de la tierra y no queda un justo entre 
los hombres; todos ellos están sometidos a juicio de sangre!”. 
Había venido, en efecto, como un hombre que recoge paja 
en tiempo de cosecha para la recolección del grano y en- 
cuentra muchos pecadores y dice: ¡Ay de mí, que he veni- 
do a ser como el que recoge paja en cosecha de verano! Había 
venido para recoger un fruto de vida entre los hombres y 
no encuentra más que abundancia de pecados en nosotros; 
por eso, añade: y carpas en la vendimia, ya que no hay es- 
pigas para comer los primeros frutos. En otro lugar dice tam- 
bién algo semejante dirigiéndose a su Padre: ¿Qué ganan- 
cia hay con mi sangre, con que yo haya bajado a la 
corrupción??; ¿por qué presté a los hombres un servicio tan 
grande?; ¿qué han hecho ellos que sea digno de la sangre 
que he deremdo por su causa?; ¿qué ganancia hay con mi 
sangre, con que yo haya bajado? Yo he bajado de los cie- 
los, vine a la tierra, me entregué a la corrupción, llevé un 
cuerpo humano”, ¿Qué obras han hecho los hombres que 
sean dignas de todo esto? ¿Qué ganancia hay con mi san- 


30, Le 19, 41. 34. A juicio de Orígenes, tener un 
31. Mt 23, 37. cuerpo humano es estar en el mundo 
32. Mi 7, 1-2. «de la generación y de la corrupción» 


33. Sal 29, 10. (cf. De princ. II, 4, 3; IH, 6, 1). 


238 Orígenes 


gre, con que yo haya bajado a la corrupción? ¿Es que te va 
a confesar el polvo o va a proclamar tu verdad?”. 

Tal es, por tanto, lo primero que dice aquí el Salvador: 
¡Ay de mí, madre, a qué hombre como yo has dado a luz! 
El Salvador dice: ¡Ay de mí, madre!, no en cuanto Dios, 
sino en cuanto hombre, como en el profeta: ¡Ay de mí, alma, 
porque un hombre piadoso ba sido arrancado de la tierra. 
Su alma era humana”, por eso está agitada”, por eso esta- 
ba triste”, pero el Verbo que estaba en el principio junto a 
Dios* no está agitado; Él no podría decir: ¡Ay de mí!, pues 
el Verbo no admite la muerte, sino que es la naturaleza hu- 
mana la que la recibe, como hemos mostrado a menudo“. 


7. ¡A qué hombre como yo, sometido a juicio y discuti- 
do en toda la tierra, diste a luz!*?. Si observas a los márti- 
res, sometidos a juicio en todas partes, conducidos ante los 
jueces en cada iglesia, verás cómo es juzgado Jesucristo en 
cada uno de los mártires*%; porque Él es el sometido a jui- 
cio en los que dan testimonio de la Verdad“, y te conven- 
cerás de esto al verle decir que no eres tú el que estás en la 
cárcel cuando estás en la cárcel, sino Él mismo; que no eres 
tú el que tiene hambre, cuando tienes hambre, sino Él 


35. Sal 29, 10. 

36. Mi 7, 1-2. 

37. Para Orígenes no hay duda 
de que Cristo poseía verdadera alma 
humana (cf. De princ. II, 8, 2; IV, 4, 4). 

38. Jn 12, 27. 

39. Mt 26, 38. 

40. Jn 1,2. 

41. Efectivamente, Orígenes in- 
siste con frecuencia (cf. De princ. I, 2, 
1; £ 2, 10; Hom. in Ez. 1, 5; Com. in 
Ioh. 1, 28; VI, 38; XXVII, 18; Con- 
tra Cels, IV, 5) en la inmutabilidad e 
inalterabilidad del Verbo. Es «lo hu- 


mano» de Jesús, cuerpo y alma, lo 
afectado por el sufrimiento. 

42. Jr 15, 10. 

43. «Entonces, compareciendo él 
mismo contigo (Ambrosio), Jesús te 
dará -así como a ti, Protocteto, com- 
pañero de lucha de Ambrosio- voz y 
sabiduría y, compartiendo el martirio 
con vosotros, que completáis lo que 
falta a la pasión de Cristo (Col 1, 24), 
vendrá con vosotros al paraíso...» 
Exh. ad mart. XXXVI (GCS 2, p. 33, 
17ss.). 

44. CE. Jn 18, 37. 
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mismo; que no eres tú el que tiene sed, sino Él mismo: Es- 
taba en la cárcel y fuisteis a visitarme; tenía hambre y me 
disteis de comer; tenía sed y me disteis de beber”. Por tanto, 
cuando un cristiano es llevado a juicio no por sus propios 
pecados, no por otra cosa, sino por ser cristiano, Cristo es 
el juzgado. Luego Cristo Jesús es juzgado en toda la tierra. 
En consecuencia, todas la veces que un cristiano cs juzga- 
do, es Cristo el sometido a juicio, no sólo en juicios de este 
tipo, sino también en el caso de que un cristiano, acusado 
injustamente de algo*, sea calumniado; entonces, también 
Cristo es juzgado injustamente. 

¡A qué hombre, como yo, sometido a juicio y discutido 
en toda la tierra, diste a Inz!". 8. Todavía puedes entender 
de otra manera cómo es juzgado y contestado en toda la 
tierra. ¿Quién, en efecto, no somete a juicio la doctrina* de 
los cristianos? ¿Quién de entre los paganos no la examina 
de manera simplista? ¿Quién de entre los judíos no habla 
de los cristianos? ¿Quién de entre los griegos? ¿Quién de 
entre los filósofos? ¿Quién de entre los ignorantes? En 
todas partes Jesús es sometido a juicio y juzgado: por unos 
es condenado, por otros no. Cuando no es condenado, es 
fácil de acoger: le abres las puertas, Él entra en ti” y tú crees 
en Él. Pero si, después de oír hablar del cristianismo, no le 
has acogido, no has hecho otra cosa que condenar a Jesús 


45. Mt 25, 36. 

46. Esta expresión puede escon- 
der una alusión a su experiencia per- 
sonal. 

47. Jr 15, 10. 

48. El término logos (= palabra, 
doctrina, Verbo) permite evidenciar 
gráficamente esta identidad de la que 
se viene hablando entre Cristo y lo/s 
cristiano/s. Cuando es juzgada la doc- 


trina (= logos) cristiana, el mismo 
Cristo (= Logos) es juzgado. Cf. P. 
Nautin, o. c, II, p. 82, n. 1. 

49. Orígenes parece estar pasan- 
do revista a los muchos combates dia- 
lécticos sostenidos con paganos, judí- 
os, herejes y cristianos de mentalidad 
estrecha (literalistas). Cf. De princ. IV, 
2, 1-2; Hom, in Gen. III, 5. 

50. Cf. Ap 3, 20. 
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como un mentiroso, como alguien que ha engañado a los 
hombres, que no dice la verdad, porque tú no has creído la 
doctrina que Él enscña. 

¡A qué bombre como yo, sometido a juicio y discutido en 
toda la tierra, diste a luz’. Todos los que se niegan com- 
pletamente a creer, le condenan, y todos los que no rehu- 
san creer, pero tienen dudas sobre Él, le discuten. Dos des- 
gracias conoce Jesús entre los hombres: por los no creyentes 
es condenado y por los indecisos es discutido. Si llevas la 
imagen del celeste, tras haberte despojado de la imagen del 
terrestre”, no eres una tierra que le condena, no eres una 
tierra en la que es condenado, ni eres ya una tierra que le 
discute. 


9. Mi fuerza desfalleció entre los que me maldecían”. El 
Apóstol dice del Salvador que fue crucificado a cansa de su 
flagneza**, y el profeta dice en este lugar palabras similares: 
Señor, ¿quién dio crédito a nuestra noticia? ¿Y a quién se le 
reveló el brazo del Señor? Nosotros lo anunciamos como un 
retoño en su presencia, como raíz en tierra árida. Le vimos 
y no tenía forma ni presencia, sino que su aspecto era des- 
preciable, más miserable que los hijos de los hombres; varón 
de dolores y sabedor de dolencias, porque el desprecio le hizo 
volver el rostro, fue desestimado y tenido por nada. Preci- 
samente él lleva nuestros delitos y sufre por nosotros. Noso- 
tros le creímos azotado, herido y humillado [por sí mismo]; 
pero él fue golpeado por nuestras rebeldías y molido por 
nuestros pecados. El castigo que nos trae la paz cayó sobre 
ÉL, con sus cardenales fuimos curados”. Por tanto, Él tomó 
sobre sí la flaqueza de nuestros pecados, cargó con nosotros 
y vino a los que le maldecían; su fuerza desfalleció entre los 


51. Jr 15, 10. versiculo sigue siendo cristológica. 
52. 1 Co 15, 49. 54. 2 Co 13, 4, 
53. Jr 15, 10. Su intepretación del 55. Is 53, 1-5. 
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que maldicen al bajar de los cielos, pues al mismo tiempo 
tomó la forma de esclavo y se anonadó a sí mismo, como 
dijo el Apóstol: Se anonadó a sí mismo tomando la forma 
de esclavo". 

Dice, pues: Mi fuerza desfalleció entre los que me mal- 
decían”. 10. Veamos si, con la gracia del mismo Verbo, po- 
demos decir alguna cosa más clara que lo dicho sobre la 
frase: Mi alma desfalleció entre los que me maldecían. Él era 
la luz verdadera que ilumina a todo hombre que viene a 
este mundo”. El Hijo de Dios es la luz verdadera que ilu- 
mina a todo hombre que viene a este mundo, y el que es 
racional participa de la luz verdadera; ahora bien, todo 
hombre es racional”. Luego todos los hombres participan 
del Logos%, pero en unos la fuerza del Logos ha aumenta- 
do mientras que en otros ha disminuido. Si observas a un 


56. Flp 2, 7. 

57. Jr 15, 10. 

58. jn 1, 9. Cf. De princ. 1, 2, 6; 
L 2, 13; Hom. in Gen. l, 6; Com. in 
Ioh. 1, 21. 

59. Para Orígenes, el Hijo de 
Dios es luz porque es Logos-Razón 
que ilumina las mentes de los seres ra- 
cionales (cf. De princ. I, 2, 6; L, 1, 1). 
Si la racionalidad es una participación 
en esta luz, se concluye que todos los 
hombres en cuanto racionales partici- 
pan del Lagos. 

60. Así en De princ, L, 3, 6: 
«Todos los seres racionales participan 
del Logos de Dios -es decir, de la 
Razón- , por eso llevan infusas en sí 
mismos semillas de la Sabiduría y de 
la Justicia que es Cristo». Cf. Com. in 
Ioh. 1, 34; 1, 37; II, 2; VI, 38. El con- 
cepto lo encontramos ya en san Justi- 


no (cf. I Apol. 46; II Apol. 10; 13). En 
él se evidencia el influjo de la concep- 
ción estoica del logos como principio 
de racionalidad. Pero Orígenes, ade- 
más de rechazar el materialismo estoi- 
co, individualiza y personaliza este 
logos inmanente al mundo identifi- 
cándolo con la persona del Hijo de 
Dios (cf. Contra Cels. VI, 71; VIH, 
49). Mas el Logos no es sólo fuente de 
racionalidad natural, sino también de 
actividad moral y espiritual (virtudes). 
Por eso la participación en el Logos 
(aumentada o disminuida) es propor- 
cional a la santidad de las criaturas ra- 
cionales (cf. De princ. IL, 6, 3; IL 6, 6; 
II, 7, 3; IV, 4, 2). Y ello es así, porque 
la racionalidad es lo que hace a tales 
criaturas imágenes del Hijo, a su vez 
Imagen del Padre (cf. Com. in Iob. 
IL, 3). 
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alma sometida a las pasiones y a los pecados, verás allí la 
fuerza del Logos debilitándose; pero si ves a un alma santa 
y justa, verás la fuerza del Logos fructificando más cada día, 
y aplicarás a los justos lo dicho sobre Jesús, pues no sólo 
en Él Jesús progresaba en sabiduría, en edad y en gracia de- 
lante de Dios y de los hombres%!, sino en cada uno de los 
que reciben el progresar en sabiduría, en edad y en gracia 
Jesús progresa en sabiduría, en edad y en gracia delante de 
Dios y de los hombres?. 

El Logos, el Hijo de Dios, presente en el que dijo: Ay 
de mí, madre y lo que sigue, dice, pues: Mi fuerza desfa- 
lleció entre los que me maldecían*. Si uno maldice al Logos, 
recibe al punto el castigo por haber maldecido al Logos, por 
haber desaprobado la enseñanza de Jesús; en efecto, la fuer- 
za de Jesús desfallece en tal persona, y no hay fuerza del 
Logos en él. Y a la inversa, si bendices a Jesús y le acoges, 
su fuerza experimenta lo contrario de lo que ha experi- 
mentado en los que le maldicen; pues como allí desfalleció 
en los que maldicen, aquí crece en los que bendicen. 


11. Que venga, Señor, sí ellos caminan con rectitud. ¿No 
he estado en pie delante de ti en el tiempo de sus desgra- 
cias?ó%, Que venga, Señor: ¿quién? El que pueda añada de 
sí mismo a las palabras «que venga» algo semejante a esto: 
Dueño, Señor, si ellos caminan con rectitud, que venga [a 
ellos] la fuerza que desfalleció en los que maldicen, cuando, 
después de haber hablado mal de mí, convertidos, volvie- 
ron al camino recto y le siguieron. 


61. Lc 2, 52. da a las pasiones y pecados y crece 
62. Como ya se ha indicado, la en el alma santa y justa: a mayor pa- 
participación en el Logos no es pura sión (desordenada), menor racionali- 


racionalidad, sino racionalidad vir- dad y santidad (menos razón y menos 
tuosa y santa (en la que no está au- virtud). 
sente la gracia). Por eso, la fuerza del 63. Jr 15, 10. 


Logos disminuye en el alma someti- 64. Jr 15, 11. 
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Que venga, Señor, si ellos caminan con rectitud. ¿No me 
he mantenido delante de ti? Seguidamente, se justifica ha- 
blando de los que le maldicen: ¿No me he mantenido de- 
lante de ti en el tiempo de sms desgracias? Él se ha mante- 
nido ante el Padre como víctima de propiciación por nuestros 
pecados” y ha intercedido por ellos en el tiempo de nues- 
tras desgracias; pues no estuvo delante del Padre después del 
tiempo de nuestras desgracias, sino que, siendo nosotros to- 
davía pecadores, Cristo murió por nosotros, ¿No me man- 
tuve delante de ti en el tiempo de sus desgracias, en el tiem- 
po de su opresión, para su bien frente al enemigo?”. Incluso 
en el tiempo de su opresión, dice, la que les coloca frente al 
enemigo, yo estuve delante de ti para interceder por ellos. 
¿Quién es el enemigo sino nuestro acusador, el diablo**, el 
que nos ha oprimido? Es claro que en el tiempo de la hos- 
tilidad de éste contra los hombres, nuestro Salvador estuvo 
ante su Padre y rogó por nuestra cautividad, para que fué- 
semos liberados y arrancados del enemigo“. 

Haya dicho esto el Salvador o el profeta —pues también 
el profeta puede haber dicho tales cosas y haber rogado por 
el pueblo en el tiempo de sus desgracias—, 12. [lo cierto es 
que] en ellas Dios responde al pueblo, acusado por el pro- 
feta o por Cristo, y le dice esto: Tu fuerza es un arma de 
hierro y un vestido de bronce”, duro, inflexible, inquebran- 
table. Tu fuerza es un arma de hierro y un vestido de bron- 
ce, como una fuerza que golpea y divide, porque no es una 
fuerza para el bien. 


65, 1 Jn 2, 2. de la cautividad diabólica y tiene valor 
66. Cf. Rm 5, 6. universal (cf. Contra Cels. III, 49; IV, 
67. Jr 15, 11. 28). Por eso merece también el nom- 
68. 1 P 5,8. bre de paráclito (cf. De princ. II, 7, 4; 


69. Cristo es salvador e interce- Hom. in Lev. VII, 2; De orat. XV, 4; 
sor al mismo tiempo. Su intercesión Contra Cels. VII, 13). 
mira a nuestra salvación o liberación 70. Jr 15, 12. 
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Y yo entregaré tus tesoros al pillaje como compensación 
por todos tus pecados”. ¿Qué tesoros de los pecadores en- 
trega Dios al pillaje y los entrega como compensación de 
todos sus pecados? ¿Son tal vez los amasados por ellos sobre 
la tierra? Cada hombre, en efecto, atesora en la tierra, si es 
malvado, y si es virtuoso, en el cielo, como hemos aprendi- 
do del Evangelio”. ¿O acaso diga a ese pueblo: por causa 
de tus pecados voy a entregar tus tesoros al pillaje? ¿Cuá- 
les son los tesoros de ese pueblo que fueron entregados al 
pillaje? Mira, uno de los tesoros era Jeremías, otro tesoro 
era Isaías, también Moisés era tesoro. Dios tomó tales te- 
soros de aquel pueblo y, por medio de Cristo que dijo: El 
reino de Dios os será arrebatado y le será entregado a una 
nación que produzca sus frutos”?, nos los entregó?!. 

Yo entregaré, pues, tus tesoros al pillaje a causa de tus 
pecados”, y nos entregó los tesoros de aquel pueblo, pues 
ellos fueron los primeros que recibieron en depósito los orá- 
culos de Dios™; después, tras ellos, se nos confiaron a no- 
sotros, cuando les fueron arrebatados a ellos los oráculos 
de Dios y nos fueron entregados a nosotros. También deci- 
mos que la frase: El reino de los cielos os será arrebatado y 
le será entregado a una nación que produzca sus frutos”, 
dicha por el Salvador, es llevada a cumplimiento por Él: no 


71. Jr 15, 13. nuestro predicador- les ha sido quita- 
72. Cf. Mt 6, 19-20. do a los judíos no es la letra de la Es- 
73. Mt 21, 43. critura, sino su espíritu. Por haber re- 


74. Orígenes polemiza contra los chazado a Cristo, que es plenitud de 


judíos, que entienden la Ley de Moi- 
sés carnalmente, es decir, a la letra (cf. 
De princ. IV, 2, 1; Contra Cels. VIL, 
18). Las Escrituras proféticas (tesoros), 
que les habían sido entregadas a los ju- 
díos, han pasado a ser de los cristia- 
nos por la mediación de Jesucristo. Lo 
que en realidad -dirá a continuación 


la Ley, han perdido el sentido de la 
Ley, es decir, de las Escrituras. Éste no 
es otro que el sentido que les da Cris- 
to. Tal es el reino de Dios de que habla 
Mt 21, 43. Cf. Com. in Rom. II, 14. 

75. Jr 15, 13. 

76. Rm 3, 2. 

77. Mt 21, 43. 
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que la Escritura les haya sido quitada, sino que ahora no 
poseen ya la Ley y los profetas porque no ven en ellos su 
sentido. Ellos, en efecto, tienen los libros, ¿cómo entonces 
les ha sido arrebatado el reino de Dios? Lo que les fue arre- 
batado es el sentido de las Escrituras. Ellos no conservan 
ya la explicación de la Ley y los profetas, sino que son gen- 
tes que leen, pero no entienden. En efecto, por la venida de 
Cristo se ha cumplido la predicción: Yo dije a este pueblo: 
oiréis con los oídos, pero no entenderéis, miraréis con los ojos, 
pero no veréis, pues se ha embotado el corazón de este pue- 
blo?š. También se ha cumplido lo dicho por Isaías: El Señor 
alejará de Judea y de Jerusalén al hombre y a la mujer fuer- 
tes, al gigante y al guerrero, al juez, al profeta y al adivino, 
al hábil arquitecto y al oyente inteligente”: Dios les quitó 
todo esto y nos lo entregó a nosotros, venidos de las na- 
ciones, si es que lo aceptamos?, 

Esto, a propósito de la frase: Y yo entregué tus tesoros al 
pillaje. En compensación por todos tus pecados y en todos tus 
territorios*!, como si dijese: a causa de tus pecados, los que 
han penetrado en tus confines; porque no hay región de aquel 
pueblo que no esté repleta de pecado. ¿Cómo no van a estar 


78. Is 6, 9-10 (Mt 13, 14-15). 

79. Is 3, 1-3. 

80. Para Orígenes, los judíos si- 
guen conservando la letra de las Es- 
crituras, pero eso les sirve de poco 
porque han perdido su espíritu o sen- 
tido. Por eso, aunque leen, no entien- 
den. Es como si estuvieran leyendo un 
escrito cuyo código no son capaces de 
descifrar. Para hacerlo tendrían que 
aceptar la clave (espiritual) que Cristo 
ofrece, pues el espíritu de la Ley es el 
Espíritu del Verbo que se ha manifes- 
tado en forma velada y enigmática en 


la Ley mosaica (cf. Com. in Rom. M, 
7). Llegar a él supone traspasar el velo 
de la letra. Ésta es sólo obstáculo para 
los que no saben leer, porque ignoran 
su clave de lectura, La letra no es inú- 
til, tiene una función propedéutica o 
conductora: su razón de ser es llevar- 
nos al espíritu que se esconde tras ella 
(cf. Contra Cels. II, 1; De princ. IV, 2, 
8). Con la venida de Cristo se desve- 
la el verdadero pensamiento de la Ley 
(cf. De princ. IV, 1, 6; Contra Cels. V, 
60; VI, 70). 
81. Jr 15, 13. 
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repletos de pecados todos sus territorios cuando, mientras es- 
taba en su poder, dieron muerte a la Justicia, si Cristo es la 
Justicia, dieron muerte a la Sabiduría, si Cristo es la Sabidu- 
ría, dieron muerte a la Verdad, si Cristo es la Verdad? En 
efecto, al condenar a muerte al Hijo de Dios rechazaron y 
perdieron todas estas cosas; y una vez resucitado de entre los 
muertos mi Señor, Jesús, ya no se manifestó a los que lo ma- 
taron; de hecho, en la historia no encontramos que se haya 
aparecido a los que lo mataron, sino que, una vez resucitado 
de entre los muertos, se manifestó sólo a los que crefan??, 


13. Y te someteré a esclavitud en medio de todos tus ene- 
migos en una tierra que no conocías -aquel pueblo fue re- 
ducido a esclavitud en medio de sus enemigos y ha venido 
a habitar en una tierra que no conocía— porque un fuego se 
ha encendido bajo el efecto de mi cólera y arderá sobre vo- 
sotros*. Después de esto y las palabras de amenaza dirigi- 
das al pueblo, el que ha suplicado más arriba completa su 
oración y añade a lo ya dicho estas palabras: T4 lo sabes, 
Señor, acuérdate de mí, visítame y véngame de mis perse- 
guidores, sin longanimidad*, Que el profeta, perseguido por 
los que son censurados y odiado por los que no dan cabi- 
da a la verdad, diga esto; pues, al decirles la verdad?“, se ha 
convertido en un enemigo para sus oyentes; pero que lo diga 
asimismo nuestro Salvador, que también fue perseguido por 
este pueblo, Y añade: sin longanimidad. ¿Qué significa sin 


82. Los judíos, dando muerte a 
Cristo, que es la Justicia, la Sabiduría 
y la Verdad, se han visto privados de 
estas virtudes que el Salvador encar- 
naba (cf. De princ. I, 2, 1; I, praef., 1; 
IL, 9, 4 Com. in Toh. I, 20). Por otro 
lado, su resurrección no cambió, a jui- 
cio de nuestro autor, la situación de 
aquellos, que continuaron privados 


de Cristo, puesto que no se les mani- 
festó. Sólo la fe (conversión) puede 
cambiar esa situación. 

83. Jr 15, 14. 

84. Jr 15, 15. 

85, Ga 4, 16. 

86. Aquí se superponen las in- 
terpretaciones histórica y cristológica 
en razón de lo que les es común a los 
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longanimidad? Tú has sido siempre longánime para con los 
pecados de este pueblo, pero para con los que han osado 
cometer contra mí, no tengas longanimidad. Y realmente 
Dios no fue longánime. Si examinas las fechas de la pasión, 
de la caída de Jerusalén y de la destrucción de la ciudad, y 
cómo abandonó Dios a ese pueblo, dado que habían mata- 
do a Cristo, verás que no usó de longanimidad con este 
pueblo; y si quieres, escucha: desde el año decimoquinto de 
Tiberio César hasta la destrucción del templo no han trans- 
currido más que cuarenta y dos años?”. Era preciso, en efec- 
to, conceder un poco de tiempo para la conversión, sobre 
todo por los hombres de este pueblo que habían de creer a 
consecuencia de los signos y prodigios realizados por los 
apóstoles. 


14. Has de saber que por tu cansa soporté el oprobio de 
parte de los que rechazan tus palabras*, Puesto que hablaba 
y era despreciado por lo que decía, admitamos que sea el 
profeta el rechazado por los pecadores. Él dice, en efecto: He 
pasado la vida expuesto a la burla”. Sufría, por tanto, el opro- 
bio de los que rechazaban las palabras que Dios decía por 
su boca, e implora a causa de estas injurias el auxilio divino, 
diciendo: Has de saber que por tu causa soporté el oprobio 
de parte de los que rechazan tus palabras. Acábales”. Admi- 


personajes en cuestión: su condición 
de perseguidos. Por tal motivo, las pa- 
labras del profeta pueden atribuirse 
tanto a Jeremías como a Jesucristo. 
87. Esta cifra, que comparece 
también en Contra Cels. IV, 22, era ya 
tradicional en tiempos de Orígenes. 
Clemente de Alejandría ofrece una ex- 
plicación de la misma en Strom. I, 145, 
1-5, y corresponde a la cronología que 
se encuentra en TERTULIANO, Adv. 


Jud. VIII. Concierne al tiempo que 
Dios da de tregua a los que han co- 
metido el execrable crimen de dar 
muerte a Cristo, su Hijo. Orígenes ve 
en la destrucción de Jerusalén el cas- 
tigo merecido por quienes promo- 
vieron este crimen (cf. Hom. in les. 
IL 1). 

88. Jr 15, 15-16. 

89. Jr 20, 7. 

90. Jr 15, 15-16. 


248 Orígenes 


tamos que lo dice el profeta, pero las palabras «acábales» se 
adecuan mejor si se entienden como pronunciadas por el Sal- 
vador, porque un acabamiento vino sobre Jerusalén y sobre 
el pueblo cuando se produjeron los acontecimientos que si- 
guieron a la conjura del pueblo contra nuestro Salvador. 
Después de esto, dado que los profetas han sufrido 
mucho por ser objeto de reproches, por ser embajadores de 
la Palabra” y por hablar lo que Dios les mandaba, es ne- 
cesario que los oyentes hagan memoria de su vida, de sus 
promesas y de nuestra libre elección, para que, en la medi- 
da de nuestras fuerzas, imitemos las obras de los profetas, 
si queremos tener reposo con ellos. Lo que quiero decir es 
esto: A menudo decimos en nuestras oraciones: Dios todo- 
poderoso, haznos partícipes con los profetas, danos partici- 
par con los apóstoles de tu Cristo para encontrarnos con 
Cristo mismo. Pero, al decir estas cosas, no somos cons- 
cientes de lo que pedimos, pues tácitamente estamos di- 
ciendo: danos sufrir lo que han sufrido los profetas, danos 
ser odiados como fueron odiados los profetas, danos pala- 
bras tales que por ellas seamos aborrecidos, danos caer en 
tantas tribulaciones como los apóstoles. Decir, en efecto: 
Dame parte con los profetas, sin padecer ni querer padecer 
lo que los profetas, es injusto; decir: dame parte con los 
apóstoles, sin querer afirmar realmente con las mismas dis- 
posiciones de Pablo: Más en trabajos, más en azotes, mu- 
chísimo más en cárceles; en peligros de muerte, muchas 
veces”, y lo que sigue, es lo más injusto de todo. Por tanto, 
dado que queremos estar con los profetas, contempla la vida 
de los profetas [y observa] cómo, por reprender, censurar y 
corregir, eran juzgados, contestados” y condenados. Fueron 
apedreados, aserrados, torturados, muertos a espada; deam- 


91. Cf. Ef 6, 20. 93. Cf. Jr 15, 10. 
92. 2 Co 11, 23. 
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bularon cubiertos de pieles de oveja y de cabras, faltos de 
todo, oprimidos y maltratados, errantes por desiertos”, cuan- 
do existían muchas sinagogas de judíos, y ellos estaban 
errantes por desiertos y montañas, por cavernas y antros de 
la tierra”. ¿Qué tiene, pues, de extraño que uno, querien- 
do imitar la vida de los profetas, reprimiendo y corrigien- 
do al pecador, sca calumniado, odiado y objeto de insi- 
dias?%, 

Esto mismo tenía que suceder también al presente en la 
Iglesia de Dios: un condenado ha sido condenado; esto lo 
hacía uno que estaba sentado en el tribunal; era necesario 
que hubiera una sanción eclesiástica y ésta se ha producido; 
el que había recibido el encargo ha hecho lo que debía hacer, 
pero aquel va por todas partes hablando mal del que ha de- 
fendido la verdad. No hagamos esto nosotros, no prestemos 
oído a los que, por haber sido expulsados, hablan mal del 
que los ha echado o del que es de la misma opinión... ”. 
Los apóstoles, esos hombres admirables, ultrajados miles de 
veces a causa de la verdad, decían: Yo me complazco en las 
flagnezas, en los ultrajes y necesidades, en las persecuciones 
y angustias, por Cristo”. ¡Si cuando soy ultrajado, supiera 
en algún modo que no soy ultrajado por otra cosa que por 
Cristo, si cuando estoy en necesidad supiera que la razón 
de la contradicción es Cristo! Ojalá que yo, al ser injuria- 
do, sepa que el motivo de la injuria no es otro que defen- 
der la verdad y ser embajador” de las Escrituras, para que 
todo se haga según la palabra de Dios; que por eso se me 
difama. 


94. Hb 11, 37-38. por parte de aquellos que no soportan 
95. Hb 11, 38. sus reprensiones y censuras. 
96. Orígenes parece aludir impli- 97. El manuscrito presenta aquí 
citamente a personas que por desem- una laguna. 
peñar, como él, el oficio de profeta son 98. 2 Co 12, 10. 


objeto de maquinaciones y acechanzas 99. CE. Ef 6, 20. 
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Apresurémonos, por tanto, todos nosotros, en la medi- 
da de nuestras fuerzas, hacia la vida de los profetas, hacia 
la vida de los apóstoles, sin sustraernos a lo fastidioso, por- 
que si el atleta huye de las fatigas de la competición no ob- 
tendrá el placer de la corona. 15. Y tu palabra será para mí 
fuente de alegría"“: no lo es ahora, pero lo será; porque si 
al presente tu palabra es para mí fuente de cárceles, de jui- 
cios, de intrigas, de calumnias, de penas, el final de estas 
cosas será la alegría. Y tu palabra será para mí fuente de 
alegría y de regocijo del corazón, porque tu nombre ba sido 
invocado sobre mí, Señor todopoderoso"". Aun siendo Cris- 
to el que [aquí] hable, el nombre del Padre ha sido invoca- 
do sobre él. 

Yo no me senté en su asamblea de bufones'?. Si alguna 
vez el proteta veía que la asamblea no estaba formada de 
gente seria, sino de bufones, evitaba más bien reunirse con 
ellos que apresurarse a tomar parte en una asamblea de his- 
triones. Es preciso, por tanto, que entiendas la diferencia 
entre una asamblea de bufones y una asamblea de gente 
seria. La reunión que es seria hace todas las cosas con se- 
riedad y cosas que merecen seriedad, según el dicho: a doc- 
trina sería, vida seria; entonces, ciertamente, la asamblea no 
es de bufones, sino de gente seria. Pero cuando la reunión, 
abandonando la seriedad requerida por las cosas necesarias, 
se dedica a los juguetes de este mundo y a las diversiones 
nacidas del vicio, se convierte en una asamblea de bufones. 
El profeta dice, pues: Yo no me senté en su asamblea de bu- 
fones, sino que estaba temeroso en presencia de tu mano!'%, 
Situado ante la alternativa de sentarme en una asamblea de 
bufones y ofenderte a ti, Dios, en lugar de agradarte, o le- 
vantarme de una asamblea de bufones y hacer lo que amas, 


100. Jr 15, 16. 102. Jr 15, 17. 
101. Jr 15, 16. 103. Jr 15, 17. 
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yo elegí levantarme de la asamblea de bufones y ser tu amigo 
más que hacer lo contrario y convertirme en enemigo de tu 
felicidad. 

Yo no me senté en su asamblea de bufones, sino que es- 
taba temeroso en presencia de tu mano. Tampoco nuestro 
Salvador se sentó en su asamblea de bufones, sino que se le- 
vantó de ella y la abandonó, y la señal de que el Salvador 
se levantó de una asamblea de bufones es lo que les dijo: 
Vuestra casa se os quedará desierta; en efecto, el Verbo de 
Dios ha abandonado a la asamblea de los judíos!% y se ha 
hecho otra asamblea, la Iglesia salida de las naciones. 


16. Yo me be sentado en soledad'%. La letra misma es 
aquí edificante: cuando hay una multitud de pecadores que 
no soportan que el justo viva en la justicia, no es absurdo!” 
en absoluto huir de la asamblea del vicio imitando al que 
dijo: Yo me be sentado en soledad, imitando también a Elías, 
que decía: Señor, han dado muerte a tus profetas; han de- 
rribado tus altares; y he quedado yo solo y acechan contra 
mi vida, Pero si examinas más profundamente las pala- 
bras me he sentado en soledad, encontrarás tal vez un sen- 
tido digno de la profundidad profética. Cuando imitamos 
la vida de la multitud, de modo que mi vida no está apar- 
tada ni es superior y excepcional en relación con esa ma- 
yoría, no puedo decir: Me he sentado en soledad, sino: me 
he sentado con mucha gente. Pero si mi vida se hace difícil 
de imitar, hasta el punto de llegar a ser tal que nadie se me 


104. Mt 23, 38. 107. La frase se esclarece si se 
105. La idea de aplicar esta frase tiene en cuenta que, para Orígenes, 
al pueblo judío le viene sugerida por algunas expresiones de la Escritura, 


el término mismo que servía para de- leídas en su literalidad, resultan ab- 
signar a la asamblea judía de gobier- surdas e irracionales. Ejemplos de 
no, el Sanedrín (cf. Mt 26, 59; Mc 14, ello los encontramos en su De princ. 


55): P, NAUTIN, o. c., JÍ, p. 103, n. 2. IV, 3, 1-4. 
106. Jr 15, 17. 108. Cf. Rm 11, 3; 2 R 19, 14. 
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asemeja en costumbres, en doctrina, en actos y en sabidu- 
ría, entonces puedo decir que estoy de esta manera solo y 
que nadic me imita, que me he sentado en soledad. 

Por tanto, aunque tú no seas presbítero, aunque no seas 
obispo ni hayas sido honrado con ninguna dignidad ecle- 
stástica, te es posible decir esto, pretender el me he sentado 
en soledad y llevar una vida que [te] permita decir: Yo me 
be sentado en soledad*”. Porque me llené de amargura!'". Si 
el camino que conduce a la vida es estrecho y angosto!!!, es 
preciso que estés lleno de amargura en esta vida, no puedes 
gozar de ninguna dulzura. ¿No sabes que tu fiesta se cele- 
bra con hierbas amargas? En efecto, cuando celebras la fies- 
ta, dice [la Escritura] que comas ázimos con hierbas amar- 
gas. ¿Qué quiere decir el Verbo cuando dice que el que 
celebra una fiesta para Dios debe comer ázimos con hierbas 
amargas? '?, Reflexionemos. El Apóstol ha explicado los 
ázimos; la interpretación no es mía; lo que sigue de la in- 
terpretación debe ser conforme con la explicación apostóli- 
ca. El Apóstol ha explicado la cuestión de los 4zimos en 
estos términos: Celebremos la fiesta, no con vieja levadura, 
ni con levadura de malicia e inmoralidad, sino con ázimos 
de sinceridad y verdad", Es preciso dar razón de las hier- 


109. La santidad, que sitúa en 
soledad al que vive en este modo sin- 
gular -diferente al de la mayoria-, 
no es exclusiva de presbíteros y obis- 
pos. Debe ser aspiración de todo cris- 
tiano. 

110. Jr 15, 17. 

111. CE Mt 7, 14. 

112. Ex 12, 8. 

113. 1 Co 5, 8. Los ázimos (mas- 
sót) son panes sin levadura. Entre los 
judíos era una fiesta que celebraba la 
nueva cosecha. Para impedir que los 


malos espiritus del año anterior pe- 
netrasen en cl año entrante, se des- 
cartaba toda la harina vieja y fermen- 
tada. Había que esperar a que fer- 
mentase la nueva harina. La espera 
duraba unos stete días, los días de los 
Ázimos, en los que se comían los 
panes sin levadura por no estar aún 
disponible la levadura de la nueva co- 
secha. Al parecer, los israelitas toma- 
ron esta fiesta de los cananeos (cf, Lv 
23, 10). Tras la conquista de Canaán, 
la Pascua de lo nómadas (fiesta de li- 
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bas amargas en conexión con el hecho de que los ázimos 
son de sinceridad y verdad. Ten sinceridad y verdad y habrá 
para ti hierbas amargas, y comerás con hierbas amargas los 
ázimos de la sinceridad y la verdad. Así sucedía con Pablo: 
puesto que comía los ázimos de la sinceridad y la verdad, 
comía también hierbas amargas. ¿Cómo se alimentaba de 
hierbas amargas? Diciendo: Me he vuelto vuestro enemigo 
diciéndoos la verdad'"'*. ¿Cómo se alimentaba de hierbas 
amargas? Con el trabajo y la fatiga; muchas veces, con vi- 
gilias; con hambre y sed, aparte de lo demás!'*. ¿No eran 
estas cosas verdad con hierbas amargas, ázimos con hierbas 
amargas? 

La Ley dijo, por tanto: Comed ázimos con hierbas amar- 
gas, y no: «comed ázimos con hierbas amargas hasta sacia- 
ros», como se ha dicho en otros lugares: Comed y os sacia- 
réis!IS, Pero el profeta va más lejos que la Ley cuando dice, 
no que comí amargura, sino que me sacié de amargura: en 
la medida de lo posible, yo tomaba parte de tareas amargas, 
de modo que he asumido hierbas amargas hasta la saciedad. 


17. ¿Por qué vencen los que me odian?"”. Él tenía mu- 
chas dificultades, sufría de parte de los que no querían oír 
la verdad y eran más fuertes que él aquí abajo, en este 
mundo, puesto que el reino de Dios no es de este mundo", 
sino de las regiones superiores, como dijo el Salvador: Si mi 
reino fuese de este mundo, mis servidores habrían combati- 
do por mí, para que no fuese entregado a los judíos'". Los 


beración) se unificó con la fiesta agrí- de los nuevos ázimos (= sinceridad y 
cola de los Ázimos, adquiriendo ésta verdad). 

Un nuevo significado: acción de gra- 114. Ga 4, 16. 

cias al Dios de la Alianza por la li- 115. 2 Co 11, 27-28. 

beración de Egipto. San Pablo ofrece 116. Ji 2, 26. 

una explicación alegórica -muy del 117. Jr 15, 18. 

gusto de nuestro exegeta- de la vieja 118. Jn 18, 36. 


levadura (= malicia e inmoralidad) y 119. Jn 18, 36. 
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que afligían, pues, al profeta prevalecían sobre él en este 
mundo. ¿Cómo prevalecen? Ved a los mártires!?: el juez, 
arrogante, se sienta en el tribunal para juzgar; el cristiano, 
en el que Cristo es sometido a juicio"!, se ha saciado de 
amargura, está a merced de la injusticia y es condenado'%, 


18. Mi herida es pertinaz. ¿De dónde me vendrá la cn- 
ración? 2, Los que prevalecen sobre mí me golpean, y mi 
herida es pertinaz. Ya sea que [el Señor] haga una profecía 
de su crucifixión, porque la cruz es una herida pertinaz, al 
menos en los que lo crucifican, ya se diga de todos los jus- 
tos, en los que Él recibe una herida pertinaz, ya apliques 
incluso estas palabras al profeta, porque él mismo ha sufri- 
do también lo que se refiere en la profecía, el texto admite 
este sentido conforme a la palabra dicha: Mi herida es per- 
tinaz. ¿De dónde me vendrá la curación? Si es el Salvador 
el que dice: ¿De dónde me vendrá la curación?, está profe- 
tizando su resurrección de entre los muertos tras la perti- 
naz herida, y si se entiende como referido al justo, se trata 
de la curación que se produce después de las heridas. 

Ella ha llegado a ser para mí como un agua engañosa e 
infiel; pues la herida no permanece, sino que pasa. 

Por eso, dice el Señor: si te conviertes, yo te restablece- 
ré!2, Estas palabras se dirigen de nuevo a cada uno de aque- 
llos a quienes Dios invitará a convertirse a Él; pero me pa- 


120. A Orígenes le bastaba con 
señalar aquello de lo que él mismo 
había sido testigo ocular junto con 
otros muchos de sus contemporáneos: 
el juicio de los mártires cristianos. Cf. 
supra, hom. IV, 3; Exh. ad mar., pas- 
sim; EUSEBIO DE C., Hist. eccl. VI, 3, 
1-4. 

121. Jr 15, 10; cf. supra, hom. 
XIV, 7. 


122. Que los cristianos eran in- 
justamente juzgados y condenados es- 
taba en la conciencia de muchos como 
revelan los testimonios de los apolo- 
gistas Justino (cf, Apol. I, 2-4), Atená- 
goras (cf. Leg. 1-2) o Tertuliano (cf. 
Apolog. 1, 1-13). 

123. Jr 15, 18. 

124. Jr 15, 18. 

125. Jr 15, 19. 
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rece que aquí se indica un misterio en el yo te restablece- 
ré"", Nadie es restablecido en un lugar en donde no ha es- 
tado nunca, sino que el restablecimiento se hace en su lugar 
propto. Por ejemplo, si uno de mis miembros está disloca- 
do, el médico trata de realizar el restablecimiento del miem- 
bro desencajado; cuando uno se encuentra fuera de su pa- 
tria, ya sca justa O injustamente, y recibe la facultad de estar 
de nuevo legalmente en su patria, ha sido restablecido en su 
patria; lo mismo debes pensar de un soldado expulsado de 
su orden y después restablecido. Dios nos dice, pues, aquí 
a nosotros, que nos hemos apartado de Él, que si nos con- 
vertimos nos restablecerá. Y tal es, en efecto, el término de 
la promesa, como está escrito en los Hechos de los Após- 
toles: Hasta el tiempo del restablecimiento universal, de que 
Dios habló desde siempre por boca de sus santos profetas”, 
en Cristo Jesús, al cual la gloria y el poder por los siglos de 
los siglos. Amén??, 


126. El futuro verbal «restablece- 
ré» evoca a Orígenes la doctrina de la 
apocatástasis, según la cual las almas 
serán restablecidas en su lugar de ori- 
gen, la patria divina de la que disfru- 
taban antes de que se produjera su 
caída. Éste es el misterio aquí indica- 
do. Cf. De princ. I, 6, 2; Hom. in Luc. 
XXXIX, 3 in fine; Com. in Ioh. 1, 16; 
XUI, 37; Contra Cels. VIII, 72. 

127. Hch 3, 21. La universalidad 
del restablecimiento (= apocatástasis) 


forma parte de la doctrina escatológica 
origeniana (cf. De princ. 1, 6, 1). Las es- 
peculaciones de Orígenes sobre el tema 
se fundan en 1 Co 15, 25ss. interpreta- 
do a la luz de la bondad divina que 
busca la conversión y vida del pecador 
(cf. ibid, 1, 8, 3). Ello supone la sami- 
sión voluntaria de todos sus enemigos 
(cf. ibid, 1, 2, 10; JIL 5, 6-8; Com. in 
Mat. XVE 8; Com, in lob. VI, 57; Hom. 
in Ps. 36, II, 1; Hom. in Lev. VII, 2). 
128. 1P 4, 11. 


HOMILÍA XV 


Sobre: Ay de mí, una vez más y de otra mancra, 
hasta: Maldito el hombre que pone su esperanza en 
un hombre, y él afirmará la carne de su brazo. 


1. Los que declaran dichosos a los profetas y, al declarar- 
les dichosos, desean tener parte con los profetas, que reúnan 
de las palabras proféticas las excelencias de su profecía. Inda- 
gando, pues, se convencerán de que, si viven según las mis- 
mas normas [de los profetas], aunque les parezca duro imitar 
la vida profética en esta vida, obtendrán el reposo y la felici- 
dad con los profetas. En efecto, de muchos lugares se pueden 
reunir testimonios de la excelencia de los profetas', de su in- 
dependencia, de su vigor, de su vigilancia, de su vivacidad, de 
que no pensaban en las dificultades que podían sobrevenirles 
a causa de su independencia, únicamente con tal de reprimir, 
con tal de convertir, como profetas que eran, diciendo con li- 
bertad la palabra de Dios? ante los pecadores sin escatimarles 
reproches y aunque los acusados pareciesen muy poderosos. 
Pero, aun pudiendo reunir estos testimonios de todas partes, 
veamos ahora los que se pueden sacar de la lectura de hoy. 

El profeta censuró a muchos y a muchos se dirigió —él 
vivió, en efecto, en medio de pecadores, como prueba el 
hecho de que la cautividad tuviese lugar en su época?—. Por- 


1. Cf. A. ORBE, La excelencia de cautividad denuncia la actualidad del 

los profetas según Orígenes, pp. 191-221. pecado, pues es consecuencia punitiva 
2. Cf. Hch 4, 29-31. del mismo (cf. supra, hom. VII, 1; I, 
3. Para Orígenes, el hecho de la 3; IV, 1; IV, 5). 
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ue había acusado a muchos y había sido juzgado por mu- 
chos, habla de algunas cosas en este tono. 2. Veamos, en 
efecto, primero si, a partir de la palabra profética -e inme- 
diatamente después lo haremos acomodándonos al sentido 
espiritual=, percibimos desde el principio en él un vigor, una 
independencia, una fuerza y una confianza de profeta. ¡Ay 
de mí, madre, a qué hombre como yo, juzgado y contesta- 
do en toda la tierra, diste a luz!" Oh, madre, ¿por qué me 
has engendrado como a un hombre sometido a juicio y con- 
testado ante todos los hombres de la tierra? Tanto a este 
profeta como a Isaías y a los demás se les ofrecía, en efec- 
to, el oficio profético: enseñar, denunciar y convertir. En 
consecuencia, también a nuestro profeta se le ofrecía con- 
testar, censurar y juzgar al que podía también ser juzgado 
con los pecadores y denunciar los pecados del pueblo. ¿Es 
preciso decir todo lo que les han hecho los hombres de este 
pueblo? Apedrearon a uno’, a otro lo serraron, a otro lo 
mataron entre el santuario y el altar, y a éste lo arrojaron 
en una cisterna de lodo” porque les censuraba. Sobre todo 
ha hecho esto nuestro Salvador, y mejor aún que los profe- 
tas, puesto que era señor de los profetas; pues si Él mismo 
fue flagelado, crucificado y entregado* por los judíos o por 
los doctores de los judíos y el jefe del pucblo, es porque 
dijo: ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas’, aña- 
diendo a cada ¡ay!: por esto, por tal y tal cosa. Luego tam- 
bién nosotros, si aspiramos a las bienaventuranzas prome- 
tidas a los profetas, obremos como ellos, de modo que, a 
fuerza de hablar y de ser juzgados ante muchos hombres, 
digamos también: ¡Ay de mí, madre, a qué hombre como 
yo, juzgado y contestado en toda la tierra, diste a luz! 


4. Jr 15, 10. 7. CE. Jr 45, 6 (LXX). 
5. Cf Hb 11, 37. 8. Cf. Mt 20, 18-19. 
6. Cf. Mt 23, 34-35. 9. Mt 23, 13. 
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3. Sin embargo, esta palabra puede ser más auténtica- 
mente profética si la referimos al Salvador". Admitamos, en 
efecto, que el profeta diga esto; no lo dirá con toda verdad, 
sino tal vez hiperbólicamente, pues no fue contestado ante 
toda la tierra. Pero si vengo a mi Salvador y Señor -sobre 
todo a causa de palabras como: Él vendrá para un juicio" 
y a fin de que seas justificado en tus palabras y logres la vic- 
toria cuando seas juzgado!?- veré que mi Salvador y Señor 
debe comparecer ante el Padre para ser juzgado con todos 
nosotros, los hombres”. Sí, es juzgado con todos los hom- 
bres, digo bien, es juzgado, Él mismo es examinado, y lo es 
para defender la verdad, no para acusar. 

¡Ay de mí, madre, a qué hombre como yo, juzgado y 
contestado en toda la tierra, has engendrado! Un profeta no 
puede decir: en toda la tierra. Yo sé de gentes que aman a 
nuestro Señor y Salvador Jesucristo, que le aman no sólo 
con amor de afecto, sino también con amor de caridad'*, y 
que se indignan diciendo que aquí no habla el Salvador, por- 
que los términos no convienen al Hijo de Dios. ¿Hay que 
mostrar que la expresión ¡ay de mí, madre! no es extraña 
al Hijo de Dios? Mi alma está triste hasta la muerte” y mi 


10. Aquí comienza la interpreta- 
ción cristológica, más acorde con el 
texto según nuestro exegeta. 

11. CÉ. Jn 9, 39, 

12. Sal 50, 6. 

13, Jesús, es decir, el hombre 
asumido por el Verbo (cf. Contra Cels. 
11, 9), es juzgado por Dios como todos 
los hombres. Orígenes piensa incluso 
que Cristo tiene necesidad de «purifi- 
cación» después de su muerte (cf. 
Com. in lob. VI, 55 [37], 287-290), 
puesto que se ha «revestido de nues- 
tra naturaleza, esto es, de carne y de 


sangre» (Hom in Lev. IX, 5) y todo 
lo que ha entrado en contacto con lo 
terrestre tiene necesidad de ser purifi- 
cado, espiritualizado, para acceder a 
Dios (cf. Hom, in Num. XV, 6). Cf, P, 
NAumn, o. c., II, p. 116, n. 1. 

14. «Nosotros pensamos que amar 
con caridad es una cosa más divina y, 
por así decir, espiritual, mientras que 
amar con afección es algo corporal y 
más humano» (Sel. in Thren, XI). «La 
caridad nos une a Dios» (Hom. in Jer, 
V 2; cf. Com. in Ioh, XIX, 4 (1), 23-24). 

15. Mt 26, 38. 


Homilías sobre Jeremías XV, 3 259 


alma está turbada', y de las palabras que se encuentran en 
los profetas tenemos aquí de modo similar: ¡ay de mí, 
madre, a qué hombre como yo, juzgado y contestado en toda 
la tierra, has engendrado!, o todavía, cuando se ha perdido 
una carpa en lugar de encontrar un racimo: ¡ay de mí, alma, 
porque el piadoso ha desaparecido de la tierra y no hay entre 
los bombres quien practique la virtud!”. ¿Quién dice en el 
mismo lugar: ¡Ay de mí! He venido a ser como uno que re- 
coge paja en tiempo de cosecha?'%. ¿Es que el profeta cose- 
chaba, y quiere cosechar? ¿Es que el profeta tiene un campo? 
A nadie corresponde cosechar, y recogerlo todo de la siega 
y de las semillas sino al Señor y Salvador Jesucristo. Por 
tanto, como hay muchas caídas entre los paganos, pero tam- 
bién entre nosotros, que pasamos por formar parte de la 
Iglesia, se lamenta y deplora nuestros pecados diciendo: ¡Ay 
de mí! He venido a ser como uno que recoge paja. 

¡Que cada uno de nosotros se examine a sí mismo! ¿Es 
una espiga? ¿Encontrará en él algo que vendimiar o cose- 
char el Hijo de Dios? Nosotros constataremos que algunos 
estamos dañados por el viento; si hay todavía en nosotros 
una pequeña cantidad, dos o tres granos, muchos son nues- 
tros pecados por causa nuestra. Viendo, pues, que las igle- 
sias, que se consideran tales, están llenas de pecadores, dice: 
¡Ay de mí! He venido a ser como uno que recoge paja en 
tiempo de cosecha y carpas en la vendimia”. Él vino bus- 
cando fruto en la viña —pues cada uno de nosotros es plan- 
tado y lo es como una viña en un terreno fértil%, y él plan- 
tó una viña procedente de Egipto”, pero yo te planté como 
una viña fecunda, enteramente verdadera”?-, viene e inten- 
ta vendimiar algo, [pero] encuentra [sólo] algunos racimos 


16. Jn 12, 27. 20. Is 5, 1. 
17. Mi 7, 2. 21. Sal 79, 9. 
18. Mi7,1. 22. Jr 2, 21. 


19. Mi 7, 1. 
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y carpas insignificantes, sin madurar y en pequeña cantidad. 
¿Quién de entre nosotros tiene racimos de virtud? ¿Quién 
de entre nosotros tiene frutos de Dios? ¡Señor, Dios nues- 
tro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra!?. 


4. He dicho estas cosas a propósito del «jay de mí, 
madre!» a modo de digresión. Para mostrar que no es in- 
compatible con la divinidad de nuestro Salvador, cuando ve 
los pecados de los hombres, decir: ¡ay de mí!, para mostrar 
que no es incompatible con el Salvador, no en cuanto Dios 
sino en cuanto hombre, no en cuanto Sabiduría sino en 
cuanto alma, he citado esta otra palabra profética: ¡Ay de 
mí, alma, porque el piadoso ha desaparecido de la tierra y 
no hay entre los hombres quien practique la virtud?*, El 
alma dichosa? vino a la vida humana y tomó un cuerpo para 
los hombres. Cuando ve los pecados, dice al Padre: ¿Qué 
ganas con mi sangre, con que yo baje a la corrupción? ¿Es 
que te va a confesar el polvo?*%, Pues bien, ¡que no diga a 
nuestro propósito «¡ay de mí'», que no lo digan sobre no- 
sotros los ángeles del cielo! Si nuestro Salvador dice: ¡ay de 
mí!, también ellos lo dirán, pues no son superiores a nues- 
tro Salvador y ven también nuestras caídas. Pero dichosos 
aquellos sobre los cuales los ángeles no dirán: ¡ay de mí!, 
sino que los proclaman bienaventurados, porque hay más 
alegría en el cielo por un pecador que se convierte que por 
noventa y nueve justos que no necesitan conversión”, 

Que esto sirva, pues, de consuelo. ¡Ay de mí, madre, a 
qué hombre como yo has engendrado!”. ¿A quién llama 
madre? ¿No puede sugerir entre las mujeres al alma lo 


23. Sal 8, 2, De princ. UI, 6, 3). 

24. Mi 7, 1-2. 26. Sal 29, 10. 

25. “También el alma de Jesús pre- 27. Le 15, 7. 
existía en la bienaventuranza antes de 28. jr 15, 10. 


venir a este mundo en un cuerpo (cf. 
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mismo que a María? Pero si uno acepta el texto que dice: 
En seguida mi madre, el Espíritu Santo, me tomó y me tras- 
ladó a la gran montaña, al Tabor”, y lo que sigue, puede 
ver a su madre”. 

¡Ay de mí, madre, a qué hombre como yo, juzgado y 
contestado en toda la tierra, has engendrado! Es juzgado y 
contestado en toda la tierra?! y va a responder a cada uno??: 
yo he hecho esto y aquello, mi plan de salvación llevó a 
cabo esto y aquello y por tu salvación sufrí. Cuando el Sal- 
vador diga estas cosas, ¿qué haremos nosotros? 


5. En efecto, va a ser contestado en toda la tierra. Ahora 
deseo ver lo que sigue. Puede ser aplicado tanto al profeta, 
según una explicación, como al Salvador. Veámoslo: Yo no 


29. Evangelio según los Hebreos. 
Con este nombre era conocido entre 
los judeocristianos un evangelio apó- 
crifo muy próximo al Mateo arameo 
con el que a veces se ha confundido. 
Orígenes lo cita en algún otro lugar; 
por ejemplo, en Com. in Toh. II, 12, 
87: «Pero si uno admite como canóni- 
co el Evangelio según los Hebreos, 
donde el mismo Salvador dice..., se 
preguntará cómo es posible que el Es- 
píritu Santo sea Madre de Cristo, sien- 
do así que ha sido hecho por media 
del Logos». También lo citan Ireneo, 
Clemente de A. y Eusebio de C. (cf. 
A. von Harnack, Dogmengeschichte 
1, 6-10). 

30. A la pregunta por la identi- 
dad de la madre de jr 15, 10, Oríge- 
nes sugiere dos respuestas: la primera 
presenta como madre de Cristo al 
alma (según el espíritu) y a María 
(según la carne); la segunda, formula- 


da en forma condicional, mira al Es- 
píritu Santo. Nuestro autor se apoya 
en la palabra citada del Evangelio 
según los Hebreos. Pero semejante 
aplicación tiene su dificultad: que 
según Jn 1, 3 el Espíritu Santo fue 
hecho por medio del Logos. La difi- 
cultad es tal sólo si referimos la ma- 
ternidad del Espíriru al Logos en 
cuanto Mediador de su existencia (cf. 
Com. in Iob. II, 12, 87). Para salvar- 
la recurre a Mt 12, 50, donde Jesús 
afirma que todo el que hace la vo- 
luntad de su Padre es su madre. Pero 
Orígenes podía muy bien aludir a la 
causalidad femenina del Espíritu 
Santo, que suministra el substrato es- 
piritual para la regeneración de Cris- 
to en el seno del alma. Cf. J. R. Díaz, 
Justicia, pecado y filiación, pp. 229- 
231. 
31. Jr 15, 10. 
32. En el juicio final. 
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les debí, ni nadie me debió a mí”. Viene el príncipe de este 
mundo, pero no posee nada en mí [dice el Salvador]?”, y real- 
mente Él no tuvo deudas, pero cada uno de nosotros es den- 
dor por sus pecados, y deudor con cargo de nota”. Tras 
haber sido suprimida su nota de cargo%, ¿cuántas otras notas 
de cargo han hecho? 

El que no cometió pecado, ni se encontró engaño en su 
boca”, no hizo nota de cargo*; pero ¿qué significa: ni nadie 
me debió a mí?”. ¿Cómo explicaremos, si las aplicamos al 
Salvador, las palabras ni nadie me debió a mí? Aunque ha- 
yamos leído el texto así, es preciso saber que la mayor parte 
de las copias de la edición de los Setenta no traen esta lec- 
ción; pero, al examinar después las otras ediciones*, hemos 
reconocido que había una falta de copia. Sea como quiera, 
se puede explicar el pasaje de una y otra manera. ¿Cómo, 
por tanto, ni nadie me debió a mí, hasta el punto de que ni 
siquiera uno le debió a El? Es que ha remitido a todos sus 
deudas. Un prestamista tenía dos deudores: uno le debía qui- 
nientos denarios, el otro cincuenta. Como no tenían con qué 
pagar, les perdonó a los dos“. ¿Quieres ver a los dos deu- 
dores, al que debía quinientos denarios y al que debía cin- 
cuenta? En Dios han creído gentes de los dos pueblos: el 
pueblo de los judíos, que se niega a creer en Cristo, debe 
cincuenta; nosotros, los tomados de las naciones, que hemos 
venido a ser más impíos que todos, debemos seguramente 


33. Jr 15, 10, 37. 1 P 2,22, 

34. Jn 14, 30. 38. Cf. Col 2, 14. 

35. Cf. Cal 2, 14. Literalmente, 39. Jr 15, 10. 
«con manuscrito» o reconocimiento de 40, Expresión de la que Orígenes 
la deuda por escrito. En Hom. in Gen. se sirve con frecuencia para designar 
XIII, 4 Orígenes volverá sobre este jas traduciones de Aquila, Símaco y 
tema. Teodoción. Cf. supra, hom. XIV, 3; P. 

36. Algo que acontece en el bau- NAUTIN, o. c, II, p. 124, n. 1. 


tismo (cf. Hom. in Gen. XII, 4). 41. Lc 7, 41-42. 
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quinientos, porque a nosotros se nos dice también lo que a 
aquella prostituta convertida. Sin embargo, dirá uno, ¿cómo 
[sabes tú que] los quinientos denarios hacen referencia a esa 
mujer? Porque el texto qué clase de mujer es la que le toca”? 
guarda relación con lo que le ha respondido a Simón: Un 
prestamista tenía dos deudores, uno le debía quinientos de- 
narios, el otro cincuenta, y lo que sigue. 

Esto, por lo que se refiere al yo no les debí, ni nadie me 
debió a mí, versículo que era necesario explicaros. Yo no les 
debí, ni nadie me debió a mí. Mi fuerza me abandonó entre 
los que me maldecían*”: aun estando muerto de debilidad, 
sin embargo vive por la fuerza de Dios*, 


6. Muchas palabras se suceden después; sobre cada una 
de ellas habría que decir algo, pero el tiempo que nos opri- 
me no lo permite. Hablemos, por tanto, de lo que se ha 
leído a continuación: Maldito el hombre que pone su espe- 
ranza en un hombre*. Partiendo de este texto, refutaremos 
a los que piensan que el Salvador era un hombre y no el 
Hijo de Dios* —pues, entre las muchas infamias de los hom- 
bres, también osaron decir que el Unigénito”, el Primogé- 
nito de toda la creación*, no es Dios*?. Maldito, en efecto, 
el que pone su esperanza en un hombre. Es evidente que los 
que ponen su esperanza en un hombre son malditos. Yo 
diría que no tengo puesta mi esperanza en un hombre, por- 
que cuando espero en Cristo Jesús no le conozco como 
hombre; no sólo no le conozco como hombre, sino que le 


42. Lc 7, 39. 47. Cf. Jn 1, 18. 

43. Jr 15, 10. 48. Col 1, 15. 

44. 2 Co 13,4. 49. Para Orígenes, el Unigénito 

45. Jr 17, 5. es el único Hijo de Dios por natura- 

46, Tal era la opinión de los ebio- teza (cf. De princ. I, 2, 5), que es y 
nitas, que hacían de Cristo un puro permanece Dios en cuanto que con- 
hombre nacido de semen humano (cf. templa incesantemente al Padre (cf. 


IRENEO, Adv. haer. III, 19, 1; V, 1, 3). Com. in lok. II, 2). 
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conozco como Sabiduría, como la misma Justicia”, como el 
Verbo por cuyo medio fueron creadas todas las cosas en los 
cielos y en la tierra, visibles e invisibles, Principados, Poten- 
cias*!, Maldito el hombre que pone su esperanza en un bom- 
bre. Aun cuando el Salvador diese testimonio de que lo que 
había revestido era un hombre y aunque fuese realmente 
hombre, ahora sin embargo de ningún modo es un hom- 
bre”, Porque aunque hayamos conocido a Cristo según la 
carne, ahora ya no lo conocemos así”, dice el Apóstol. Ni 
siquiera yo, por su causa, soy ya un hombre si observo sus 
palabras**, pues declara: Yo dije: sois dioses e hijos todos del 
Altísimo”. Por tanto, del mismo modo que es Primogénito 
de entre los muertos”, así se ha convertido en primogénito 
de todos los hombres que se transforman en Dios. 
Maldito, pues, el hombre que pone su esperanza en un 
hombre, y afirmará la carne de su brazo”: maldito el que 
dé fuerza de ley a las cosas carnales, el que poseyendo la 
fuerza corporal preste también servicio militar según la 
carne”, El santo, en cambio, no es así, pues no afirmará la 


50. Cf. Cam. in loh. VI, 6 (3), 40. 

51. Col 1, 16. 

52. «El que en otro tiempo era 
hombre, después de haber sido tenta- 
do y haber visto al diablo alejarse de 


53, 2 Co 5, 16. 

54, Ni siquiera el «espiritual» es 
ya un hombre: cf. Com. in Iob. 1, 2 
(3) 9; II, 21 (15) 138; XX, 27 (22) 242; 
XX, 29 (23) 266-267. 


Él hasta el tiempo de su muerte, resu- 55. Sal 81, 6. 
citó de entre los muertos y ya no 56. Col 1, 18. 
mucre más. Pero todo hombre está so- 57, Jr 17,5. 


metido a la muerte; en consecuencia, 58. La Traditio apostolica pres- 


el que no muere más no es ya hom- 
bre, sino Dios» (Hom. in Luc. XXIX, 
7). La misma idea la encontramos en 
Contra Cels. 11, 16: «Jesús, antes de su 
muerte, era un compuesto; no era in- 
mortal, puesto que también él debía 
morir», Cf. P. NAUTIN, o. c., II, p. 126, 
n. 2. 


cribía: «Si un catecúmeno o un fiel 
quiere hacerse soldado, que se le des- 
pida, porque ha despreciado a Dios» 
(ed. Botte, p. 36). Fiel a esta enseñan- 
za, Orígenes reprueba toda participa- 
ción en la guerra: cf. Contra Cels. Y, 
33; VII, 73; Hom. in Ex. 11,3. C$. P, 
NAUTIN, 0. ©, II, p. 128, n, 5. 
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carne de su brazo. Él lleva, en efecto, por todas partes en su 
cuerpo la muerte de Jesús“ y mortifica los miembros terres- 
tres, fornicación, impureza“; mortificándolos, no afirma la 
carne de su brazo. 

Maldito el que pone su esperanza en un hombre. Esto 
se aplica también a los que ponen su esperanza en las dig- 
nidades: tal amigo mío es centurión, es gobernador; tal 
amigo mío es rico y me suministra [cosas]; según esto, tam- 
bién contra ese tipo de personas se dice: Maldito el hombre 
que pone su esperanza en un hombre. Nosotros no pone- 
mos la esperanza en ningún hombre, aun cuando parezcan 
ser nuestros amigos; pues no esperamos en ellos, sino en 
nuestro Señor, que es Jesucristo, a quien pertenecen la glo- 
ria y el poder por los siglos de los siglos. Amén“. 


59, 2 Co 4, 10. 61.1P 4,11. 
60. Col 3, 5. 


HOMILÍA XVI 


Sobre: He aquí que yo envío a muchos pescadores, 
dice el Señor, hasta: Un pecado de Judá ha sido 
escrito con buril de hierro; con punta de acero ha 

sido grabado en el pecho de su corazón. 


1. Está escrito en el evangelio de Mateo que nuestro Sal- 
vador vino a orillas del mar de Galilea y vio a Simón y a 
su hermano Andrés, echando la red en el mar, pues eran pes- 
cadores'; después, la Palabra añade que el Salvador, viéndo- 
les, les dijo: Venid conmigo y yo os haré pescadores de bom- 
bres. Y ellos, dejando las redes, le siguieron?. Jesús, por tanto, 
les hizo reemprender la pesca de los hombres. Y encontró 
también a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y su 
hermano Juan, que estaban en la barca con su padre, pre- 
parando las redes, y los llamó? a la misma ciencia*, Y los 
hizo también pescadores de hombres. Si uno ha reflexiona- 
do en los que tienen de Dios un don de palabra trenzado 
como una red y compuesto como un cedazo de las Escri- 
turas Sagradas, de modo que abrace a la manera de una malla 
las almas de los oyentes“, y si ha pensado que esto requie- 
re la habilidad en la ciencia que enseñó Jesús, se verá cómo 


1. Mt 4, 18. der. Por eso, Jesús puede enseñarlas. 
2. Mt 4, 19-20. 5. Toda red evoca por sí misma 
3. CE Mt 4, 21. una especie de urdimbre o entrelazado 
4. Orígenes dirá, unas líneas más que puede aplicarse también a las pa- 
abajo, que el oficio de pescadores labras de la Escritura. Esta idea com- 
de hombres requiere «una ciencia y parece de nuevo en Com. in Mar. X, 


una habilidad» que es preciso apren- 12: P. Naunn, o. €, IL p. 131, n. 2. 
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no sólo entonces, sino también ahora, nuestro Salvador, des- 
pués de haberles educado, envía pescadores de hombres para 
que nosotros podamos salir del mar“ y evitar la amargura 
de sus olas. 

Pero aquellos peces sin alma que entraron en las redes 
barrederas, en los cedazos, en las mallas o en los anzuelos, 
mueren una muerte sin sucesión de vida, mientras que el 
cogido por los pescadores de Jesús y sacado del mar, aun- 
que muere también él, muere al mundo, muere al pecado, 
y después de morir al mundo y al pecado es vivificado por 
la Palabra de Dios y recibe otra vida; de modo que si pue- 
des concebir a manera de hipótesis un alma de pez que tras 
haber salido de un cuerpo de pez se transforma y llega a 
ser algo mejor que un pez -se trata sólo de un ejemplo; que 
nadie tome pretexto de él para atribuirme cosas que no ha 
oído”, pensarás algo parecido a esto: has salido del mar ca- 
yendo en las redes de los discípulos de Jesús; al salir cam- 
bias de alma; ya no eres un pez que vive en las aguas sali- 
nas del mar, sino que tu alma cambia, se transforma y viene 
a ser algo mejor y más divino de lo que era antes?. Y que 
el alma se transforma y cambia, oye cómo lo dice Pablo: 


6. El «mar» es el lugar en el que 
habita el Dragón (= el diablo): cf. Hom. 
in Gen. 1, 2; Com. in Mat. XIII, 17, 

7. Orígenes teme al juicio de 
aquellos que le atribuyen la enseñanza 
de la metempsicosis ọ transmigración 
de las almas. A pesar de las acusacio- 
nes que ha recibido en este sentido (cf. 
JERÓNIMO, Ep. 124, 4; JUSIINIANO, Ep. 
ad Mennam, Mansi IX, 529), el Ale- 
jandrino califica de doctrina perversa 
la opinión de quienes piensan que las 
almas puedan llegar a tal grado de de- 
gradación que, olvidándose de su na- 


turaleza racional, se precipiten en el 
orden de los irracionales (cf. De princ. 
L 8, 4). Tal vez la semejanza que esta- 
blece entre las almas pecadoras y las 
bestias (cf. Dial. cum Her.13-14) haya 
podido dar Jugar a algunos equívocos, 
Para él, no sólo hay «hombre hom- 
bre», sino también «hombre caballo» u 
«hombre serpiente»; esto sucede cuan- 
do el hombre exterior no coincide con 
el interior. por fuera es un hombre, 
pero por dentro es una serpiente (cf. 
Hom. in Ez, Ill, 8). 
8. Cf. Dial. cum Her, 14. 
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Mas todos nosotros que, con el rostro descubierto, miramos 
como en un espejo la gloria del Señor, somos transformados 
en esa misma imagen, de gloria en gloria, como por el Señor 
que es Espíritu?. Y porque ha sido transformado, este pez 
que fue cogido por los pescadores de Jesús, dejando de vivir 
en el mar, comienza a vivir en los montes, de modo que no 
tiene ya necesidad de pescadores que lo saquen del mar, sino 
de una segunda especie de personajes, llamados cazadores, 
que cazan en todos los montes y en todas las colinas". 

Por tanto, cuando hayas subido del mar y hayas sido 
apresado en las redes de los discípulos de Jesús, deja el mar, 
olvídalo'', ven a Jos montes, es decir, a los profetas'?, y a las 
colinas, esto es, a los justos”, y pasa allí tu vida para que, 
después de esto, cuando llegue el momento de la partida, te 
sean enviados los numerosos cazadores, distintos de los pes- 
cadores'*. ¿Quiénes podrían ser estos sino los encargados de 
recibir a las almas que están en las colinas, las almas que no 
se hallan abajo?!“. Mira si no es esto lo que el profeta ha 
proclamado místicamente y si no es éste el sentido que tiene 
a la vista cuando dice: He aquí que yo envío a muchos pes- 
cadores, dice el Señor, y ellos los pescarán; y después de esto 
enviaré a muchos cazadores y los cazarán en lo alto de todo 
monte y de toda colina'*. 2. Por tanto, si quieres ser cogido 
por los cazadores, procura no pasar la vida en las cavidades 
ni vivir en los lugares inferiores, sino busca los montes. Sube 


9.2 Co 3, 13, 

10. Jr 16, 16. 

11. Cf. Sal 44, 11. 

12. Similar interpretación en Sel. 
in Ez, VI, 2. 

13. Montes santos y luminosos 
por oposición a los montes tenebro- 
sos: cf. supra, hom. XII, 12. 

14. jr 16, 16. 


15. Los cazadores a los que aquí 
se alude son los ángeles que reciben a 
las almas de los justos tras su muerte; 
los pescadores son los apóstoles y pre- 
dicadores, En Com. in Mat. XI, 6, sin 
embargo, los cazadores representan a 
las potencias del mal: P. NAUTIN, o. ©, 
IL p. 135, n. 2. 

16. Jr 16, 16. 
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al monte donde Jesús se ha transfigurado", sube al monte al 
que Jesús, viendo a la muchedumbre, subió, seguido de sus 
discípulos", y allí, abriendo su boca, [les] enseñó diciendo: Di- 
chosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de 
los cielos? y las bienaventuranzas que siguen. 

A estos cazadores no les está permitido cazar en otro 
sitio que en los montes y las colinas y en los resquicios de 
las rocas”. Estos tres lugares, en efecto, son nombrados en 
el profeta: Pues yo enviaré a muchos cazadores y los caza- 
rán en lo alto de todo monte y de toda colina y en los res- 
quicios de las rocas. ¿De dónde partir para comprender qué 
significan las rocas y los resquicios de las rocas? Recurro al 
Éxodo y busco una traza de explicación de los resquicios de 
las rocas; allí encuentro a Moisés queriendo conocer a Dios 
y a Dios haciéndole una promesa en estos términos: He aquí 
que yo te pondré en una hendidura de la roca y verás mis 
espaldas, pero mi rostro no lo verás. Si entiendes cuál es 
esta roca y ves cuál es la hendidura de la roca y cómo el 
que está apoyado en la roca y viendo la hendidura de la 
roca ve a Dios, comprenderás también lo que son las nu- 
merosas rocas y sus resquicios. ¿Cuál es, por tanto, esa roca 
singular? La roca era Cristo, pues ellos bebieron de la roca 
espiritual que les acompañaba”; y colocó mis pies sobre una 
roca”, se lec en el salmo treinta y nueve. ¿Cuál es la ben- 
didura que está en la roca? Si consideras la venida de Jesús 
pensando que Él es enteramente roca, entenderás la hendi- 
dura en función de su venida, por cuyo medio se contem- 
plan las espaldas de Dios; pues tal es el sentido de las pa- 
labras: y verás mis espaldas?*, 


17. Cf. Mt 17, 1. 22. 1 Co 10, 4. 

18. Cf. Mt 5, 1. 23. Sal 39, 2. 

19. Mt 5, 3. 24. La roca es, por tanto, Cristo, 
20. Jr 16, 16. y la hendidura de la roca, la venida en 


21. Ex 33, 22-23. carne de Cristo, pues a través de ella 
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3. Pero, tras haber encontrado la única hendidura de la 
única roca, paso mentalmente de la hendidura al agujero de 
la roca y me pregunto también por las numerosas rocas. Si 
recurro al coro de los profetas o de los apóstoles, o inclu- 
so de los santos ángeles que han subido [a las alturas], digo 
que todos los imitadores de Cristo, del mismo modo que 
El es roca, vienen a ser rocas. Y como aquel tiene una aber- 
tura a través de la cual se ve lo que está detrás de Dios, así 
cada uno, proporcionando con sus palabras un medio para 
conocer a Dios, hace de sí mismo una abertura o, si se pre- 
fiere otro término, un agujero, abertura o agujero a través 
de los cuales ve: la Ley a través de Moisés; a través de Isaías 
su profecía; y a través de Jeremías, otras palabras de Dios. 
Pero si fuese un ángel el que hablase, como sucedió según 
lo referido en el texto: El ángel habla en mí”, en este caso 
me detengo en el ángel y observo ahí también una roca y 
una abertura en la roca, y veo a Dios a la manera de los 
ángeles. 4. Sin embargo, yo tengo necesidad de un ejemplo 
para explicar cómo es posible venir sobre un ángel y, a tra- 
vés de él, ver a Dios; pues está escrito en el Éxodo: Un ángel 
del Señor se apareció a Moisés en forma de llama de fuego 
de zarza. Moisés vio que la zarza ardía, pero no se consu- 
mía?*. Y la Escritura, como dijo al comienzo que se apare- 
ció un ángel, no por eso dijo «el ángel del Señor», sino: Yo 
soy el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob”. 
Luego allí estaba Dios contemplado en el ángel, como si 
Dios se diese a conocer a través de la roca y la abertura de 
la roca en él. 


se contempla lo que está después de  fistas a propósito de la visión y cor- 
Dios, es decir, su Verbo. Esta misma poreidad de Dios. Cf. P. NAUTIN, o. ©, 


explicación la encontramos en Hom. IL p. 137, n. 1. 
in Ps. 36, IV, 1. Y volverá sobre ella 25. Za 1,9, 
en Com. in Cant, VI, 13. En De princ. 26. Ex 3, 2. 


H, 4, 3 polemiza con los antropomor- 27. Ex 3, 6. 
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Desconoces, ciertamente, cuándo serán enviados los ca- 
zadores. Por eso, no bajes nunca de los montes ni abando- 
nes las colinas, ni salgas de los agujeros de las rocas, porque 
si fueses hallado fuera, se te dirá como al que está fuera y 
habla el lenguaje de los de fuera: Necio, esta misma noche 
se te exigirá el alma, y lo que preparaste, ¿para quién será??. 
Se te dirá esto; y se te dirá también si declaras: Derribaré 
mis graneros y construiré otros más grandes, y diré a mi 
alma: alma, tienes bienes en reserva para muchos años; des- 
cansa, come, bebe y banquetea?”. Ves cómo el que está de- 
bajo de los montes, el que está debajo de las colinas, el que 
está fuera de los agujeros de las rocas se engaña incluso en 
la apreciación de los bienes, creyendo que estos son bienes. 
Por eso dice: Y diré a mi alma: alma, tienes bienes en re- 
serva para muchos años. Ha creído que el trigo y la abun- 
dancia de las cosas de la tierra eran bienes. No ha caído en 
la cuenta de que los verdaderos bienes no están en la tierra 
que se labra, sino que los bienes de verdad están en el cielo; 
y porque ha creído que los bienes son las cosas de la tierra, 
atesoraba en la tierra. Pero si uno, persuadido por Jesús, 
deja de atesorar en la tierra para atesorar en el cielo”, no se 
dirá de él: Necio, esta noche se te exigirá el alma”, sino que 
los cazadores, que han venido a buscar no a los animales 
que están abajo, sino a los que están en los montes, a los 
que están en las colinas y a los que se refugian en los agu- 
jeros de las rocas, los apresarán y los mantendrán lejos de 
csa caza. ¿Dónde? En el reposo de los santos y de los bie- 
naventurados en Cristo Jesús, 

Porque mis ojos, dice, están en todos sus caminos”: los 
caminos de quienes acabo de hablar. Dios tiene fijos los ojos 


28. Lc 12, 20. 31. Le 12, 20. 
29. Lc 12, 18-19, 32. Jr 16, 17. 
30. Cf. Mt 6, 19-20. 
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en todos los caminos de los que viven en los montes, en las 
colinas y en los agujeros de las rocas. 

Esos tales no se ocultaron en mi presencia”, porque los 
malvados se ocultan a la mirada de Dios*. Adán, después 
de su transgresión, oyó la voz del Señor Dios que se pasea- 
ba por el jardín a la bora de la tarde y se escondió”; pero 
el santo no se esconde, sino que tiene el corazón delante de 
Dios con la seguridad que da una vida santa, porque si nues- 
tra conciencia no nos condena, tiene plena confianza ante 
Dios, y cuanto pidamos lo recibimos de ÉPS. Aunque Adán 
pecó, no cometió un pecado excesivamente grave; por eso 
se ocultó a la mirada de Dios”; pero Caín, más pecador que 
él y, en cuanto fratricida, más impío, ¿qué hizo? Salió de la 
presencia de Dios", de modo que, comparando los males 
entre sí, es menor esconderse de la mirada de Dios, pues el 
que se esconde [lo hace] no sin sonrojarse, sino sintiendo 
vergůenza ante Dios. 

Luego estos no se escondieron de su mirada. Los que hi- 
cieron esto cayeron una vez en los pecados y fueron sacados 
de los pecados que están en el mar. 5. Para que los que, des- 
pués de haber sido pescados y haber venido a los montes, no 
soporten que estas cosas les hayan sucedido en justicia, la Pa- 
labra les recuerda no sólo a ellos, sino también a nosotros, 
los anteriores pecados. Por eso, tras la mención de los bene- 
ficios, se dice: Y sus injusticias no se ocultan a mis ojos”. 

Lo que sigue va a causarnos conflicto; pues, o bien lo 
entendemos como subsiguiente“ y tendremos serias dificul- 
tades para explicar la retribución de los pecados*!, o bien no 


33. Cf. Gn 3, 8. 38. Gn 4, 16. 
34. Cf. FILÓN DE ALEJANDRÍA, 39, Jr 16, 17. 
Leg. alleg. III, 1, 1. 40. Es decir, como enlazado al 
35. Cf. Gn 3, 8.10. versículo precedente. 
36. Cf. 1 Jn 3, 21-22. 41, Si el versículo presente con- 


37, Cf. Gn 3, 10. cierne, como el anterior, a los que zo 
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parece estar relacionado con lo dicho anteriormente sobre 
los pescados y cazados; de este modo, nos pone en un dile- 
ma poco común. Dice, en efecto: Y yo les daré primero dable 
paga por sus injusticias y sus pecados, mediante los cuales ellos 
profanaron mi tierra con los cadáveres de las abominaciones 
y con las iniquidades con las que llenaron mi heredad". Sólo 
Dios podría saber si el término «primero» lo suprimieron 
algunos sin ser conscientes de ello o lo suprimieron los Se- 
tenta conforme a un plan; nosotros, en todo caso, compa- 
rando las demás ediciones, encontramos la lección que dice: 
Y yo les daré primero doble paga por sus injusticias, para 
mostrar que, aunque fuesen dignos de la bienaventuranza 
por sus obras posteriores, dado que son hombres que han 
caído en los pecados, deben recibir primero el salario de sus 
pecados*, Mira si no es ésta la lección verdadera. ¿Quién no 
será absuelto de sus pecados sino el que no peca más, des- 
pués de haber creído y haber recibido la remisión de los pe- 
cados, de modo que haya oído decir a Jesús: tus pecados te 
sean personados, no peques más**? Pero si, después de la re- 
misión de los pecados y del sacramento del baño de la re- 
generación", pecamos, como hacemos nosotros, la multitud 
de los que no hemos llegado a la perfección como los após- 
toles, y si, después de haber pecado o al tiempo que peca- 
mos, hacemos algunas cosas como es debido, debemos re- 
flexionar sobre lo que nos espera. 

Si dejamos la vida con pecados, pero también con buenas 
obras, ¿nos salvaremos por las buenas obras y seremos ab- 


se ban ocultado a la mirada de Dios, 42. Je 16, 18. 
la dificultad que se plantea consis- 43. Para Orígenes, todo pecado 
te en explicar por qué Dios va a dar -en realidad, toda obra buena o mala- 


a estos hombres, que son mejores lleva consigo su salario. Tal es la exi- 
que los otros, doble paga por sus gencia de la verdad y la justicia. 
pecados: P. NAUTIN, o. c., II, p. 144, 44. Le 5, 20 + Jn 5, 14 (cf. 8, 11). 
n. Í. 45. Cf. Tt 3, 5. 
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sueltos de los pecados cometidos con plena advertencia, o se- 
remos castigados por los pecados y no recibiremos ninguna 
paga por las buenas obras? Ni lo uno —me refiero a recibir 
lo peor y a no recibir lo mejor- es conforme a la justicia de 
Dios, ni lo otro —hablo de recibir lo mejor y no recibir lo 
peor- es conforme a la justicia de Dios que quiere destruir y 
expulsar el mal. Supongamos, en efecto, que tú, después del 
fundamento, que es Cristo, del cual has recibido la ense- 
ñanza, hayas superpuesto no sólo oro, plata y piedras precio- 
sas” -si es que tienes oro, mucho o poco- supongamos, digo, 
que tú tengas plata y piedras preciosas, pero no sólo esto, sino 
también madera, heno y paja**; ¿qué quieres que te suceda 
tras la muerte? ¿Quieres entrar en las cosas santas con tu ma- 
dera, tu heno y tu paja para ensuciar el reino de Dios? Pero 
también: ¿quieres, por causa del heno, la madera y la paja, 
permanecer en el fuego y no recibir nada por el oro, la plata 
y las piedras preciosas? Esto no es razonable. 6. Entonces, 
¿qué? Se sigue que, a causa de la madera, recibas primero” 
el fuego que consume la madera, el heno y la paja. En efec- 
to, los que pueden entender dicen de nuestro Dios que es un 
fuego destructor. El profeta, cuando dice: Dios es un fuego 
destructor”, no habla de lo que es destruido, pero nos lo deja 
adivinar. Puesto que dijo: Dios es un fuego destructor, algo 
tiene que ser destruido. ¿Qué es, por tanto, lo destruido? No 
destruye lo que es a imagen y semejanza”, no destruye a su 
propia criatura, sino al heno que se puso encima, a la made- 
ra que se colocó encima, a la paja que se agregó”. 


46. Cf. 1 Co 3, 11-13. gencia, pero no puede ser destruida 
47. Cf. 1 Co 3, 11-13. por la maldad. La imagen de Dios, 
48. Cf. 1 Co 3, 11-13. en efecto, permanece siempre en ti, 
49. Cf. Jr 16, 18. aunque tú te superpongas la ima- 
50. Dt 4, 24 (Hb 12, 29), gen del terrestre»: Hom. in Gen. 


51. Cf. Gn 1, 26. «Su imagen XUL, 4. 
puede ser oscurecida por la negli- 52, Cf. Hom, in ler. 11, 1; 11, 3. 
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El pasaje era muy difícil de explicar. Había promesas, y 
después de las promesas dice: Y yo les daré primero doble 
paga por sus injusticias”. Era preciso añadir primero, por- 
que primero se paga el salario de la injusticia y después el 
de la justicia; Dios no paga en sentido inverso. Si hubiese 
entregado primero los bienes, habría sido necesario que ce- 
sasen los bienes para recibir los males. Pero ahora distribu- 
ye los males para que, con la desaparición de los males, lle- 
gue á su término el castigo de los que los padecen y después 
pueda entregar los bienes. Por eso, encontrarás en las Sa- 
gradas Escrituras que Dios habla primero de las cosas que 
se presentan más tristes y luego, de las mejores: Yo daré la 
muerte y daré la vida, beriré y curaré*. Él hace sufrir y de 
nuevo devuelve la salud; Él corrigió y sus manos curaron”. 
¿Á propósito de qué puede decir el que entiende y recibe 
con piedad estas palabras: Señor, ¿quién morará en tu tien- 
da o habitará en tu monte santo? El que procede honrada- 
mente y practica la justicia, el que habla la verdad en su co- 
razón; el que no dijo mentira con su lengua y no hizo mal 
a su prójimo ni injurió a sus semejantes" -porque nosotros 
denostamos incluso a los que se arrepienten y se convier- 
ten, a pesar de lo que dice la Escritura: No hagas reproches 
a un hombre que se convierte de su pecado”-; el que no hizo 
agravio a sus prójimos; el que menosprecia al malvado, pero 
glorifica a los que temen al Señor? 

Por tanto, todos los que tengamos materia para este 
fuego recibiremos primero la paga por nuestros pecados. 
7. Pero, alguno de los que me escuchan dirá: explica tam- 
bién la palabra doble”; porque admito que yo reciba pri- 
mero la paga de los pecados de modo que, cuando haya re- 


53. Jr 16, 18. 57. Si 8, 6. 
54. Dr 32, 39. 58. Sal 14, 3-4, 
55, Jb 5, 18. 59. CF. Jr 16, 18. 


56. Sal 14, 1-3, 
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cibido esta paga, se cumpla en seguida lo dicho en el Após- 
tol: Si la obra de uno es consumida, sufrirá daño, pero él se 
salvará como a través del fuego*. Sin embargo, ¿por qué re- 
cibir doble paga por los pecados? Hay que responder que 
el siervo que ba conocido la voluntad de su señor y no ha 
obrado según esta voluntad, será golpeado, no con pocos, 
sino con muchos [golpes]. Resulta, pues, congruente que 
los pecadores de entre los paganos reciban una retribución 
simple por sus pecados y nosotros una retribución doble 
por nuestros tropiezos, porque si nosotros pecamos volunta- 
riamente después de haber recibido el conocimiento de la 
verdad, ya no queda sacrificio por los pecados, sino una te- 
rrible espera del juicio y el ardor del fuego pronto a devo- 
rar a los rebeldes*. 

La profecía precedente concernía a los que son pescados 
y a los que serán cazados y recibirán primero doble paga 
por sus pecados. Después de esto, se profetiza con mayor 
claridad acerca de la llamada de los gentiles, no de los que 
son llamados, sino de los que han sido llamados, que no ig- 
noran lo que deben confesar y aquello por lo que han de 
dar gracias”, sino que han sido ya instruidos —pues noso- 
tros aprendemos que en un primer momento fueron llama- 
dos, pescados y cazados, pero en un segundo momento dic- 
ron su asentimiento—. Veamos qué dice la profecía de 
nosotros que aprendemos o, más bien, que hemos aprendi- 
do ya a orar: 8. Señor, mi fuerza, mi auxilio y mi refugio en 
el día de la desgracia: hacia ti vendrán las naciones desde el 
extremo de la tierra y dirán: Mentira son los ídolos que bi- 
cieron nuestros padres y no hay en ellos provecho**. Desde 
los confines de la tierra vinieron las gentes hacia Dios, y las 


60. 1 Co 3, 15. duda una alusión al bautismo como 
61. Cf. Le 12, 47. confesión de fe y a la eucaristía como 
62. Hb 10, 26-27, acción de gracias. 


63. En tales expresiones hay sin 64. Jr 16, 19. 
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gentes dijeron: Falsos son los ídolos que hicieron nuestros pa- 
dres y no bay en ellos provecho. ¿Por qué desde el extremo 
de la tierra? De la tierra hay algunos que son primeros y 
otros que son últimos. ¿Quiénes son primeros; los prime- 
ros de la tierra, no simplemente primeros? Los sabios del 
mundo, los de noble linaje, los ricos, los dignatarios. ¿Quié- 
nes son los últimos? Dios ha escogido lo necio del mundo, 
lo débil, lo que no cuenta, lo que no es”, 

Vendrán, pues, gentes desde el extremo de la tierra, como 
si dijese: de entre los últimos hombres de la tierra, de entre 
los necios, de entre los viles de nacimiento, de entre los te- 
nidos en nada. Y dirán: falsos son los ídolos que hicieron 
nuestros padres, y no hay en ellos provecho. No es que haya 
ídolos verdaderos por oposición a los cuales se habla de fal- 
sos, sino ídolos simplemente, que son falsos por naturaleza 
y no hay en ellos provecho. 


9. Si un hombre se hace dioses”. No sólo con las esta- 
tuas se hacen dioses los hombres, sino que encontrarás tam- 
bién a hombres que se hacen dioses con sus ficciones, En 
efecto, todos los que pueden fabricarse otro dios y otra crea- 


65. Cf. 1 Co 1, 26-28. 
66. Para Orígenes, los dioses del 
politeísmo pagano carecen de subsis- 


nolatría (= idolatría) son incompati- 
bles (cf. ibid. VIL 69), pues los de- 


monios, además de ser criaturas de 


tencia y de realidad. No hay unos dio- 
ses más verdaderos que otros. Todos 
ellos forman parte de la mitología y 
como fantasías deben ser estimados 
(cf. Contra Cels. I, 23). Los ídolos son 
cosas inanimadas, objetos fabricados 
por mano de hombre (cf. ibid. IH, 76). 
Adorar una de estas fabricaciones es 
confundir lo finito con lo infinito (cf. 
ibid. III, 77). Los ídolos son también 
«asiento» de los démones (cf. ibid, 
VII, 67). Pero la teolatría y la demo- 


Dios, son espíritus transgresores de la 
ley divina (cf. ibid. V, 10-11). 

67. Jr 16, 20. 

68. La idolatría tiene también su 
vertiente más sutil. Junto a los idólatras 
que se hacen dioses de madera, piedra 
y bronce están también los que divini- 
zan conceptos filosóficos o heréticos. 
En Contra Cels. 1, 23 vuelve a compa- 
recer el mismo término para referirse a 
este fenómeno de idolatrización; cf. P. 
NauTm, o, e, II, p. 153, n. 1. 
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ción distinta de la organización del mundo descrita por el 
Espíritu, del mundo verdadero, todos ellos se han hecho dio- 
ses y han adorado las obras de sus manos”. Así considero, 
ya a los que entre los griegos dieron origen a opiniones, por 
así decir, de tal filosofía o de tal otra, ya a los primeros que 
entre los herejes engendraron opiniones. Ellos se han hecho 
ídolos y ficciones de orden psicológico y, volviéndose a 
ellos, han adorado las obras de sus manos, tomando por ver- 
dad sus propias representaciones”. 

Así pues, el Verbo censura a todos los que se hacen dio- 
ses, tanto sensible como intelectualmente, cuando dice: S; 
un hombre se hace dioses, estos no son dioses. Por eso, yo les 
mostraré mi mano en este momento y les daré a conocer 
también mi fuerza”. ¿En qué momento? En este momento; 
y para indicar el tiempo de la parusía del Señor añade: Y 
ellos sabrán que mi nombre es Señor”. 


10. A continuación hay otra profecía que no sé por qué 
no se encuentra en los Setenta, pero la encontramos en las 
otras ediciones”, evidentemente porque figura en el hebreo, 
y está llena de enseñanzas muy necesarias que pueden, si 

-nos aplicamos a ella, convertir nuestra alma. He aquí sus 


69. Cf. Is 2, 8. 

70. Orígenes piensa en esas filo- 
sofías que conciben a Dios como tn- 
manente al mundo y como corpóreo 
(o material) y cambiante (cf. Contra 
Cels, IV, 64; IV, 14). Tal es la teología 
estoica (cf. SVF II, 190). Para el Ale- 
jandrino, Dios es incorpóreo (espiri- 
tual), invisible y trascendente al 
mundo. Y cuando de Él se dice que es 
fuego (Dt 4, 24) y espíritu (Jn 4, 24) 
no se pretende decir que sea material 
o sensible, sino que causa los efectos 


de tales sustancias en un nivel espiri- 
tual (cf. Contra Cels. 1, 2; I, 3; 1, 4; 
VL 70). CE ]. R. Díaz, El ser de Dios 
en el “Contra Celso’ de Orígenes, RET 
62 (2002) 49-54, Otras son las repre- 
sentaciones teológicas de los gnósticos 
que distinguen y separan al Dios crea- 
dor del Dios salvador, al Dios justo 
del Dios bueno (cf. De princ. II, 5, 
1-2). 

71. Jr 16, 21. 

72. Jr 16, 21. 

73. Cf. supra, hom. XV, 5. 
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palabras: Un pecado de Judá ha sido escrito con buril de bie- 
rro, con punta de acero ba sido grabado en el pecho de su 
corazón'*. Se puede ir a lo más fácil y decir: esto se ha dicho 
de los judíos, porque está escrito su pecado; pero si obser- 
vas, como hemos motrado con frecuencia”, que Judá es una 
manera figurada de designar a Cristo, ¿acaso el pecado de 
Judá no es el nuestro, es decir, el de quienes creemos en 
Cristo, el que procede de la tribu de Judá??. Y si puedes 
entender todavía otro sentido más misterioso, tal vez el pro- 
feta hable de Judas el traidor, como si fuese de él de quien 
dijese la profecía: Un pecado de Judá ha sido escrito con 
buril de hierro, con punta de acero ha sido grabado en el 
pecho de su corazón; pero el «de ellos» no conviene en este 
caso. ¿No decía, pues, de nosotros, si hemos llegado a ser 
pecadores, que se realizaría lo profetizado? Nosotros peca- 
mos, y nuestro pecado no ba sido escrito fuera de nosotros, 
sino en nuestro corazón, y es escrito con buril de hierro, con 
punta de acero. Que los pecados que cometemos se inscri- 
ban en nosotros por el hecho de pecar, lo probará la expe- 
riencia: yo no era consciente de tal acción o de tal pecado; 
una vez cometido, poseo su marca, como si la marca de mi 
pecado, por el hecho de haber pecado, estuviera en mi alma. 
Y si mi pecado hubiese sido escrito con tinta, yo lo habría 
borrado; pero he aquí que está escrito con buril de hierro, 
está escrito con punta de acero, está escrito en el pecho de 
nuestro corazón, para que yo venga al tribunal y se cumpla 
la profecía que dice: No hay nada secreto que no llegue a 
descubrirse, ni nada escondido que no llegue a revelarse”. 
Mi pecho y mi corazón han sido puestos al desnudo; llevan 
las letras del pecado inscritas con buril de hierro, con punta 


74. Jr 17, 1 (heb.). 76. Cf. Ap 5, 5. 
75. Cf. Hom. in fer. V, 15; IX, 1; 77. Cf. Mt 10, 26, 
IX, 4, 
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de acero, y todos reconocen en mi pecho y en mi corazón 
las marcas de mis pecados, porque nada hay secreto que no 
llegue a descubrirse, pero también: los pensamientos se acu- 
san y se defienden unos con otros”, y no jnzgnéis antes de 
tiempo, hasta que venga el Señor, que sacará a la luz lo es- 
condido de las tinieblas y pondrá de manifiesto los deseos de 
los corazones”. ¿Ante quién los pondrá de manifiesto? No 
ante sí mismo, porque Él conoce todas las cosas antes de 
que sucedan*", Entonces ¿ante quién los dará a conocer? 
Ante todos los que hayan de ver, en virtud de su pureza, el 
pecado del pecador, para que los pecadores resuciten a la 
ignominia y a la vergüenza eterna*!. Que el Dios del uni- 
verso nos preserve de esto a fin de que resucitemos para la 
gloria en Cristo, al cual corresponden la gloria y el poder 
por los siglos. Amén?, 


78. Rm 2, 15. 81. Dn 12, 2. 
79. 1 Co 4,5. 82. 1 P 4, 11. 
80. Dn 1, 35. 


HOMILÍA XVII 


Sobre: Una perdiz hizo oír su voz, 
hasta: Yo no deseé un día de hombre, tú lo sabes. 


1. Hemos llegado a la famosa cuestión de saber qué es 
la perdiz, de la cual dice ahora la Escritura: Una perdiz hizo 
oír su voz; reunió a los que no había criado, haciendo di- 
nero, pero sin juicio; en medio de sus días la abandonaron, 
y en sus últimos días será una insensata!. Es preciso partir 
de lo que la zoología enseña sobre la perdiz, para que, co- 
nociendo las particularidades de este animal, veamos si hay 
que colocar a la perdiz aquí mencionada en una categoría 
buena o mala. Se dice que este animal es muy vicioso, falaz 
y astuto?: cuando quiere engañar a los cazadores, da vuel- 
tas en torno a los pies del cazador, como si el animal estu- 
viese próximo, para desviarle del camino hacia el nido, y 
cuando supone que ha despistado al cazador y que los po- 
lluelos han huido, también ella se va volando. Es además un 
animal completamente impuro, hasta el punto de que los 
machos se pelean unos con otros para el apareamiento y que 
un macho cubre a otro. Si este animal es, por tanto, vicio- 
so, impuro, astuto y mentiroso, colocarle en una buena ca- 
tegoría y decir que puede representar al Salvador parece ma- 
nifiestamente impío. Hay que ver, pues, en el caso de que 
queramos interpretarlo del adversario?, si se sigue para no- 
sotros una interpretación enteramente coherente. 


1. Jr 17, 11. ción de los animales FX, 8. Cf. P. Nau- 
2. Los trazos que siguen pueden TIN, 0, €, II, p. 161, n. 1. 
encontrarse en ARISTÓTELES, Descrip- 3. Es decir, del diablo. 
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2. Comencemos por el versículo: Una perdiz hizo oír su 
voz; reunió a los que no había criado. Así pues, el diablo 
no reúne a sus propias criaturas, no reúne a los que él ha 
engendrado, sino que, cuando hace oír su voz, reúne a las 
criaturas de otro y las hace suyas*. La perdiz hizo oír su voz 
por boca de Valentín, la perdiz hizo oír su voz por boca de 
Marción, hizo oír su voz por boca de Basílides y de todos 
los herejes?; pues ninguno de ellos ha podido decir la pala- 
bra de Jesús: Mis ovejas otrán mi voz*. La voz de Jesús está 
en Pablo y en Pedro; por eso, Pablo decía: Si buscáis una 
prueba de que Cristo habla en mí...” Pero la voz de la per- 
diz que reúne a los que no ha criado cstá en los que extra- 
vían y engañan a los más simples de entre los creyentes a 
causa de su ingenuidad y falta de preparación. 

Una perdiz, por tanto, hizo otr su voz; reunió a los que 
no había criado, haciéndose rica, pero sin juicio. La perdiz 
se enriqueció. Observa cómo le pertenecen millares: muchos 
han venido a ser de la perdiz, es decir, de la potencia ene- 
miga. Y se enriqueció sin preocuparse del juicio ni tener jui- 


4. Cf, Hom. in Ex. 1, 5, 

5. Es doctrina común entre los 
estudiosos que los principales adver- 
sarios de Orígenes fueron los gnósti- 


los sobrepasa a todos es Marción (cf. 
Com, in Mat. ser, 46). El marcionis- 
mo es la herejía que parece haber 
preocupado más al Alejandrino (cf. 


cos, especialmente valentinianos y, en 
primera línea, Marción y sus discípu- 
los. Los herejes arriba mencionados 
son también los más nombrados por 
nuestro autor (cf. Hom. in Ez. I, 12). 
Orígenes los asocia sistemáticamente 
como propugnadores de las funda- 
mentales proposiciones gnósticas (cí. 
De princ. II, 9, 5; Hom. in Num. XII, 
2; Hom. in los. XII, 3; Hom. in Ez. 
VINY, 2; Hom. in ler. X, 5; Com. in 
Mat. XII, 12). Pero, a su juicio, el que 


Hom. in Luc. XIV; Com. in Mat. ser. 
43). Es indudable que Orígenes ha 
combatido la doctrina valentiniana de 
las tres naturalezas (cf. De princ. I, 8, 
211,7, 1; IM, 1, 8; Com. in Job. XX, 
17 (15); XX, 24 (20); XX, 28 (22); 
Com. in Rom. I, 3; II, 4; II, 10) asi 
como el dualismo marcionita (cf. De 
princ. II, 5, 1-2; Com.in Rom. 1, 18; II, 
4; IE 6; HI, 11; IV, 4; IV, 7; V, 6). 

6. Jn 10, 27. 

7. 2 Co 13, 3. 
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cio, sino actuando sin juicio; por eso se dice que la perdiz 
está haciéndose rica, pero sin juicio. En cambio, mi Salvador 
se enriquece con juicio; su riqueza está sometida a juicio y 
elección. 


3. En medio de sus días ellos la abandonaron. Nosotros 
todos, que entonces estábamos bajo el dominio de la perdiz 
que hacía oír su voz —pues ella no sólo hizo oír su voz por 
boca de los que he nombrado, sino también por boca de 
todos, absolutamente de todos los que engañan y bajo capa 
de invitar a la piedad al impío invitan de hecho a opiniones 
contrarias a la verdad— la hemos abandonado en medio de 
sus días; porque todos sus días son los días de este mundo, 
y puesto que Cristo Jesús nos ha elegido de en medio del 
presente mundo perverso*, la hemos abandonado en medio 
de sus días. 

Y en sus últimos días será una insensata. ¿Fue alguna 
vez sensata para venir a ser insensata en sus últimos días? 
Pues bien, diremos que era sensata, porque la serpiente era 
el más sagaz de todos los animales de la tierra que el Señor 
babía hecho”. Ella era sensata según lo dicho en Isaías: Yo 
golpearé al gran intelecto, al arconte de los asirios; pues dijo: 
obraré con la fuerza y la sabiduría de la inteligencia, bo- 
rraré las fronteras de las naciones, devastaré sus fuerzas y 
abatiré las ciudades que habitan”. Si alguno es capaz, en- 
tienda cómo sus últimos días serán insensatos. Después de 
haber sido sagaz en el mal —porgue era el más astuto de 
todos los animales de la tierra"-, llegará a ser, por contras- 
te con lo sagaz que había sido, insensata en el mal. Pero 
entenderás lo que significa: sus últimos días serán insensa- 
tos, si sabes cómo también a ti se te manda por medio del 
Apóstol aceptar la necedad en pro de tu salvación: Si algu- 


8. Cf. Ga 1, 4. 10. CE. Is 10, 12-13. 
9. Gn 3, 1. 11. Gn 3, 1. 
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no, dice, se cree sabio entre vosotros en este siglo, que se 
haga necio"; el que antes gritó: hazte necio e insensato, con- 
cluye: para llegar a ser sabio”. Si hay, pues, una sabiduría 
repudiable, según la cual los hijos de este siglo son más sa- 
gaces que los hijos de la luz en esta generación!*, Dios, que 
subvierte los contrarios con los contrarios, es bueno hasta 
el punto de cumplir lo que se dijo: Sus últimos días serán 
insensatos. ¿Cuándo serán insensatos sus últimos días? Con- 
viene que Cristo reine hasta que Dios ponga a todos sus 
enemigos bajo sus pies, y cuando le haya sometido todo, el 
último enemigo, la muerte, será destruido". Cuando la 


12. CE. 1 Co 3, 18. 

13. Orígenes distingue varias sa- 
bidurías: una es la sabiduría de este 
mundo o de los príncipes de este 
mundo y otra la de Dios (cf. De princ. 
HU, 3, 1). En Contra Cels, UV, 47 dirá 
que sabiduría de este mundo son esos 
sistemas filosóficos que defienden la 
materia como si fuera lo más subsis- 
tente; la sabiduría de Dios, en cambio, 
es la que levanta al alma hacia lo invi- 
sible y oculto. El cristiano no es, por 
tanto, contrario a todo tipo de sabidu- 
ría, sino sólo a la que discierne como 
pseudosofía. No obstante, Dios ha 
ofrecido a los hombres un mejor 
medio de salvación: la necedad de la 
predicación (1 Co 1, 21) que proclama 
a Jesús como Mesías crucificado (cf, 1 
Co 1, 23-24). Sólo esta necedad pre- 
ñada de sabiduría divina cs buena a jui- 
cio de un cristiano, porque es una ne- 
cedad que salva, es decir, que conduce 
a la verdad. Cf. Contra Cels. II, 72; I, 
13; J. R. Díaz, La verdad en el Con- 
tra Celso de Orígenes, pp. 437-438. 


14. Cf. Lc 16, 8. 

15, Cf. 1 Co 15, 25-26. En De 
princ. MI, 6, 5 Orígenes identifica 
muerte y diablo. Hablar en este con- 
texto de destrucción de la muerte 
(último enemigo) es hablar de trans- 
formación (o conversión) del diablo; 
porque no sc trata, según él, de la 
destrucción de la sustancia hecha 
por Dios, sino de la «voluntad ene- 
miga» que porta esa sustancia. Lo 
que se destruye del diablo es su con- 
dición de enemigo de Dios. Aquí, 
nuestro predicador no resulta tan 
explícito como en el pasaje citado 
del De principiis, pero lo cierto es 
que fue acusado de sostener la sal- 
vación final del diablo por sus mis- 
mos coctáneos (cf. Rurino, Adult. 
Libr. Orig. 7). Sin embargo, él stem- 
pre presentó cste asunto como una 
hipótesis muy personal y no caren- 
te de vacilaciones y correcciones (cf. 
Com. in Rom. VIII, 9; II, 9; De 
princ. II, 10, 7; 1, 6, 3; Com. in Tobh. 
XX, 174). 
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muerte haya sido destruida, tendrá lugar el fin de la perdiz 
y sus últimos días serán insensatos. 


4. Esto, por lo que se refiere a la perdiz. He aquí ahora 
el comienzo de la segunda perícopa que se ha leído: Trono 
de gloria, lugar elevado desde el principio, nuestra santifica- 
ción, esperanza de Israel. Señor, que todos los que te aban- 
donaron sean confundidos porque se han apartado de ti, que 
sean inscritos en la tierra porque abandonaron al Señor, la 
fuente de la vida!*. El bienaventurado profeta Isaías, vien- 
do al Señor y a su reino, dijo: Yo he visto al Señor Sabaoth 
sentado en un trono excelso y elevado". Jeremías vio tam- 
bién cómo reina Dios; por eso, glorificándole dice: Trono 
de gloria, lugar elevado desde el principio, nuestra santifica- 
ción. Si quieres entender estas palabras como dichas de Cris- 
to, no pecarás, y si las entiendes como aplicadas al Padre, 
no caerás en la impiedad. El Salvador, en efecto, es trono de 
gloria elevado y eso desde el principio: trono de gloria ele- 
vado, porque su reino es excelso. Cristo es nuestra santifi- 
cación, porque el santificador y los santificados tienen todos 
el mismo origen'*. Esperanza de Israel% Como el Salvador 
es la Justicia en persona, la Verdad en persona, la Santifica- 
ción en persona, así también la Esperanza en persona, y no 
es posible ser justo al margen de Cristo, ni ser santo sin ÉI, 
ni tener esperanza sin poseer a Cristo, porque Él es la Es- 
peranza de Israel", Pero, aunque lo refieras a Dios, no co- 
meterás ninguna impiedad. 

¡Señor, que todos los que te abandonaron sean confun- 
didos porque se han apartado de tiP!. Cada uno de noso- 


16. Jr 17, 12-13. el unigénito Hijo de Dios, es «su sa- 
17. Is 6, 1. biduría sustancialmente subsistente» 
18. Hb 2, 11. (ibid. I, 2, 2; cf. Com.in Toh. VI, 38 
19. Jr 17, 13. (22); De orat. XXVII, 12). 


20. Cf. De princ. Il, 9, 4. Cristo, 21. Jr 17, 13. 
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tros, cuando peca, por el hecho mismo de pecar, abandona 
a Cristo y, abandonando a Cristo, abandona a Dios. Sien- 
do injusto, abandona, en efecto, la Justicia”, viniendo a ser 
profano abandona la Santificación, haciendo la guerra aban- 
dona la Paz, sometiéndose al enemigo abandona la Reden- 
ción y poniéndose fuera de la sabiduría abandona la Sabi- 
duría de Dios”, Por tanto, el profeta, enseñándonos lo que 
les sucederá, maldice a todos los que abandonan a Dios: 
Que sean confundidos todos los que te abandonaron. 

Que sean inscritos en la tierra”. Todos los hombres son 
inscritos: los santos en el cielo y los pecadores en la tierra. 
Jesús dice a sus discípulos: Alegraos, porque vuestros nom- 
bres están inscritos en los cielos”. Así pues, si uno llega a ser 
de tal manera que su nombre esté inscrito en los cielos, debe 
alegrarse. Ahora bien, del mismo modo que el nombre de 
los santos está inscrito en los cielos, así el de los que viven: 
de una manera terrestre, el de los que no pasan por la tie- 
rra de Edón, sino que ocupan los campos de la tierra de 
Edón y sus viñas%, está inscrito, como los nombres de los 
que abandonan a Dios, en la tierra”. 

Que sean confundidos, dice el profeta, porque se han 
apartado de ti, que sean inscritos en la tierra. En efecto, se 
os medirá con la misma medida que vosotros uséis??. Cada 
uno es responsable de la manera en que está inscrito. Si tú 
buscas las cosas de la tierra, no buscas las cosas celestes; si 
tu alma está inclinada sobre las cosas de aquí abajo, eres res- 
ponsable; pues dice Jesús: No atesoréis tesoros en la tierra, 
donde la polilla y el orín corroen y donde los ladrones ho- 
radan y roban; atesorad tesoros en los cielos”. ¿Atesoras tú 


22. Cf. 1 Co 1, 30. 27. «Edón» significa «terrestre» (cf. 
23. Cf. 1 Co 1, 30. P. DE LAGARDE, Onomastica sacra, p. 190, 
24. Jr 17, 13. 34). P. Naurmy, o. c, II, p. 169, n. 1. 
25. Lc 10, 20. 28. Mt 7, 2. 


26. Cf. Nm 20, 17-19. 29. Mt 6, 19-20. 
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en el cielo? Eres responsable de que tu nombre esté inscri- 
to en los cielos. 

Esto, a propósito de las palabras: que sean inscritos en 
la tierra; después, indica el motivo: porque abandonaron al 
Señor, la fuente de la vida”. Al comienzo, el mismo profe- 
ta ponía en la boca de Dios estas palabras: Me abandona- 
ron a mí, fuente de agua viva”; ahora dice: abandonaron al 
Señor, la fuente de la vida. Si no queremos dejar al Señor, 
la fuente de la vida, demos también nosotros la respuesta 
que los discípulos auténticos de Jesús dieron al Maestro que 
les decía: ¿También vosotros queréis marcharos??. ¿Qué te- 
nemos que responder? Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes pa- 
labras de vida eterna”. 


5. Aquí finaliza la segunda perícopa. Después, viene de 
nuevo una oración formulada en estos términos: Sáname, 
Señor, y seré sano; sálvame y seré salvo, porque Tú eres mi 
orgullo. Mira que ellos me dicen: ¿Dónde está la palabra del 
Señor? ¡Que venga! Pero yo no me cansé de seguirte, y no 
deseé un día de hombre, Tú lo sabes*. Sólo al que ha veni- 
do como médico a causa de los enfermos y que decía: No 
tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos”, le 
es posible decir con confianza: sáname, Señor, y seré sano, 
a todo el que desea ser curado de la enfermedad de su alma. 
Pero si algún otro distinto de Él anuncia la curación de las 
almas, no se le podría decir con verdad: sáname, Señor, y 
seré sano. En efecto, la hemorroísa del Evangelio había gas- 
tado toda su fortuna en los médicos y ninguno de ellos 
había logrado curarla”, porque a ninguno de ellos se le 
podía decir con razón: sáname, Señor, y seré sano, sino úni- 


30. Jr 17, 13. 34. Jr 17, 14-16, 
31. Jr 2, 12. 35. Mt 9, 12. 
32. Cf. Jn 6,67. © 36. Cf. Mc 5, 25. 


33. Jn 6, 68. 37. Le 8, 43. 
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camente a aquel del que bastaba con tocar la orla del 
manto”. Yo te digo, por tanto: sáname, Señor, y seré sano, 
porque si tú sanas, se seguirá el efecto de la sanación que 
viene de ti, la curación, de modo que yo sea salvo. Por mu- 
chos que sean los que se salven, yo no me salvaré; la única 
salvación verdadera es si Cristo salva, porque entonces seré 
salvo. Vano es el caballo para la salvación”, falaces también 
todas las demás cosas fuera de Dios para la salvación. Por 
eso, yo le diría: Salvame, Señor, y seré salvo, y digo esto si, 
después de haber renunciado a toda jactancia, puedo confe- 
sar también: porque Tú eres mi orgullo*%, o porque cumplo 
el mandamiento que dice: Que el sabio no se enorgullezca 
de su sabiduría, ni el fuerte de su fuerza, ni el rico de su ri- 
queza, sino que el que se glorie que se gloríe de esto, de 
saber y conocer que yo soy el Señor“. Dichoso, pues, el que 
ha renunciado a todo orgullo de abajo, como por ejemplo 
a la pretendida nobleza de linaje, a la belleza y a las cosas 
corpóreas, a la riqueza, a la gloria, y que se contenta con el 
único orgullo de decir: porque mi orgullo eres Tú. 


6. Mira que ellos me dicen: ¿Dónde está la palabra del 
Señor? ¡Que venga! Pero yo no me he cansado de seguirte”. 
Jesús te dice: Toma tu cruz y sígueme*, y: Déjalo todo y sí- 
gueme“, y todavía: El que no abandona a su padre y a su 
madre y se viene conmigo, no es digno de ser discípulo mío*. 
Si, pues, llegas a ser tal que puedas seguir siempre a Jesús, 
le seguirás y, en la medida en que le sigas, no te cansarás. 
Porque no habrá fatiga en Jacob y no se verá aflicción en 
Israel**. Cuando se sigue a Jesús, no hay fatiga; el hecho 


38. Cf. Le 8, 44; Mt 9, 20. 43. Cf. Mt 16, 24. 

39. Sal 32, 17. 44. Cf. Mt 16, 27; 9, 9; 8, 22. 
40. Jr 17, 14. 45. Cf. Mt 10, 37-38. 

41. Jr 9, 23-24, 46. Nm 23, 21. 


42. Jr 17, 15-16. 
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mismo de seguirle suprime la fatiga. Por eso, para que ya 
no nos cansemos, puesto que estábamos cansados antes de 
empezar a seguirle, Él mismo dice: Venid a mí, todos los que 
estáis cansados y agobiados, que yo os aliviaré”. 

Si, pues, estando cansados, venimos a Él y le seguimos, 
diremos: Pero yo no me cansé de seguirle; y es lógico que 
nosotros le digamos también: Yo no deseé un día de hom- 
bre*. Hay un día de hombre y un día de Dios. Que cada 
uno de nosotros desee el día de la resurrección de los san- 
tos, no ese día del cual está escrito: ¡Ay de los que desean 
el día del Señor: es tinieblas y no luz". ¿Quién es el que 
dice: yo no deseé un día de hombre? La claridad del Verbo 
nos reprochará haber deseado un día de hombre. A menu- 
do, estando nosotros enfermos y situados ante el pensa- 
miento de la muerte, mandamos llamar a los hermanos que 
nos visitan y les decimos: pídeme un permiso, pídeme que 
permanezca en la vida. Diciendo esto, no deseamos el día 
santo de Dios, sino un día de hombre. Cesemos, pues, de 
amar la vida y de desear un día humano y busquemos ver 
ese día en el que obtendremos la bienaventuranza en Cris- 
to Jesús, al cual corresponden la gloria y el poder por los si- 
glos. Amén”, 


47. Mt 11, 28. 49. Am 5, 18. 
48. Jr 17, 16. 50. 1 P 4, 11. 


HOMILÍA XVIII 


Sobre: Palabra que vino a Jeremías de parte del 

Señor: Levántate y baja a la casa del alfarero, 

hasta: para entregar a su tierra a la destrucción 
y el escarnio. 


1. Dos son, una tras otra, las visiones de Jeremías que 
acaban de leerse: la primera de ellas contiene lo que se re- 
fiere al vaso de barro que está en la mano del alfarero, vaso 
que, después de romperse, es susceptible de ser reparado, 
porque puede ser remodelado; la otra visión contiene una 
alusión a un vaso de barro cocido que, una vez derribado, 
ya no tiene remedio. En efecto, cuando era barro, si se caía, 
aun estando ya modelado, puesto que era barro, admitía vol- 
ver a ser por segunda vez una pasta para ser rehecho de 
nuevo. Pero desde el momento en que el barro ha pasado 
a ser ya barro cocido y ha sido endurecido por el fuego, 
entonces, si el barro cocido se rompiese, no sería posible 
encontrar remedio para él. ¿Qué quiere decir esto? Lo ex- 
plicaremos primero de una manera global; después, si Dios 
nos lo concede, lo examinaremos palabra por palabra. 

Mientras estamos en esta vida, puesto que somos un vaso 
de barro, somos modelados, por así decir, a la manera de 
un alfarero, ya según la maldad, ya según la virtud; más aún, 
somos modelados de tal manera que nuestra maldad puede 
romperse para llegar a ser una creación nueva y mejor y 
nuestro progreso, tras su formación, puede quedar reduci- 
do a un vaso de arcilla. Pero una vez que, llegados al final 
de la vida, sobrepasemos la era presente, y lleguemos a ser 
entonces lo que lleguemos a ser, sea lo que sea, pasando por 
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el fuego, ya sea por el fuego de los dardos inflamados del 
maligno! o por el fuego divino -puesto que nuestro Dios es 
también un fuego destructor”—, cuando, bajo la acción de tal 
o cual fuego, digo, lleguemos a ser lo que lleguemos a ser, 
sea lo que sea, si estamos rotos, ya estemos rotos y des- 
truidos después de haber sido vasos nobles, ya lo estemos 
después de haber sido vasos de mala calidad, no podemos 
ser rehechos ni nuestro estado es susceptible de mejora?. Por 
eso, mientras estamos aquí abajo es como si estuviésemos 
en la mano del alfarero: aunque el vaso se caiga de sus 
manos, es suceptible de remedio y puede ser rehecho. 
Queden dichas estas cosas de manera un poco rápida, 
antes de hacer un examen detallado del texto, a propósito 
de las dos especies de vasos, uno, de barro aún no cocido, 
y el otro, ya cocido. 2. Pero veamos, a partir de la misma 


1. CE. Ef 6, 16. 

2. Dt 4, 24; Hb 12, 29. Orígenes 
distingue entre el fuego que procede 
directamente de Dios y el fuego del 
maligno. Cada uno tiene su propia ma- 
teria de combustión (pecados leves o 
graves) y su propia eficacia. Cf. Hom. 
in Lev. IX, 8; Hom. in Ps. 36, IH, 1. 

3. El Alejandrino distingue, 
pues, dos estados en la vida del hom- 
bre: uno, mientras dura la vida pre- 
sente, y otro, alcanzado al final. Du- 
rante nuestro estado de viatores 
permanecemos como masa de barro en 
manos del alfarero, pudiendo ser mo- 
delados y remodelados en razón de 
nuestra bondad o maldad. Orígenes 
parece suponer que son nuestros actos 
(buenos o malos) los que proporcio- 
nan forma a nuestra plasis. El alfarero 
es Dios, pero Dios nos va modelando 


en conformidad con nuestros actos. 
Son, por tanto, éstos los que le pro- 
porcionan la forma de nuestra confor- 
mación (= los rasgos de nuestra per- 
sonalidad). Y en tal situación siempre 
cabe deshacer lo hecho y rehacer lo 
deshecho, mejorar o empeorar. Pero 
una vez introducidos en el horno 
(resp. fuego), nuestro estado queda 
inalterablemente fijado, perdiendo 
toda posibilidad de mejora. Orígenes 
parece pensar en un estado definitivo, 
pues no puede ser rehecho. Sin em- 
bargo, lo aquí expresado no es fácil- 
mente armonizable con la idea orige- 
niana de la pervivencia del libre 
albedrío en el hombre del más allá y 
con la posibilidad hipotética de una 
recaída del alma en estado de biena- 
venturanza (cf. De princ. II, 3, 1; Il, 3, 
3; JERÓNIMO, Ep. ad Avitum 5 y 10). 
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lección, lo que se dice del vaso de barro en la mano del al- 
farero, y cómo la Palabra misma que está en el profeta, el 
Señor que profetiza en él, nos proporciona también otros 
puntos de partida no despreciables para la interpretación de 
la historia de la figura que está en la mano del alfarero. 

Palabra que vino a Jeremías de parte del Señor: Leván- 
tate y baja a la casa del alfarero*. Jeremías está en alto, ha 
subido por encima de los vasos de barro; debajo están los 
vasos de barro, y la naturaleza que rige los vasos de barro, 
por condescendencia con aquellos a quienes rige, está [tam- 
bién] debajo“; por eso, la Palabra que vino a Jeremías de 
parte del Señor le dijo: Levántate y baja a la casa del alfa- 
rero y allí escucha mis palabras. A Moisés se le dice: Sube 
al monte y escucha; a Jeremías se le dice: Baja a la casa del 
alfarero y escucha, porque cada uno de los que escuchan la 
Palabra, o bicn reciben una enseñanza sobre las cosas de 
arriba, o bien aprenden sobre las cosas de abajo: si yo reci- 
bo instrucción sobre las cosas de abajo, desciendo con el 
pensamiento para ver las cosas de abajo, y si aprendo las 
cosas de arriba, asciendo con el pensamiento” hacia las cosas 
de arriba para contemplar lo que está allí. 

Para que todos vosotros, en la medida en que os sea po- 
sible, sigáis lo que estoy diciendo, me serviré de un ejem- 


4, Jr 13, 1-2. 
5. Los vasos de barro son los 


7. Para Orígenes, los términos 
«ascender» y «descender» no expre- 


cuerpos (cf. 2 Co, 4, 7). La naturale- 
za que los gobierna es el Logos, que 
se ha puesto a su nivel. La condescen- 
dencia de esta naturaleza (persona) 
consiste en su encarnación (cf. Com, 
in loh. VI, 35 (18), 176). Jeremías, en 
cuanto profeta que es, está por enci- 
ma de la condición ordinaria de tales 
vasijas de barro. 
6. Cf. Ex 24, 12. 


san un movimiento local, sino mental, 
Es dirigir la mente hacia un tipo de 
realidades espirituales (de arriba) o te- 
rrenas (de abajo). Entre estas realida- 
des hay una relación tal (las segundas 
son imagen de las primeras, las au- 
ténticas) que permite ascender de las 
visibles (o de abajo) a las invisibles (o 
de arriba). Cf. Com. in Cant. II, 1, 
11-12; III, 2, 9. 
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plo tomado también de la Escritura, y por el ejemplo daré 
una explicación clara que nos aproximará a la interpretación 
que me ha sido sugerida [por la gracia de Dios]: En el nom- 
bre de Jesús se doblará toda rodilla de los seres celestes, te- 
rrestres e infernales, y toda lengua confesará que Jesucristo 
es Señor para gloria de Dios Padre*. Hay una sabiduría re- 
ferida a cada uno de estos grupos: una sabiduría relativa a 
los seres celestes, que consiste en saber cómo están distri- 
buidos; una sabiduría relativa a los seres infernales, puesto 
que es también propio de la sabiduría de Dios lo que con- 
cierne a la distribución de los seres infernales; y lo mismo 
vale para los seres terrestres. Cuando tengo intención de en- 
tender la sabiduría relativa a los seres celestes, subo hacia 
las realidades celestes como Moisés subió a la cima del monte 
a fin de que la voz venida del cielo le fuera audible, según 
lo escrito. Él debía, en efecto, ser instruido en cultos celes- 
tes, porque hay una sombra y una zmagen de los misterios 
celestes en las leyes consignadas, como enseñaba el Apóstol 
cuando decía: Los cuales dan un culto en imagen y en som- 
bra de las realidades celestes”. Del mismo modo que yo, si 
tengo intención de ser instruido sobre las realidades celes- 
tes, subo, así, si tengo necesidad de aprender sobre las rea- 
lidades subterráneas, aun habiendo llegado a ser profeta, 
bajo. Tal vez por esto Samuel, cuando fue instruido en las 
cosas subterráneas, bajó y vino a estar en el Hades. No era 
juzgado para venir a estar en el Hades, sino para ser ob- 
servador y espectador de los misterios de los seres subte- 
rráneos', Puede haber también algo de esto en lo dicho por 
el Apóstol a propósito de la Sabiduría, cuando define con 
precisión cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y 
la altura"! en el acto de conocer. Piensas conocer la altura, 


8. Flp 2, 10-11. 10. Cf. 1528, 
9. Hb 8, 5. 11. Ef 3, 18. 
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subes con la razón a lo alto; debes conocer la profundidad, 
bajas con la razón a lo profundo; vas a conocer lo que está 
en medio de la altura y la profundidad, conoces la anchu- 
ra y la longitud. La mente que puede seguir al Hijo de Dios 
anda por todas partes conducida por el Logos que la ins- 
truye acerca de todo; y le sigue en la medida en que ha re- 
nunciado al mundo y ha tomado su cruz”, pues sólo puede 
seguir a Jesús el que es capaz de decir: El mundo está cru- 
cificado para mí y yo para el mundo". 

Era preciso recurrir a un ejemplo para explicar la frase: 
Baja a la casa del alfarero y allí oirás mis palabras"; pues 
había que compararla con esta otra: Sube y oirás mis pala- 
bras'. Porque de los que oyen, hay quienes suben para ser 
instruidos, pero no suben del todo corporalmente, y hay 
quienes bajan, pero tienen su alma arriba para ver la razón 
de las cosas de abajo que se encuentra en lo alto'é. El mismo 
Jesucristo, Señor mío, ha subido y ha bajado, pues el que 
subió es el mismo que el que bajó; Él está por encima de 
todo”. Por tanto, si tú aspiras a entender al Verbo que ex- 
plica las cosas de lo alto y ha subido a lo alto, entiende al 
que ha bajado abajo y enseña sobre las cosas de abajo'*, no 
digas: ¿quién subirá al cielo?, es decir, para hacer bajar a 
Cristo; o bien: ¿quién bajará al abismo?, es decir, para hacer 


12. Cf. Mt 16, 24. cer las cosas de la tierra se requiere 


13. Ga 6, 14, también ascender al cielo, porque es 
14. Jr 18, 2. allí donde se encuentra su razón de 
15. Cf. Ex 24, 12. ser. 


17. Cf. Ef 4, 10. 


16. Subir y bajar no son actos 


corporales, sino mentales (cf, Hom. 
in Gen. IV, 5). Admiten incluso una 
cierta simultaneidad o bilocación. 
Hay quienes, bajando, mantienen su 
alma arriba, porque es arriba donde 
se encuentra la razón de las mismas 
cosas de abajo. Por tanto, para cono- 


18. Según cel Alejandrino, el 
mismo Verbo que bajó para habitar 
entre los hombres está en alto para 
aquellos a quienes enseña los misterios 
del reino y en bajo para aquellos a 
quienes reprocha sus pecados (cf. 
Hom, in Gen. IV, 5). 
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subir a Cristo de entre los muertos. Pero ¿qué dice la Escri- 
tura? Cerca de ti, en tu boca y en tu corazón, está la pala- 
bra“, por cuyo medio tú subes al cielo. A propósito de la 
subida, [se dice] cerca de ti está la Palabra, y respecto de 
las cosas de abajo, cerca de ti está la Palabra. Pues ¿qué 
puede tener dentro de sí el santo sino al Verbo que está en 
todas partes? En efecto, el Reino de los cielos está dentro de 
vosotros?*, 


3. El profeta baja, por tanto, a la casa del alfarero y 
cuenta lo que ha visto diciendo: Y he aquí que él estaba ha- 
ciendo un trabajo con sus manos; el vaso que hacía con el 
barro cayó de sus manos y volvió a hacer de él otro vaso, 
como mejor le pareció hacerlo en lugar del anterior”. Pero 
yo no sé lo que ha visto el profeta estando en casa del al- 
farero; ha visto al alfarero trabajando; el vaso que estaba ha- 
ciendo era de barro; el vaso cayó. ¿Por qué no habla con 
más precisión? ¿Ha dejado caer el vaso de sus manos y no 
hace responsable al alfarero? Sin embargo, dado que el texto 
alude a vasos animados que caen por sí mismos, por eso se 
dice: el vaso cayó de sus manos. Obsérvate, pues, a ti mismo, 
para que, estando en manos del alfarero y todavía en pro- 
ceso de formación, no caigas de sus manos por tu culpa”. 
Nadie, en efecto, arrebata [nada] de sus manos”, según lo 
dicho en el evangelio de san Juan. Pero no está escrito que 
como nadie arrebata [nada] de sus manos, así nadie cae; pues 


19. Rm 10, 6-8. porque dispone de libre albedrío, le 
20. Le 17, 21. considera responsable de su propia elec- 
21. Jr 18, 34. ción y caída. Hacer depender las pro- 


22. Orígenes da a entender que la 
caída (moral) es siempre culpa del que 
cae, pues éste dispone de capacidad para 
no caer. Tal es la confianza que nuestro 
autor muestra en el libre albedrío o ca- 
pacidad decisoria del hombre. Por eso, 


plas decisiones de los impulsos externos 
o de la sola constitución natural, ade- 
más de irresponsable, es contrario a la 
evidencia (cf. De princ. MÍ, 1, 5), 

23. Se trata de las manos del 
Padre (cf. Jn 10, 29). 
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el ser dotado de autodeterminación es libre**. Y digo: nadie 
arrebatará nada de la mano del pastor; de la mano de Dios 
nadie puede arrebatarnos; pero nosotros, por descuido, po- 
demos caer de sus manos. 


4. Y la palabra del Señor vino a mí diciendo: ¿No puedo 
obrar con vosotros como el alfarero, casa de Israel?, dice el 
Señor. Cada uno entiende lo escrito según su capacidad: 
uno, tomando el sentido de estas cosas de manera más su- 
perficial, como de una fuente que corre a ras del suelo; otro, 
de una manera más profunda, como sacándolo de un pozo*, 
Ambos pueden aprovecharse, puesto que lo mismo es fuen- 
te para uno y pozo para otro”, El Evangelio da testimonio 
de esto cuando refiere lo relativo a la Samaritana; pues allí 
se llama fuente y pozo a la misma realidad, y a lo largo 
del pasaje se la dice unas veces frente y otras pozo. Que el 
que sea capaz reflexione, para que vea que la misma cosa en 
sustancia es una fuente para el superficial y un pozo para el 
más profundo. 

He aquí mi prólogo a la explicación venidera del vaso 
de barro caído de la mano del alfarero y modelado de nuevo. 
Algunos vieron y entendieron estas cosas de la manera más 


24. El autexousion es el ser 26. Orígenes desarrolla amplia- 


capaz de moverse a sí mismo o con 
poder sobre sí mismo, por tanto, el 
ser libre. Orígenes dedica todo un 
capítulo de su De principiis (cf. III, 
1, 1ss.) a la cuestión del libre albe- 
drío, examinando su existencia y na- 
turaleza, su fundamento escriturísti- 
co y las objeciones que oponen sus 
adversarios (gnósticos) desde los 
mismos textos de la Sagrada Escri- 
tura. 


25. Jr 18, 5-6. 


mente esta imagen en Hom in Gen. 
XIII, 1-4 y Hom. in Num. XII. 

27. Alusión a Pr 5, 15: Bebe de 
la fuente de tus pozos, como se des- 
prende de Hom. in Num. XII, 1, 
donde se alude a los Proverbios y se 
dice que el Verbo de Dios es pozo si 
esconde algún profundo misterio y 
fuente si se desborda y se extiende a 
las naciones: P. NAUTIN, o. e, II, p. 
187, n. 2. 

28. Cf. Jn 4, 6.11-12. 
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simple”. Yo os expondré el pensamiento y la explicación de 
las mismas; después de esto, si encontramos algo más pro- 
fundo, lo expondremos también. 

Puede tratarse aquí, dicen, de la resurrección; porque si 
el vaso de barro ha caído de las manos del alfarero y [éste], 
de la misma materia, del mismo barro, hace de él otro vaso 
como mejor le pareció en lugar del anterior”, también Dios, 
el alfarero de nuestros cuerpos, el creador de nuestro orga- 
nismo, puede, cuando el vaso caiga y se rompa por la causa 
que sea, retomarlo, renovarlo y hacer de él otro vaso más 
hermoso y de mejor calidad, tal como le parezca mejor ha- 
cerlo en lugar del anterior. 


5. Admitamos también esta explicación. Pero escuche- 
mos al Señor mismo dar una explicación y decir: ¿No po- 
dría yo hacer con vosotros lo mismo que el alfarero, casa de 
Israel?, dice el Señor. Mirad que como el vaso festá en las 
manos] del alfarero, así vosotros estáis en mis manos. De 
pronto hablaré sobre una nación y un reino, de suprimirlos 
y de perderlos; y esta nación se convertirá de sus males que 
yo le había reprochado, y yo me arrepentiré de los males que 
había pensado hacerles; y al fin hablaré sobre una nación y 
un reino, de reconstruir y plantar, y ellos harán lo que está 
mal delante de mí por no escuchar mi voz, y yo me arre- 
pentiré del bien que había decidido hacerles, dice el Señor”. 
Nosotros vemos que lo que ha pasado en la casa del alfa- 


mismo hacen los antropomorfistas con 
los miembros y actitudes humanas que 


29. Son los que se quedan en el 
sentido literal (= superficial) del texto, 


incapaces de alcanzar su verdadero 
sentido, el espiritual (cf. De princ. IL, 
7, 2). Entre estos se encuentran los mi- 
lenaristas, que interpretan al modo 
judío, incurriendo en el error, muchas 
de las promesas divinas alusivas al 
reino de Dios (cf. ibid. IL, 2, 2). Lo 


se atribuyen a la divinidad (cf. Hom, 
in Gen. III, 1). Pero la fe de los sim- 
ples no carece de utilidad (cf. De princ. 
IV, 2, 6; IV, 2, 8; Contra Cels. III, 37; 
IV, 9; V, 16). 

30. Jr 18, 4. 

31. Jr 18, 6-10. 
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rero se refiere no a algún acontecimiento de carácter indi- 
vidual, sino a dos naciones. Dios dice, en efecto, al comen- 
zar, que va a hablar de naciones, a fin de sugerir algo a los 
que son capaces de entender misterios inefables: Finalmen- 
te, hablaré sobre una nación. Busca el sentido de finalmen- 
te y de esa primera nación sobre la cual habla de destruc- 
ción por causa de sus pecados, y, tras haber hablado de 
destrucción por razón de sus pecados, se le promete nada 
menos que, si se arrepiente, Él se arrepentirá de los males 
que había dicho les causaría. Y de nuevo les habla sobre 
otra nación, la segunda, les habla de reconstruir y de plan- 
tar todo un pueblo; y porque este pueblo reconstruido y 
plantado tiene una hermosa promesa, pero puede pecar, dice 
después de esto: si se apartan de las buenas acciones, yo me 
arrepentiré de los bienes que había decidido hacerles. 
¿Cuáles son, por tanto, estas dos raciones: la denomina- 
da primera, a la que el Verbo amenaza, y la segunda, a la que 
hace promesas? El amenaza, en efecto, de tal manera que, si 
el pueblo se convierte, no ejecurará la amenaza; Él promete 
de tal modo que, si el segundo pueblo cae y se hace indig- 
no de las promesas, no las obtendrá”. En torno a dos pue- 
blos gira esencialmente la entera economía de Dios para con 
los hombres que están en el mundo. Hubo, en primer lugar, 
aquel pueblo, Israel, y, en segundo lugar, desde la venida de 
Cristo, este pueblo. Al primero Dios lo amenazó con las 
amenazas que le hizo, y nosotros vemos los efectos de la 
amenaza dirigida al primer pueblo: estuvo en cautividad, su 
ciudad fue destruida, su santuario derribado, el altar fue pro- 
fanado, ninguna de las cosas venerables de los tiempos anti- 
guos se conserva ya entre ellos”; pues Dios decía a este pue- 


32. Son, por tanto, amenazas y 33. Sobre la polémica antijudaica, 
promesas condicionadas por el mérito ver supra, hom. IV, 2; De princ. IV, I, 
o demérito de los destinatarios de las 3; Com. in Mat. XIV, 19. 
mismas. 
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blo: convertíos, y ellos no se convirtieron. Después de ha- 
berles dicho esto, Dios habla al segundo pueblo de su re- 
construcción, pero ve que esta nación está hecha también de 
hombres que pueden caer una vez más. Por eso le amenaza 
y dice: Aunque antes hablé de construcción, de plantación y 
de agricultura, si este pueblo tiene intención de pecar tam- 
bién, por haber pecado le sucederá a él lo mismo que le fue 
dicho a los otros debido a sus pecados, y si no se arrepien- 
ten sufrirán. Pregunta a la entera Escritura y encontrarás que 
la mayor parte de los pasajes se refieren a estos dos pueblos. 
Dios eligió a los patriarcas, les hizo una promesa, sacó 
de Egipto al pueblo salido del linaje de los patriarcas, tuvo 
paciencia con ellos cuando pecaban, les educó como un 
padre, les introdujo en la tierra de la promesa y se la dio, 
les envió profetas en distintas épocas, les corrigió y convir- 
tió de los pecados, tuvo longanimidad con ellos enviándoles 
incesantemente sanadores, hasta que vino el médico-jefe, el 
profeta que sobrepasa a los profetas, el médico que supera 
a los médicos. Llegado Él, ellos le entregaron y pusieron en 
trance de muerte, diciendo: ;Fuera, fuera de la tierra tal hom- 
bre! ¡Crucifícalo, crucifícalo?*. Al punto, vino una visita [de 
Dios] a la nación, el lugar” en el que mi Jesús había sido 
crucificado quedó desierto, Dios eligió a otro pueblo. Ved 
cómo la cosecha es abundante, aunque los obreros son pocos”. 
Pero, por otro lado, Dios procura que la red barredera sea 
echada sin cesar en el mar de esta vida y se reúnan peces de 
todas clases**, envía a muchos pescadores, envía a muchos ca- 
zadores*; cazan en todo monte, cazan en toda colina". Mira, 
toda esta economía es para la salvación de los pueblos. 


34. Cf. Jn 19, 15. 39. En la hom. XVI, 1, los pes- 
35, Cf. Jr 40 (33), 10. 12. cadores eran los predicadores, y los 
36, Cf. Ap 11, 8. cazadores los ángeles. Cf. P. NAUTIN, 
37. Cf. Mt 9, 37. o. c, IL, p. 193, n. 1. 


38. Cf. Mt 13, 47. 40, Jr 16, 16. 
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Considera, pues, la bondad y la severidad de Dios: seve- 
ridad para con el primer pueblo, que ha caído, y para ti, el 
segundo pueblo, las promesas y la bondad, si permaneces en 
la bondad, porque de otro modo también tú serías talado“. 
Pues el hacha ha sido puesta a la raíz de los árboles no sólo 
entonces; el hacha está presta para venir de nuevo. El hacha 
está puesta a la raíz de los árboles*?, decía entonces mi Jesús 
profetizando sobre Israel, a cuyo lado estaba el hacha. Él 
mismo era el hacha del árbol estéril, y decía: Ya está puesta 
el hacha a la raíz de los árboles. Cuantos árboles había allí 
que no daban fruto eran arrancados, arrojados al fuego% y cas- 
tigados. Pero ahora se ha producido otra plantación semejan- 
te a la primera; de ellas se ha dicho: Los introducirás y los 
plantarás en el monte de tu heredad, en el lugar preparado 
para tu morada“. Dios ha introducido a su pueblo en el monte 
de su heredad. Yo no busco, como los judíos, el monte en una 
materia inanimada*. El monte es Cristo. En Él hemos sido 
plantados, en Él hemos sido fijados*. Ved, pues, si el dueño 
de casa, si se muestra longánime, no dirá tal vez cuando venga: 
Llevo viniendo ya tres años a esta higuera y no lleva fruto. 
Arráncala. ¿Para qué va a ocupar la tierra en vano?”; porque 
el que viene a la asamblea y no fructifica, ocupa inútilmente 
la buena tierra, Cristo, el misterio de la Iglesia. 


6. Finalmente hablaré sobre una nación o también sobre 
un reino**. Podrá parecer que la expresión finalmente se ha 


41. Cf. Mt 3, 10. ca en Jesucristo. Cf. De princ. IV, 2, 1; 

42. Mt 3, 10. Hom. in Gen. XIII, 2; Hom. in Ex. 

43. Cf. Mt 3, 10. VII 1; Hom. in Ter. XII, 13. 

44, Ex 15, 17. 46. Aquí, monte, como símbolo 

45. Los judíos, haciendo una in- de Cristo, tiene más sentido de fun- 
terpretación literal de la Escritura, en- damento en el que estamos implanta- 
tienden por monte lo que esta palabra dos y fijados que de elevación. 
significa en su sentido más obvio; pero 47. Cf. Le 13, 7. 


de este modo se cierran a la fe salvífi- 48. Jr 18, 7. 
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usado con simplicidad*; sin embargo, se está diciendo esto. 
En la frase: hablaré sobre una nación o sobre un reino, la 
expresión finalmente significa lo que sigue. Al primer pue- 
blo se le dice: os destruiré, como si éste fuera su fin; al se- 
gundo pueblo: os reconstruiré. Y de nuevo se les dice a los 
primeros: os arrancaré, y a los segundos: os plantaré“, 

¿Es preciso, por tanto, que se realice el fin porque se ha 
dicho: finalmente? De Dios, que no se arrepiente, se dice 
que se arrepiente?! según la Escritura. Detengámonos en el 
texto para que, si podemos justificar en qué sentido se dice 
esto, aceptemos la palabra: Finalmente —dice— [hablaré] 
sobre una nación y un reino, de suprimirlos y perderlos, y si 
aquel pueblo se arrepiente de los males que yo le be repro- 
chado, yo también me arrepentiré de los males que había 
pensado hacerles. Y al fin, hablaré sobre una nación o un 
reino, de reconstruir y plantar; ellos cometerán delante de 
mí la maldad de no escuchar mi voz y yo me arrepentiré de 
los bienes que había decidido hacerles’. Nos piden justifi- 
car el arrepentimiento de Dios%. Arrepentirse parece, en 
efecto, sorprendente e indigno no sólo de Dios, sino del 
sabio; pues yo no concibo un sabio arrepintiéndose, sino 
que el que se arrepiente, tomando el vocablo en su sentido 
usual, se arrepiente de no haber tomado una buena deci- 


49. Esto es, sin intención especial. 

50. Para Orígenes, el adverbio fi- 
nalmente de jr 18, 7-10 esconde una in- 
tencionalidad muy clara, alude al fin 
que espera a los pueblos (judío y cris- 
tiano) a que se refiere: destrucción y re- 
construcción, extirpación y plantación. 

51. Cf. Jr 18, 10. 

52. Jr 18, 7-10. 

53. Los paganos cultos, en efec- 
to, reprochaban con frecuencia a la Bi- 
blia sus muchos antropomorfismos 


(cf. Contra Cels. IV, 71). A juicio de 
Orígenes, el lenguaje antropomórfico 
de la Escritura es el modo providen- 
cial del que Dios se sirve para dar a 
conocer su voluntad al hombre. Para 
ello recurre a formas de conocimien- 
to y comportamiento humanos; pero 
esto no obliga a admitir en Dios 
«miembros (corporales) semejantes a 
los nuestros», como quieren algunos 
cristianos demasiado apegados a la 
letra (cf. Hom. in Gen. MI, 1-2). 
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sión. Pero Dios, que prevee el futuro, no puede no tomar 
una buena decisión y arrepentirse de ello. ¿Cómo, pues, la 
Escritura le ha hecho decir: me arrepentiré? No respondo 
todavía. También en los Reyes se ha dicho lo mismo en la 
frase: me be arrepentido de haber ungido a Saúl como rey”, 
y en general está dicho de él: y arrepintiéndose de los 
males... 

Pero mira lo que se nos enseña de Dios en general. 
Donde [se dice]: Dios no es como un hombre para dejarse 
engañar, ni como un hijo de hombre para ser amenazado“, 
aprendemos también por esta frase que Dios no es como un 
hombre; sin embargo, por medio de otra que dice: El Señor, 
tu Dios, te ba corregido como todo hombre corrige a su hijo, 
o todavía: Él se ha plegado como un hombre a su hijo”, 
[aprendemos] que Dios es como un hombre. Por tanto, 
cuando las Escrituras hablan teológicamente de Dios tal cual 
es en sí mismo y no mezclan su economía con los asuntos 
humanos?*, dicen que Él no es como un bombre“. Pues su 
grandeza no tiene fint; es más terrible que todos los dioses”, 
y alabadlo todos los ángeles de Dios, alabadlo todas sus po- 
tencias, alabadlo sol y luna, alabadlo todos los astros y la 
luzS, y encontrarás releyendo en las Sagradas Escrituras 


54. 1 S 15, 11. parada de los asuntos humanos: zes 
55. Ji 2, 13. que cabe un plan salvífico (economía) 
56. Nm 23, 19. sin tener en cuenta a Jos beneficiarios 
57. Cf. Dt 8, 5. de ese plan, es decir, a sus destinata- 


58. Orígenes parece distinguir en rios? Pero aquí Orígenes parece em- 


el hablar bíblico teología (un hablar 
sobre Dios en sí mismo) y economía 
(un hablar sobre Dios en su relación 
con los hombres; por tanto, en su 
condescendencia, algo que supone 
mezclarse con los asuntos humanos). 
Resulta sorprendente que se mencio- 
ne aquí la economía de Dios como se- 


plear economía como sinónimo de on- 
toteología: Dios no es un hombre, 
porque su ser no es de naturaleza hu- 
mana. 

59, Nm 23, 19. 

60. Sal 144, 3. 

61. Sal 95, 4, 

62. Sal 148, 2-3. 
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otros pasajes a los gue podrás aplicar el Dios no es como un 
bombre*; pero cuando la economía divina se mezcla con los 
asuntos humanos, [Dios] lleva la inteligencia, las maneras y 
el lenguaje de un hombre. [Hace] como nosotros cuando 
hablamos a un niño de dos años**. Balbuceamos a causa del 
niño —pues no es posible que, conservando nosotros la dig- 
nidad de la edad del hombre adulto y hablando a los niños 
sin adecuarnos a su lenguaje, los niños nos entiendan—. Algo 
parecido, entiéndeme, sucede también con Dios cuando se 
ocupa del género humano y sobre todo de los que son aún 
niños”. 

Considera cómo también los adultos cambiamos el nom- 
bre de las cosas para los lactantes, y les nombramos el pan 
con un nombre especial, y el hecho de beber con otro nom- 
bre, sin servirnos del lenguaje de los adultos, lenguaje que 
empleamos con los interlocutores adultos, sino usando otro 
lenguaje adaptado a la infancia y a la lactancia. Lo mismo 
[sucede] con los vestidos; cuando se los nombramos les po- 
nemos otros nombres, fabricando una especie de lenguaje 
infanti]. ¿Somos entonces [hombres] inmaduros? ¿Y si uno 
de nosotros oye hablar con los niños, dirá tal vez: este viejo 
ha perdido la razón, este hombre olvida la barba que lleva, 
su edad de adulto? ¿O concederá, más bien, en razón de las 
circunstancias, a ese que está con un niño no hablar con el 
lenguaje de los viejos ni de los adultos, sino de los niños? 


63. Nm 23, 19. 

64. La explicación que sigue no 
hace otra cosa que destacar la con- 
descendencia divina (prolongación de 
su kénosis), es decir, el plegarse del 
Creador a su criatura humana, algo 
que merece no sólo nuestra justifica- 
ción, sino también nuestra admira- 
ción. El comportamiento antropo- 


mórfico de Dios es, pues, expresión 
de su providencia (amorosa) y de su 
carácter pedagógico y medicinal. Cf. 
Contra Cels, IV, 71; Hom. in Ez. l, 
2; Com. in Rom. VII, 18; Hom. in 
Gen. MI, 2. 

65. Cf. 1 Co 3, 1; Com. in Cant. 
IL, 133; Com. in Gen. IV, 6; VIL 1; 
XIV, 4. 
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Pues bien, Dios habla ciertamente a los niños. Heme aquí, 
dice también el Salvador, a mí y a los niños que Dios me ha 
dado*%. Se podría decir al viejo que habla a un niño infantil- 
mente o, para decirlo más enfáticamente, con el lenguaje de 
un lactante: te has plegado”, has mostrado el modo del lac- 
tante y has asumido su estado. Entiende, pues, de esta mane- 
ra a la Escritura cuando dice: El Señor, tu Dios, se ha plega- 
do a ti como un hombre se pliega a su hijo, Parece que los 
que han traducido del hebreo, no encontrando la expresión 
correspondiente en griego, han inventado ésta, como en otros 
muchos casos, y han confeccionado la frase: El Señor, tu Dios, 
se ha plegado a ti, esto es, se ha adecuado a tus maneras, como 
un hombre se pliega, según este ejemplo que acabo de decir, 
a su hijo. Así pues, puesto que nosotros nos arrepentimos, 
Dios, cuando se dirige a nosotros, que nos arrepentimos, dice: 
me arrepiento, y cuando nos amenaza no se jacta de ser pre- 
visor, sino que hace como si hablase a lactantes; no revela que 
lo ha previsto todo antes de su nacimiento”, sino que, como 
si representase un papel, por así decir, ante el lactante, finge 
no conocer el futuro. Así pues, amenaza a un pueblo por 
causa de sus pecados, y dice: Si el pueblo se arrepiente, yo 
también me arrepentiré”. ¡Oh Dios! ¿Cuando amenazas no 
sabes si el pueblo se arrepentirá o no se arrepentirá? ¿Y qué? 
¿Cuando prometes, no sabes si el hombre o el pueblo al que 
se dirige tu palabra permanecerá digno de las promesas o no 
permanecerá? Sí, pero [Dios] simula”. 

Encontrarías muchos antropomorfismos parecidos en la 
Escritura, como éste: Habla a los hijos de Israel; tal vez es- 


66. Is 8, 17 (= Hb 2, 13). medida pedagógica que nada tiene que 
67. Cf. Dt 1, 31. ver con la falsedad y el engaño. Cf. H. 
63. Dt 1, 31. DE LUBAC, « Tu mas trompé, Segnenr», 
69. Dn 1 (13), 42. le commentaire d'Origěne sur Jer 20, 
70. Cf. Jr 18, 8. 10. 7, en Mémorial J. Chame, Lyon 1950, 


71. La simulación de Dios es otra pp. 255-280. 
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cucharán y se arrepentirán”?. Dios no ha dicho esto: tal vez 
escucharán, como si estuviera incierto, pues Dios no vacila 
al decir: tal vez escucharán y se arrepentirán, sino [que dice 
esto] para poner plenamente de manifiesto tu autodetermi- 
nación y para que no digas: si ha previsto que yo me per- 
deré, es preciso que me pierda; si ha previsto que yo me 
salve, debo salvarme necesariamente”, 

Finge, por tanto, no saber lo que te sucederá en el fu- 
turo a fin de respetar tu autodeterminación al no haber pre- 
sumido ni previsto si te convertirás o no, y dice al profeta: 
Habla, tal vez se arrepentirán. Encontrarás, en efecto, otros 
muchos textos semejantes acerca de Dios que se pliega al 
hombre. Si oyes hablar de la cólera de Dios y de su ira”, 
no pienses que la cólera y la ira sean pasiones de Dios. Son 
maneras adaptadas del lenguaje usual” para convertir y me- 
jorar al lactante, porque también nosotros presentamos a los 
niños un rostro terrible que no corresponde a nuestros sen- 
timientos, sino a un plan (pedagógico). $1 conservásemos en 
nuestro rostro la indulgencia del alma para con el niño y le 
manifestásemos la ternura que tenemos para con él, sin des- 
viar ni, por así decir, cambiar sus rasgos con vistas a su con- 
versión, le corromperíamos y le haríamos peor. Así, por 


72. CK. Je 33, 2-3. 
73. Orígenes se manifiesta con- 


Rom. I, 3; VII, 8). Según el testimo- 
nio bíblico, Dios simularía (antropo- 


trario a todo tipo de determinismo, ya 
sea estoico o gnóstico (cf. De princ. 
UL, 1, 1ss.). Ni siquiera la presciencia 
de Dios puede arrebatar al hombre su 
capacidad de autodeterminación (cf. 
Phil. XXV, 2; XXIIL 9), pues no es la 
presciencia divina la cansa del hecho 
preconocido, sino el acontecer del 
hecho la causa de su preconocimiento 
(cf. ibid, XXIII, 8; XXV, 1-3; Contra 
Cels, II, 20; De orat. VI, 3; Com. in 


morfismo) incluso no conocer el futu- 
ro para no dar pábulo al pensamiento 
irresponsable de quienes consideran 
que su destino ya ha sido trazado, 
porque Dios lo conoce de antemano. 
A este propósito puede verse J. R. 
Díaz, Justicia, pecado y filiación, pp. 
47-52, 

74. Cf. Dr 29, 23. 24-27. 

75. Lenguaje acomodaticio, dirá 
en Contra Cels. IV, 71. 
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tanto, se dice que Dios se encoleriza y se enfada”? para que 
tú te conviertas y mejores. En realidad [Dios] no se enco- 
leriza ni se aíra, pero tú sufrirás los efectos de la cólera y 
de la ira cuando estés por tu malicia en penas intolerables, 
siempre que seas corregido por la llamada cólera de Dios”. 


7. Seguidamente, tras el discurso sobre los dos pueblos; 
el primero, al que se le da la amenaza, y el segundo, al que 
se le da la promesa, dice, evidentemente, a los primeros: Y 
abora dije a los hombres de Judá y a los habitantes de Je- 
rusalén: así habla el Señor: be aquí que yo forjo contra vo- 
sotros males”, Porque lo que yo forjo contra vosotros está 
en mi mano, puede caer; hacedlo caer de mi mano para que 
yo cambie los males que ideo para vosotros y los transfor- 
me en bienes. Tú no encontrarás [dicho en ninguna parte]: 
«he aquí que yo forjo para vosotros bienes» y palabras aná- 
logas a lo dicho a continuación para que se crca según csto 
que deja escapar de sus manos lcs bienes que idea para ha- 
cerlos males; al contrario, Él idea males, según el ejemplo 
dado, e ideando los males los administra —aparte de la in- 
terpretación que se dio del versículo: cayó de mis manos”— 
para que, si cacn, el fin, no sé de qué clase, de los males 
ideados no se realice. 


8. Que cada uno se aparte, pues, de su mal camino, y 
mejorad vuestra manera de vivir, Hay veces en que los 
más simples dicen: «Los hombres antiguos eran dichosos 
porque podían escuchar al Señor que les hablaba por medio 
del profeta y porque el Señor mismo les habló». También a 
nosotros ahora el Señor nos habla por medio de las Escri- 


76. Cf. ibid. IV, 72. IV, 72 y 73). Pero castigo real, no sim- 
77. La llamada ira de Dios es sólo ples amenazas con efecto disuasivo. 
un instrumento educativo (= castigo) 78. Jr 18, 11. 
destinado a la corrección del pecador; 79. Cf. Jr 18, 4. - 


por tanto, castigo y medicina (cf. ibid. 80. Jr 18, 11. 
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turas: Que cada uno se aparte de su mal camino. El señor 
mismo te habla cuando dice: Y mejorad vuestra manera de 
vivir. Aquellos a quienes les han dicho estas palabras de in- 
vitación a la penitencia han respondido; veamos qué han res- 
pondido para que no respondamos nosotros lo mismo. 
¿Qué, pues? Ellos responden: Nosotros estamos decididos, 
porque iremos tras nuestras aversiones, y cada cual hará lo 
que plazca a su corazón perverso*!. Y aunque no lo expre- 
séis de esta manera, si vuestra vida es tal que pecáis, tam- 
bién vosotros, después de las palabras invitatorias, decís de 
modo equivalente por medio de vuestras malas acciones: 20- 
sotros estamos decididos, porque iremos detrás de nuestras 
aversiones, y cada uno hará lo que plazca a su corazón per- 
verso. Pero ¿qué significa: ¿iremos detrás de nuestras aver- 
stones? Los que empezaron a poner la mano en el arado* 
y tendieron hacia delante para labrar, y se olvidaron de lo 
que queda atrás, se apartaron de sus maldades. Por tanto, 
cuando alguno, habiendo puesto la mano en el arado, se 
vuelve atrás, irá tras sus aversiones, porque irá detrás de 
aquellas cosas de las que se había apartado, volviendo a co- 
rrer tras los pecados que había abandonado. Los que escu- 
chan esto, por tanto, ya sean catecúmenos que han aban- 
donado la vida pagana, ya creyentes que han progresado en 
su tender hacia delante, si su vida se ha pervertido, no dicen 
otra cosa que esto: Nosotros iremos tras nuestras aversiones, 
y cada uno hará lo que plazca a su corazón, no simplemente 
a su corazón, sino a su corazón perverso; porque hay un co- 
razón malo y un corazón bueno. 

Que nadie, pues, vaya tras sus aversiones, ni haga lo que 
place a su corazón perverso. Por eso, a los que responden 
esto, el Señor les dice: Preguntad, por tanto, entre las na- 
ciones: ¿quién oyó bablar de horrores semejantes a los que 


81. Jr 18, 12. 82, Cf. Le 9, 62. 


308 Orígenes 


hizo con sobreabundancia la virgen de Israel?%, Parecerá 
que también estas palabras han sido pronunciadas sin in- 
tención especial; pero no, si la Iglesia salida de los gentiles** 
se convierte a Dios como es preciso, se le dirá: Preguntad, 
pues, entre las naciones: escuchad los horrores que hizo so- 
breabundantemente la virgen de Israel. Comparemos, en 
efecto, la vida de los [judíos] que han pecado con la vida de 
los que se han convertido y han creído, y sabremos que 
aquellos han cometido horrores dando muerte al Señor de la 
gloria, mientras que estos, cuando aquellos cometían ho- 
rrores, se convirtieron a Él, que fue quitado de en medio y 
asesinado por aquellos a causa de los pecados del mundo. 
Preguntad, pues, entre las naciones: ¿quién oyó hablar 
de horrores tales como los que cometió con abundancia la 
virgen de Israel? ¿Faltarán los pechos en la roca o la nieve 
en el Líbano, o se desviará el agua empujada violentamen- 
te por el viento? Porque mi pueblo se olvidó de mí, me ofre- 
ció incienso en vano, pero tropezarán en sus caminos con 
cuerdas eternas para seguir senderos que carecen de camino 
trazado, para poner su tierra en desolación y rechifla eter- 
nas*, Aquí se ha hablado de diferentes aguas; en primer 
lugar, en: ¿Faltarán los pechos de la roca?; en segundo lugar, 
en: 50 la nieve del Líbano?; en tercer lugar, en: ¿se desvia- 
rá el agua empujada violentamente por el viento? Estas tres 
formas de agua son las fuentes de las aguas por las que sus- 
pira el alma de los justos hecha semejante al ciervo, de suer- 
te que cada uno de ellos podría decir: Como el ciervo sus- 
pira por las fuentes de agua, así mi alma suspira por ti, ob 
Dios”. ¿Quién ha llegado, pues, a ser ciervo, enemigo de la 
raza de ph serpientes e inmune a su veneno, como se cuen- 


83. Jr 18, 13. 85. 1 Co 2, 8. 
84. Cf. Com. in Cant. II, 1, 5 86. Jr 18, 13-16. 
[Bae 113-114); II, 1, 5 [Bae 118-119]. 87. Sal 41, 2. 
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ta del ciervo?%, ¿Quién tuvo tanta sed de Dios como para 
decir: Mi alma tuvo sed del Dios vivo”? ¿Quién tuvo tanta 
sed de los pechos de la roca, y la Roca era Cristo"? ¿Quién 
tuvo tanta sed del Espíritu Santo como para decir: Como el 
ciervo suspira por las fuentes de agua, así mi alma suspira por 
ti, ob Dios”? Si no hemos tenido sed de estas tres fuentes 
de agua, tampoco encontraremos una sola fuente de agua”, 

Los judíos, al parecer, tuvieron sed de una sola fuente 
de agua, Dios; pero, puesto que no tuvieron sed de Cristo 
y del Espíritu Santo, no pueden beber tampoco de Dios”, 
Los herejes parece que tuvieron sed de Jesucristo; pero dado 
que no tuvieron sed del Padre, que es Dios de la Ley y los 
Profetas”, no beben tampoco de la fuente paterna ni de 
aquel que ha gritado en el templo y ha dicho: ¡Si uno tiene 
sed, que venga a mí y beba!”. No faltarán, pues, los pechos 
de la roca*, pero aquellos abandonaron una fuente de agua 
viva”, no les abandonó una fuente de agua viva. Porque 


88. Sobre el ciervo que se come 
las serpientes sin daño, cf. Hom. in 
Cant. II, 11; Com. in Mat. XI, 18; 
Contra Cels. II, 48: P. NAUTIN, 0. c, 
IH, p. 210, n. 1. 

89. Sal 41, 3. 

90, 1 Co 10, 4. Cf. Com. in Gen. 
X,3. 

91. Sal 41, 2. 

92. Orígenes ofrece una inter- 
pretación trinitaria de Jr 18, 14, vien- 
do en esas tres fuentes de agua (la 
que mana de la Roca, la que proce- 
de del Líbano y la que fluye empu- 
jada por el Viento) el símbolo de la 
Trinidad. Beber del agua de una de 
esas fuentes, absteniéndose de las 
otras, es no saciarse de Dios porque 
el Dios verdadero, Padre, Hijo y Es- 


píritu Santo, está en las tres fuentes 
de modo indiviso. A Dios sólo se le 
puede aceptar plenamente en su ser 
tripersonal. 

93. Los judíos, que muestran 
tener sed del Padre (Líbano), pero no 
del Hijo (Roca) ni del Espíritu Santo 
(Viento), no beben de Dios, porque se 
abstienen del agua de dos fuentes (per- 
sonas divinas). 

94. Son quienes (marcionitas) no 
admiten como Padre de Jesucristo al 
Dios de la Ley y los profetas (cf. De 
princ. II, 4, 1ss.). Estos no beben, por 
tanto, de la fuente paterna y quedan 
igualmente excluidos de su beneficio. 

95. Jn 7, 37. 

96. Jr 18, 14. 

97. Jr 2, 13. 
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Dios no se aleja de nadie, pero los que se alejan de Él, pe- 
recerán*. Dios, más bien, se acerca a algunos y sale al en- 
cuentro del que viene a Él. De hecho, cuando el hijo que se 
había comido toda su fortuna volvió, el Padre salió a su en- 
cuentro”; y Él anuncia por medio de los profetas: Yo me 
acercaré a ellos más que la tánica a su piel; porque yo soy 
un Dios cercano y no un Dios lejano, dice el Señor”, 

No faltarán, pues, los pechos de la roca, las aguas de 
Jesús, ni la nieve del Líbano, las aguas del Padre. Y en 
efecto, blanco es el santo incienso según la Ley de Dios y 
sobre el altar se ofrece incienso puro en partes iguales!®. Este 
monte! tiene el mismo nombre que el incienso y hay una 
nieve que baja del Líbano como el agua del Espíritu Santo”, 
del cual se dice: ¿El agua empujada violentamente por el 
viento no se desviará?!%, pues es llevada por un viento. No 
se desviará: el agua del Espíritu Santo no huye, sino que 
cada uno de nosotros, al pecar, se convierte en un prófugo 
en lugar de beber del Espíritu Santo!%, 


9. Porque mi pueblo se ha olvidado de mí, ofrecieron in- 
cienso en vano'”. Todo el que peca se ha olvidado de Dios; 
sin embargo, el justo dice: Todo esto vino sobre nosotros, 
pero nosotros no te hemos olvidado ni hemos faltado a tu 
Altanza'%, Aquel pueblo se olvidó realmente de Dios y ofre- 
ció incienso en vano. Pero debe examinarse qué significa: 
ofrecieron incienso en vano. Si retomamos lo dicho recien- 


98. CE, Sal 72, 27. la naturaleza de esa bondad que está 
99, Cf. Lc 15, 12. 14. 20. en la misma fuente (Padre) de la que 
100. Cf. Jr 23, 23. nace también el Hijo (cf. De princ. 1, 
101, Jr 18, 14. II, 13; IL 2, 1). 
102. Cf. Ex 30, 34, 105. Jr 18, 14. 
103. Es decir, el Líbano. 106. Cf. Com. in Gen. X, 2; 
104. El Espíritu Santo procede del XIII 2. 

Padre como el agua que baja del Lí- 107. Jr 18, 15. 


bano. De este modo reproduce en sí 108. Sal 43, 18. 
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temente sobre el salmo, comprenderemos lo que quiere 
decir: ofrecieron incienso en vano. Había en el salmo una 
palabra parecida: Que mi plegaria sea como incienso delan- 
te de ti", Así pues, mi plegaria, un compuesto sutil for- 
mado de pensamientos sutiles de un corazón sutil, cuando 
nuestro corazón no está espeso, enviada hacia arriba, viene 
a ser como un perfume de incienso delante de Dios!!0, Si, 
pues, la oración del justo es incienso en presencia de Dios, 
la oración del injusto es también incienso, pero un incien- 
so tal que se dice a propósito de él y del injusto que ruega: 
Ofrecieron incienso en vano. De Judá, por ejemplo, está es- 
crito: Que su oración sea imputada como pecado"!. Aquel, 
en su plegaria, ofreció incienso en vano. 

Pero consideremos todavía más quién es el que ofrece 
incienso en vano. Tres veces por año, dice, todos tus machos 
serán presentados delante del Señor, tu Diosi?, a lo cual 
añade en seguida: No te presentes delante de mí como un 
hombre vano!!*. Así pues, entre los que venfan...!!4, 


109. CF, Sal 140, 2. 113. Ex 23, 15. 

110. En su De orat. II, 1-6 Orí- 114. Klostermann (p. 165, 1, apa- 
genes expone las condiciones que rato crítico) señala que, según el titu- 
deben acompañar a una oración agra- lo de la homilía y la cita hecha más 
dable a Dios. arriba (9, 1-7), Orígenes continua- 

111. Cf. Sal 108, 7. ba aquí con la explicación de Jr 18, 


112, Ex 23, 17. 15-16. 


HOMILÍA XIX 


Sobre: Y el sacerdote Pasjur, hijo de Immer oyó, 
hasta: Tú me engañaste, Señor, y yo fui engañado. 


10. [...] de la inteligencia de la Escritura, lo que sobre- 
viene al ojo cuando es capaz de la claridad de las letras sa- 
gradas'. He dicho esto en el preámbulo para despertar e in- 
citarme a mí mismo y a los oyentes a prestar atención a las 
palabras que se han leído, a fin de que pidamos a Jesús que 
venga, se nos manifieste y nos enseñe ahora lo que está es- 
crito aquí. 


11. Jeremías profetizó: Y el sacerdote Pasjur, hijo de 
Immer, oyó las palabras de la profecía. Según lo que pare- 
ce más verosímil y ateniéndonos a la simple secuencia de la 
profecía, de los oyentes de Jeremías no se menciona expre- 
samente que le haya oído ningún otro más que Pasjur. Y la 
Escritura se cuidó de decir que era hijo de uno, a saber, de 
Immer, y que tenía el título de sacerdote, y cuál era su rango 
en el pueblo, que estaba puesto como jefe de la casa del Señor 
en el tiempo en que Jeremías profetizaba estas palabras. 


1. La pérdida de una hoja en uno 
de los modelos del manuscrito del Es- 
corial nos ha privado del comienzo del 
prólogo. Según el trozo que se con- 
serva y las alusiones que se hacen lí- 
neas más abajo (XI, 56 y XIV, 2), Orí- 
genes hacía mención de la dificultad 
del pasaje a comentar y de la necest- 


dad que tenía de ser asistido por Cris- 
to en cuanto Sabiduría, Verbo y Ver- 
dad. La dificultad a que se refiere el 
Alejandrino estaba sobre todo en las 
palabras: Tú me engañaste, Señor, y yo 
fui engañado. Cf. P. Nauru, o. c, IL, 
pp. 216-217, n. 1. 
2. Jr 20, 1. 
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Está escrito también que, habiendo oído las palabras de esta 
profecía, Pasjur golpeó a Jeremías, y que no se contentó 
con golpearlo, sino que también lo arrojó a una fosa. La Es- 
critura se cuidó además de decir dónde estaba esta fosa: en 
la puerta de Benjamint, y que la fosa estaba en un lugar 
donde había una azotea, no siendo esta azotea de ninguna 
otra casa que de la casa del Señor”. Esto fue lo que refirió 
el Espíritu Santo en la profecía como sucedido a Jeremías y 
como causado por Pasjur. 

Después, dice: Al día siguiente, Pasjur sacó a Jeremías 
de la fosa, y Jeremías, una vez salido, dijo a Pasjur: El Señor 
no te llamó con este nombre, Pasjur; te ha puesto otro nom- 
bre; como a Jacob [le puso el nombre de] Israel, a Abram 
Abrahán, a Sara Sarra, así a ti te ha puesto el nombre de 
Deportado*. Por eso te llamó Deportado, porque el Señor 
dice: He aquí que yo te entrego a la deportación con todos, 
¿con quiénes?, no con tu mujer, tus hijos e hijas, sino con 
tus amigos; y cuando seas entregado a la deportación, tus 
amigos caerán a espada; luego, como hay diferencias entre 
los que caen a espada, si caen bajo la espada de los enemi- 
gos o bajo la espada de los otros, precisa que los amigos del 
que ha arrojado a Jeremías a la fosa caerán bajo la espada 
de sus enemigos. Y tus ojos, dice, verán lo profetizado: pero 
a ti y a todo Judá os entregaré en manos del rey de Babi- 
lonia, después de que tus amigos hayan corrido la misma 
suerte: los deportarán a Babilonia y los abatirán'. En efec- 
to, abatirán con espada al rey de Judá y a los habitantes de 
Judá, pero no se añade ya «de sus enemigos» como en el 
caso de los anteriores que eran llamados amigos de Pasjur. 
Después, dice: Y yo entregaré toda la fuerza de esta ciudad 


3. Jr 20, 2. 6. Cf. Jr 20, 3. 
4. Jr 20, 2. 7. Jr 20, 4. 
5. Jr 20, 2. 
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y todos los tesoros del rey de Judá y todas las fatigas de esta 
ciudad en manos de sus enemigos, para que los enemigos sa- 
queen los tesoros, tomen las cosas antes citadas y conduz- 
can a Judá y al rey de la ciudad a Babilonia. Y tú, Pasjur, 
y todos los que habitan en tu casa, iréis en cautividad a Ba- 
bilonia, y allí morirás, y allí serás enterrado tú y todos tus 
amigos, a quienes profetizaste mentiras. 

Faltaba resumir y aclarar toda la perícopa, no aún su 
sentido profundo —suponiendo que lo captemos-, sino el 
texto mismo y su sentido literal que el primer recién llega- 
do que se detiene atentamente y no de paso en las Escritu- 
ras puede aún así comprender. ¿Qué quiere decir, pues, este 
relato? Aquí la dificultad está en mostrar la intención de 
estas escrituras; yo reconozco no poder explicarlas con mis 
propios medios, sino que tengo necesidad, como dije antes, 
de una epifanía de la potencia de Jesús en tanto que Sabi- 
duría, Verbo y Verdad", para que su manifestación ilumine 
el rostro de mi alma... 


12. [...]! Los magos de Egipto tenían también bastones, 
que querían denigrar los de Moisés y Aarón como si no fue- 
sen de Dios; pero los bastones de Dios derriban a los de los 
sofistas y magos: el bastón de Aarón los devoró". Este bas- 
tón bastaba, en efecto, para esto, incluso sin el bastón de 
Moisés. Así pues, Pasjur golpeó a Jeremías, el profeta”, y de 
acuerdo con la manera de ser [de Jeremías] —golpeó a Jere- 


8. Cf. Jr 20, 5. 
9. Jr 20, 6. 

10. Son los más grandes atributos 
(epinoias) de Cristo. Orígenes ya se 
había ocupado con detención de ellos 
en su Com. in Tob. 1, 19; I, 27; 1, 34; 
1, 39; II, 4. 

11. El manuscrito tiene una lagu- 
na de tres líneas. A juzgar por el final 


del parágrafo, Orígenes comentaba la 
frase: Pasjur golpeó a Jeremías. Supo- 
nía que Pasjur tenía un bastón, por- 
que era mago. Á este propósito remi- 
te a los magos a quienes Moisés y 
Aarón habían hecho frente. Cf. P. 
NAUTIN, o. c, II, p. 221, n. 5. 

12, Cf. Ex 7, 11-12. 

13. Jr 20, 2. 
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mías, el profeta— se aňade también: e/ profeta. En esta oca- 
sión, por tanto, el que golpeó a Jeremías golpeó al profeta. 
También en los Hechos de los Apóstoles está escrito que uno 
golpeó a Pablo por orden de Ananías, el sumo sacerdote; por 
eso Pablo ha dicho: Dios va a golpearte, pared blangueada“. 
Ahora, incluso, por orden de un sumo sacerdote ilegítimo 
del Verbo", los designados ebionitas golpean al Apóstol de 
Jesucristo con palabras calumniosas**, y Pablo dijo a tal sumo 
sacerdote del Verbo: Dios te va a golpear. El tal sumo sa- 
cerdote, encantador por fuera, es una pared blanqueada, re- 
pleta por dentro de huesos muertos y de toda clase de impu- 
reza”. Pero ¿por qué hablar de Pablo y de Jeremías? Mi 
Señor Jesucristo mismo dice: He ofrecido mi espalda a los 
latigazos, mis mejillas a las bofetadas, y no aparté el rostro 
al ultraje de los salivazos!. Los simples aplican estas pala- 
bras únicamente a la época en que Pilato le hizo flagelar y 
los judíos maquinaron contra Él; pero yo veo cada día a Jesús 
ofreciendo su espalda a los latigazos: entra en las sinagogas 
de los judíos y observa a Jesús flagelado por ellos con la len- 
gua de la blasfemia, mira a los hijos de los gentiles reuni- 
dos!? para maguinar contra los cristianos, ve cómo prenden 
a Jesús y Él entrega su espalda a los latigazos: considera al 
Verbo de Dios ultrajado, injuriado, odiado por los incrédu- 
los; mira cómo ofreció sus mejillas a las bofetaďas y gue, ha- 
biendo enseñado: si uno te golpea en la mejilla, preséntale 
también la otra?, Él mismo lo pone en práctica. Son tantos 
los que le abofetean y flagelan, y Él calla y no habla; pues 


14. Hch 23, 3. 2: «Ellos (los ebionitas) rechazan al 
15, «Del Verbo», porque los apóstol Pablo diciendo que es un 
ebionitas son cristianos (o se tienen.  apóstata de la Ley». 


por tales); «ilegítimo», porque son he- 17. Cf. Mt 23, 37. 
rejes: P, NAUTIN, o. c., II, pp. 222-223, 18. Cf. Is 50, 6. 
n 2, 19, Cf. Sal 2, 1-2. 


16. Cf. IRENEO, Adv. haer. 1, 26, 20. Cf. Mt 5, 39; Le 6, 29. 
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está escrito que no hablaba mientras le flagelaban?'. Y hasta 
ahora Jesús no ha apartado el rostro al ultraje de los saliva- 
zos, pues ¿quién de los que desprecian su doctrina no hace 
como si escupiese todavía ahora a ese Jesús que él soporta? 


13. Dado que el profeta había sido golpeado, era lógico 
se tratase de los que habían sido golpeados, como por ejem- 
plo el Apóstol y cualquiera de los han sido golpeados, y ex- 
poner lo relativo al mismo Jesús. Por tanto, Pasjur golpeó a 
Jeremías, el profeta, y lo arrojó en la fosa que estaba en la 
puerta de Benjamín, en la azotea”. La fosa cra de Benja- 
mín, y estaba en la azotea. Heredad de Benjamín es Jerusa- 
lén, [ciudad] en la que está el templo de Dios, como todo 
el que es capaz de entender las lecturas divinas puede en- 
contrar en la heredad indicada en el libro de Josué”. En efec- 
to, porque el templo estaba en la heredad de Benjamín —que 
se traduce por «hijo de la derecha», pues nada hay siniestro 
en el templo de Dios-, el profeta es arrojado en la fosa que 
estaba en la puerta de Benjamín, en la azotea de la casa del 
Señor. Habiendo una azotea en la casa del Señor, [este hom- 
bre] arrojó al profeta en la fosa. Roguemos nosotros para 
que, habiendo tomado ahora a Jeremías, le hagamos subir al 
piso superior en la casa del Señor. Que el piso superior es el 
entendimiento sublime y elevado”, lo pondré de manifiesto 


21. Cf. Jn 19, 1-9. Sin embargo, 
el Evangelio no menciona el silencio 
de Jesús durante la flagelación (cf. Jn 
18, 1), sino durante su interrogatorio 
por Pilato (cf. Jn 19, 9): P. NAUTIN, o. 
c, II, p. 225, n. 5. 

22. Jr 20, 2. 

23. Cf. Jos 18, 10-24. 

24. Para Orígenes, el entendi- 
miento en cuanto tal tiene ya una cier- 
ta afinidad con Dios (cf. De princ. II, 


1, 13; IV, 2, 7; IV, 4, 19; Contra Cels. 
VII, 32), del cual es imagen intelectual 
(imagen de la Imagen de Dios, que es 
el Hijo); por esta razón puede cono- 
cer algo de la naturaleza divina, sobre 
todo si se halla purificado y separado 
de la materta corpórea (cf. De princ. 1, 
1, 7). Sólo este entendimiento puede 
encontrar el sentido espiritual o divy- 
no de la Escritura (cf. ibid. IV, 4, 10). 
Los que no ven en las profecías más 
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a partir de la Escritura, que da testimonio de que los san- 
tos han acogido a los profetas en los pisos superiores. En el 
tercer libro de los Reyes se hace mención de una viuda que 
acogió a Elías, el profeta, en Sarepta de Sidón, y que dio 
hospitalidad al profeta en el piso superior”; y en el libro cuar- 
to, la [mujer] que acogió a Eliseo le preparó habitación en 
el piso superior, en cambio, el pecador Ocozías cayó del 
piso superior”. A ti también te manda Jesús no bajar de la 
azotea, pues dice: cuando sucedan estas cosas, el que esté en 
la azotea que no baje para tomar consigo los enseres de su 
casa, El que en las persecuciones huye, no hay peligro de 
que no suba a la azotea, sino que [se le manda que] no baje 
de la azotea para tomar consigo los enseres de su casa. 

Es bueno, por tanto, estar en pisos superiores, bueno estar 
en la azotea y, sea lo que fuere, en lo alto. También los ad- 
mirables apóstoles, como se cuenta en sus Hechos, cuando 
estaban reunidos para dedicarse a la oración?” y a la palabra 
de Dios, se encontraban en el piso superior”, y estando en 
el piso superior, no estaban abajo; por eso, vieron lenguas 
como de fuego repartirse sobre ellos”. Pero también Pedro, 
cuando elevaba su oración a Dios, subió a la azotea% y si 
no hubiera subido a la azotea, no habría visto bajar del cielo 
un objeto semejante a un lienzo atado por las cuatro puntas 
que bajaba del cielo*. Asimismo, la mujer que había hecho 
limosnas, Tabita, cuyo nombre se traduce por Dorcas, no es- 


que el sentido literal hacen, según el a tal altura que no puede por menos 
Alejandrino, como Pasjur, que arroja que despreciar las cosas transeúntes, 


al profeta cn una fosa, abajo: P, Nau- asumiendo en el seguimiento e inmer- 
TIN, o. ©, IL, p. 227, n. 3... sión en el Espíritu su misma forma es- 
25. Cf. 1 R 17, 19. piritual (cf. De orat. IX, 2). 
26. Cf. 2 R 4, 10. 30. Cf. Hch 1, 13, 
27. Cf. 2 R 1,2. 31. Hch 2, 3. 
28. Mt 24, 15-17. 32. Hch 10, 9. 


29. El santo que ora eleva su alma 33. Cf. Hch 10, 11. 
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taba abajo, sino en el piso superior”, donde Pedro había su- 
bido para resucitarla de entre los muertos. Pero también 
Jesús, cuando se disponía a celebrar con sus discípulos esta 
fiesta cuyo sacramento celebramos nosotros, la Pascua, al 
preguntarle: ¿Dónde quieres que te preparemos la Pascua?, 
les respondió: Cuando vayáis de camino un hombre os sal- 
drá al encuentro llevando un cántaro de agua; seguidle; él 
os mostrará una sala espaciosa en el piso de arriba, tapiza- 
da, limpia y bien dispuesta; preparadme allí la Pascua”. 
Nadie, pues, que celebra la Pascua como Jesús quiere [que 
se haga], está debajo de la sala de arriba, sino que si uno 
celebra la fiesta con Jesús estará arriba, en la sala espaciosa 
del piso superior, en la sala limpia de arriba, en la sala alta 
adornada y preparada; y si tú subes con Él para celebrar la 
Pascua, Él te dará la copa de la nueva alianza, te dará el pan 
de la bendición”, te otorgará la gracia de su cuerpo y de su 
sangre. Por eso nosotros os exhortamos: ¡subid a lo alto”, 
levantad vuestros ojos a la altura?! Y a mí también, cuan- 
do enseño la Palabra divina, me dice: Sube a un monte ele- 
vado, tú que llevas la buena nueva a Sión; eleva la voz con 
fuerza, tú que evangelizas a Jerusalén; elevaos, no temáis”. 

Todo esto [se dice] por causa de Pasjur que, aun exis- 
tiendo un piso superior en la casa del Señor, en la puerta de 
Benjamín, no hizo subir al profeta al piso de arriba, sino 
que lo arrojó a la fosa de abajo. 


14. Y sucedió que al día siguiente Pasjur sacó a Jeremías 
de la fosa*. ¡Señor Jesús, ven una vez más y aclárame tam- 
bién esto a mí y a cuantos han venido [a buscar] el alimento 
espiritual! ¿Por qué saca a Jeremías de la fosa al día si- 


34. Cf. Hch 9, 36-37. 37. Cf. ls 37, 24; 40, 9, 
35. Cf. Mt 26, 17; Mc 14, 12-15; 38, Cf. is 37, 23; De orat. IX, 2, 
Le 22, 8-12. 39. Is 40, 9. 


36, CÍ. 1 Co 10, 16. 40. Jr 20, 3. 
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guiente? Pues mientras dura el día de hoy“! -y hoy es todo 
este siglo*— el pecador arroja al profeta en la fosa, abajo; 
pero cuando cese el día de hoy y venga el mañana, enton- 
ces, al haberse arrepentido, le sacará de la fosa. 

Después, Jeremías le dice a Pasjur los males que pade- 
cerá. ¿Qué le dice? No te llamó Pasjur, sino Deportado. Por 
eso el Señor dice tales cosas. Este Pasjur será deportado a 
Babilonia en pago de sus pecados, [pero] no él solo, sino 
con sus amigos*. En efecto, es entregado a Nabucodonosor, 
parte para la Confusión“ y es castigado por sus pecados, 
dado que arrojó al profeta a la fosa. ¿Quiénes son, pues, 
los amigos de Pasjur, homónimo de la Negrura de la boca**? 
Son todos aquellos que han acogido sus palabras, los que 
fueron ennegrecidos por su ennegrecida boca, los que acep- 
taron las doctrinas de la negrura“. 

Y calleron a espada de sus enemigos*. Los que sostie- 
nen las espadas que les hacen caer son los encargados de los 
castigos. A propósito de estos acontecimientos, el Verbo 
profetiza y dice: Y tus ojos verán. 

Dijo estas cosas que son profetizadas: Y tus ojos verán. 
Y yo te entregaré a ti y a todo Judá en manos del rey de 
Babilonia”. El que haya sido encontrado en Judá tan peca- 


41. Gn 35, 4. 

42. Cf, De orat. XXVII, 13. 

43. Cf. Jr 20, 3-4. 

44. Significado de Babilonia. 

45. Jr 20, 2. 

46. Cf. P. DÉ LAGARDE, Onomas- 


por tanto, del pecado (cf. Com. in 
Cant. U, 1, 5 [Bae 122-123); Hom. in 
ler. XI, 6), del error y de la ignoran- 
cia (cf. De princ. II, 10, 8). Oscuros y 
negros serán también los cuerpos in- 
corruptibles de los condenados (cf. 


tica sacra I, p. 54, 14: P, NAUTIN, O, c, 
U, p. 232, n. 2. 

47. Para Orígenes, «doctrinas de 
la negrura» son las doctrinas impías de 
paganos (pseudosofías) y herejes, 
Negro (así es la piel de los ctíopes) es 
el color del espíritu de las tinieblas y, 


ibid. II, 10, 8). 

48. CÉ Jr 20, 4. 

49. «Encargados» de los castigos 
divinos son los ángeles (cf. Ep. ad Afric. 
7 y Com. in Mat. XIV, 13; XVH, 23). 
Cf. P. NAUT, o. c, IL p. 232, n. 3. 

50. Jr 20, 4. 
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dor como para ser digno del rey de Babilonia, esto es, de 
la Confusión, será entregado a él. Así es como el rey de Ba- 
bilonia toma posesión de los pecadores. Y el rey de Babi- 
lonia, según la historia, es Nabucodonosor, pero según el 
sentido espiritual es el Maligno”. A él le es entregado el pe- 
cador, puesto que es a la vez enemigo y vengador”. Y que 
el pecador es entregado al Maligno, te lo enseña Pablo en 
este pasaje en que dice de Figelo y Hermógenes: A los cua- 
les entregué a Satanás, para que aprendan a no blasfemar”, 
y a propósito del incestuoso: Reunidos vosotros y mi espi- 
ritu con el poder del Señor Jesús, he decidido que ese tal sea 
entregado a Satanás para destrucción de la carne, a fin de 
que el espíritu se salve en el día del Señor Jesucristo”. 

Así pues, este Pasjur, la Negrura de la boca, es entrega- 
do en manos del rey de Babilonia y es deportado a Babilo- 
nia. Y los golpearán con la espada; y yo entregaré toda la 
fuerza de esta ciudad”. Es fácil decir que esta profecía con- 
cierne a Jerusalén, pues toda su fuerza y las cosas que vie- 
nen después le fueron entregadas entonces al rey de los ba- 
bilonios; fácil es también decir que tales cosas son 
profetizadas de esta ciudad que fue entregada a los enemi- 
gos en tiempos del Salvador; [pues es] entonces [cuando] los 
hijos de Jerusalén partieron para la cautividad y la ciudad 
fue destruida. Pero si examinas los hechos y consideras no 
las piedras de la ciudad, sino los hombres, verás que aque- 


51. Cf. supra, hom. I, 3. 
52. Cf. Sal 8, 3. El demonio no 
sólo es enemigo de Dios, sino también 
. su vengador, puesto que castiga a los 
culpables cumpliendo el encargo divi- 
no. CE infra, hom. XX, 9. 
53. 1 Tm 1, 20. En realidad, las 
palabras citadas no se dicen de Figelo 
y Hermógenes, sino de Himeneo y 


Alejandro. La confusión viene de que 
Figelo y Hermógenes son también ad- 
versarios de Pablo, aunque donde apa- 
recen citados es en 2 Tm 1, 15. La 
misma confusión se reproduce en 
Hom. in Num. XIX, 3, Cf. P. Nau- 
TIN, 0. c., II, p. 234, n. 1. 

54. Cf. 1 Co 5, 4. 3. 5. 

55, Jr 20, 4-5, 
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lla Jerusalén, los hombres, fue entregada en manos del rey 
de Babilonia a causa de la impiedad y pecado contra Cristo 
y que tú eres ahora Jerusalén, Si, pues, la palabra amenaza 
ahora a Jerusalén, teme que tú, si pecas, llegues a ser una Je- 
rusalén pecadora y seas entregado para no ser ya Jerusalén, 
sino para convertirte en Babilonia y en Confusión, porque 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, se habrá adueñado de ti. 

También entrega todas las fatigas de Jerusalén”. ¿Cómo 
entrega todas las fatigas? Si, después de combatir y luchar, 
caes en el pecado, todas tus fatigas se habrán ido a las manos 
de Nabucodonosor. ¿Por qué todas tus fatigas? Si, después 
de haberte esforzado mucho por la verdad, caes, te será 
dicho: Habéis sufrido todo esto en vano*%. Son sobre todo 
los que tienen conciencia de haber soportado muchas fati- 
gas por la virtud los que deben temer que, produciéndose 
un pecado, Nabucodonosor, rey de Babilonia, se apodere de 
sus fatigas por haberse convertido en Jerusalén. Y para que 
veas con más claridad cómo Nabucodonosor toma posesión 
de las fatigas de la Jerusalén pecadora, me serviré de lo es- 
crito en el libro de Ezequiel: Si el justo se aparta de sus obras 
de justicia y comete pecado, yo no me acordaré de las obras 
de justicia que hizo”. ¿Por qué? Porque Nabucodonosor se 
adueña de las obras de justicia cumplidas con fatiga y por- 
que Nabucodonosor, rey de Babilonia, las destruye. 

Él se apodera también de todo el honor de Jerusalén 
cuando un hombre ha llegado a estar en el honor por Dios 
y, estando en el honor, no ha comprendido“ y ha pecado. 
Por tanto, cuando tú eres consciente de estar en el honor y, 
habiendo sido llamado al honor, te deshonras de nuevo a ti 
mismo por los pecados, el rey babilonio se adueña del honor 


56. Aquí Jerusalén pasa a simbo- 58. Ga 3, 4. 
lizar al individuo entregado a la cau- 59. Cf. Ez 18, 24, 
tividad diabólica por su pecado. 60. Sal 48, 13. 


57. Jr 20, 5. 
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de Jerusalén. Y todos los tesoros del rey de Judá“. Jerusalén 
es rica, pero si peca, el rey de Babilonia toma sus tesoros. 

Y los saquearán, los apresarán y se los llevarán a Babi- 
lonia. Y tú, Pasjur, y todos los que habitan en tu casa, tréis 
en cautividad a Babilonia, allí morirás y allí serás sepulta- 
do%. El que es cogido en la Confusión muere en Babilonia 
y el que se opone a ser sepultado con Cristo es sepultado 
en Babilonia; porque también nos es posible ser hermosa- 
mente sepultados con Cristo por el bautismo, según la pa- 
labra: Nosotros hemos sido sepultados con Cristo y hemos re- 
sucitado con ÉIS. Del mismo modo que ser sepultados con 
Cristo es un misterio, así también es un misterio relativo al 
pecado que el que es pecador sea sepultado en Babilonia**, 

Y todos tus amigos, dice, a quienes tú profetizaste men- 
tiras“, iréis allí abajo. El que explica mal los oráculos de 
Dios y arroja las palabras proféticas en una fosa, ése profe- 
tiza, pero profetiza mentiras. Pues uno que explica las pa- 
labras proféticas, si dice la verdad, profetiza también él y 
profetiza cosas verdaderas, pero si miente es un pseudo- 
profeta que falsifica las palabras de los profetas. 


15. Bien, hemos terminado la primera perícopa; empe- 
cemos ya la segunda. Y en efecto, en seguida, ya desde la 
primera palabra, presenta dificultades poco ordinarias. Y 


61, Jr 20, 5. novando en el conocimiento de Dios 
62. Jr 20, 5-6. a imagen de su Creador (Col 3, 10) 
63. Cf. Rm 6, 4. hasta alcanzar la meta a la que ha 


64. La muerte precede a la se- 
pultura. Según Orígenes, para ser se- 
pultados con Cristo en el bautismo 
hay que morir antes al pecado (cf. 
Com. in Rom. V, 8). Es el misterio 
de una deposición, la del hombre 
viejo (Col 3, 9), y de un renacimien- 
to, el del hombre nuevo, que se va re- 


sido llamado (cf, ibid.), Pero si la se- 
pultura con Cristo es un misterio 
también lo es la sepultura del peca- 
dor en Babilonia, es decir, en la con- 
fusión y en la cautividad diabólicas. 
No obstante, esta situación es siem- 
pre modificable. 

65. Jr 20, 6. 
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mientras prestamos atención al texto, pidamos una vez más 
a Jesús que venga; invitémosle al menos a venir de una ma- 
nera más manifiesta y resplandeciente, para que, viniendo, 
nos enseñe a todos si en lo que sigue el profeta hablaba con- 
forme a la verdad, como conviene pensar de un profeta, o 
engañosamente, lo que no nos es lícito afirmar de un pro- 
feta santo. Y dice Dios: Tú me engañaste, Señor, y yo fui 
engañado; me dominaste y me pudiste; me he vuelto irri- 
sión, todo el día seguí siendo objeto de burla; porque me 
reiré de mi palabra amarga, gritaré «infidelidad» y «mise- 
ria», porque la palabra del Señor se ha convertido para mí 
en oprobio y befa cada día. Y dije: no, no invocaré el nom- 
bre del Señor, no hablaré más en su nombre. Y se produjo 
en mi corazón como un fuego devorador, que quemaba en 
mis huesos; estoy abrumado por todas partes y no puedo so- 
portarlo; porque oí el cuchicheo de una multitud que me cer- 
caba y que, evidentemente, decía: Unios y unámonos contra 
él, nosotros, sus amigos varones; observad su designio [para 
ver] si puede ser engañado; entonces, nos avalanzaremos 
sobre él y tomaremos nuestra venganza de él*. Pero cuan- 
do ellos dicen estas cosas, el profeta responde: El Señor está 
conmigo como fuerte guerrero; por esto, me persiguieron, 
pero no pudieron entender; mucho se avergonzaron, porque 
no comprendieron sus infamias que no se olvidarán jamás”. 

Esta es la segunda perícopa de la lectura. ¿Cómo, pues, 
dice el profeta: Tá me engañaste, Señor, y yo fui engañado? 
¿Dios engaña? No sé cómo voy a administrar esta palabra. 
Si gracias a Dios y a su Verbo veo algo en ella, se necesita- 
rá una buena dosis de adaptación para decirlo. Habiendo 
dejado de ser engañado, el profeta dice: Tá me engañaste, 
Señor, y yo fui engañado, como si los primeros rudimentos 


66. Jr 20, 7-11. 68. «Economía». 
67. Jr 20, 11. 
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e iniciaciones le hubiesen sido dados en el engaño y no hu- 
biese podido ser iniciado en la piedad —de modo que más 
tarde llegase a ser consciente del engaño-, si antes no hu- 
biese sido engañado. Basta dar un solo ejemplo útil para el 
problema que se plantea. Cuando educamos a los niños, les 
hablamos como a niños; no les hablamos como a adultos, 
sino que les hablamos como a niños que tienen necesidad 
de educación. También engañamos a los niños metiéndoles 
miedo para que cese la falta de disciplina que hay en ellos, 
y les atemorizamos con palabras engañosas por causa de lo 
que subyace en su infancia, para hacerles temer esas cosas 
sirviéndonos del engaño, para hacerles ir con frecuencia a la 
escuela y para que prometan y hagan lo que contribuye al 
progreso de los niños. Todos nosotros somos niños para 
Dios y necesitamos de la educación de los niños. Por eso 
Dios, tratándonos con semejante consideración, nos enga- 
ña, aunque no seamos conscientes del engaño antes del tiem- 
po oportuno, para que, en cuanto personas que han sobre- 
pasado la edad de la infancia, no seamos educados ya por 
medio de la mentira, sino por medio de los actos”. Hay una 
manera de infundir temor en el niño y otra en el que ha 
progresado en años y ha sobrepasado la edad de la infan- 
cią; porque si puedo educarlo con el engaño <...>"!, de 
modo que el Dios que engaña diga: Yo les instruiré con la 
noticia de su aflicción”. 

Citaré la historia” [para mostrar] que Dios engaña con 
vistas a la salvación y que dice ciertas cosas para que el pe- 


tra Cels. IV, 71; Hom. in Ez. 1, 2; 
Com. in Rom. VII, 18; Hom. in Gen. 


69. El «engaño de Dios» se ins- 
cribe, pues, en un marco educativo que 


tiene en cuenta la edad y la oportuni- 
dad (cf. supra, hom. XVIII, 6 y nn.). 
70. La buena pedagogía reclama 
adaptación al educando: a su edad fí- 
sica, psicológica o espiritual (cf. Con- 


TIL, 2). 

71. Laguna al parecer bastante ex- 
tensa. 

72. Os 7, 12. 

73. Es decir, hechos de la historia. 
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cador deje de hacer lo que habría continuado haciendo de 
no haber oído estas advertencias. ¿El que decía: Todavía tres 
días y Nínive será destruida”, hablaba con la intención de 
decir la verdad, de no decir la verdad o de decir una men- 
tira que contribuyese a la conversión? Si no se hubiese pro- 
ducido esta conversión, la palabra dicha no habría sido ya 
mentira, sino verdad, y en consecuencia se habría produci- 
do la destrucción de Nínive. Dependía de los oyentes que, 
o bien, si ellos se dejaban engañar y creían en las palabras 
pronunciadas como si fuesen verdaderas, recibiesen un be- 
neficio y no fuesen destruidos, o bien, que si no se realiza- 
ba lo que se les había dicho y no eran engañados, sino que 
comprendían que lo que se les había dicho no se produci- 
ría, menospreciasen como una mentira lo que se les había 
dicho y sufriesen no el todavía tres días y Nínive será des- 
truida, sino, me atrevo a decir, algo mucho más penoso que 
el todavía tres días y Nínive será destruida. Porque si, por 
hipótesis, los ninivitas que habían pecado no se hubiesen 
arrependido, el todavía tres días y Nínive será destruida tal 
vez se hubiera realizado; pero supongamos que no hubiera 
acontecido aquí; entonces se habría producido, habrían sido 
entregados al fuego eterno”. 


74. Jon 3, 4. 

75, En el caso analizado, el de los 
runivitas, se les anuncia un castigo in- 
minente (dentro de tres días), pero 
condicionado (si no os convertís): su 
realización se hace depender, pues, de 
la conversión de los mismos. Si no hu- 
biesen dado crédito a esta advertencia, 
teniéndola por falsa, habrían sufrido el 
castigo, ya en esta vida, ya en la otra, 
a modo de fuego eterno. Puesto que la 
acogieron como verdadera amenaza, 
dejándose engañar en cierto modo 


(Nínive nunca fue destruida a los tres 
días, tal como se había anunciado), 
evitaron el castigo, obteniendo la gra- 
cia del indulto. Orígenes acredita el 
engaño divino apoyado fundamental- 
mente en dos razones: a) el provecho 
que se saca de él (fin); b) la edad es- 
piritual del engañado, que lo hace 
conveniente (destinatario). La expre- 
sión «fuego eterno» hay que leerla en 
la perspectiva de la escatología orige- 
niana. Cf. ¿nfra, hom, XX, 4; Contra 
Cels. VI, 26, 
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Por esto, uno es el castigo indicado en la Ley para los 
que son educados como niños y otros los castigos descri- 
tos para aquellos para quienes vino la plenitud de los tiem- 
pos”s. Compara los castigos de los pecadores en la Ley con 
los castigos de los pecadores en el Evangelio y verás que 
aquellos, en cuanto niños, oyeron hablar de castigos ade- 
cuados a los niños que eran, mientras que nosotros, como 
adultos”, oímos hablar de castigos más penosos”, Si había 
entonces un adúltero o una adúltera, la amenaza no era la 
gehenna, no era el fuego eterno, sino la lapidación””: Que 
toda la asamblea lo lapide%. El que en nuestros días es 
hallado adúltero, la que es hallada adúltera en nuestro 
tiempo, cuando partan [de este mundo] dirán: ¡Ojalá que 
esta palabra me sea dicha también a mí, ojalá que el pue- 
blo me haya lanzado piedras y que yo no haya sido re- 
servado para el fuego eterno! En efecto, es reo de la ge- 
henna de fuego no sólo el adúltero, sino también el que 
ha llamado loco a su hermano*!. Pero si el que ha llama- 
do loco a su hermano es reo de la gebenna de fuego, ¿de 
qué será reo el adúltero? Yo busco un lugar de castigo 
peor que la gehenna de fuego, y podría decir que la ge- 
henna es tal vez para los que pecan sin pleno consenti- 
miento y para los que son susceptibles de ser purifica- 


76. Ga 4, 4. Orígenes suele hacer 
coincidir la infancia espiritual con la 
economía del Espíritu de esclavitud y 
el período veterotestamentario, en el 
que las almas, todavía niñas, viven en 
régimen de temor y bajo la tutoría de 
ángeles y profetas (cf. De orat. XVI, 
1; Com. in Rom. VTJ, 2; Com. in Job. 
XX, 289; Com. in Gal. II, 4). 

77. CÉ. Ef 4, 13. 

78. Orígenes defiende la adecna- 
ción del castigo (pena) al pecador: un 


castigo proporcionado a la edad espt- 
ritual (y grado de responsabilidad) del 
que lo recibe. 

79. Literalmente, «será apedreado 
con piedras». 

80, Lv 24, 16. Esta cita del Levi- 
tico concierne en realidad a un blasfe- 
mo, no a un adúltero. Orígenes con- 
funde Ly 24, 16 con Dt 22, 24, donde 
se alude a la lapidación de una adúl- 
Tera. 


81. Cf. Mt 5, 22. 
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dosé?, pero que, como en el caso de los buenos y de los jus- 
tos, lo que Dios þa preparado para los que lo aman no ha 
subido al corazón del hombre*, así lo que Dios ha prepa- 
rado para los pecadores fornicarios y adúlteros tampoco ha 
subido al corazón del hombre. Porque si [el castigo] del cual 
es reo el que ha llamado a su hermano loco ha subido al co- 
razón, es evidente que lo preparado para los que han peca- 
do más gravemente es inferior a lo que ha subido al cora- 
zón. Yo no puedo concebir nada peor que la gehenna; pero 
tengo la convicción de que lo preparado para los adúlteros 
es peor que la gehenna**. 

Vengo así a los demás castigos previstos por la Ley y 
tomo una palabra del Apóstol que está en consonancia con 
aquellos y que guarda silencio sobre mi castigo si peco por 
haber rehusado el tú me engañaste, Señor, y yo fui engaña- 
do en lugar de haber aceptado ser engañado para mi bien. 
Pero ¿qué dice el Apóstol? Si alguno viola la ley de Moisés 
es condenado a muerte sin compasión por la declaración de 
dos o tres testigos; ¿cuánto peor castigo pensáis que merece- 
rá el que pisoteó al Hijo de Dios?*%. ¡Pon nombre, oh Pablo, 
al castigo! Lo dije sin decirlo, responde [Pablo]: el castigo 
de los pecadores en el Evangelio es peor que lo que se había 
dicho, que lo que se había oído y que lo que se había con- 


82. Según esto, el fuego de la ge- 
henna es purificador. Tiene, por tanto, 
que ver más con un estado provisio- 
nal como el purgatorio que con un es- 
tado definitivo como el infierno. Tam- 
bién aquí, y a pesar del calificativo de 
«eterno», sigue prevalenciendo la idea 
origeniana del carácter medicinal de 
los castigos divinos. Cf. Contra Cels. 
VI, 26; V, 15; Hom. in Ps. 36, II, 1; 
Hom. in Ex. VI 3; Hom. in Lev. IX, 
7; XIV, 3; Hom. in Luc. XXIV. 


83.1 Co 2,9. 

84. Orígenes, aunque no puede 
imaginar nada peor que la gehenna (= 
el fuego eterno), reserva para los adúl- 
teros un castigo mayor que éste. El pe- 
cado de adulterio está, pues, entre los 
más graves y, por tanto, entre los que 
exigen mayor penitencia y castigo. Cf. 
H. CrouzEL, L'Haděs et la Géhenne 
selon Origěne: Greg 59 (1978), pp. 
318ss. 

85. Hb 10, 28-29, 
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cebido. Por eso, el profeta fue iniciado como un niño: es- 
cuchó, tuvo miedo y fue educado; después de esto se hizo 
adulto, pues decía: Tú me engañaste, Señor, y yo fui enga- 
ñado. Y tú también, mientras seas un niño, teme las ame- 
nazas para no sufrir lo que sobrepasa a las amenazas, los 
castigos eternos, el fuego inextinguible; o tal vez esté reser- 
vado algo peor que esto a los que han vivido demasiado al 
margen de la recta razón*. Nosotros podríamos no tener 
ninguna experiencia de todas estas cosas; pero, hechos adul- 
tos en Cristo Jesús, podríamos ser juzgados dignos de fies- 
tas celestes y de la Pascua espiritual que se celebra aquí abajo 
en Cristo Jesús, al cual la gloria y el poder por los siglos de 
los siglos. Amén”. 


86. Orígenes se pregunta si el cas- 
tigo de los que han vivido continua- 
mente en la sinrazón no será quizá su 
reducción al estado de irracionales en 
una vida posterior (metensomatosis). 
Esto es lo que pensaba Platón, y el ale- 
jandrino parece no descartar esta posi- 
bilidad. En De princ. I, 8, 4 (Rufino), 
Orígenes expone esta doctrina como 
pensamiento sostenido por otros; ade- 


más, considera que debe ser rechazada 
por todo cristiano. Sin embargo, Justi- 
mano (cf. Ep. ad Mennam: Mansi IX, 
529) y Jerónimo (cf. Ep, 124, 4) la dan 
como doctrina asumida por Orígenes. 
Al parecer, el alejandrino presentaba la 
metensomatosis no como algo formal- 
mente aceptado por él, sino como hi- 
pótesis de trabajo finalmente rechazada. 
87.1P 4, 11. 


HOMILÍA XX 


Sobre: Tý me engañaste, Señor, y yo me dejé 
engañar, de nuevo y de otra manera, hasta: 
Sondeando riñones y corazones. 


1. Todo lo que la Escritura dice de Dios, aunque sea in- 
verosímil en sí mismo, hay que entenderlo como digno de 
un Dios bueno!. Pues ¿quién no encontrará inverosímil su- 
poner que Dios tiene cólera, que se deja llevar por la ira, 
que se arrepiente, incluso que tiene sueño??. Pero el que sabe 
comprender las palabras tenebrosas* encontrará dignas de 


1. Criterio hermenéutico funda- 
mental, para Orígenes, es que toda in- 
terpretación de Dios debe ser digna 
del mismo, y por encima de todo 
digna de su bondad. El Alejandrino 
pone la bondad —aunque no sin justi- 
cia- de Dios en la cumbre de sus atri- 
butos (cf. Contra Cels. IV, 28; IV, 6; 
De princ. IL, 5, 3; Il, 5, 4). En reali- 
dad, todos ellos forman una unidad 
incfable (cf. J. R, Díaz, El ser de Dios 
en el “Contra Celso’ de Orígenes, pp. 
67-73). Inverosímiles resultan algunos 
textos de la Sagrada Escritura si se 
acogen en su literalidad. La compren- 
sión literal de estos pasajes, además de 
indigna de Dios, ha sido un obstácu- 
lo para la fe de muchos (judíos) y un 
incentivo para la herejía de otros (mar- 
cionitas). Con su interpretación espi- 


ritual Orígenes se propone ante todo 
dos cosas: presentar a Dios en su ver- 
dad y dignidad y eliminar escollos ra- 
cionales a la fe, Cf, De princ. IV, 2, 1; 
Hom. in Gen. II, 1-2. 

2. Cf. Jr 30, 26. Tanto la cólera 
como el arrepentimiento o cl sueño de 
Dios son antropomorfismos (modos de 
hablar humanos de la divinidad) que 
quieren poner de relieve el carácter pro- 
vidente del Dios de la revelación (cf. 
Hom. in Gen, MI, 2; Contra Cels. VI, 62). 

3. Cf. Pr 1, 6. Orígenes se sirve a 
menudo de esta expresión para desig- 
nar los misterios escondidos en Dios y 
revelados en Cristo. Cf. De princ. 1V, 
2, 3; Com. in Ioh. II, 28; Contra Cels. 
III, 45; VII, 10; Sel. in Ps. I, 1 (PG XII, 
1077 C) = Phil. IL, 2 (Robinson, p. 38, 
2) : P. Naumy, o. c, II, p. 250, n. 1. 
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Dios cada una de estas atribuciones. Porque su cólera no es 
improductiva, sino que, como su palabra educa, así también 
su cólera educa. En efecto, a los que no fueron educados 
con la palabra, los educa con la cólera. Es necesario que 
Dios se sirva de la así llamada cólera como se sirve de la 
llamada palabra; porque su palabra no es la palabra de cual- 
quiera: la palabra de nadie es viviente, la palabra de nadie 
es Dios*; la palabra de nadie estaba en el principio delante 
de® aquel de quien era la Palabra, aun cuando ésta existiese 
sólo a partir de un cierto comienzo“. Así también la cólera 
de Dios es una cólera «que no se asemeja a la cólera» de 
ningún encolerizado”. Y como la palabra de Dios tiene algo 
de extraño? en comparación con cualquier otra palabra 
—tiene de extraño el ser Dios, el ser viviente siendo una pa- 
labra, el subsistir en sí misma?, el servir al Padre-, así, la de- 


4. Cf. Jn 1, 1. 

5. Cf. Jn 1, 1. 

6. La asignación de un «cierto co- 
mienzo» (en Ía eternidad de Dios) a la 
generación del Verbo, al modo de los 
apologistas, causa extrañeza, sobre 
todo si se compara con lo dicho con 
reiteración por el mismo autor en De 
princ. 1, 2, 2: Dios nunca estuvo priva- 
do de la Sabiduría por Él engendrada; 
Dios ha sido siempre Padre de su Hijo 
unigénito, sin que haya habido ningún 
comienzo cronológico o imaginario 
para esta generación. Es verdad que el 
calificativo «cierto» amortigua la fuer- 
za del sustantivo; pero el texto del De 
principiis está inequívocamente a favor 
de la generación eterna del Logos. 

7. Orígenes quiere hacer ver a sus 
oyentes que el lenguaje sobre Dios es 
siempre analógico, lo mismo si habla 


de su palabra que si alude a su cólera, 
En ambos casos se trata de cosas que 
tienen poco que ver con lo que ellas 
significan en el ámbito de la experien- 
cia humana -ámbito de los parlantes y 
encolerizados-. Nuestro autor se pro- 
pone mostrar en su concreción la dig- 
nidad de este lenguaje antropomótfi- 
co con una explicación pertinente. Lo 
mismo hace en Com, in Gen. III, 1-2 
y en Contra Cels. VI, 62. 

8. Tal extrañeza (= desemejanza) 
es ingrediente esencial del lenguaje 
analógico. Sin ella no podría hablarse 
de analogía. 

9. Orígenes precisa con esta ex- 
presión que el Verbo tiene subsisten- 
cia propia, es decir, que existe con una 
vida y existencia personales (cf. De 
princ. 1, 2, 2; Com. in lob. VI, 38; De 
orat. XXVIL 12). 
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nominada «su cólera», desde el momento en que se aplica 
a Dios, tiene algo de extraño y de diferente respecto de la 
cólera de cualquier encolerizado; también su ira tiene algo 
propio, pues es la ira del que reprochando con enojo se pro- 
pone convertir por medio del reproche al que recibe el re- 
proche. Como la palabra educa, también censura; pero la 
palabra no censura de la misma manera que la ira, pues los 
que no sacaron provecho de los reproches de la palabra 
serán los que necesiten de los reproches de la ira*”. 

Decía que hay también un arrepentimiento de Dios que 
es inverosímil en sí mismo, pues está escrito: Estoy arre- 
pentido de haber ungido a Saúl como rey". Tú buscarás un 
sentido digno a este arrepentimiento; no pienses que su arre- 
pentimiento tiene cierta afinidad con el arrepentimiento de 
quienes se arrepienten; pues del mismo modo que su pala- 
bra tiene algo de excepcional, que su cólera tiene algo de 
excepcional, que su ira tiene algo de extraordinario y que 
ninguna de estas cosas tenía parentesco con sus homónimos, 
así su arrepentimiento tiene el mismo nombre que nuestro 
arrepentimiento. Ahora bien, «son homónimas aquellas 
cosas que sólo tienen en común el nombre y cuyo concep- 
to, por lo que se refiere al nombre de su esencia, es distin- 
to»!?, Por tanto, entre la cólera de Dios y la de cualquier 
otro no hay de común más que el nombre, entre la cólera 
de cualquiera y la de Dios únicamente el nombre es 
común". Lo mismo debe pensarse del arrepentimiento; y el 
que sea capaz buscará lo que produce el arrepentimiento de 
Dios. ¿Qué ha producido? Depuso a Saúl porque reinaba al 


10. La ira de Dios no se confun- 11.15 15,11. 
de con su palabra, Ambas censuran y 12. Cita de Aristóteles en Cate- 
educan, pero lo hacen de modo dis- gorías I. 
cinto; y lo que no puede la segunda lo 13. Orígenes acentúa aquí la de- 
puede la primera. La analogía tampo- semejanza de la analogía en la comu- 


co es equivocidad ni confusión. nidad de la homonimia. 
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margen de la Ley y suscitó como rey para el pueblo a uno 
que era según el corazón de Dios!*; en efecto, por causa de 
este buen arrepentimiento dijo: Encontré a un hombre con- 
forme a mi corazón, David, hijo de Jesé". 

Pero todas estas cosas no son para mí más que prelimi- 
nares, porque la lectura de Jeremías comienza así: Tú me 
engañaste, Señor, y yo me dejé engañar!*. 2. Nosotros in- 
dagamos, en efecto, que, si así como la cólera de cualquie- 
ra es mala, pero la de Dios tiene como finalidad convencer, 
y así como la cólera de todos es penosa, pero la llamada có- 
lera de Dios es educadora, y así como el arrepentimiento de 
todos nosotros acusa la debilidad de nuestro pensamiento 
antes de arrepentirse, pero el arrepentimiento de Dios no 
acusa a Dios mismo, sino a las cosas exteriores a las que al- 
canza tal arrepentimiento, así también hay que pensar que 
el engaño de Dios es de distinto género al engaño con el 
que nosotros engañamos. 

¿Cuál es, por tanto, cl engaño de Dios para que el pro- 
feta, una vez que lo ha entendido y cuando ha dejado de 
ser engañado, declare, consciente del provecho que sacó de 
haber sido engañado, tú me engañaste, Señor, y yo me dejé 
engañar? Me serviré en primer lugar de una tradición he- 
brea llegada a nosotros por medio de uno que huyó por 
causa de su fe en Cristo y por haber remontado la Ley y 
que vino a donde nosotros residíamos”. Él decía algo que 


14. Los efectos del llamado arre- 
pentimiento divino (deposición de los 
que reinan al margen de su ley y en- 
tronización de los que son según su 
corazón) permiten vislumbrar la con- 
sistencia y calidad del mismo. El arre- 
pentimiento de Dios, dirá nuestro 
autor líneas más abajo, no acusa debi- 
lidad alguna en Dios, sino en quienes 


sufren sus consecuencias. Es, pues, un 
arrepentimiento de distinto género. 

15. Cf. Hch 13, 22 (Sal 88, 21), 

16. Jr 20, 7. 

17. Sobre este hijo de rabino emi- 
grado de Palestina a Alejandría tras su 
conversión al cristianismo y mencio- 
nado repetidas veces por Orígenes en 
sus obras, ver sobre todo su Epístola 
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se puede tomar bien como mito o bien como palabra sus- 
ceptible de introducir a los oyentes en el žá me engañaste, 
Señor, y yo me dejé engañar. Decía algo así: Dios no do- 
mina como un tirano, sino que reina, y al reinar no violen- 
ta, sino que persuade, y quiere que sus súbditos se ofrez- 
can a sí mismos a su economía, para que el bien de uno no 
advenga por necesidad, sino por voluntad del interesado. Sa- 
bedor de esto, Pablo le decía a Filemón a propósito de Oné- 
simo en su carta a Filemón: Para que tu bien no sea por ne- 
cesidad, sino de buen grado'*. El Dios del universo habría 
podido hacer en nosotros el estimado como bien, de modo 
que diésemos limosnas por necesidad y fuésemos necesaria- 
mente castos, pero no quiso. Por eso [el Apóstol] nos manda 
hacer lo que hacemos no de mala gana o por necesidad", 
para que lo que resulte sea voluntario. [Dios] busca, por 
tanto, por así decir, el camino para que uno haga de buen 
grado lo que Él quiere”. 

La tradición me decía también algo así: [Dios] quería en- 
viar a Jeremías a profetizar a todas las naciones y, antes que 
a todas las naciones, al pueblo; pero como las profecías te- 
nían un toque demasiado sombrío —pues anunciaban los cas- 
tigos con los que cada uno sería castigado según su méri- 
to- y Él sabía que el profeta no tenía la intención de 
profetizar desgracias al pueblo de Israel, por eso ideó este 
modo de decir: Toma esta copa y la darás a beber a todas 
las naciones a las que yo te envíe para ellos”, Luego Dios 


a Julio Africano 7: P. NAUT, o. c, H, 
p. 256, n. 1. 

18. Flm 14. 

19.2 Co 9, 7. 

20. Orígenes vuelve a destacar 
que Dios nos quiere libres en el bien. 
El querer de Dios es que nosotros 
queramos (libremente) lo que Él 


quiere de nosotros y para nosotros. 
Una castidad necesaria (= contra- 
voluntaria) no sería meritoria por 
falta de libertad. Cf. De princ. I, 3, 
6; III, 1, 3; III, 1, 19-20; III, 2, 3; 
Com. in lob, XX, 13; Contra Cels. 
IV, 3. 

21. Cf. Jr 32, 15 (LXX: 25, 15). 


334 Orígenes 


ordenó a Jeremías tomar una copa y, exhortándole a tomar 
la copa de vino sin mezcla”, dijo: y yo te enviaré a todas 
las naciones con esta copa de vino sin mezcla. Y Jeremías, 
oyendo que era enviado a todas las naciones para servirles 
una copa de cólera, una copa de castigos, sin sospechar que 
también Israel iba a beber de la copa del castigo, engañado, 
tomó la copa para darla a beber a todas las naciones. Y des- 
pués de haber tomado la copa oyó decir: y primero la darás 
a beber a Jerusalén”. Puesto que [el profeta] esperó una cosa 
y le cayó en suerte otra, por eso dijo: Tø me engañaste, 
Señor, y yo me dejé engañar”. 

[La tradición] daba también una explicación semejante 
a ésta en Isaías: pues él, no sabiendo lo que Dios iba a 
mandarle decir al pueblo, según la Escritura, oye decir a 
Dios: ¿A quién enviaré, y quién irá a este pueblo? Y él, dice, 
respondió: «Heme aquí, envíame». Y él oye decir: «Ve y 
dile a este pueblo: otréis con el oído y no entenderéis, mi- 
raréis con los ojos y no veréis; porque el corazón de este 
pueblo se ha endurecido»”, y lo siguiente. Por tanto, por- 
que no sabía lo que iba a profetizar y [porque ignoraba] 
que iba a anunciar tales amenazas al pueblo, respondió: 
Aquí estoy, envíame; por eso, dijo a continuación: Voz que 
dice: gritaď*; pero él no respondió como alguien dispues- 
to a hacer lo mandado, sino que dijo: ¿Qué gritaré? —por- 
que temía oír de nuevo lo mismo que en la primera pro- 
fecía: Ve y dile a este pueblo: oiréis con el oído y no 
entenderéis— ; ¿qué gritaré?, pues: Toda carne es hierba, y 
toda su gloria como flor de hierba”, y lo que sigue. Nada 
oyó entonces contra Israel. 


22. Jr 32, 15. nifestación del plan en su integridad 
23. CE Jr 32, 18 (LXX: 25, 18). hasta el momento oportuno. 
24. Aquí más que de engaño ha- 25. Is 6, 8-10. 

bría que hablar de restricción mental, 26. Is 40, 6. 


pues el engaño consiste en la no ma- 27, Is 40, 6. 
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Esto es lo que nos decía aquel que transmitía el versí- 
culo: Tú me engañaste, Señor, y yo me dejé engañar. 3. Pero 
yo me ufano de no conservar improductivo lo que recibo 
de los que dan, ni de esconder en la tierra el talento” de 
los que hablan, ni de anudar en un pañuelo la mina” de los 
que enseñan algo útil, sino de hacer sobreabundar las ense- 
ñanzas que yo recibo del que transmite y puede transmitir 
cosas útiles; yo me ufano de hacer sobreabundar la mina, 
ya sea de un evangelio, de un apóstol, de un profeta o de 
la Ley”. Después de haber escuchado esta explicación he re- 
flexionado por mí mismo en esta palabra: Tú me engañas- 
te, Señor, y yo me dejé engañar, y al reflexionar tengo la se- 
guridad de haber encontrado un poco de verdad en este 
pasaje. Tal vez suceda como con un padre que quisiese en- 
gañar a su hijo, todavía niño, en su provecho, no pudiendo 
ayudarle de otra manera que engañándole, o como con un 
médico que se emplease en engañar al enfermo, puesto que 
éste no podría ser curado más que recibiendo explicaciones 
engañosas”, 

Así también [obra] el Dios del universo, ya que su in- 
tención es socorrer al género humano. Si el médico dijese 
al enfermo: hay que amputarte, tienes que ser cauterizado, 
es preciso que soportes cosas más penosas aún, aquel en- 
fermo no se mostraría dócil. Pero a veces [el médico] dice 
otra cosa, ocultando bajo la esponja el bisturí que corta y 
separa, y esconde, por así decir, bajo la miel la sustancia 
amarga y el medicamento desagradable, procurando no 


28. Cf. Mt 25, 25. los que menosprecian o desestiman el 
29. Cf. Le 19, 20. AT como si no fuera escritura cris- 
30. Orígenes quiere hacer ver tiana. 
que, a sus ojos, todas las partes de la 31. De nuevo el engaño como 
Escritura tienen el mismo valor, por- instrumento pedagógico o terapéutico 


que son escritura inspirada por Dios, (cf. supra, hom. XVII, 6 y nn; XIX, 
escritura sagrada, Y lo hace contra 15; Contra Cels. IV, 19). 
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dañar al enfermo, sino curarlo*. La divina Escritura está 
toda ella llena de tales remedios: unos son agradables y otros 
amargos, y todos escondidos. Si tú ves a un padre amena- 
zando a su hijo como si lo odiase, diciéndole cosas terri- 
bles, no mostrándole afecto, sino ocultando el amor que 
siente por él, advertirás que quiere engañar al pequeño, por- 
que no le conviene conocer el amor de su padre, su senti- 
miento de afección, pues [de conocerlo], [el niño] se des- 
viaría y no recibiría educación. Por eso el padre oculta la 
dulzura del cariño y muestra el amargor de la amenaza. 
Algo parecido hace Dios por analogía con un padre o 
un médico. Hay algunos [remedios] amargos que curan al 
más justo y al más sabio; pues todo el que ha pecado debe 
ser castigado por sus pecados: No os engañéis, Dios no se 
deja burlar”. Ni el disoluto, ni el adúltero, ni el afeminado, 
ni el pederasta, ni el ladrón, ni el borracho, ni el blasfemo, 
ni el bandido, heredarán el reino de Dios”. Si esto fuese en- 
tendido y conocido con exactitud por los que no son capa- 
ces de ver el bisturí sanador bajo la esponja y el remedio 
amargo bajo la miel, se desanimarían. Porque ¿quién de no- 
sotros no es consciente de haber bebido sin discernimiento 
y de haberse embriagado? ¿Quién de nosotros está limpio 
de robo y de no haberse procurado lo necesario de una ma- 
nera justa?%. Pero presta atención a lo que dice la Palabra: 


32. El ejemplo de la mentira me- 
dicinal de la que se sirve el médico era 
clásico: cf. PLATón, Rep. ITI, 389 b; Y, 
459 c/d; FILÓN DE ALEJANDRÍA, De 
cherub. 15; CLEMENTE DE ALEJANDRÍA, 
Strom. VII, IX, 53, 2: P. NAUTIN, o. ©, 
II, p. 262, n. 1. 

33. Para Orígenes, la verdad del 
pecado reclama la verdad del castigo 
que lo corrige y extirpa. Sólo así puede 
hablarse de verdadera sanación, aun- 


que ésta sea dolorosa (cf. De princ. TI, 
5, 3). La eliminación de los males del 
alma exige, según él, curas punitivas 
(cf. ibid. II, 10, 6). 

34. Ga 6, 7. 

35. Cf. 1 Co 6, 9-10. 

36. Entre los pecados enumera- 
dos por el Apóstol, Orígenes escoge 
los que considera menos graves -ni 
fornicación, ni adulterio, ni pederas- 
tia. También distingue entre el robo 
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No os engañéis, ellos no heredarán el reino de Dios”. Es pre- 
ciso que el misterio contenido en este pasaje permanezca es- 
condido para que la mayor parte de la gente no se desani- 
me, para que al no conocer la realidad puedan esperar la 
muerte no como reposo, sino como castigo*. 

¿Quién será hallado como Pablo para poder decir: Pues 
lo mejor es partir y estar con Cristo”? Yo, sin embargo, no 
puedo decir esto, porque sé que si me voy tendrá que ser 
quemado lo que es madera en mí, y por madera entiendo 
las maledicencias, por madera entiendo los excesos en la be- 
bida, por madera entiendo los robos, y yo he puesto otras 
muchas maderas sobre mi construcción*. Ves que todo esto 
escapa a muchos creyentes, y que es bueno que se les ocul- 
te. Cada uno de nosotros piensa que como no ha practica- 
do la idolatría ni ha fornicado —y ojalá que nosotros este- 
mos libres de tales pecados-, cuando abandone esta vida, se 


y el hecho de «haberse procurado lo 
necesario de manera injusta», puesto 
que el mismo Pablo usa dos palabras 
para aludir a un pecado similar. Cf. Fg. 
in 1 Cor. XXVI, 39 (JThS 9, 1907/8, 
p. 167); Dial. cum Her. IX, 5s: P. 
NAUTIN, o. c, KI, p. 264, n. 1. 

37. Cf. Ga 6, 7 + 1 Co 6, 10. 

38. Para Orígenes, la muerte (cor- 
poral) forma también parte de la tera- 
pia divina. Por eso la presenta como 
castigo y remedio terminales: punición 
que libera al alma del mal que la opri- 
mía (cf., a propósito de la muerte del 
faraón, De princ. III, 1, 13; Phil. 
XXVII, 5). A su juicio, son varios los 
ejemplos de muertes saludables pro- 
puestos por la Biblia. Así, la muerte de 
Joab por orden de David: salario de 
sus pecados y pacificación de su alma 


(cf. Phil. XXVII, 7), o la de Ananías y 
Safira (cf. Hch 5, 4): dignos de pagar 
aquí abajo su pecado y de abandonar 
purificados esta vida (cf. Phil. XXVII, 
8; Com. in Mat. XV, 15). Orígenes es 
heredero de una tradición: toda falta 
merece una paga que será reclamada el 
día del arreglo de cuentas; pero cl re- 
clamo puede anticiparse ya en el pre- 
sente con la episkopé punitiva de Dios 
que hace de la muerte (vgr. del faraón) 
instrumento de expiación y castigo sa- 
ludable para el que la padece, 

39. Flp 1, 23. 

40. Cf. 1 Co 3, 12; De princ. 1, 1, 
f; IL, 10, 4; Contra Cels. V, 15; Hom. 
in Ex, VL 3. En Hom. in Lev. XIV, 3 
se establece una diferencia gradual en 
cuanto a la gravedad entre la paja, el 
heno y la madera. 
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salvará; no vemos que todos nosotros debemos presentarnos 
ante el tribunal de Cristo, para que cada uno sea juzgado 
conforme a lo que hizo mediante su cuerpo, sea bien sea 
mal“; no vemos al que ha dicho: Pero yo os elegí de entre 
todas las tribus de la tierra; por eso haré justicia con voso- 
tros por todos vuestros crímenes*, no solamente por algunos 
y por otros no“. 

Ahora bien, puesto que el médico esconde a veces el bis- 
turí medicinal bajo la suave y tierna esponja y el padre de 
familia oculta su ternura bajo la apariencia de la amenaza, y 
puesto que las mentiras [del primero] suprimirán los tumo- 
res, las varices y cualquier otra cosa que dañe a la constitu- 
ción del cuerpo, y la mentira [del segundo] corta la indisci- 
plina y la flojedad, el profeta, místicamente, piensa que Dios 
hace algo semejante y, viendo que ha sido engañado por Dios 
para su bien, dice: Tú me engañaste, Señor, y yo me dejé en- 
gañar. El engaño del que fue objeto el profeta que dijo: Tú 
me engañaste, Señor, y yo me dejé engañar, lo ha conduci- 
do a la magnífica gracia de la profecía, a ufanarse de esta 
mentira y a decirle a Dios: «Engáñame, si esto conviene». 
Una, en efecto, es la mentira que viene de Dios y otra la 
que viene de la serpiente. Considera lo que le dice a Dios 
la mujer: La serpiente me engañó y comí*, La mentira que 
viene de la serpiente expulsó a Adán y a su mujer del paraí- 
so de Dios; en cambio, la mentira que le sucede al profeta 
que dice: T me engañaste, Señor, y yo me dejé engañar, le 
ha conducido a la magnífica gracia de la profecía, a acre- 
centar en él la fuerza, a hacerlo perfecto y capaz de servir a 
la voluntad del Verbo de Dios sin temer al hombre”. 


41. 2 Co 5, 10. de la serpiente (= demonio) y la de 
42. Am 3, 2. Dios se hace radicar sobre todo en sus 
43. Cf. Sel. in Ez. VII, 3. efectos: la mentira diabólica provoca 
44. Gn 3, 13. la expulsión del hombre del paraíso 


45. La diferencia entre la mentira (estado de bienaventuranza) en el que 
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Habiendo comprendido, pues, estas cosas, deseemos 
también nosotros para el presente y para el futuro ser en- 
gañados por Dios, siempre que la serpiente no nos engañe. 
Por otra parte, está escrito también algo emparentado con 
esto, pues se dice en Isaías: El Señor les mezcló un espíritu 
de dispersión*. Observarás también allí lo que hace este es- 
píritu de dispersión mezclado por Dios; y es bueno que Dios 
no les haya dado el espíritu de dispersión sin mezcla, sino 
que, como dijo el profeta, se lo mezcló. 


4. Voy a arriesgarme a dar un ejemplo de engaño pro- 
vechoso. Hay algunos que practican la virginidad y la pu- 
reza y Otros que practican la monogamia”, porque creen 
que el que vive haciendo uso del matrimonio o el que se 
casa por segunda vez se pierde. Juzguemos por nosotros 
mismos qué es más ventajoso para la mujer monógama: ¿ser 
engañada y creer que la mujer bígama“* es castigada y en- 
tregada al castigo eterno“, de modo que no se case por se- 
gunda vez y se mantenga pura, o conocer la verdad y con- 
traer un segundo matrimonio? Yo pienso que a cualquiera 
que vea las consecuencias le es posible decir que segura- 
mente habría sido más dichosa la mujer que se hubiese man- 
tenido pura y no se hubiese casado por segunda vez sin ser 
engañada y viendo que incluso la mujer que se vuelve a casar 


Dios le había colocado; la de Dios, en 49. Algunos doctores cristianos 


cambio, tiene efectos benéficos para el 
engañado: le otorga la gracia de la pro- 
fecía, acrecienta su fuerza y le hace 
perfecto en el servicio divino, 

46. Is 19, 14. 

47. Es decir, que, partidarios del 
matrimonio único, no admiten las se- 
gundas nupcias. 

48. Es decir, la mujer que se ha 
vuelto a casar. 


de la antigüedad rechazaban las se- 
gundas nupcias por considerarlas un 
pecado de bigamia. Así Atenágoras, 
que las califica de «adulterio de- 
cente» (cf. Leg. 33, 4) y Tertulia- 
no (cf. De exort. cast. y De monag.). 
Al parecer, estas ideas estaban 
muy extendidas entre los simples 
fieles. 
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participa de una cierta salvación, aunque no tenga tanta 
dicha como la que, pudiendo casarse de nuevo, se ha man- 
tenido pura; pero si esto no es posible, es mejor que se la 
engañe, haciéndola creer que las mujeres bígamas* se pier- 
den, y por causa de este engaño se mantenga pura, y no 
que, por haber conocido la verdad, se la ponga en el rango 
inferior de las que han vuelto a contraer matrimonio. 

Hallarás también algo similar en algunos que practican 
la castidad y pureza íntegras; además, podrían encontrarse 
otras muchas cosas, hechas por nosotros bajo el efecto de 
una mentira, que nos son útiles, ¡Cuántos sabios, así const- 
derados, tras haber encontrado la verdad sobre el castigo”! 
y haber sobrepasado desde entonces lo relativo a la menti- 
ra, han caído en una vida peor! Les hubiera sido más ven- 
tajoso pensar como pensaban antes de estos textos: su 84- 
sano no morirá, y su fuego no se apagará, y serán una visión 
para toda carne”, y la paja será quemada en un fuego inex- 
tinguible>*. Alardeando de una concepción distinta a la que 
tenían antes, llegarán a menospreciar la riqueza de la gene- 
rosidad de Dios, de su paciencia y longanimidad*; examina 
si no es realmente por esto, porque no quisieron ser enga- 
ñados, por lo que atesoraron para sí mismos cólera en el día 
de la cólera, de la manifestación y del recto juicio de Dios%, 
porque no habrían amasado este tesoro si hubieran sido en- 
gañados. 


50. Que se han vuelto a casar en 
segundas nupcias. 

51. «Encontrar la verdad sobre 
el castigo» es caer en la cuenta de que 
éste no es de orden sensible, sino es- 
piritual (cf. infra, hom. XX, 8). Se- 
mejante descubrimiento, no obstan- 
te, puede ser perjudicial para cl que 
lo hace, porque puede llevar consigo, 
como sucede muchas veces de hecho, 


un menosprecio o desestima de los 
sufrimientos no sensibles como si 
estos no fueran verdaderos sufri- 
mientos. Cf. P. NAUTIN, o. ©, II, p. 
269, n. 3. 

52, Cf. Is 66, 24. 

53. Cf. Mr 3, 12. 

54. Cf. Rm 2, 4; Com. in Rom. 
VH, 16; De princ. II, 1, 11. 

55. Cf. Rm 2, 5. 
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Esto, a propósito del engaño que viene de Dios, ya que 
el profeta dijo: Tø me engañaste, Señor, y yo me dejé en- 
gañar. Pero vengamos propiamente a las palabras: Yo me 
dejé engañar. ¿Por qué [el profeta] no dijo solamente: tú me 
engañaste, Señor, sino que añadió: yo me dejé engañar? Se 
puede pensar en el caso de uno que dice una mentira y de 
otro que se guarda de la mentira y no es engañado; pero 
cuando uno miente y el otro no se guarda de la mentira, 
sino que es engañado, puede decir: Tý me engañaste, Señor, 
y yo me dejé engañar. Pero yo, situado en este punto, diría 
aún algo similar a esto: Sea cual sea lo que me diga la ser- 
piente, ya me diga la verdad, ya me quiera engañar, recibo 
sus palabras con desconfianza convencido de que, ya me en- 
gañe, ya me diga la verdad, me perjudica, pues hasta su ver- 
dad me hace daño. Nada de provecho viene de la serpien- 
te, puesto que 41 árbol malo no puede llevar frutos buenos”. 
Sin embargo, lo que Dios me diga, sea lo que fuere, si estoy 
convencido de que es Dios el que habla, yo estoy presto a 
entregarme. Dice la verdad, yo la acojo; quiere engaňarme, 
me dejo engañar gustosamente con tal de que sea Dios el 
único en engañarme. Y porque, convencido de que es Dios 
el que habla, yo me entrego para ser engañado y no me in- 
quieto por ello, queriendo únicamente no ser engañado por 
otro, sino por Dios, por eso no digo sólo: tú no hiciste la 
mentira, sino: yo también he soportado ser engañado por 
ti, y en este sentido afirmo: Tú me engañaste, Señor, y yo 
me dejé engañar”. 


56, Cf. Mt 7, 18. Orígenes sucle 57. Orígenes quiere poner de re- 
interpretar este versículo en polémica lieve que todo lo que procede de Dios, 
con los gnósticos, que se servían de él sea verdad o mentira, es bueno para el 
para apoyar su tesis de las diferentes que lo recibe con provecho. La razón 
naturalezas humanas (pneumáuca/híh- última es que Dios es bondad suma, y 


ca): cf. De princ. Í, 8, 2; II, 5, 4; III, de la suprema bondad sólo puede pro- 
L, 18. ceder el bien (cf. De princ. 1, 2, 13). 
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Pero ¿qué resulta del hecho de que es Dios el que en- 
gaña y el hombre el que es engañado? Tú me dominaste y 
me pudiste. Él me domina si me engaña desde el princi- 
pio, cuando aún era niño en Cristo, y habiéndome domi- 
nado, tiene el poder; pero si no me domina, entonces yo 
tendré necesidad de penas. 


5. Tú me dominaste y tienes el poder, después de esto, 
dice: Me he convertido en burla, he pasado todo el día sien- 
do objeto de mofa. Sobre este pasaje he oído decir que Je- 
remías vivió en época de grandes pecadores —al menos la 
cautividad se produjo en su tiempo-, y eran de tal manera 
pecadores que se burlaban, se reían y se mofaban del pro- 
feta cuando éste decía el exhordio profético: esto dice el 
Señor. Y puesto que los oyentes se reían y hacían mofa de 
lo que decía, se guardó de decir: esto dice el Señor, él, que 
había sido engañado y había sacado gran provecho de ser 
engañado. Por eso, queriendo él a su vez engañar para ayu- 
darles por medio de la mentira, decía: Os hablo mis pala- 
bras, puesto que no escucháis las palabras del Señor”. Ellos 
prestaban oído a las palabras de Jeremías como si fueran 
suyas, pero de hecho escuchaban las palabras de Dios. Esto 
es lo que me decía el transmisor del pasaje examinando los 
exhordios y comienzos de las profecías. Ahora bien, como 
comienzo de la profecía de Jeremías hay entre nosotros, 
según la tradición de los Setenta, no sé por qué: Palabra de 
Dios que vino a Jeremías, hijo de Jilgnías, uno de los sacer- 
dotes%, mientras que en el hebreo y en las demás ediciones 
se lee: Palabras de Jeremías, hijo de Jilquías, y todos estu- 
vieron de acuerdo en decir: Palabras de Jeremías, hijo de 
Jilquías. ¿Por qué, pues, palabras de Jeremías? Precisamen- 


58. Jr 20, 7. braré ya el nombre del Señor, no ha- 
59. Esta frase quiere ser una ex-  blaré más en su nombre. 
plicación del versículo 20, 9: No nom- 60. Jr 1, 1. 
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te porque, cuando hablaba a los que no querían oír, su ex- 
hordio era: Escuchad mis palabras“, 

También nosotros hacemos lo mismo a veces, cuando 
nos parece conveniente. En ocasiones, queriendo traer a los 
paganos a la fe, les dirigimos la palabra, y si vemos que tie- 
nen una idea deformada del cristianismo, que sienten ho- 
rror por el Nombre y que odian escuchar lo que se ofrece 
como doctrina de los cristianos, fingimos decir una doctri- 
na [simplemente] útil, no propia de los cristianos; pero cuan- 
do nosotros, en la medida de nuestros medios, hemos esta- 
blecido esta doctrina y nos parece bien ganar al oyente que 
casualmente no habría escuchado lo que se le había dicho, 
entonces le confesamos que esta doctrina que alaba es la 
doctrina de los cristianos. Hacemos algo semejante a aquel 
que no decía: «esto dice el Señor», sino: escuchad mis pala- 
bras, las de Jeremías. 

Esto, a cuento del texto: Yo me he convertido en burla. 
¿Y nosotros nos indignamos siempre que hablamos y se ríen 
de nosotros, cuando cl tal Jeremías dijo: Me he convertido 
en burla, he pasado todo el día siendo objeto de mofa“*? ¿Por 
qué hablar de Jeremías? También mi Jesús fue objeto de 
mofa. Pues dice [la Escritura]: Los fariseos, que eran aman- 
tes del dinero, oían todo esto y se burlaban de ÉIS, Pero el 
Señor se ríe“! de todos los que se burlan de las palabras de 
Dios. 

Me be convertido en burla. Considera la vida que vi- 
vieron los profetas, cómo son objeto de mofa, cómo están 
expuestos al peligro y son rechazados y lapidados por el 


61. Así justifica Orígenes la va-  crédulo que no quería oír hablar a 
riante que encuentra en las demás edi- Dios. 
ciones que traducen el texto hebreo. Y 62. Jr 20, 7. 
es que Jeremías habría presentado las 63. Lc 16, 14. 
palabras de Dios como propias, para 64, Cf. Sal 2, 4. 


hacerlas más creíbles a ese pueblo in- 
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pueblo, cómo son matados, odiados, perseguidos. Y lo su- 
frieron y soportaron todo para obtener por el anuncio de 
la Palabra el fin que viene de Dios, buscando la gloria que 
procede del Úmico“ según la voluntad de Dios. 

Me be pasado todo el día siendo objeto de mofa: acusa- 
ción contra los de aquella generación, porque el profeta no 
sufrió la afrenta unos cuantos días, sino que pasó todos los 
días como objeto de escarnio. 


6. Porque yo me reiré de mi palabra amarga%. Hay una 
promesa, la risa, de la que es epónimo el patriarca Isaac, 
pues [Isaac] se traduce por risa. Y que hay una promesa que 
consiste en la risa se evidencia en la palabra: Dichosos los 
que ahora lloran, y la promesa es: Porque reirán“. Del 
mismo modo que existe la promesa: serán llamados hijos de 
Dios, y verán a Dios, y beredarán la tierra” y de ellos es 
el reino de los cielos”, así se da la promesa de la risa que es 
contraria al llanto declarado dichoso. Sin embargo, tendrás 
que indagar si, según las diferentes nociones, el llanto bie- 
naventurado concuerda con esta risa buena y si, a la inver- 
sa, el otro llanto, el declarado infeliz y reservado para los 
contrarios, se opone [a esta risa buena]. Pues ¡ay de los que 
abhora ríen, porque se lamentarán y llorarán”. En efecto, uno 
es el llanto declarado dichoso y otro el reservado a los que 
han vivido mal. Si este llanto tiene algún fin útil, no lo sé”. 
Mas ¿por qué hablo yo? Escucha a Pablo. Cuando él ense- 
ñaba, procuraba contristar a los oyentes con sus palabras, y 


65. Mt 5, 3. 72. Cf. Le 6, 25. 

66. Jr 20, 8. 73. En esta declaración de igno- 
67, Mt 5, 9. rancia se ponen de manifiesto las vaci- 
68. Mr 5, 9. laciones que Orígenes tuvo siempre a 
69. Mt 5, 8. propósito del carácter medicinal o no 
70. Mt 5, 5. de los sufrimientos (llanto) reservados 


71. Mi 5, 3. a los condenados por su mala vida. 
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confiesa que se alegraba sobre todo cuando alguien se en- 
tristecía por él; pues dice: ¿Y quién es el que me alegra sino 
el que está triste por mí?"*, Si alguien es capaz de mover el 
alma de un oyente, particularmente de un oyente que ha pe- 
cado, se jacta de decir palabras tales que, por su fuerza, co- 
herencia, inspiración y santos pensamientos, conmueven el 
alma del oyente y mueven al luto, al llanto y a las lágrimas, 
de modo que el que habla se regocija cuando ve al audito- 
rio satisfecho y pleno de las cosas que ha dicho. En efecto, 
en determinados casos él conduce a las promesas como por 
una vía estrecha y angosta?” que, al entristecer, lleva a la 
vida, y a través del llanto conduce a la risa declarada di- 
chosa; pero cuando esto no se consigue, temo que diga lo 
que sigue: ¡Ay de los que abora reís, porque haréis duelo y 
lloraréis??S. 

Pero ¿por qué se me ha dicho esto sino por alusión al 
que preficre al [profeta] que dice: Yo me reiré de mi pala- 
bra amarga”, y para explicar que hay una risa de llanto y 
cuál es el llanto con el que llorarán los que ríen aquí abajo, 
un llanto que tal vez Dios mismo se ocupa de generar en 
ellos?78, Aquí, en efecto, será el llanto y el rechinar de dien- 
tes”, y Dios se aplica a esto porque ve que el que llora por 
sus propios pecados, el que se aflige por sus propias faltas, 
ha llegado ya a la conciencia de sus propios males. ¡Y ojalá 
que cada uno de nosotros haya dicho después de cada pe- 
cado: Todas las noches bañaré mi lecho, regaré mi cama con 
mis lágrimas! ¡Ojalá que cada uno de nosotros diga llo- 
rando por sus propios pecados: Las lágrimas son mi pan día 
y nocheš!, Si mi palabra es aquí abajo un poco amarga, y es 


74. 2 Co 2, 2. mas purificadoras, provocadas por el 
75. Cf. Mt 7, 14. mismo Dios en los condenados. 

76. Le 6, 25, 79. Mt 8, 12. 

77. Jr 20, 8. 80. Sal 6, 7. 


78. Alusión a unas posibles lágri- 81. Sal 41, 4. 
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amarga porque yo me veo oprimido por su causa, los oyen- 
tes estarán descontentos, [pero] si los que son censurados 
entorpecen al que habla, yo sé que gracias a esa palabra 
amarga mi fin será reír, y reír con la risa de los declarados 
dichosos“?. Tal vez porque el profeta sabía esto, decía: Yo 
me reiré de mi palabra amarga. La palabra amarga está ya 
allí, mas yo no me río aún, pero me reiré de mi palabra 
amarga. 


7. Yo invocaré violación y desgracia*. El justo clama a 
Dios; también el injusto invoca a la Sabiduría. Pues dice [la 
Sabiduría]: Llegará el día en que me invocaréis, pero yo no 
os escucharé** —aquí se trata de los injustos, pero es eviden- 
te que también los justos invocan a veces a la Sabiduría- y 
todo el que invoque el nombre del Señor, se salvará*. Pero 
aquí el profeta dice: Invocaré violación y desgracia. Como 
a Dios, así invoca a la violación; como al Señor, así invoca 
a la desgracia. ¿Invocas tú, Jeremías, a una cosa noble cuan- 
do declaras: invocaré violación y desgracia? [No], pero es 
preciso considerar las convenciones que establecemos y las 
violaciones de las mismas; porque es posible que establez- 
camos a veces malas convenciones; pero, después de haber 
establecido malas convenciones, sería de desear que invocá- 
semos su violación. Así también, si yo considero /la vía] 
ancha y espaciosa que lleva a la perdición% y pienso que ca- 
minando por ella no soy desgraciado y me aparto de la vía 
ancha y espaciosa para entrar en la vía estrecha y angosta”, 
[entonces] diré sintiéndome desgraciado: yo invocaré la des- 
gracia. [Pero si] estoy dispuesto a violar los pactos con el 


82. Orígenes está convencido de 83. Jr 20, 3. 
que la amargura del profeta a causa de 84, Pr 1, 28. 
su predicación se verá recompensada 85. JI 2, 32. 
en su día por la alegría de la biena- 86. Cf. Mt 7, 13. 


venturanza eterna. 87. Cf. Mt 7, 13. 
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mundo y los asuntos mundanos para obtener alianzas ce- 
lestes, [entonces] invocaré la violación; igualmente, si he 
abandonado la vida de la senda ancha y espaciosa y entro 
en la senda estrecha y angosta para ser desgraciado? como 
Pablo, diré: Yo invocaré la desgracia. Pues no todo hombre 
puede decir: Desgraciado de mí, que soy hombre; ¿quién me 
librará de este cuerpo de muerte?*?. El que ha entendido lo 
que es el cuerpo de muerte, el que desea ser librado de este 
cuerpo de muerte, dirá: desgraciado de mí, que soy hombre. 
Pero el que es amigo de su cuerpo, el [hombre] común, el 
que no cree en el siglo futuro, no dice: desgraciado de mí, 
que soy hombre; al contrario, se declará a sí mismo dicho- 
so por ser hombre y por estar en un cuerpo de muerte”. 
Por tanto, si yo puedo entender la razón por la que Pablo 
dijo: Desgraciado de mí, que soy hombre, no invocaré aún 
la desgracia, la invocaré después de haber violado las con- 
venciones relativas al mal, y diré con Jeremías: invocaré vio- 
lación y desgracia; porque no dijo: invocaré una violación 
de Dios. 

Quiero dar, con base en la Escritura, el ejemplo de un 
justo que viola ciertos pactos, para mostrar cómo ese justo 
ha invocado en el acto mismo de la violación. Judit había 
pactado con Holofernes que durante tantos días ella se re- 
tiraría a orar a Dios y que durante tantos días ella se le ofre- 
cería en el lecho. Holofernes aceptó este pacto y dejó a Judit 
marchar fuera del campamento” para hacer sus oraciones. 
¿Qué debía hacer Judit? ¿Observar el pacto o faltar a él? 


88. Cr. Rm 7, 24. debe ser destruido, con la crucifixión del 
89. Rm 7, 24. hombre viejo, para que no sirva más al 
90. Cuerpo de muerte es el cuerpo pecado (cf. Com. in Rom. V, 9); por 
con el que hemos nacido (cf. Com. in tanto, un cuerpo afectado por el pecado 
Rom. V, 9; Hom. in Ier. V, 14), el cuer- y que inclina al pecado (cf. Com. in Ioh. 
po terreno y corruptible (cf. Contra XXXII, 18; Hom. m Ez. 1, 9). 
Cels, VIL 50), el cuerpo de pecado que 91, Cf. Jdt 12, 6-7.14. 
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Hay que reconocer que faltar a él; porque violar el pacto 
con Holofernes era una cosa agradable a los ojos de Dios. 
Judit debía faltar al pacto con Holofernes; debía decir: In- 
vocaré? la violación; y apeló a la violación. 

Es bueno que yo venga a ser tal que pueda decir: Znvo- 
caré la violación; invocaré la violación respecto de la ser- 
piente, respecto del diablo. La serpiente hizo una vez un 
pacto con Eva. Eva tenía amistad con la serpiente y la ser- 
piente con la mujer, pero Dios, que era bueno, se ocupó de 
romper este pacto y de disipar esta mala amistad, y Dios, 
en su bondad, dice: Pondré enemistad entre ti y la mujer, 
entre tu linaje y el suyo”. Escuchemos, pues, con benevo- 
lencia cómo Dios ha provocado la enemistad con la serpiente © 
para establecer una amistad con Cristo; porque es imposi- 
ble ser amigo de dos contrarios a la vez. Como nadie puede 
servir a dos señores%, así nadie puede ser amigo de Dios y 
de Mammón?” al mismo tiempo, amigo tanto de Cristo como 
de la serpiente; al contrario, la amistad con Cristo produce 
necesariamente la enemistad con la serpiente y la amistad 
con la serpiente engendra la enemistad con Cristo. 

Yo invocaré violación y desgracia%. Pero, para que en- 
tiendas mejor la expresión: yo invocaré la desgracia, descri- 
biré algo que sucede entre los ascetas. Con frecuencia, cuan- 
do se presenta la ocasión de casarse y de no tener contacto 
con la carne en lucha contra el espíritu”, uno elige no usar | 
de la potestad de unirse en matrimonio, sino ser desgracia- 
do y afligirse, mortificar el cuerpo con ayunos y someter- 
lo% mediante la abstinencia de ciertos alimentos” y dar 
muerte de todas las maneras posibles con el espíritu a las ac- 


92. Invocaré la violación en el 95. Mt 6, 24. 
sentido de «apelaré» o recurriré a la 96. Jr 20, 8. 
violación. 97. Ga 5, 17. 

93. Gn 3, 15. 98, Cf. 1 Co 9, 27. 


94. Mt 6, 24. 99. Cf. 1 Tm 4, 3. 
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ciones del cnerpo'%. ¿Acaso ese tal [hombre] no ha invoca- 
do la desgracia cuando le era posible darse a la molicie y al 
placer y no a invocar la aflicción? Por tanto, si alguno es 
capaz de imitar al profeta, que invoque tanto la violación, 
en el modo en que hemos explicado, como la aflicción en 
medio de las prácticas ascéticas. El hecho se hizo realidad 
para Jeremías mismo, porque también él vivió en la casti- 
dad. En efecto, el Señor le dijo: No tomes mujer ni tengas 
hijo", y vivió en la castidad porque había invocado la vio- 
lación y la aflicción. 


8. Porque la palabra del Señor se convirtió en oprobio 
para m% ¡Dichoso Jeremías de no tener otro oprobio que 
la palabra del Señor! Nosotros, en cambio, desgraciados 
como somos, tenemos ultrajes no por causa de la palabra 
del Señor, sino por causa de nuestros pecados; nosotros 
somos ultrajados porque hemos caído y caemos, y recibi- 
mos reproches a causa de nuestras maldades. Pero el Salva- 
dor no quiere que seamos ultrajados con tales ultrajes cuan- 
do dice: Dichosos vosotros cuando os injurien, os persigan y 
calumnien de cualquier modo por mi cansa!, Estad alegres 
en ese día y exultad de gozo'“. 

La palabra del Señor, dice pues el profeta, se ha con- 
vertido para mí en oprobio y ultraje todo el día’. Después, 
hay que reflexionar en cómo los profetas son hombres ge- 
nerosos, que no esconden sus propios pecados como [hace- 
mos] nosotros y dicen no sólo delante de sus contemporá- 
neos, sino delante de todas las generaciones, si han pecado. 
¡Y yo vacilo a la hora de confesar mis pecados aquí, delan- 
te de unos pocos, porque los oyentes me van a acusar! Je- 
remías, en cambio, que había tenido un sentimiento peca- 


100. Cf. Rm 8, 13. 103. Mt 5, 11. 
101. CY. Jr 16, 1-2. 104. Lc 6, 23. 
102. Jr 20, 8. 105. Jr 20, 8. 
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minoso, no se avergonzó, sino que contó su pecado. En efec- 
to, era un pecado lo que se añadía: Y yo dije: no nombraré 
el nombre del Señor, no hablaré más en su nombre"%, ¿Tú 
enseñaste a hacerlo todo en nombre del Señor”, a obrar en 
nombre de Dios, y dices: no nombraré el nombre del Señor? 
Pero ¿qué nombre vas a nombrar? No hagáis memoria del 
nombre de otros dioses en vuestro corazón'%, ¿y tú dices: no 
nombraré el nombre del Señor, no hablaré más en su nom- 
bre? Dice, pues, eso [el profeta] por haber sentido algo hu- 
mano que también nosotros corremos el riesgo de sentir mu- 
chas veces. Sobre todo cuando uno tiene conciencia de haber 
sido desgraciado, de haber sufrido y de haber sido odiado 
tal vez por causa de la enseñanza y de la palabra, suele decir: 
yo me retiro; ¿por qué me suceden también a mí estas cosas?; 
si la razón por la que estoy en estos aprietos es porque en- 
seño, porque proclamo la Palabra, ¿por qué no mejor reti- 
rarme a la soledad y a la tranquilidad?”, El profeta sintió 
algo parecido cuando decía: Y yo dije: no nombraré el nom- 
bre del Señor, no hablaré más en su nombre. 

Pero bueno es el Señor que impide de inmediato [co- 
meter] tales pecados a tan grandes personajes. No ha deja- 
do al profeta decir la verdad al declarar lo anterior, sino que 
incluso en este punto ha hecho que Jeremías invoque una 
violación y falte a lo dicho. Porque había dicho: no nom- 
braré el nombre del Señor, no hablaré más en su nombre; 
pero añade: se produjo en mi corazón como un fuego ar- 
diente, inflamado en mis huesos; estoy abatido por todas par- 
tes y no puedo soportarlo1, El Verbo del Señor ha venido 
a incendiar su corazón: y se produjo en mi corazón como un 
fuego ardiente, inflamado en mis huesos. Jeremías rechazó 


106. Jr 20, 9, expresiones le dan un marcado carácter 
107, Cf. Col 3, 17. autobiográfico, Cf. P. Naurin, Orige- 
108. Ex 23, 13. ne, sa vie et son oewore, Paris 1977. 


109. La confidencialidad de estas 110. Jr 20, 9. 
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el pecado que había cometido al decir: No nombraré el nom- 
bre del Señor, no hablaré más en su nombre, y rechazó el 
pecado en el momento mismo en que hablaba. ¡Ojalá que 
también yo, en el instante mismo en que peque y diga una 
palabra pecaminosa, sienta que se ha producido en mi cora- 
zón un fuego ardiente e inflamado hasta el punto de que no 
pueda soportarlo!!! 

La Palabra debe tener algo de audacia, pero yo no sé si 
será útil a tal o cual auditorio'!ž. Ella ha dicho que hay una 
especie de fuego, de fuego no sensible, que inflige al casti- 
gado una pena insoportable. En efecto, dijo: Se produjo en 
mi corazón un fuego ardiente, que ardía no sólo en mi co- 
razón'", sino también en mis huesos, y estoy abatido por 
todas partes y no puedo soportarlo'*. Me temo que lo que 
nos está reservado no sea similar a un fuego como el que se 
produjo en el corazón de Jeremías, pero que nosotros no 
hemos experimentado. Si lo hubiésemos probado -y los dos 
fuegos estaban a la vista: este fuego y el fuego exterior que 
vemos en los que son quemados por los dirigentes de las na- 
ciones- habríamos escogido este fuego a aquel; pues el fuego 
exterior quema la superficie, el otro quema el corazón, y co- 
menzando por el corazón se extiende a todos los huesos, y 


111. Se trata de un fuego que 
acusa y reprueba (= remordimiento), 
provocando en la conciencia un senti- 
miento que no le permite soportar el 
estado en que le ha dejado su pecado 
(cf. infra, XX, 9; De princ. LL, 10, 4; 
Hom. in Ps. 38, II, 7). 

112. La «audacia» de la Escritura 
está en hablar de un fuego que actúa 
en el corazón; por tanto, de un fuego 
no sensible, Orígenes se pregunta si 
csta palabra será útil a todos, pues 
piensa que el pensamiento de un fuego 


no corpóreo incitará a una parte del 
auditorio a dudar de la veracidad y 
efectividad de los castigos del más allá. 
Por eso insistirá en el hecho de que 
este fuego es más insoportable que el 
sensible. Cf. Contra Cels. VI, 26: P. 
Naurm, o. c., II, p. 288, n. 1. 

113. Para Orígenes, lo que las Sa- 
gradas Escrituras, tanto del Antiguo 
como del Nuevo Testamento, llaman co- 
razón es la mente o facultad intelectiva 
del ser racional (cf. De princ. I, 1, 9). 

114, Jr 20, 9. 
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extendido por los huesos penetra en todo el hombre que es 
quemado, y de tal manera penetra que el que es quemado 
no puede soportarlo. ¿Qué puede decir de este fuego? Y 
no puedo soportarlo. Yo he conocido incluso ladrones que 
han podido soportar este fuego!!$, el dolor de este fuego. 

Otro es el sufrimiento que viene del fuego que descri- 
bió Jeremías diciendo: Y se produjo en mi corazón como un 
fuego ardiente, inflamado en mis huesos, y estoy abatido por 
todas partes y no puedo soportarlo. Este fuego lo enciende 
el Salvador, que dijo: He venido a arrojar fuego a la tie- 
rra”; y dado que el Salvador enciende este fuego, por eso, 
en los que comienzan a escucharlo empieza por el fuego y 
arroja primero fuego en su corazón". Es precisamente lo 
que confiesan Simón y Cleofás cuando, a propósito de sus 
palabras, decían: ¿No ardía nuestro corazón por el camino, 
cuando nos explicaba las Escrituras?'"?. Aquí, tanto el cora- 
zón de Simón como el de Cleofás son inflamados por el 
fuego; óyeles decir: ¿no ardía nuestro corazón? 


9. ¿Quién es digno de recibir ya este fuego en su cora- 
zón para no recibirlo alli??? Voy a describir quién es el que 
tiene este fuego en el corazón. Imagina dos hombres que 


115. Orígenes insiste en el ca- 
rácter insoportable de este fuego que 
inflama el corazón (resp. mente) y se 


extiende al hombre entero. Pero aquí 


destaca también la dimensión unt- 
taria del compuesto humano, hasta 
el punto de difuminar esas fronte- 
ras -tan pronunciadas siempre en 
nuestro autor- que separan lo sen- 
sible y lo insensible, el corazón y 
los huesos, el fuego interior y el ex- 
terior. 

116. Se trata del fuego sensible. 

117. Le 12, 49. 


118. El fuego que Cristo encien- 
de en el corazón humano sigue sien- 
do el remordimiento que actúa sobre 
la conciencia del que se siente pecador. 
Dios, en cuanto fuego, no devora otra 
materia que los malos pensamientos y 
los deseos pecaminosos (cf. De princ. 
11,2). 

119. Lc 24, 32. 

120. Esto es, en el más allá, cuan- 
do la conciencia haga memoria de 
todas sus acciones y se convierta en 
acusadora y testigo contra sí misma 
(cf. De princ. II, 10, 4). 
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han cometido un pecado del mismo género, la infamia y la 
impura fornicación; de estos dos hombres que han fornica- 
do, uno no se aflige, ni siente dolor, ni está molesto, sino 
que experimenta lo escrito en los Proverbios sobre la mujer 
prostituida: Cuando ella ha practicado, se lava y declara no 
haber hecho nada inconveniente"!. Mira [ahora] al otro que, 
después de cometer su falta, no puede soportarla, sino que 
es castigado por su conciencia y torturado en su corazón, 
que no puede comer ni beber, que ayuna no por elección, 
sino por el sufrimiento que provoca en él el arrepentimien- 
to; imagínate a este hombre andando sombrío y abatido todo 
el día, que va aullando por el gemido de su corazón, te- 
niendo ante él! su pecado que no cesa de hacerle repro- 
ches, y contémplalo castigado, no durante un solo día y una 
sola noche, sino durante mucho tiempo!”. ¿Cuál de los dos 
prefieres? ¿Cuál, según tú, tiene esperanza en Dios? ¿Acaso 
aquel que fornicó y no recapacitó, sino que perdió todo sen- 
timiento de condolencia hasta el punto de entregarse a la 
impunidad'**, o éste que, después de un único pecado, se 
aflige y se lamenta? Éste está esperanzado; más aún, es que- 
mado por el fuego de la aflicción*”; más aún, siente piedad; 
para él basta un tiempo de castigo como aquel que le fue 
dado [por el Apóstol] al que había fornicado y estaba afli- 
gido!?; y porque le era conveniente tener un tiempo de cas- 
tigo aquí abajo, [el Apóstol] se aplicó a castigar al fornica- 
dor; luego, cuando le hubo castigado y vio que su dolor era 
suficiente, dijo: No sea que este hombre se hunda en una 
tristeza excesiva, haced prevalecer sobre él la caridad". 


121. Pr 24, 55 (30, 20). interior que lo purifica. 

122. Cf. Sal 37, 7.9-10. 126. Se trata de un fuego tem- 
123. Cf. Hom. in Ps. 37, 1, 3. poral que, cumplido su objetivo me- 
124. Cf. Ef 4, 19, dicinal, cesa. Cf. De princ. II, 10, 6; 


125. La misma aflicción que afli- Il, 5, 3; I, 6, 3. 
ge al pecador arrepentido es el fuego 127. Cf. 2 Co 2, 7-8. 
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Que cada uno de nosotros examine su conciencia y vea 
qué pecados ha cometido y cómo debe ser castigado; que 
pida a Dios que ese fuego que estaba en Jeremías venga a 
él, y tras él el que había llegado a Simón y Cleofás, para 
que no se conserve para el otro fuego, porque si no recibió 
aquí abajo el fuego, pero pecó y no ha recapacitado, se con- 
servará para el otro fuego”, 

Y se produjo en mi corazón como un fuego ardiente, in- 
flamado en mis huesos, y estoy abatido por todas partes y 
no puedo soportarlo, porque oí el griterío de una multitud 
que me cercaba!”. El irreprochable, el bienaventurado Jere- 
mías —hago excepción de este pequeño pecado y eventual- 
mente de cualquier otro pecado insignificante que haya po- 
dido cometer- fue injuriado por mucha gente; pero el ultraje 
de la turba era para él encomio junto a Dios. En efecto, los 
que vociferaban decían: ¡Uníos y unámonos contra él todos 
nosotros, sus amigos! Observad su designio y será engaña- 
do", Querían engañarlo con otra mentira, una mentira mor- 
tal, contraria a la mentira de la que se dijo: Me engañaste, 
Señor, y me dejé engañar. Éstos que se han unido contra él 
dicen: Y le podremos y tomaremos venganza de él”, Ellos 
se creen injustamente tratados, porque han sido reprendi- 
dos por sus propios pecados, y por eso, porque se creen 
víctimas de una injusticia, dicen: Tomaremos venganza de 
él. Algo parecido hicieron también los que aserraron a 
Isaías!?, En efecto, como injustamente tratados, porque sus 
profecías les convertían y les castigaban, les censuraban y 
les amenazaban, le aserraron y le condenaron con una sen- 
tencia de muerte. 


128. Se trata del fuego eterno al ya sea en este mundo o en el otro. 


que ya se ha referido en otros lugares: 129. Jr 20, 9-10. 
cf. supra, hom. XIX, 15; XX, 4; Contra 130. Jr 20, 20. 
Cels. VI, 26. El caso es que todo peca- 131. Jr 20, 10. 


dor ha de pasar por el crisol del fuego, 132. Cf. Hb 11, 37. 
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Pero Jeremías dijo a estas gentes unidas contra él: El 
Señor está conmigo como fuerte guerrero!”. Si somos como 
debemos ser y aceptamos este fuego venido sobre nuestros 
pecados como vino sobre Jeremías y sus semejantes, el Señor 
está de inmediato con nosotros como fuerte guerrero. Y por 
esto (me) persiguieron y no pudieron comprender, porque 
el Señor estaba con el perseguido y el perseguido no puede 
caer en sus manos. Del mismo modo que muchas palabras 
de Jeremías son referidas al Salvador, ¿no pueden ser refe- 
ridas también éstas? Porque uníos y unámonos contra él se 
ha dicho también del Salvador, y el Señor estaba con él como 
fuerte guerrero; por eso le persiguieron y no pudieron com- 
prender -se trata de los judíos que le perseguían—. Grande 
fue su confusión y no comprendieron sus infamias!%: siendo 
infames durante tanto tiempo, no reconocen sus pecados, 
que no se olvidarán eternamente"*. Ellos creen que sus 
transgresiones se olvidarán en este siglo, pero nosotros 
vemos que sus transgresiones no se olvidarán eternamen- 
te1”, y viéndolo nos acordamos de la palabra: No te enor- 
gullezcas, sino teme; porque si Dios no perdonó a las ramas 
naturales, con más razón no perdonará a los que no son na- 
turales”, 


convirtiéndose en el documento acre- 
ditativo de nuestra salvación o con- 
dena (cf. supra, hom. XVI, 10; De 
orat. XXVII, 5; Hom. in Ps. 38, II, 
2). La eternidad de la memoria afec- 


133. Jr 20, 11. 
134. Jr 20, 11. 
135. Jr 20, 11. 
136. Jr 20, 11. 
137. Orígenes observa que todo 


lo que hacemos -sea bueno o malo- 
deja su impronta en nuestra alma (cf. 
PLATÓN, Gorg. 524 D; De princ. II, 
10, 4); por eso, mientras perdure esa 
impronta, puede recordarse, Y aun- 
que durante esta vida permanezca 
oculto en el secreto de la conciencia, 
saldrá a la luz en el día del juicio, 


ta únicamente a la permanencia del 
pecado: borrada la impronta de éste 
en el alma, cesará la memoria del 
mismo. 

138. Cf. Rm 11, 20-21. Si Dios no 
perdonó a los judíos, menos perdona- 
rá a los cristianos, si pecan. Cf. supra, 
hom. IV, 5, 
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El Señor de las potencias está, pues, con nosotros pro- 
bando las acciones justas, sondeando riñones y corazones”, 
El Señor prueba las acciones justas y reprueba las injustas; es, 
por así decir, un banquero de acciones justas e injustas; pero 
éste es también cl Señor que sondea riñones y corazones. 
Aquí, por tanto, está escrito que está sondeando riñones y co- 
razones. Yo me pregunto qué diferencia hay entre sondear 
riñones y corazones y si una cosa es sondear riñones y cora- 
zones y otra escrutar corazones y riñones!*. Él no escruta los 
corazones y riñones de todos, sino los de los pecadores. Yo 
expongo el significado de escrutar que se emplea en esta vida 
a propósito de los torturados. En los tribunales, unos exa- 
minan, otros son examinados, y algunos lo son en medio de 
muy grandes sufrimientos'*. Los castigadores examinan cos- 
tados, examinan cuerpos; sólo el Señor tiene un modo nuevo 
de examinar. En efecto, él es el que escruta los corazones, y 
sólo al Señor compete escrutar los corazones y los riñones!'*, 
Aquí abajo se examinan los flancos de los bandidos por orden 
del prefecto, mientras que allí no es por orden de Dios, sino 
que el Señor mismo examina a uno en riñones y corazones, 
a no ser que yo diga en este lugar que uno es el mandado, 
el Hijo, y otro el que manda, el Padre, y que el que exami- 
na los corazones y los riñones es el Verbo. Yo pienso que de 
todas las torturas, de todos los sufrimientos, los más peno- 
sos son los que proceden del Verbo cuando examina tanto 
corazones como riñones. Por eso, hacemos todo [lo posible] 
para no ser entregados a este escrutinio. 

Más penoso que este escrutinio es, pienso yo, el sufri- 
miento de los entregados a los verdugos de que babla el 


139. Jr 20, 12. un examen acompañado de sufri- 

140. Cf. Sal 7, 10. mientos. 

141. Escrutar, en este contexto, 142. Sólo el que es capaz de pe- 
es examinar (o indagar) explorando y  netrar riñones y corazones puede es- 


torturando, si es preciso; por tanto,  crutarlos (cf. Contra Cels, VI, 71). 


Homilías sobre Jeremías XX, 9 357 


Evangelio'*. En efecto, ellos son entregados a muchos, en 
el comienzo tal vez a muchos más verdugos, porque no son 
todavía dignos de ser entregados al Verbo, el único que es- 
cruta corazones y riñones. Aquel rico [al que alude el Evan- 
gelio] no era aún digno de ser entregado al que examina 
corazones y riñones. Por eso era torturado por muchos ver- 
dugos'*. Si aquel hombre sufre más tarde también esto [la 
prucba del Verbo] o no, examínelo el que sea capaz'“. En 
todo caso, los que nos esperan son los verdugos y el que 
escruta los corazones y los riñones a consecuencia de nues- 
tros pecados; y si no abandonamos rápidamente estos pe- 
cados, estaremos en sus manos. Por eso, levantándonos, pi- 
damos el auxilio de Dios para que seamos declarados 
bienaventurados en Cristo Jesús, al cual la gloria por los si- 
glos. Amén'". 


145. Cf. Le 16, 19.28. 
146. Orígenes confiesa su igno- 


143. Cf. Mt 18, 34, Tales verdu- 
gos son, en la interpretación origenia- 


na, los ángeles malos (cf, Sal 77, 49) 
que ejecutan, por mandato de Dios 
(desde el cielo: Rm 1, 18), las penas 
merecidas por esos pecadores que aún 
no se han hecho dignos del escrutinio 
del Verbo. Esta penalización o castigo 
viene a ser una modalidad de la Ila- 
mada ira de Dios. Cf, Com. in Rom. 
L, 16; fg. V [JTS 13 (1972) 214,10- 
215,14). 
144, Cf, Lc 16, 19.28. 


rancia a propósito del futuro del rico 
de la parábola (cf. Lc 16, 19) que sufre 
en el más allá los tormentos debidos a 
su pecado: ¿Pasará por el escrutinio 
del Verbo después de haber sido en- 
tregado a las torturas de los verdugos 
o permanecerá indefinidamente en 
medio de estos tormentos? Él no se 
considera capaz de resolver esta dis- 
yuntiva. 
147.1 P4, 11. 


HOMILÍA LATINA I: 


Sobre la palabra: ¡Cómo fue quebrado y destrozado 
el martillo de toda la tierra! ¡Cómo fue entregada 
Babilonia al exterminio!, hasta: Pagadle según 
sus obras, hacedle lo que ella hizo, porque ella bizo 
frente al Señor Dios, al Santo de Israel. 


1. ¡Cómo fue quebrado y destrozado el martillo de toda 
la tierra! ¡Cómo fue entregada Babilonia al exterminio!?. 
Hay que buscar aquí quién es el martillo de toda la tierra 
y cuál la destrucción profetizada, porque antes fue quebra- 
do y destrozado. Nosotros recogeremos lo que se escribió 
en otro lugar del martillo y cada vez que encontremos su 
nombre, buscaremos lo que significa esta palabra en los 
ejemplos que aportemos. 

En cierto momento se construía una casa de Dios’, según 
el tercer libro de los Reyes; el que la construía y edificaba 
era Salomón; allí se dice de la casa de Dios en tono de ala- 
banza que no se oyeron ni el martillo ni el hacha en la casa 
de Dios*. Luego como no se oye el martillo en la casa de 
Dios, no se oye el martillo en la Iglesia, puesto que la casa 
de Dios es la Iglesia. ¿Quién es este martillo que, en tanto 
que está en su poder, quiere impedir a las piedras que se usen 
para la edificación del templo, de modo que, destrozadas, ya 
no sirvan para su fundamentación? Mira si el martillo de toda 


1. Esta homilía se encuentra 2, Jr 27, 23 (= Jr 50, 23). 
entre las homilías traducidas por Jeró- 3. CE1R6,1. 
nimo al latín. 4 1R6,7. 
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la tierra no es el mismo diablo*. Yo, sin embargo, afirmaré 
con resolución que hay alguno que no se cuida mucho del 
martillo de toda la tierra. Y, dado que el ejemplo asumido 
[por el Espíritu Santo] es cl de un martillo sensible, busco 
una materia más sólida que el martillo, que no sea dañada al 
ser golpeada por él, e indagando la encuentro en este versí- 
culo: He aquí a un hombre que está de pie sobre muros de 
diamante, y en su mano bay un diamante. 

La historia [natural] refiere del diamante que es más duro 
que cualquier martillo que lo golpee y que se mantiene in- 
tacto e irreductible. Y aunque el diablo esté encima como un 
martillo y por debajo esté el dragón, que es como un yun- 
que indomable”, nada sufre cl diamante que se mantiene en 
la mano del Señor y bajo su mirada?. Hay, pues, dos cosas 
contrarias a este diamante: el martillo y el yunque no malea- 
ble. Ahora bien, existe ya entre los mismos paganos un pro- 
verbio, que ha pasado al lenguaje vulgar, que dice de aque- 
llos que se encuentran oprimidos por angustias y males 
extremos que están entre el martillo y el yunque. Pues bien, 
aplica esto al diablo y al dragón, que están siempre designa- 
dos en las Escrituras por nombres de este género, según los 
diferentes motivos, y dí que el santo, que es como un muro 
de diamante o como un diamante en la mano del Señor, no 
se preocupa ni del martillo ni del yunque, sino que cuanto 
más es golpeado tanto más resplandece su virtud”, 

Dicen que los que comercian con las piedras, cuando 
quieren probar el diamante, porque ignoran si es diamante 
o no mientras no ha pasado por el martillo y el yunque, 


5. Para evitar malentendidos 7. Jb 41, 16. 
traducimos «Zabulum» por diablo y 8. Cf. Sb 3, 1. 
no por Zabulón, nombre propio con 9. Los golpes del martillo pulen 
el que se designa a uno de los dia- el diamante. Así sucede con el santo 
blos. que sufre los embates del diablo: que 


6. Am 7,7. sacan más a la luz su virtud. 
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sólo llegan al convencimiento de que es diamante comple- 
tamente auténtico si la piedra permanece intacta entre el 
yunque y el martillo; si, golpeándola por encima el marti- 
Ho y estando debajo el yunque, la naturaleza más dura de 
la piedra aguanta. Así es el santo ante las tentaciones, Los 
que no saben probar las piedras ignoran estas cosas. Sólo 
Dios conoce con seguridad la naturaleza, ignorada por la 
mayor parte de la gente, de las piedras diamantinas. Ni si- 
quiera yo mismo sé aún si, viniendo el martillo a golpear- 
me, seré quebrado y destrozado, quedando así convicto de 
que no soy diamante, o si me mostraré un verdadero dia- 
mante porque, sobreviniendo persecuciones, peligros y ten- 
taciones, habré sido no tanto destrozado por los golpes del 
martillo cuanto probado'!. Recorre tú mismo las Escrituras 
y busca st puedes encontrar algún indicio de que Dios haya 
prometido que el martillo golpeará lo que debe ser golpea- 
do. Sea dicho, a modo de ejemplo -pues los ejemplos se 
toman para entender las cosas oscuras-, que, si no hubiese 
martillo, no habría tampoco trompeta alargada’? para lla- 
mar conforme a la Ley a las fiestas de Dios y para inflamar 
para la guerra! los ánimos de los que oyen su son. Un 
martillo es indispensable para hacer una trompeta alargada. 
Este martillo colaboró mucho a la producción de esa trom- 


10. Para Orígenes, las instiga- 
ciones del diablo pueden estar en el 
origen de todo mal deseo (cf. Com. 
in Mat. XII 40; XIII 23; Com. in 
Iob. XX, 22; XX, 40) o simplemente 
potenciar o dilatar los impulsos pro- 
pios de la naturaleza (cf. De princ. 
III, 2, 2). En cualquier caso, las ten- 
taciones siempre pueden ser resisti- 
«das, porque Dios nos da el «poder» 
para resistirlas (no la resistencia 
misma, que depende del uso que haga 


de esta capacidad el libre albedrío). 
Precisamente por eso y porque Dios 
no permite que seamos tentados por 
encima de nuestras fuerzas, entran 
dentro de la permisión de Dios (cf. 
ibid. III, 2, 3). 

11. Se puede ser probado y salir 
fortalecido de la prueba. 

12. Nm 10, 1. 

13. Cf. Nm 10, 9-10. 

14. La misma interpretación en 
Hom. in les. VIL 1. 
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peta alargada que era Pablo, de modo que le hiciese avan- 
zar y le probase a través de diferentes tentaciones, porque 
podía ser forjado sin sufrir daño y tomar la forma de una 
trompeta grandisonante, dando un sonido no confuso a fin 
de preparar para la guerra" a los que lo oyen". 

Y puesto que la potencia contraria es un martillo y el 
dragón un yunque no maleable, tomaré aún de las Escritu- 
ras un nombre semejante derivado de un martillo «de bron- 
ce» o de cualquier otra materia e insistiré en la palabra: Caín 
engendró hijos, y de Caín nació un «forjador» artesano del 
bronce y el hierro". Por tanto, como el diablo, que es el 
autor de todas las tentaciones'%, es llamado martillo, así el 
que le sirve es el forjador hijo de Caín. En efecto, cada vez 
que caes en tentación debes saber que el martillo es el dia- 
blo y el forjador aquel por quien el diablo te persigue. Así, 
cuando el Salvador fue traicionado, el diablo era el martillo 
y Judas el forjador. Muchos forjadores había en aquel tiem- 
po en que el Señor padeció que gritaban: ¡Fuera, fuera!” de 
la tierra ese tal, cracifícalo, crucifícalo?*, Todo estaba lleno 
de forjadores. Pues todos los que están de acuerdo con el 
diablo en su manera de actuar y le sirven para aprobar al 


15. 1 Co 14, 8. 

16. El ejemplo de Orígenes es 
oportuno: los golpes del martillo mo- 
delan la trompeta, cuyo sonido se con- 
vierte en convocatoria para la guerra. 
Lo mismo sucede con los golpes de las 
pruebas y tentaciones que sufre el 
santo: que le van modelando hasta 
hacer de él un instrumento divino que 
convoca y prepara para librar la bata- 
lla contra el mal. 

17. Gn 4, 22. 

18. En De princ. MI, 2, 2 se dice, 
en cambio, que el origen de muchas 


tentaciones está en la propia naturale- 
za y sus inclinaciones. Al parecer, Orí- 
genes presenta el pecado como resul- 
tado conjunto de la mala inclinación 
del alma y de la inspiración diabólica 
(cf. Com. in Cant. MI, 211; Com. in 
Mat. XI, 15). Pero cuando quiere des- 
tacar -frente a concepciones fatalistas— 
la responsabilidad del hombre en la 
comisión del pecado, lo hace depen- 
der fundamentalmente de su propia 
voluntad (cf. De princ. II, 2, 2). 

19. Jn 19, 15. 

20. Lc 23, 21. 
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injusto y confundir al justo, todos ellos son forjadores. Por 
eso, aunque ayer tú eras un forjador y tenías un martillo en 
la mano, ahora que sabes que los forjadores nacen de Caín, 
el fratricida, aleja el martillo de tu mano y pasa a la gene- 
ración”! mejor, que es la espiritual, la de Seth, Enós y los 
demás que alaban las Escrituras”. 

Sin embargo, el fin del martillo es ser quebrado y des- 
trozado. Hay que saber que el diablo, profetizado aquí 
como martillo, no es el martillo de una parte de la tierra, 
sino de toda la tierra, y hay que tomar la expresión de toda 
la tierra en su simplicidad, porque su malicia está repartida 
en toda la tierra y este martillo opera el mal por todas par- 
tes; pero también hay que decir que el diablo es el martillo 
de toda la tierra, no el martillo del cielo; pues el martillo 
no conviene a una substancia sutil, sino a una substancia 
más densa. Si llevas la imagen del terrestre”, te golpea el 
martillo, pues eres terreno; si pecas y eres tierra y vas a la 
tierra”, habrás experimentado el martillo de toda la tierra 
operando también en ti. Según esta interpretación debe ob- 
servarse aún que el martillo de toda la tierra, puesto que 
ejerce su poder contra todas las cosas terrenas, es el diablo, 
pero cabe imaginar también un martillo más pequeño que 
no es el martillo de toda la tierra, sino, por así decir, el de 
tal o tal parte de la tierra. Y ciertamente, si una cualquicra 
de las potencias adversas me hace la guerra y lucha contra 
mí, sin tener la fuerza de atacar a todos los hombres a la 
vez, como hace el diablo, entonces hay un martillo en mí, 
pero no el martillo de toda la tierra, sino solamente, por así 
decir, el martillo de mi tierra?, Y si el martillo de toda la 


21. Cf. Gn 5, 1. entre el diablo y otras potencias con- 
22. Cf. Gn 5, 6 s. trarias gue no tienen el poder uni- 
23. 1 Co 15, 49. versal del diablo, pero gue actúan 
24, Cf. Gn 3, 19. también con su malicia. De hecho, 


25. Orígenes parece distinguir nuestro autor diferencia órdenes o 
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tierra ha sido roto y destrozado, ¿qué hay que pensar del 
martillo de partes de la tierra? Yo estimo asimismo digno 
de admiración que el martillo de toda la tierra haya sido 
destrozado. Pues ¿qué habría de extraordinario en que hu- 
biese sido roto y destrozado el martillo de las partes de la 
tierra? Pero es verdaderamente admirable que el martillo de 
toda la tierra haya sido roto y destrozado. 


2. Después de esto busco quién es el que ha roto y des- 
trozado el martillo de toda la tierra, y diré que el que ha 
podido romper y destrozar el martillo de toda la tierra no 
es Moisés, ni antes que él Abrahán, ni después de él Jesús, 
hijo de Navé, ni ningún otro profeta. Por tanto, ¿quién pudo 
romper y destrozar un martillo tan grande como éste, el 
martillo de toda la tierra? ¿Quién es éste? Jesucristo rompe 
y destroza el martillo de toda la tierra. Admirando esto dice 
ahora el profeta en cl Espíritu Santo: ¡Cómo fue quebrado 
y destrozado el martillo de toda la tierra! Primero fue que- 
brado, después destrozado. Y puesto que he descubierto que 
es el Salvador el que ha roto el martillo de toda la tierra y 
lo ha destrozado, recurro al Evangelio y veo la primera ten- 
tación, cuando el diablo le dijo: Te daré todo esto si te pos- 
tras ante mí y me adoras“, y lo que sigue, y diré que en 
aquel momento Jesús no ha destrozado el martillo de toda 
la tierra, sino que sólo lo ha roto; pero, cuando se retiró de 
él basta el tiempo fijado” y después, llegado ese tiempo, vol- 
vió, entonces el martillo de toda la tierra fue destrozado y 
no sólo roto como la primera vez. Y porque el martillo de 
toda la tierra, que había sido antes roto, fue destrozado, por 
eso es también roto por cada uno de nosotros cuando en- 


categorías entre los seres racionales, fueron creados (cf. De princ. I, 5, 
ya sean ángeles u hombres, ya ánge- 2-5). 
les buenos o malos, en razón de su 26. Mt 4, 9. 


caída del estado original en que 27. Le 4, 13. 
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tramos en la Iglesia y progresamos en la fe, y es destroza- 
do y hecho añicos cuando llegamos a la perfección?. 

Si tienes dudas sobre quién destroza al diablo cuando 
llegamos a la perfección, oyc al Apóstol bendecir con cier- 
ta bendición al justo y decir: ¡Que Dios aplaste rápida- 
mente a Satán bajo vuestros pies!”. Este martillo está do- 
tado de alma. Tal vez ahora esté furioso contra nosotros; 
y, porque tratamos cestas cosas de él y es roto por nosotros 
-pues no sólo está roto, sino también destrozado por no- 
sotros- seguramente busque como revancha rompernos y 
destrozarnos. Y ciertamente ha destrozado a muchos que 
no se prestaron atención a sí mismos ni conservaron su co- 
razón con toda vigilancia”. Pero nosotros, que confiamos 
en Dios, que creemos en Cristo, Hijo de Dios, no teme- 
mos al diablo. El temor de Dios hace que nosotros, por no 
temer al diablo, no suframos nada de él, sino que digamos 
no sólo en general, sino también en relación con nuestro 
caso: ¡Cómo fue quebrado y destrozado el martillo de toda 
la tierra! 

Y, tras haber sido roto y destrozado aquel, Babilonia es 
entregada al exterminio". La ciudad de la confusión” no es 
destruida antes de que haya sido quebrado y destrozado el 
martillo de toda la tierra. De ahí que el profeta hiciera uso 
de un orden admirable y preclaro cuando dice: ¡Cómo fue 
quebrado y destrozado el martillo de toda la tierra! ¡Cómo 
fue entregada Babilonia al exterminio!*”. Narró en primer 
lugar lo que sucedió primero; lo segundo lo expuso a con- 


28. Se alcanza la perfección des- 30. Cf. Pr 4, 23. La acción del 
pués de haber librado una lucha en- diablo resulta especialmente eficaz 
carnizada contra el diablo y sus ánge- cuando opera sobre los descuidados e 
les y haber vencido, destrozando su indolentes. 
dominio. Cf. De princ. IJI, 2, 4; Com. 31. Jr 27, 23 (= Jr 50, 23). 
in Rom. VII, 12; De orat. XXIX, 2. 32. Cf. supra, hom. XIX, 14. 


29. Rm 16, 20. 33. Jr 27, 23 (= Jr 50, 23). 


Homilías sobre Jeremías, L. 1, 2 365 


tinuación. Esto mismo se puede observar en cada una de las 
palabras de las Escrituras. 

Así pues, ¿cuándo es entregada Babilonia al exterminio? 
Cuando desaparece de mi alma toda agitación y mi la muer- 
te de un hijo ni la partida de la esposa me turban ya, cuan- 
do no hay nadie que me irrite y me cause tristeza, cólera, 
deseo o placer, cuando permanezco imperturbable en el uso 
de la razón, que me confirma y fortalece, entonces sucede 
en mí lo que se dijo: Babilonia, esto es, la confusión total, 
fue entregada al exterminio. 

Y esto, a saber, que el martillo de toda la tierra es que- 
brado y destrozado y Babilonia es demolida, se produce 
cuando las naciones se sobreponen al martillo y a Babilonia. 
Está escrito, en efecto: En las naciones [habrá quienes] se 
sobrepongan a ti, es decir, aquellos que proceden de las na- 
ciones se sobrepondrán a ti, oh Babilonia, se sobrepondrán 
a ti, oh martillo, para que seas roto y destrozado. ¿Cuándo 
sucedieron estas cosas? En la venida de mi Señor, Jesucris- 
to, cuando se predicó el Evangelio a todas las naciones”; en- 
tonces, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo% se sobrepu- 
sieron a Babilonia y al martillo de toda la tierra” y se 
cumplió lo que está escrito: En las naciones [habrá quienes] 
se sobrepongan a ti”. 

Y tú, Babilonia, serás tomada y no lo sabrás; fuiste ba- 
llada y conquistada, porque resististe al Señor”. ¿Luego sólo 


34. Jr 27, 23-24 (= Jr 50, 23-24). 

35. Cf. Mt 28, 19. 

36. Cf. Mt 28, 19, Poniendo de 
relieve la unidad trinitaria, Orígenes 
dirá que participar del Espíritu Santo 
es lo mismo que participar del Padre 
y del Hijo, porque «una e incorpórea 
es la naturaleza de la Trinidad» (De 
princ. TV, 4, 5; cf. ibid. IV, 4, 9). 


37. Alusión al bautismo, en el 
que el alma es liberada del demonio en 
nombre del Padre, del Hijo y del Es- 
píritu Santo. Cf. De princ. L 3, 2: P. 
NAUTIN, o. c, H, p. 315, n. 1. 

38. Son los cristianos venidos de 
la genulidad gue alcanzan la condición 
de perfectos (cf. De princ. III, 2, 4). 

39, Jr 27, 24 (= Jr 50, 24). 
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Babilonia resistió al Señor y no más bien todas las nacio- 
nes, cuando, desertando del creador, veneraron a los ídolos? 
¿No dice acaso figuradamente que toda alma contraria a Je- 
rusalén, visión de paz“, es Babilonia? También los santos 
estaban en Jerusalén, y los pecadores en Babilonia. Y si los 
habitantes de Jerusalén pecaban, eran enviados a Babilonia, 
y si, estando en Babilonia, se convertían a la penitencia, vol- 
vían de nuevo a Jerusalén“. 

Luego Babilonia es tomada, y no lo sabe, porque Babi- 
lonia no está sometida a la ley de Dios, pues ni siquiera 
puede*. Y Babilonia fue encontrada* y, encontrada fue con- 
guistada*, y fue conquistada cuando fue encontrada porque 
resistió al Señor”. 


3. Después [viene] el exordio de otro capítulo: El Señor 
abrió su tesoro y mostró los vasos de su ira, porque es nece- 
sario al Señor de los ejércitos en la tierra de los caldeos, por- 
que llegaron sus tiempos. Abrid sus graneros; exploradla 
como una caverna y destruidla, de modo que no queden res- 
tos; cortad todos sus frutos, y que desciendan a la muerte. 
¡Ay de aquellos, porque llegó su día, el tiempo de la ven- 
ganza contra ellos’. Queriendo entender lo que se dijo: el 
Señor abrió su tesoro y mostró los vasos de su ira, busco [lo 
que son] los vasos de la ira de Dios en otros lugares y hallo 
un pasaje apostólico absolutamente paralelo a esta escritu- 
ra; allí encuentro al Apóstol exponiéndome lo que son los 
vasos de la ira de Dios. Dice, en efecto: Dios, queriendo 
mostrar su ira y dar a conocer su poder, soportó con mucha 


40. Cf. supra, hom, IX, 2; XIII, 2. 42. Cf. Rm 8, 7. 
41. Babilonia y Jerusalén simbo- 43. Jr 27, 24. 
lizan estados, una de pecado y la otra 44. Jr 27, 24. 
de santidad, Por eso, para pasar de una 45. Jr 27, 24. 
ciudad a otra basta con pasar del esta- 46, Jr 27, 25-27 (= Jr 50, 25-27). 


do de gracia al de pecado o viceversa. 
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paciencia los vasos de ira preparados para la perdición a fin 
de revelar las rignezas de su gloria en los vasos de miseri- 
cordia que preparó para su gloria, en nosotros, a quienes 
llamó no sólo de entre los judíos, sino también de entre los 
gentiles”, El Apóstol divide el conjunto de todos los hom- 
bres en dos categorías, diciendo que algunos son vasos de 
misericordia y otros vasos de ira. Por ejemplo, llamó vasos 
de ira al Faraón y a los egipcios; en cambio, a sí mismo, 
que obtuvo misericordia el primero“* y a esos que en aque- 
lla época creyeron de entre los judíos y los gentiles, los 
llamó vasos de misericordia. 

Hay, pues, en el tesoro de Dios vasos de ira; pues está 
escrito: El Señor abrió su tesoro y mostró los vasos de su 
ira*. ¿Cuál es este tesoro del Señor donde se encuentran los 
vasos de ira? Tal vez alguno pregunte si en el tesoro del 
Señor hay solamente vasos de ira y si el tesoro del Señor, 
que es el tesoro de todas las cosas, no tiene también vasos 
de misericordia, o si no conviene entender otra cosa del te- 
soro de Dios, de donde se sacan los vasos de su cólera. Yo 
diré resueltamente que el tesoro del Señor es su Iglesia y en 
ese tesoro, es decir, en la Iglesia, se esconden con frecuen- 
cia hombres que son vasos de ira. Llegará, pues, un tiempo 
en que el Señor abra su tesoro, la Iglesia, pues ahora la Igle- 
sia está cerrada y los vasos de ira cohabitan con los vasos 
de misericordia, la paja está con el grano% y los peces que 
han de perderse y ser arrojados están retenidos con los bue- 
nos peces que habían caído en la red”. Cuando Dios haya 
abierto su Iglesia y haya mostrado los vasos de su ira, tal 
vez el que es vaso de misericordia diga de los vasos de ira 


47. Rm 9, 22-24. Orígenes comen- 48. Cf. 2 Co 4, 1. 
ta este pasaje en Com. in Rom. VIL 18: 49, Jr 27, 25. 
soportando a incrédulos e infieles (vasos 50. Cf, Mt 3, 12. 
de ira), Dios pone de manifiesto ante los 51. Cf. Mr 13, 47-48. 


hombres su paciencia y su poder. 


368 Orígenes 


que salieron: Salieron de entre nosotros, pero no eran de los 
nuestros; pues si hubiesen sido de los nuestros, habrían per- 
manecido con nosotros; pero salieron de nosotros para que se 
vea que no todos eran de los nuestros”, 

El tema invita a penetrar en otro dominio; y lo que te- 
nemos la audacia de decir es como sigue: En el tesoro de 
Dios hay vasos de ira; fuera del tesoro, los vasos más cul- 
pables no son vasos de ira, sino menores que los vasos de 
ira, pues son esos servidores que no cumplen la voluntad de 
su señor, porque la ignoran”. El que entra en la Iglesia es 
o un vaso de ira o un vaso de misericordia; el que está fuera 
de la Iglesia no es ni vaso de misericordia ni vaso de ira. Yo 
busco otro nombre para el que permanece fuera de la Igle- 
sia, y como declaro resueltamente que no es vaso de mise- 
ricordia, así por el contrario, basándome en la verdad ra- 
cional, expreso abiertamente la opinión de que no puede ser 
llamado vaso de ira, sino vaso reservado para Otra cosa. 
¿Podré probar, por tanto, desde las Escrituras, que no hay 
ni vaso de misericordia ni vaso de ira, de modo que esta se- 
gunda exposición nos aporte algo útil sobre el presente pa- 
saje y nuestra búsqueda se atreva a lanzarse de nuevo hacia 
un dominio que intenta [penetrar] desde hace tiempo? Dice 
el Apóstol: Sin embargo, en una casa grande hay no sólo 
vasos de oro y plata, sino también de madera y de barro, 
unos honorables y otros despreciables. Así pues, si uno se ba 
purificado de estas [doctrinas] será vaso de honor, santifica- 
do, útil al Señor, preparado para toda obra buena”. ¿Crees 
tú que esta gran casa existe en el presente y que en ella hay 
vasos honorables y vasos despreciables? ¿No es más bien en 


52. 1 Jn 2, 19. Los vasos de ira 53. Cf. Le 12, 47-48. La igno- 
que salieron de la Iglesia (tesoro) son rancia, en Orígenes, es un reductor de 
los herejes, que, habiendo salido de responsabilidad, porque disminuye la 
entre los cristianos, se revelaron sin libertad del albedrío. 
embargo falsos cristianos. 54. 2 Tm 2, 20-21. 
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aquella casa futura en donde los vasos de oro y plata, que 
están en honor, serán hallados vasos de misericordia, y los 
otros vasos, los hombres mediocres, los que están fuera de 
[la posibilidad] de ser vasos de ira o vasos de misericordia, 
podrán, en virtud de una disposición profunda de Dios, ser 
en la gran casa vasos que no se purificaron, pero que son 
vasos de barro para uso despreciable y, no obstante, nece- 
sarios en una casa?“*, 

Mira si puedo justificar también este mismo ejemplo a 
partir de otro testimonio de la Escritura: Jeconias —dice— fue 
despreciado como un vaso sin ninguna utilidad. No dice 
que tenga utilidad y que esta utilidad sea despreciable, sino 
que, por ser de la casa de Dios y haber pecado, no tiene en 
absoluto utilidad. Tengo también otro pasaje en el que se 
dice de otro pecador: Y será como una vasija de la que no 
sacarás más que un poco de agua y en la que no llevarás 
más que carbón”. Afirma de nuevo [de este pecador] que 
no es absolutamente necesario y que es desde cualquier 
punto de vista un vaso inútil”. 

¿Acaso nosotros, que estamos en esta casa de Dios, cuan- 
do el Señor haya empezado a abrir su tesoro, comenzare- 


55. Orígenes, apoyado en san 
Pablo (2 Tm 2, 20-21), afirma que en 
la casa de Dios hay vasos (= hombres) 
honorables y vasos despreciables. La 
honorabilidad y la ignominia se la dan 
la «materia» de que están compuestos: 
oro y plata para los primeros, madera 
y barro para los segundos. Pero seme- 
jante materia no es algo dado previa- 
mente, sino algo adquirido por la vía 
de la purificación personal; por tanto, 
con la intervención del libre albedrío 
(cf. De princ. HI, 1, 23-24; Hom. in 
Num. IX, 6). Aquí nuestro autor se 


sitúa en perspectiva escatológica (cf, 
también Hom. in Num. XIV, 2; XXV, 
5), colocando tales vasos en la futura 
casa de Dios, 

56. Jr 22, 28. 

57. Cf. Is 30, 15. 

58. Son dos ejemplos bíblicas 
con los que Orígenes quiere demos- 
trar que hay también vasos (= hom- 
bres) que, por su pecado, se han hecho 
enteramente inútiles y merecen ser de- 
sechados de la casa de Dios. Estos son 
los vasos sobre los que recae la ¿ra di- 
vina (cf. infra). 
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mos a ser purificados, si es que somos vasos de misericor- 
dia, una vez arrojados lejos de nosotros los vasos de ira? 
¿No conviene ya que empecemos a cuidarnos no sólo de no 
ser vasos de ira, sino de apartar de nosotros a los que son 
vasos de ira? Algo parecido, en efecto, es lo que el Após- 
tol Pablo dice a los Corintios: ¡Se oye [hablar] por todas 
partes de una fornicación [cometida] entre vosotros, y una 
fornicación tal que no se da ni entre paganos, que uno de 
vosotros tenga a la mujer de su padre; pero vosotros estáis 
tan engreídos que no os habéis afligido hasta quitar de en 
medio vuestro al que hizo esta acción!”. Es como si dijese: 
¡Que se abra el tesoro de Dios y salgan los vasos de su irat% 
porque el Señor abrió su tesoro y mostró los vasos de su ira. 

He leído en alguna parte una palabra que se ponc en 
boca del Salvador -ya sea que alguien prefigurase al Salva- 
dor, ya sea que lo citase en su memoria, me pregunto si no 
es verdad lo que dijo—. Dice allí el Salvador: El que está 
junto a mí, está junto al fuego; el que está lejos de mí, está 
lejos del Reino“. Pues como el que está junto a mí, está 
junto a la salvación, así también está junto al fuego. Y el 
que, habiéndome oído y habiendo transgredido lo oído, se 
ha convertido en vaso de tra preparado para la perdición”, 
cuando está junto a mí, está cerca del fuego. Pero si uno, 
por precaución, puesto que el que está junto a mí, está cerca 
del fuego, se mantiene lejos de mí para no estar junto al 


59. 1 Co 5, 1-2. Tomás, log. 82, ed. Guillaumont, 


60. Orígenes parece identificar la 
salida de los vasos de ira del tesoro (= 
Iglesia) de Dios con la excomunión o 
exclusión eclesial. El alejandrino pro- 
pone esta medida como anticipo del 
juicio escatológico divino, 

61. Esta palabra está sacada del 
apócrifo titulado Evangelio según 


Puech, Quispel, Till. et Al-Masih, 
Paris 1959, p. 45. Se vuclve a encon- 
trar parcialmente en Hom. in Ies. IV, 
3 e integralmente en Dídimo, fx Ps, 
88, 8 (PG 39, 1488 D) que lo conser- 
va en griego: P. NAUTIN, o. c, II, p 
324, n. 1. 
62. Cf. Rm 9, 22. 
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fuego, sepa ese tal que también estará lejos del Reino%. El 
atleta que no está inscrito para la competición, ni teme los 
azotes ni espera la corona, pero el que ha dado su nombre, 
si es derrotado, es golpeado y expulsado, y si vence es co- 
ronado. Del mismo modo, el que ha entrado en la Iglesia 
—escucha, catecúmeno— y ha sido admitido a la palabra de 
Dios no es inscrito en otra cosa que en el combate de la 
religión y, estando inscrito, si no combate legalmente, es 
golpeado con los azotes con los que no son golpeados los 
que no se inscribieron al principio; pero st combate con co- 
raje para evitar los golpes y los ultrajes, no sólo escapará a 
las injurias, sino que recibirá una corona incorruptible de 
gloria. 


4. Hay trabajo para el Señor de los ejércitos en la tierra 
de los caldeos. Un lugar terrestre se nombra de múltiples 
modos según los diversos puntos de vista, y, como el Señor 
tiene, bajo aspectos distintos, muchas denominaciones, dado 
que es uno en su substancia, pero diverso en sus potencias%, 
así también, por causa de la malicia del género humano, los 
asuntos terrenos, que aun siendo uno en substancia son mu- 
chos por la diversidad de los puntos de vista. Lo que digo 
se esclarece si, desarrollando el ejemplo que tomé del Sal- 
vador, paso a explicar en seguida esas cosas que se some- 
tieron a examen. En mi Señor y Salvador Jesús no hay más 
que un sujeto. Pero aunque no hay más que un solo suje- 
to, desde un punto de vista es médico, según lo que está es- 
crito: No tienen necesidad de médico los sanos, sino los en- 


63. Si por evitar el sufrimiento 
que acompaña a la purificación del 
fuego, uno se mantiene a distancia de 
Cristo, debe saber que se sitúa tam- 
bién lejos del Reino. 

64. Cf. 1 Co 9, 25. El que logra 
esta victoria es perfecto (cf. Com. in 


Cant. I, 1,4 [Bae 110]). Su éxito radi- 
ca en haber orientado todos sus actos 
hacia un único objetivo (cf. Hom. in 
Gen. IL, 6). 

65. Jr 27, 25. 

66. Cf. supra, hom. VIIL, 2; XV, 
6; XVIL 4. 
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fermos”; desde otro punto de vista es pastor, en cuanto 
que reina sobre los seres racionales; y desde otro punto de 
vista es vid verdadera”, en cuanto que los hombres inser- 
tos en él llevan frutos” muy abundantes y que, cultivados 
por el Padre, el agricultor”, reciben la savia de la vid ver- 
dadera por su participación en una única raiz. Según otro 
punto de vista es sabiduría”?; según otro es verdad”; según 
otro, justicia?*. Pero el sujeto es uno. Por tanto, como en el 
Salvador, aun habiendo un solo sujeto, hay muchos puntos 
de vista que corresponden a sus diversos nombres, así tam- 
bién los asuntos terrenos son uno en cuanto a lo que sub- 
yace, pero muchos según el entendimiento. 

Hemos dicho a menudo, haciendo una interpretación 
alegórica, que Babilonia significaba los asuntos terrenos, que 
están siempre agitados por los vicios, y que de modo simi- 
lar Egipto aludía a los asuntos que nos afligían. Por lo que 
se refiere a la tierra de los caldeos, dado que ellos atribuyen 
a las estrellas la mayor parte de los acontecimientos terres- 
tres y pretenden que lo que nos sucede como pecados o vir- 
tudes viene provocado por los movimientos de las estrellas, 
dijimos que representa a aquellos que se adhirieron a tales 
doctrinas”. Luego todo hombre que cree estas cosas está en 


67. Mt 9, 12. de tales doctrinas para engañar a los 
68. Jn 19, 14.16; cf. Ez 34, 12. hombres; por eso pueden anticipar fe- 
69. Jn 15, 1. nómenos como la lluvia, la tormenta 
70. Jn 15,2. o la sequía. Lo que no pueden hacer 
71. Jn 15, 1. en absoluto es influir directamente en 
72. 1 Co 1, 30. la vida de los hombres, haciéndola de- 
73. Jn 14, 16. pender de la posición de las estrellas 
74. 1 Co 1, 30, en el momento del nacimiento (cf. 


75. En De princ. III, 3, 2, Oríge- Hom. in Gen. XIV, 3; Contra Cels. IV, 


nes enumera la astrología de los 
Caldeos entre las doctrinas de los prín- 
cipes de este mundo, pues está con- 


vencido de que los demonios se sirven” 


92; Com, in Mat. XIII, 6). El Alejan- 
drino condena resueltamente la nece- 
sidad ciega en la que los astrólogos 
pretenden encerrar las acciones huma- 
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la tierra de los caldeos. Si alguno de vosotros sigue los de- 
lirios de los astrólogos”? está en la tierra de los caldeos. Si 
uno calcula el horóscopo y, creyendo en los diversos razo- 
namientos sobre las horas y los momentos, acepta esa doc- 
trina que dice que las configuraciones astrales hacen a los 
hombres lujuriosos, adúlteros o castos, o cualquier otra 
cosa, éste está en la tierra de los caldeos. Hay quienes esti- 
man incluso que han llegado a ser cristianos en virtud del 
curso de los astros. Cuantos apreciáis estas cosas, cuantos 
creéis estos dichos, estáis en la tierra de los caldeos. Por 
tanto, cuando Dios amenaza a los que están en la tierra de 
los caldeos, amenaza, espiritualmente hablando, a los que se 
han adherido a las genealogías y al fatum, afirmando que 
todo lo que se produce entre los mortales depende o de los 
movimientos de los astros o de la necesidad del Destino”. 
Pero Dios, promoviendo a Abrahán hacia las cosas mejo- 
res, le dijo: Yo soy el que te saca de la tierra de los caldeos”. 
Dios es, en efecto, lo bastante poderoso como para conce- 
dernos salir de la tierra de los caldeos, de modo que crea- 
mos que fuera de Él no hay ningún otro que, administran- 
do todas las cosas y rigiendo nuestra vida, distribuya a los 


nas (cf. Phil. XXIII; Hom. in Num. 
XII, 4; XIII, 5-6). Desaprueba tam- 
bién la actitud de algunos cristianos 
más simples que se escudan en el curso 
de los astros, en el poder vinculante 
de la naturaleza, en cl fatum o en la 
acción del demonio para sacudirse la 
responsabilidad que contraen con sus 
propios pecados (cf. Com. in Rom. VÍ, 
3; De princ. 111, 2, 1). 

76. Jerónimo emplea el término 
«mathematicus», aquí con sentido de 
astrólogo. 

77. Orígenes se opone a toda 


concepción determinista, ya sea de 
carácter astrológico o filosófico (es- 
toicismo), que impida el ejercicio del 
libre albedrío. Para él, lo que sucede 
en el mundo no depende ni de movi- 
mientos fortuitos (Azar) ni de una 
necesaria fatalidad (Destino), sino de 
la providencia divina y de la libertad 
humana. Quien rige el universo es 
Dios; pero lo hace contando con la 
libertad humana y la variedad intro- 
ducida por el libre albedrío (cf. De 
princ. II, 5, 5). 
78. Cf. Gn 15, 7. 
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diversos seres según las cualidades de sus méritos”?. Ningún 
astro brillante, por tanto, ya sea la estrella de Fetón, como 
ellos dicen, ya la de Ganímedes el corrupto, contiene las 
causas de nuestros asuntos. Según un cierto punto de vista, 
el que ha creído en los razonamientos antes expresados está 
en la tierra de los caldeos; pero, según otro punto de vista, 
asciende sobre los techos y venera la milicia del cielo*?. Tam- 
bién encontramos en Jeremías numerosas amenazas contra 
los que ofrecen sacrificios a la milicia del cielos, 

Hay, pues, trabajo para el Señor de los ejércitos en la tie- 
rra de los caldeos, porque llegaron sus tiempos; 5. abrid sus 
bodegas*?, evidentemente las de la tierra de los caldeos. Las 
bodegas de los caldeos son las doctrinas de los horóscopos. 

Explorad esta tierra como una caverna y destrnidla*. El 
que rechaza los cálculos de los horóscopos, el que se sirve 
contra ellos de la doctrina de la verdad, el que muestra que 
nada de lo que dicen los astrólogos es verdadero, el que en- 
seña que los juicios de Dios son inexcrntables** y no pueden 
ser comprendidos por los hombres, el que afirma que los 
astros no son la causa de los acontecimientos terrestres y 
menos aún de lo que nos sucede a nosotros, los cristianos, 
éste sigue el precepto del Señor que dice: Destruidla. Pero 
hay que buscar lo que significa la frase que sigue: Que no 
queden restos. Viene a decir: No rescindáis algunas doctri- 


79. En De princ. II, 9, 3, Orígenes 
afirma que las desigualdades que se dan 
entre los seres racionales (unos celestes, 
Otros terrestres; unos griegos, otros bár- 
baros; unos esclavos, otros libres) no se 
deben a falta de bondad en el creador, 
como imaginan los herejes, sino a los 
méritos contraídos por cada uno en una 
existencia previa (cf. De princ. II, 9, 6). 

80. So 1, 5, 


81, Cf. Jr 19, 13. Ni el sol, ni la 
luna, ni las estrellas, ya se entiendan 
como cosas animadas o inanimadas, 
deben ser objeto de adoración por 
parte del hombre, ya que ellos mismos 
adoran y remiten al Dios creador (cf. 
Contra Cels. V, 10-11). 

82. Jr 27, 25-26. 

83. Jr 27, 26. 

84. Cf. Rm 11, 33. 
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nas de los caldeos, conservando otras; por eso mando gue 
no os guedéts siquiera con un poco: Desechad todos sus fru- 
tos, ¿Quién es tan dichoso que pueda desechar todos los 
frutos de la tierra de los caldeos? Y los que bajan a la muer- 
te. Ay de aquellos, porque ha llegado su día, el tiempo de 
su venganza, 


6. Después de csto viene aún otra perícopa que dice: Voz 
de los que huyen y se salvan de la tierra de Babilonia para 
anunciar en Sión una venganza del Señor, nuestro Dios”. Je- 
remías profetiza ahora de aquellos que, dejando las cos- 
tumbres patrias, las leyes paganas y la antigua incredulidad, 
vienen a la palabra de Dios. Tal es, pues, lo que se signifi- 
ca en aquello que dice: Voz de los que huyen y se salvan de 
la tierra de Babilonia. ¡Ojalá, oh catecúmenos, sea también 
vuestra la voz de los que huyen de Babilonia, de los que 
huyen de los vicios, de los que huyen de los pecados! Por- 
que la voz de los que huyen es también la voz de los que 
se salvan. No basta huir de la tierra de Babilonia, sino tam- 
bién salvarse de la tierra de Babilonia para anunciar en Sión 
la venganza del Señor, nuestro Dios, para que huyendo de 
la tierra de Babilonia vengáis a Sión, al Observatorio*, a la 
Iglesia de Dios, para anunciar en Sión, es decir, en la Igle- 
sia, la venganza del Señor, nuestro Dios, la venganza de su 
pueblo. 

Denunciad en Babilonia a muchos, a todo el que tensa 
el arco*?, Se dijo intencionadamente a muchos, porque mu- 
chos son los que están en Babilonia; pocos, en cambio, los 
que están en Jerusalén. No porque érais muchos, dice la Es- 
critura, os amó el Señor, vuestro Dios; vosotros sois pocos con 
relación a todas las naciones“. Con razón se dijo a los que 


85. Jr 27, 27, 88. CE. supra, hom. V, 16. 
86. Jr 27, 27. 89. Jr 27, 29. 
87. Jr 27, 28 (= 50, 28). 90. Dt 7, 7. 
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estaban de parte de Dios: Sois pocos en comparación con 
todas las naciones. Entiende también esto: Pocos son los que 
se salvan; pero, además, aquello: Esforzaos en entrar por la 
puerta estrecha”. 

Ahora bien, en la puerta ancha y espaciosa”, en Babilo- 
nia, anunciad a muchos, a todo el que tensa el arco; que no 
bay nadie en ella que se salve”; destruidla, matad todo lo 
que haya en Babilonia”. No hace mucho” hablamos de los 
niños% babilonios, de los varones babilonios, de la semilla 
babilonia”. 

Por tanto, que no haya nadie en Babilonia que se salve; 
pagadle según sus obras, hacedle todo lo que ella ha hecho, 
porque resistió al Señor Dios, al Santo de Israel. Mientras 
tengas en ti pensamientos que resisten a la piedad y a la fe 
verdaderas, tienes en ti babilonios. Pero toma venganza y 
mata a todos los pecadores de la tierra que está en ti”, a 
todos los babilonios, para que, purificado, puedas pasar a 
Jerusalén, la ciudad de Diost%, en Cristo Jesús, al cual la 
gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén", 


91. Le 13, 24. TIN, O. C, I, p. 335, n. 1. 

92. Cf. Mt 7, 13. 96. Cf. Sal 136, 9. 

93, Jr 27, 29. 97. CÉ. Jr 27, 16. 

94. CE Jr 27, 16. 98. Jr 27, 29. 

95. Alusión a la homilía perdida 99. Cf. supra, hom, VIII, 1; 
que comentaba Jr 27, 16, homilía dela XI, 2. 
que las cadenas nos han conservado un 100. Cf. Hb 12, 22. 


fragmento: cf. GCS 6, p. 211: P. Nau- 101. 1 P 4, 11. 


HOMILÍA LATINA H 


Sobre la palabra: Huid de en medio de Babilonia, 
hasta el lugar en que dice: Su juicio llegó hasta el 
cielo, se elevó hasta los astros. 


1. Como nuestro cuerpo reside en un lugar de la tie- 
rra, así también el alma, según su estado, se encuentra en 
un lugar connominado! de la tierra. Lo que pretendo decir 
se clarifica mejor en lo que sigue. Nuestro cuerpo está en 
Egipto, o en Babilonia, o en Palestina, o en Siria, o en cual- 
quier otra parte; de modo similar, el alma está en algún 
lugar que lleva el nombre de un país: una está en Babilo- 
nia, otra en Egipto, otra en la región de los ammanitas, y 
así, místicamente, según la manera de expresarse de las Es- 
crituras, el alma se distingue por la diversidad de los luga- 
res [en los que se dice que está] en relación con la cuali- 
dad de su vida?. Está en Babilonia cuando está confundida, 
cuando está turbada, cuando, perdida la paz, sostiene la 
guerra de las pasiones, cuando en torno a ella ruge el tu- 
multo de la maldad; entonces, como dijimos, está en Babi- 
lonia. A esta alma se dirige la palabra del profeta: Huid de 
en medio de Babilonia y salvad una vez más cada uno vnes- 


1. Es decir, que lleva el nombre 
de un país de la tierra. 

2. A juicio de Orígenes, cuando 
los lugares se refieren (místicamente) a 
las almas, no expresan un estado local, 
sino anímico: el estado (de confusión, 
de tristeza, de sosiego, de alegría, etc.) 


en que se encuentra el alma, El parale- 
lismo entre lo corporal y lo espiritual 
es frecuente en las obras del alejandri- 
no. Véase, por ejemplo, en lo relativo 
a los sentidos espirituales, Com. in 
Cant. I, 1, 3-4; Com. in Rom. IV, 5 (977 
D - 978 A); De princ. I, 1, 9; IV, 4, 10. 
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tra alma?. Pues mientras uno está en Babilonia no puede 
salvarse; y aunque allí se haya acordado* de Jerusalén, gime 
y dice: ¿Cómo cantar el cántico del Señor en tierra extran- 
jera?”. Y como estando en Babilonia es imposible cantar a 
Dios con instrumentos musicales -puesto que los instru- 
mentos que acompañan a los himnos de Dios están allí inu- 
tilizados—, dice el profeta: Junto a los canales de Babilonia 
nos sentamos, y lloramos mientras nos acordábamos de Sión; 
en los sauces, en medio de ella, colgamos nuestros instru- 
mentos?. Mientras estamos en Babilonia, nuestros ¿nstru- 
mentos permanecen colgados en los sauces de los ríos de Ba- 
bilonia; pero si venimos a Jerusalén, el lugar de la visión 
de la paz, los instrumentos, que antes pendían ociosos, son 
tomados en las manos; entonces tocamos la cítara sin cesar 
y no hay momento en que no alabemos a Dios mediante 
los instrumentos que tenemos en las manos. 

Así pues, como dijimos al principio, el alma está siem- 
pre en algún lugar con nombre de la tierra; y del mismo 
modo que el alma del pecador está en Babilonia, así la del 
justo está en Judea. Sin embargo, en la misma Judea [el alma] 
está separada en lugares diferentes entre sí según la cuali- 
dad de su vida y de su fe; pues está en Dan, que es la re- 
gión extrema de Judea, o en lugares un poco superiores y 
mejores que Dan, o en medio de los confines de Judea, en 
los alrededores de Jerusalén; pero la más dichosa de todas 
es la que está en medio de la ciudad de Jerusalén”. El que 


3. Jr 28, 6 LXX (= 51, 6 en el 
texto hebreo). 

4, Cf. Sal 136, 1. 

5. Sal 136, 4. 

6. Sal 136, 1. 

7. Para Orígenes, las almas no 
sólo se distinguen por su estado de 
gracia (habitante de Judea) o de peca- 


do (habitante de Egipto), sino también 
por la cualidad de su fe y de su vida. 
Entre los habitantes de Judea, los hay 
que viven en las regiones más periféri- 
cas y los hay que viven en el centro de 
Jerusalén. Puesto que se trata de almas, 
esta diferencia local está indicando, en 
un nivel más profundo, una diferencia 
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es pecador y está oprimido por grandes crímenes, está en 
Babilonia; el que es un poco menos pecador y no ha as- 
cendido aún a la cima del pecado, reside en Egipto y en las 
regiones de Egipto. Y como los que están en Judea no po- 
seen todos los mismos lugares —pucs uno está en Jerusalén, 
otro en Dan, otro en Neftalí, otro en el territorio de Gad-, 
así, aunque todos estén en Egipto, no habitan los mismos 
territorios de Egipto: uno habita en Tafnis, otro en Mem- 
fis, otro en Siene, otro en Bubasti*. El profeta Ezequiel da 
testimonio de estos lugares con una voz llena de misterios, 
pues expone también los nombres de las regiones de Egip- 
to?. Si el lector es un espiritual, que lo juzga todo y no es 
juzgado por nadie", interpretará alegóricamente no sólo los 
grandes países, como Judea, Egipto y Babilonia, sino tam- 
bién las regiones más pequeñas de la tierra; y como, cuan- 
do lee en Judea los nombres de Jerusalén, Belén y otras ciu- 
dades, los debe interpretar figurativamente según la 
inteligencia de las cosas, así hará cuando lea en Egipto los 
nombres de Dióspolis, Bubasti, Tafnis, Memfis y Siene. 
¿Quién es el sabio que entienda estas cosas, o quién es el in- 
teligente que las conozca?'"!. ¿Quién posee una inteligencia 
tan penetrante como para conocer la intención que contie- 
nen los escritos del Espíritu Santo? 


2. Pero ahora se plantea otra cuestión: ¿qué manda la 
Palabra de Dios a los que están en Babilonia? Huid de en 
medio de Babilonia: no [la abandonéis] gradualmente, poco 
a poco, sino huid rápidamente, corriendo; pues esto es huir. 


cualitativa: la que se da entre las almas estos lugares, cf. De princ. IV, 3, 9; 
más simples y las más perfectas (cf. De Com. in Mat. XII, 1; Hom. in Gen. 
princ. IV, 2, 4; Com. in Ioh. I, 6; Com. XV, 5; Hom. in Num. XI, 4; Hom. in 
in Cant. I, 1, 3-4 [Bae 102-103)). Ez. II, 4; XIII, 1; XII, 2. 

8. Ez 30, 13-18. 10. Cf. 1 Co 2, 15. 

9. Sobre el valor simbólico de 11. Os 14, 10. 
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Huid de en medio de Babilonia. A cualquiera de los que te- 
néis el alma turbada por la pasión de los diversos vicios, a 
vosotros, se dirige esta palabra; y a mí también se me or- 
dena esto mismo si estoy aquí, en la turbación de la mente 
y, por consecuencia, en Babilonia. ¿Cuál es, pues, el man- 
dato de Dios? No dice: salid de en medio de Babilonia —pues 
esto puede hacerse también gradualmente-, sino: huid de en 
medio de Babilonia. Y cuando se dice: de en medio, yo 
busco el sentido de esta expresión. Puede suceder, en efec- 
to, que uno esté en Babilonia, pero que, habitando en las 
regiones extremas de su territorio, parezca estar en cierto 
modo fuera de Babilonia. Otra cosa bien distinta es estar en 
medio de Babilonia, de modo que haya el mismo espacio 
por todos lados y así habite en el centro de Babilonia como 
en el centro del corazón de un animal. Pues como el cen- 
tro de un animal es su corazón y el centro de la tierra se 
denomina en el evangelio de san Lucas corazón de la tie- 
rra”, así, a mi parecer, se ha dicho en Ezequiel que Tiro fue 
puesta en el corazón del mar”, y ahora, que los pecadores 
deber huir de en medio de Babilonia, esto es, de su cora- 
zón. Huid, pues, de en medio de Babilonia, porque, aban- 
donando el centro de Babilonia, empezáis a estar en sus con- 
fines, no en su centro. 

Si esto parece oscuro a alguno, se hace más claro en lo 
que sigue: el que está profundamente inmerso en los vicios 
es un habitante del centro de Babilonia; en cambio, el que 
ha abandonado paulatinamente el mal y, convirtiendo su na- 
turaleza hacia los bienes superiores, ha empezado no tanto 
a poseer las virtudes cuanto a desearlas, éste, aunque haya 
huido de en medio de Babilonia, no ha abandonado toda- 
vía Babilonia. 


12. Error de Orígenes. La pre- Mateo (12, 40). 
sunta expresión lucana se encuentra en 13, Ez 27, 4. 
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Por lo gue respecta a este género de interpretación, con- 
viene creer que las Santas Escrituras no tienen un solo de- 
talle** que esté vacío de la sabiduría de Dios'5; pues el que 
a mí, que soy hombre, me da este mandato: No te presen- 
tarás delante de mí vacío**, procura con mayor empeño no 
decir nada vacuo. Los profetas, habiendo recibido de su ple- 
nitud! esas cosas que habían tomado de su plenitud, las pro- 
fetizaron, y por eso los libros santos respiran el espíritu de 
la plenitud, y no hay nada, ya sea en los Profetas, en la Ley, 
en el Evangelio o en el Apóstol, que no descienda de la ple- 
nitud de la majestad divina. Por eso exhalan todavía hoy en 
las Escrituras Santas palabras de plenitud, pero las exhalan 
para los que tienen ojos para ver las cosas celestes, oídos 
para oír las cosas divinas! y narices para oler las cosas que 
pertenecen a la plenitud”. 


3. Dije estas cosas porque no está puesto simplemente: 
Huid de Babilonia, sino con una adición necesaria: Huid de 
en medio de Babilonia y salvad cada uno de nuevo vuestra 
alma. Primero conviene huir de en medio de Babilonia; 
después, cuando hayan huido, que cada uno salve de nuevo 
su alma. Y no dijo: salvad, sino salvad de nuevo. Esta apo- 
sición de la sílaba esconde un misterio: que habiendo gus- 
tado en otro tiempo la salvación y habiendo caído después 
de la misma a causa de nuestros pecados, hemos venido a 
Babilonia?! Por eso es preciso que cada uno salve de nuevo 


14. CE. Mt 5, 18. 17. Cf, Jn 1, 16. 

15. Entre las convicciones exegé- 18. Cf, Dt 29, 3 (Rm 11, 8). 
ticas de Orígenes está la de que toda la 19. Sobre los sentidos espiritua- 
Sagrada Escritura en su totalidad (hasta les, ver Dial. cum Her. XVI, 11; XXII, 
en sus mínimos detalles) tiene signifi- 12; Com. in Cant, 1, 1, 3-4; De princ. 
cado espiritual, aunque no lo tenga li- I, I, 9 IV, 4, 10. 
teral; por tanto, un contenido de sabi- 20. Jr 28, 6. 
duría divina (cf. De princ. IV, 3, 5). 21. Alusión a la caída de las 


16, Cf. Ex 23, 15. almas, que se apartaron de Dios por 
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su alma, para que empiece a recuperar lo que perdió, según 
la palabra del apóstol Pedro: Nosotros anunciaremos la meta 
de la fe: la salvación de las almas; salvación sobre la que in- 
dagaron y escrutaron los profetas, que profetizaron por causa 
de vuestra gracia”. Pero huir de Babilonia está en nosotros, 
y está en nuestro poder, si nosotros lo queremos, levantar 
de nuevo lo que cayó”. 


4. Hay un tercer mandato: Y no seáis arrojados en su 
iniquidad”. Cuando alguno ha estado en la injusticia de Ba- 
bilonia y no ha hecho penitencia, es normal que sea arro- 
jado. Observa cómo la Escritura, aunque haya sido tradu- 
cida del hebreo al griego, ha expresado significativamente 
las diferencias de las palabras en la medida en que podía ha- 
cerlo. Dice, en efecto, en otro lugar: Yo he preferido ser re- 
chazado en la casa del Señor, y no ser arrojado”; aquí, en 
cambio, no puso: «y no seáis rechazados en su injusticia», 
sino: no seáis arrojados en su injusticia. Pues una cosa es ser 
arrojados y otra ser rechazados. Lo que es despreciado y ol- 
vidado no es arrojado, sino rechazado; pero lo que está hasta 
el fondo fuera de la salvación y es ajeno a la bienaventu- 
ranza es arrojado. La Escritura lo declara también en otro 
lugar cuando dice: Los jefes de mi pueblo serán arrojados de 
la casa de mis delicias por sus deseos abominables”; porque 


negligencia: no una simple distracción 
más o menos involuntaria en la con- 
templación de la realidad divina, sino 
un verdadero pecado, un acto volun- 
tario que implica enfriamiento del 
amor primero (cf. De princ. 1, 4, 1; 1, 
6, 2; II, 9, 2; III, 1, 12; Hom. in Ez. 
IX, 5; Contra Cels. VI, 45; VII, 69; 
Com. in loh. XX, 39). 

22. 1 P 1, 9-10. 

23. Orígenes entiende la salvación 


como recuperación de lo perdido o le- 
vantamiento de lo caído; de ahí su insis- 
tencia en el de nuevo: el alma que logra 
la salvación alcanza de nuevo el estado 
de bienaventuranza que había tenido 
antes de la caída (cf. De princ. I, 6, 2). 

24. Jr 28, 6 (= Jr 51, 6). 

25. Sal 83, 11. 

26. Se entiende, de la casa del 
Señor, 


27. Mi 2, 9. 
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sus privilegios no les aprovecharán?*. Y tú mismo podrás reu- 
nir todos los textos de la Escritura en los que encuentres 
los términos «abyección» y «proyección», para que, por la 
comparación de las palabras, puedas dar un juicio con 
mayor confianza, porque, aunque la dispensación de la Pro- 
videncia no se cuide mucho de seguir traduciendo en grie- 
go la elocuencia que se alaba en esta lengua, sin embargo se 
preocupó de explicar el significado de las palabras y de mos- 
trar claramente sus diferencias a los que escrutan con suma 
diligencia las Escrituras”. 


5. No seáis arrojados en la iniquidad de Babilonia por- 
que ba llegado el tiempo de su venganza por parte del 
Señor”. La Escritura dice con admirable sentido que los su- 
plicios son infligidos por causa del castigo del que los pa- 
dece. Cuando uno, en efecto, no es castigado, queda impu- 
ne. Yo recuerdo haber citado con frecuencia lo que está 
escrito en los Doce profetas”: Y yo no visitaré a vuestras 
bijas cuando forniquen, ni a vuestras nueras cuando come- 
tan adulterio”. Luego Dios no castiga, como algunos pien- 
san, con ira a los pecadores; al contrario, es signo de gran 
ira, si se puede hablar así, no recibir los castigos de Dios”; 
porque el que es castigado, aun siendo corregido por la así 
llamada ira de Dios, es castigado para que se corrija: Señor, 
dice David, no me pruebes con tu cólera ni me corrijas con 
tu furor”, mas si nos pruebas, pruébanos en tu juicio y no 
en tu furor”, dijo Jeremías. Encontrarás incluso que algu- 


28. Jr 12, 13. 30. Jr 28, 6. 
29. Orígenes admitía que la tra- 31. Cf. Frag, in Ex. 10, 27 (= Phil. 
ducción griega de los Setenta era ins- XXVII, 4); Hom. in Ex. VIII, 5. 
pirada, aún considerando gue los 32. Os 4, 14. 
ejemplares de esta traducción conte- 33. Cf. supra, hom. VI, 2 y Hom. 
nían con frecuencia errores por causa jn Ex. VIII, 5 in fine. 
de los copistas: P. NAUTIN, o. c., II, p. 34. Sal 6, 2. 


346, n. 1. 35. Jr 10, 24. 
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nos son corregidos en virtud de una promesa de Dios, pues- 
to que, cuando les es prometido el castigo a los hijos de 
Cristo que pecan, no les es negada la misericordia; pues está 
escrito: Si sus hijos abandonan mi ley y no andan en mis 
juicios, si profanan mis justicias y no guardan mis manda- 
tos, visttaré con una vara sus crímenes y con azotes sus ini- 
quidades. Pero no les privaré de mi misericordia. Tenien- 
do en cuenta estas cosas, mira cómo el que cometió crímenes 
hasta ahora y no es castigado es que aún no se ha hecho 
digno de castigo. La visita de Dios” se manifiesta cierta- 
mente en los tormentos del que es visitado; pero al que, pe- 
cando, no es corregido, yo no sé qué castigo se le habrá re- 
servado”, 


6. Estas cosas [se han dicho] a causa de lo escrito: Por- 
que es el tiempo de su venganza por parte del Señor”. Y 
sigue: Él le dará su recompensa*. Dios no pagará a Babilo- 
nia con lo que se merece por medio de servidores, sino que 
pagará Él mismo. Quiero decir algo sobre la adición del pro- 
nombre «Él mismo», pues la Escritura dice: Él mismo le dará 
su recompensa. No a todos les dio lo que se merecen Dios 
mismo, sino que hay algunos a quienes Dios les restituyó 
por medio de otros, bien castigándolos, bien curándolos por 
el dolor, como se ve en los salmos: Envió sobre ellos el furor 
de su ira: cólera, ira y angustia envió por medio de ángeles 
malvados". A estos no les pagó Él mismo, sino que se sir- 


36. Sal 88, 31-33. 
37. Cf. supra, hom. XVIIL 5. 


castigo) de Dios (cf. ibid. III, 1, 12; 
UL 1, 17); su situación es mucho 


38. Orígenes quiere poner de re- 
lieve que el castigo de Dios no está 
reñido con su misericordia, puesto 
que es medicinal (cf. De princ. II, 5, 
3; H, 10, 6). Destaca también que 
hay pecadores que aún no se han 
hecho dignos de recibir la visita (= 


más penosa que la de quienes han 
merccido el castigo divino, pues 
estos se hallan en vías de curación y 
aquellos no. 

39. Jr 28, 6. 

40. Jr 28, 6. 

41. Sal 77, 49. 
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vió como ministros de ángeles malvados para su retribución; 
y tal vez a otros no les recompense por medio de ángeles 
malos, como a los que son castigados por sus crímenes, sino 
por medio de ángeles buenos*. Si escrutas las Escrituras en- 
contrarás otros muchos textos semejantes a estos. Pero hay 
un momento en que, desestimado el oficio de los ministros, 
Dios mismo restituye la paga, como ahora a Babilonia. Temo, 
si callo, interponer en un pasaje claro algo oscuro que me 
parece escondido; pero es preciso tocar al menos algunas pa- 
labras. Cuando las heridas son asequibles y la curación rá- 
pida, el médico envía a su siervo, envía a su discípulo, para 
curar al enfermo por su medio; pues las heridas no son gra- 
ves. Sucede también que a veces el paciente tiene necesidad 
de amputación y de bisturí; pero el médico no se apresura 
a curarlo él mismo, sino que, escogiendo a uno de sus dis- 
cípulos capaces de curar, se sirve de él como ministro. Sin 
embargo, cuando las llagas son incurables y una antigua gan- 
grena se ha propagado en la carne muerta y la enfermedad 
ha alcanzado tanta gravedad que está reclamando no las 
manos de un servidor o un discípulo que se encuentra muy 
próximo a él por la ciencia del arte*, sino las manos del 
maestro mismo, entonces el gran médico, ciñéndose la cin- 
tura, procede él mismo a la sección de la terrible herida. De 
manera similar, cuando los pecados son menores, no es Dios 
mismo el que paga a los pecadores, sino que se sirve de in- 
termediarios; pero cuando una grave enfermedad se apode- 
ra de un hombre por su culpa, como se apoderó de Babilo- 
nia, que fue afligida por las graves heridas que procedían de 
su propia malicia, entonces Dios mismo se apresura a retri- 
buirlo*, Si buscas algo semejante a esto, encontrarás tam- 


42. Cf. supra, hom. XX, 9; Com. 43. Se trata del arte de la medicina. 
in Rom. I, 16; fg. V [JThS 13 (1972) 44, Dios se reserva, pues, las en- 
214,10-215,14]. fermedades (= pecados) más graves. 
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bién cosas relativas a Jerusalén que le sucedieron después de 
los profetas por el crimen que cometió contra Cristo. 


7. Así, se acabó el contenido de la primera perícopa. 
Veamos también lo demás: Babilonia es un cáliz de oro en 
la mano del Señor que embriaga toda la tierra. Las nacio- 
nes bebieron de su vino; a causa de ello se conmovieron las 
gentes y de repente Babilonia cayó y se rompió*. Nabuco- 
donosor*, que quería seducir a los hombres mediante el 
cáliz engañoso de Babilonia, no mezcló la bebida que pre- 

paraba en un vaso de arcilla*”, ni en un vaso un poco mejor, 
un vaso de hicrro, de bronce o de estaño, ni incluso, lo que 
es mejor que todo esto, en un vaso de plata, sino que eli- 
gió un vaso de oro para preparar en él su bebida, a fin de 
que uno, viendo el resplandor del oro y complaciéndose en 
la belleza del metal radiante mientras sus ojos se adhieren 
enteramente a la apariencia, no considere lo que se esconde 
en el interior y, tomando el cáliz, lo beba en la ignorancia 
de que es el cáliz de Nabucodonosor. Entenderás lo que es 
el cáliz de oro aquí mencionado si observas qué composi- 
ción estilística tienen las palabras mortíferas de las doctri- 
nas perversas, qué belleza de elocuencia, qué división de las 
cosas, y constatas cómo cada uno de los poetas, que pasan 
entre ellos por ser los mejores estilistas, ha preparado un 
cáliz de oro y en este cáliz de oro ha puesto el veneno de 
la idolatría, el veneno de las palabras indecentes, el veneno 
de las doctrinas que matan el alma del hombre, el veneno 
de la falsa gnosis“. Pero mi Jesús hizo lo contrario. En efec- 


45. Jr 28, 7-8. 

46. Nabucodonosor es símbolo 
del demonio (cf. supra, hom. XIX, 14). 

47. Cf. 2 Co 4,7. 

48. Orígenes coloca aquí en el 
mismo rango tanto las doctrinas pa- 


ganas que defienden la idolatría y se 
mezclan con la inmoralidad como las 
doctrinas gnósticas. Todas ellas es- 
conden un veneno mortal bajo la do- 
rada apariencia de una hermosa pala- 


bra. 
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to, sabiendo gue el cáliz del diablo era de oro y gueriendo 
evitar gue alguien que viniera a la fe pensase que el cáliz de 
Cristo es semejante al que ha dejado, al temer que fuese en- 
gañado por tener una materia semejante, se cuidó de que 
lleváramos este tesoro en vasijas de barro". Yo he visto a 
menudo un cáliz de oro en el hermoso ornato del discurso, 
pero al considerar el veneno de sus doctrinas he compren- 
dido que era el cáliz de Babilonia*. 


8. Babilonia es un cáliz de oro en la mano del Señor. 
Babilonia no es un cáliz de oro siempre, pero cuando le so- 
brevenga el castigo habrá sido puesta en la mano del Señor; 
entonces se convertirá en la tierra que un día fue tocada en 
Job. Sin embargo, no siempre está en la mano del Señor, 
sino sólo en el tiempo del castigo, cuando el Señor empie- 
ce a darle lo que merece, entonces estará en su mano. 

Embriagando toda la tierra. Este cáliz de oro, Babilo- 
nia, embriagó toda la tierra. ¿Cómo ha embriagado toda la 
tierra? Lo sabrás fácilmente si consideras que todos los 
hombres están ebrios. Estamos embriagados de cólera, de 
tristeza, estamos embriagados y transportados en éxtasis por 
el amor, las concupiscencias y la vanagloria. ¿Es preciso 
decir cuántas bebidas ha preparado [Babilonia], cuántos cá- 
lices de ebriedad ha proporcionado? 


9. Babilonia es un cáliz de oro que está embriagando 
toda la tierra?!. Observa que toda la tierra está llena de pe- 


49. Cf. 2 Co 4, 7. El estilo llano 
en que Cristo nos ofrece su mensaje 
quiere evitar que su doctrina se con- 
funda con estas falsas doctrinas que 
matan el alma porque llevan el vene- 
no del error y de la mentira en sus en- 
trañas (cf. Contra Cels. I, 18; 1, 13; III, 
47). 


50. Orígenes relaciona estas opi- 
niones que deforman la regla de la ver- 
dad cristiana con la actividad insidio- 
sa del demonio (cf. De princ. III, 3, 4). 
El origen demoníaco de la herejía era 
ya lugar común en la literatura apolo- 
gética. 


51. Jr 28, 7. 
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cados y no te preguntarás más cómo Babilonia ha embria- 
gado toda la tierra. Pero si ves que el justo no está ebrio 
del cáliz de los pecadores, no pienses que la Escritura, que 
dice que está embriagando toda la tierra, mienta porque éste 
no esté embriagado por Babilonia y, no obstante, resida en 
la tierra. Aprende que el justo no es tierra; ahora bien, este 
cáliz de oro embriaga toda la tierra; sin embargo, el justo, 
aun estando en la tierra, tiene su morada en los cielos. Y 
por eso no conviene decirle al justo: Tø eres tierra y a la 
tierra irás”. Al contrario, si hay que hablar con audacia, Dios 
dice al justo que está aún en la tierra: «Tú eres cielo y al 
cielo irás»*“; pues lleva la imagen del celeste”. Así pues, para 
concluir, el cáliz de oro embriaga toda la tierra, es decir, que 
mientras que somos tierra, todos somos embriagados por él. 


10. Las naciones bebieron de su vino, por eso se conmo- 
vieron*. En los que beben este licor de vino que está en 
uso, si beben por encima de su sed y sobrepasando la me- 
dida, vemos el cuerpo conmovido de un ebrio, unos pies 
que vacilan, una cabeza y unos tiempos sobrecargados, una 
boca defectuosa, una lengua que profiere palabras incohe- 
rentes, palabras entrecortadas por labios ateridos; del mismo 


52. Cf. Flp 3, 20. Para Orígenes, 
vivir en la tierra y morar en los cielos 
no son estados incompatibles: una 
misma persona que habita en la tierra 
puede estar al mismo tiempo en los cie- 
los (cf. Hom. in Gen. II, 6); su vivir cor- 
póreo le hace habitante de la tierra, pero 
su vivir mental (y espiritual) le hace ha- 
bitante del cielo aún estando en la tie- 
rra (cf. ibid. I, 13; 1, 2; Com. in Rom. 
V, 1; Fg. in Eph. 10 [JThS 3 (1902) 405]). 

53. Gn 3, 19. 

54. Cf. supra, hom. VIII, 2. El 
justo puede ser llamado cielo (= celes- 


te) porque, al vivir con la mente en el 
cielo, hace de ella trono de Dios, lugar 
en el que Dios se asienta y mora; y el 
celo es la morada de Dios (cf. Hom. 
in Gen. I, 13). 

55. Cf. 1 Co 15, 49. Tal es la ima- 
gen primera del hombre, la que pintó 
el mismo Hijo de Dios en la creación. 
La otra imagen, la del terrestre, es la 
imagen superpuesta que el hombre ha 
ido trazando sobre sí con las pincela- 
das terrenales de sus pecados (cf. 
Hom. in Gen. XIII, 4; IX, 2). 

56. Jr 28, 7. 
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modo se puede ver cómo los que han bebido del cáliz de 
oro de Babilonia se conmueven, cómo andan con paso ines- 
table, cómo con su mente debilitada y sus pensamientos 
fluctuantes no tienden a nada firme, sino que están siempre 
agitados por la turbación y viven en la incertidumbre. De 
ahí que la Escritura divina diga de tales hombres en otro 
lugar: Por eso se turbaron”. Interpongamos algo de un mis- 
terio: ¿Por qué se dice del pecador Caín que, una vez que 
hubo salido de la presencia de Dios habitó en la tierra de 
Nod, frente a Edén**? Nod se traduce en la lengua griega 
por «turbación»; porque el que abandona a Dios, el que deja 
la idea de pensar siempre en ÉI, éste habita todavía en la 
tierra de Nod, es decir, vive en la turbación de un corazón 
malo y en la conmoción de la mente. 


11. Las naciones bebieron, por eso se conmovieron; y de 
repente cayó Babilonia y se rompió”. ¿Cuándo cayó Babi- 
lonia de repente? A mi parecer, el profeta predice que el fin 
del mundo será repentino; pues como en los días del diluvio 
[los hombres] comían y bebían, compraban y vendían, plan- 
taban y edificaban, hasta que llegó el diluvio y se llevó a 
todos, produciéndose repentinamente la inundación —tam- 
bién en los días de Lot [sucedió] algo similar—, así tampoco 
la consumación del mundo será poco a poco, sino de re- 
pente*!. Pienso que a esto hay que referir lo que está escri- 
to en el libro de Josué, cuando, a la sola voz de la trompe- 
ta la ciudad de Jericó se derrumbó y pereció repentinamente. 
Según este símil, Babilonia también caerá al fin del mundo 
y será aniquilada de un golpe. 


57. Cf. Sal 47, 6. 61. Los mismos ejemplos para 
58. Gn 4, 16. describir lo repentino del fin del 
59, Jr 28, 7-8. mundo comparecen en otros lugares 


60. Cf. Mt 24, 38-39; Lc 17, de la obra origeniana: cf. Hom. in 
28. Gen. V, 4; II, 3. 
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Se ha dicho esto a propósito del fin; pero si piensas en 
la venida de mi Señor Jesucristo y consideras su magnífi- 
ca obra, cómo ha subvertido todas las doctrinas de los pa- 
ganos sobre los ídolos para librar a los creyentes del yugo 
del error, entenderás que en el tiempo de su pasión Babi- 
lonia se derrumbó en seguida y fue aniquilada. Que cada 
uno de nosotros se examine a sí mismo y observe que Ba- 
bilonia ha caído en su corazón; y si en el corazón de al- 
guno no ha caído la ciudad de la turbación es que Cristo 
no ha venido aún a éste, porque viniendo a él Babilonia 
suele caer. Por eso, recurriendo a la protección de la ora- 
ción, pedid que Jesús venga a vuestros corazones, que des- 
truya Babilonia, que haga caer toda su malicia y que, en 
lugar de las cosas demolidas, en lugar de la Babilonia que 
había sido construida antes, reconstruya la facultad prin- 
cipal de nuestro corazón, Jerusalén, la ciudad santa de 
Dios*. 


12. Llorad por ella, tomad bálsamo para su corrupción a 
ver si sana”. Llorad, dice, por Babilonia; después, dado que 
toda alma puede recibir la salud y ni una sola es incurable 
ante Dios, da un consejo a los que pueden pasar a Jerusa- 
lén y obtener el bálsamo de la Alianza para hacer un em- 
plasto: que asuman este remedio y procuren con todo su 
empeño devolver a Babilonia la salud. Intentemos también 
nosotros hacer esto, rogando a Dios para que nos dé el bál- 
samo racional y con el bálsamo racional aprendamos a poner 
el emplasto, el aceite y las vendasé*, y poniéndolos recupe- 
remos las heridas de Babilonia invitando al Samaritano 
para que esta desgraciada ciudad sea curada y, curada, deje 
de ser lo que había sido. Esto es lo que significa: Tomad 
bálsamo para su corrupción a ver si se cura. ¿Dónde están 


62. Cf. Hb 12, 22. 64. Cf. Is 1, 6, 
63. Jr 28, 8. 65. Cf. Lc 10, 33. 
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los herejes, dónde están los que introduciendo diversas na- 
turalezas afirman que hay una materia% que debe desespe- 
rar, porque no recibe en absoluto la salvación?%. Si hay una 
naturaleza que tiene que perecer, ¿quién podrá ser sino Ba- 
bilonia? Y, sin embargo, ni siquiera a ésta la desprecia Dios; 
pues manda a los médicos que tomen bálsamo para Babilo- 
nia a ver si se cura. 

Así pues, algunos de los que habían recibido el manda- 
to, tomando el bálsamo para la corrupción de Babilonia a 
ver si se cura, hicieron lo que se había mandado: tomaron 
el bálsamo para su corrupción, porque habían oído que Ba- 
bilonia podía recibir la salud. Y como no obtuvieron lo que 
pensaban —pues Babilonia, perseverando en su malicia ante- 
rior, no quiso curarse—, los buenos médicos se dan por sa- 
tisfechos y dicen: Curamos a Babilonia y no sanó; abando- 
némosla“. Mira tú, hombre, si Dios no manda a veces a los 
ángeles que confeccionen el emplasto para curar la enfer- 
medad de tu alma, a ver sí puedes sanar de la enfermedad, 
y los ángeles responden: Curamos a esta Babilonia —desig- 
nando [por Babilonia] a tu alma turbada por las pasiones- 
y ella no sanó. No acusan a su saber médico ni a la virtud 
del bálsamo, sino a ti, que no quisiste someterte a sus pres- 


66. El Alejandrino entiende aquí 
por «materia» naturaleza material o 
hílica. 

67. Sc trata de los valentimanos, 
que distinguían diferentes naturalezas 
de ángeles y hombres (pneumáticos, 
psíquicos e hílicos), cada una con su 
creador y su destino (cf. De princ. 1, 
8, 2; Com. in Iob. XX, 17; IRENEO, 
Adv. baer. I, 6, 1; I, 7, 1; Exc. ex 
Theod. 63-65). Los hílicos (naturalezas 
materiales) estaban excluidos por na- 
turaleza de toda salvación. Su destino 


era la disolución total. Orígenes argu- 
menta diciendo que el Dios que casti- 
ga a seres que por naturaleza no pue- 
den hacer el bien (hílicos) no es justo 
-como pretenden los gnósticos- (cf. 
De princ. I, 5, 2). 

68. Para Orígenes no hay natura- 
leza incurable. La naturaleza más em- 
pecatada (Babilonia) puede ser curada 
de su mal. De lo contrario, Dios no 
mandaría aplicar sobre ella el bálsamo 
curativo. 


69. Jr 28, 9. 
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cripciones"?, cuando dicen: Curamos a Babilonia, pero ella 
no sanó. 

Abandonémosla. Allí estaban como médicos, a las órde- 
nes de Dios, el gran médico”, los ángeles, queriendo curar 
nuestras debilidades, queriendo liberar nuestra alma de los 
vicios, y nosotros les rechazamos desoyendo sus consejos”. 
Se dan cuenta que pierden su obra y, hablando entre ellos, 
dicen: Abandonémosla y volvamos cada uno a nuestra tie- 
rra”, es decir, «Dios nos confió la medicina para curar el 
alma humana; nosotros vinimos en su ayuda y le dimos el 
remedio; pero ella es muy rebelde, no quiere observar lo 
que decimos, nuestros esfuerzos no dieron resultado»: De- 
jémosla y volvamos cada uno a nuestra tierra, esto es, a 
nuestro lugar propio y a nuestros propios asuntos. 

Procura, hombre, que el médico no te deje, ya se trate 
de un ángel de Dios o de cualquier hombre al que le haya 
sido confiado el encargo de la palabra para proporcionarte 
la medicina de la salud”*. Pero si te abandona y dice: Vol- 
vamos cada uno a nuestra tierra, porque su juicio se acercó 
al cielo”, es evidente que su partida es tu condena, como la 
de un incurable que no quiere curarse. Y cuando te haya 
dejado, ¿qué otra cosa te sucederá sino lo que suele suce- 
der a los desahuciados por los médicos, que abrazándose 
voluntariamente a su enfermedad se hunden en un estado 


70. Orígenes destaca una vez más 
que la causa de la incurabilidad fácti- 
ca -o permanencia en la enfermedad- 
del enfermo está en su propia volun- 
tad, o mejor, falta de voluntad; es 
decir, en el libre albedrío (cf. De princ. 
HI, 1, 6) 

71. Cf. supra, hom. XII, 5; Hom. 
in Ez. 1, 2. 

72. Orígenes considera verdad de 


fe (enseñanza de la Iglesia) la existen- 
cia de ángeles buenos que colaboran 
con Dios en la salvación de los hom- 
bres (cf. De princ. 1, praef., 10). 

73. Jr 28, 9. 

74, Nuestro predicador concede 
una importancia excepcional a la pala- 
bra. Ella nos proporciona la medicina 
que nos devuelve la salud. 

75. Jr 28, 9. 
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peor? Los buenos médicos de esta vida tienen por costum- 
bre hacer cosas semejantes a éstas. Uno de ellos accede al 

enfermo en la medida en que se admite su arte y no se in- 
terrumpe la industria de la medicina; pero si la enfermedad 
es tan grande que se resiste a la curación o si el mismo en- 
fermo, cansado de sufrir, obra contra lo que se le prescribe, 
el médico, desesperado de un hombre así, le dejará y se re- 
tirará, no sea que, expirando [el paciente] entre sus manos, 
recaiga sobre él la responsabilidad de su muerte. Lo mismo 
sucede con nosotros: para que no muramos en manos de los 
santos ángeles que recibieron del Señor el encargo de cu- 
rarnos, cuando desesperan de nuestra alma, nos dejan y 
dicen: No hay emplasto que poner, ni aceite, ni vendas”. 
Porque su juicio se acercó al cielo, se elevó basta los astros”. 
El que tiene un pecado pequeño, no eleva su juicio hasta el 
cielo y los astros, pues es pequeño y humilde. Pero el que 
crece en el crimen, crece también en el juicio, y al mismo 
tiempo que sus vicios aumenta también su pena”, Y como 
delinque hasta tal punto que su juicio se eleva hasta los seres 
celestes e incluso, cuando resiste a Dios por su impiedad, se 
eleva hasta los seres superiores, Dios profiere su juicio hasta 
la humillación del juicio que se elevó a causa del pecado y, 
profiriendo su juicio, humilla al pecado. Por otra parte, re- 
tribuye al justo con una recompensa digna de su vida en 
Cristo Jesús, al cual la gloria y el poder por los siglos de los 
siglos. Amén”. 


76. ls 1, 6. nal al juicio que recae sobre el peca- 
77. Jr 28, 9. dor y al pecado que penaliza (cf. De 
78. Con gran sentido de la equi- princ. II, 10, 6). 

dad y de la verdad, el Alejandrino afir- 79, 1 P 4, 11. 


ma que la pena es siempre proporcio- 
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96; en Espíritu Santo: 29. 
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300, 309, 321, 322, 390; amis- 


tad con: 348; Jesús: 104, 159, 
239, 263, 283. 

Cristo-cordero: 220. 

crucifixión (de Cristo): 184, 

cruz: 254. 

cuerpo: 98, 189, 377; de Dios: 
198, 199; de humillación: 135; 
de muerte: 347; de pez: 267; 
humano: 237; mortal: 37; re- 
sucitado: 16. 

cuerpos: 143, 297. 

cultos celestes: 293. 
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Dan: 378, 379. 

Daniel: 101, 128. 

David: 24, 156, 226, 332, 337. 

Delarue: 59, 

Demiurgo: 40, 153, 188. 

demonio lunático: 219. 

demonios: 111, 115. 

demonolatría: 277. 

deportación: 65, 66, 208, 313; de 
Jerusalén: 66. 

Deportado: 313, 319. 

desgracia: 346, 347. 

desierto: 14, 34, 35, 97, 98, 140. 

desolación: 149. 

destierro: 31. 

Destino: 373, 

determinismo: 305; astral; 29. 

deuda: 233, 234. 

deudor: 262, 

deudores: 262. 

devastación: 187. 

día; 216; de Dios: 289; de hom- 
bre: 289; de la propiciación: 
221. 

diablo: 20, 27, 35, 47, 83, 84, 116, 
139, 179, 218, 243, 282, 359, 
361, 362, 364; (conversión 
del); 121; envidia del: 37. 
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diácono: 195, 274; justo: 49, 86; inmanencia 
diáconos: 207. de: 22; instante de: 217; inte- 
diamante: 359; en la mano del ligencia de: 159; ira de: 304, 

Señor: 359. 331, 383; lento para castigar: 
dignidad (de Dios): 329; de Dios: 30; longanimidad de: 13, 340; 

17; de la verdad divina: 18; luz: 95; magnanimidad de: 66; 

eclesiástica: 252. marcionita: 39; mirada de: 
dignidades: 265. 272; misericordia de: 66; 
dinero: 117. mismo: 384, 385; misterios de: 
Dios: 17, 18, 19, 21, 22, 24, 26, 63, 195; necedad de: 45, 168, 169; 


77, 78, 84, 90, 97, 107, 117, 
132, 14, 147, 172, 176, 179, 
182, 190, 198, 199, 205, 225, 
270, 284, 286, 295, 299, 301, 
302, 309, 324, 338, 341, 348, 
373; amor de: 107; ausencia 
de: 34; bastones de: 314; be- 
nevolencia de: 348; bondad 
de: 40, 52, 85, 107, 300; 329; 
bueno: 41, 87, 107, 108, 329; 
bueno y severo: 39; carisma 
de: 165; cintura de: 199; cora- 
zón de: 332; cuerpo de: 198, 
199; (digno de): 201; de Abra- 
hán: 176; de Isaac: 176; de Is- 
rael: 201; de Jacob: 122, 176; 
de la Ley y del Evangelio: 
171; de la Ley y los Profetas: 
188, 309; de la Ley: 16, 39, 46, 
86; de los patriarcas: 104; de 
los profetas: 209; del Antiguo 
Testamento: 40; del Evangelio: 
14, 39, 46: del Nuevo Testa- 
mento: 87; del universo: 78, 
130, 335; dignidad de: 17, 329; 
engaño de: 24, 323, 324, 332; 
en sí mismo: 23; en su econo- 
mía: 23; extranjero a la tierra: 
153; fiestas de: 360; filantropía 
de: 65; fuego destructor: 95; 
fuerza de: 156, 169; generosi- 
dad de: 340; justicia de: 175, 


ojos espirituales de: 141; pa- 
ciencia de: 340; Padre: 42, 76, 
179, 114, 126, 156, 190, 243, 
258, 285, 309; Padre, Hijo y 
Espíritu Santo: 131, 365; pala- 
bra de: 113, 171, 256, 330, 375; 
pasiones de: 304; potencia de: 
70; promesa de: 383; psíquico: 
37; que da la muerte: 38; que 
da la vida: 38; que es lento a 
la ira: 15; que está sobre todas 
las cosas: 117; que prevé el fu- 
turo: 23; que vela: 211; reino 
de: 186, 244, 253; sabiduría de: 
45, 157,169, 180, 235, 286, 
293, 381; santo: 114; severo: 
107, 108; simulación de: 304; 
supremo: 37; transcendente: 
22; vivo: 106; unicidad de: 46; 
venganza de: 185; verdad de: 
164; visita de: 384; voluntad 
de: 30. 

dioses: 22, 38, 118, 152, 277; de 
nacimiento: 22; de origen: 16, 
119; extranjeros: 151. 

Dióspolis: 379. 

discernimiento: 130. 

disciplina: 324. 

dispersión: 209. 

divinidad: 42. 

divimzación: 22. 

divinizar: 21. 
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doctrina: 343; de la Iglesia: 134; de 
la verdad: 374; de los cristia- 
nos: 239; de los paganos sobre 
los ídolos: 390; sana: 134. 

doctrinas: 19; perversas: 386; ver- 
daderas y puras: 136. 

dolor: 353. 

Dorcas: 317. 

doxología: 14. 

dragón: 359. 

dulzura: 90. 


ebionitas: 42, 315. 

ebrio: 388. 

economía divina: 34, 299, 302, 
333; de Dios: 298. 

Edén: 389. 

ediciones: 16. 

educación: 324, 335. 

educador: 26. 

egipcios: 78, 367; sacerdotes de 
los: 133. 

Egipto: 98, 174, 228, 259, 299, 
372, 377, 379. 

Elam: 80. 

electro: 198. 

elegido: 26. 

elegidos: 50, 107. 

Elías: 163, 171, 251, 317. 

Eliseo: 317. 

Emaús: 48. 

Emmanuel: 44. 

encarnación del Verbo: 46, 47. 

enemigo: 27, 31, 138, 224, 243. 

enemistad con la serpiente: 348. 

enfermo: 25, 40, 211, 335, 393; 
impenitente: 52. 

enfermos: 13, 230, 232, 287; rebel- 
des: 230; intemperantes: 231. 

engaño: 25, 340; (de Dios): 323, 
324; de Dios: 24, 332; divino: 
24; provechoso: 24, 339, 


Enós: 362. 

enseñanza: 187; de Jesús: 19, 184. 

ente: 45. 

epinotas: 43. 

epitbymía: 47, 179; diabólica: 110 

era presente: 290. 

escándalo: 184. 

esclavitud: 31, 101. 

esclavo: 111. 

Escorial: 56. 

escrutinio: 49, 356. 

espada: 19, 194. 

esperanza: 141, 285; de Israel: 285. 

espinas: 131, 132, 194. 

espíritu: 194; de adopción: 110, 
180; de codicia: 116; de cóle- 
ra: 116; de Dios: 182; de dis- 
persión: 339; de fuerza, de ca- 
ridad y de templanza: 141; de 
la gracia: 227; de la plenitud: 
381; de tristeza: 116. 

Espíritu: 80, 155; dirigente: 157; 
profético: 235; recto: 157; 
santo: 29, 95, 113, 114, 156, 
157, 182, 309, 379. 

espiritual: 379. 

estoicos: 17. 

eterno presente: 43, 

etimología: 17. 

etíopes: 200. 

Etiopía: 35, 121. 

Éufrates: 197, 199, 

Eva: 348. 

Evangelio: 221, 326, 365, 381. 

exterminio: 365. 

Ezequiel: 171, 379, 


faja: 197; de Dios: 198, 200; de 
lino: 19, 197, 198, 199. 

Faraón: 78, 124, 367. 

fariseo: 108. 

fatum: 33, 373, 
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fe: 141, 165, 364; cristiana: 21. 

Fetón: 374. 

fiestas de Dios: 360. 

Figelo: 320. 

filantropía: 31, 64, 67; (de Dios): 
65. 

Filemón: 333. 

filiación divina: 47, 179. 

Filocalía: 57, 58. 

Filón de Alejandría: 19, 78. 

filosofía: 134. 

filósofos: 239. 

fin del mundo: 389. 

Flavio Josefo: 101. 

forjador: 361. 

forma de esclavo: 241. 

fornicación: 353, 

fornicaciones: 123. 

fornicadores: 54. 

fornicarios: 327. 

fosa: 316. 

fruto de vida: 237. 

fuego: 48, 51, 95, 137, 144, 198, 
274, 290, 291, 351, 354, 370; 
de aflicción: 50, 353; de los re- 
mordimientos: 50; del malig- 
no: 51; destructor: 48, 274; di- 
vino: 291; en su corazón: 352; 
eterno: 41, 48, 51, 53, 211, 
325, 326,; exterior: 351, 48; 
inevitable: 49; inextinguible: 
328, 340; no sensible: 351; psí- 
quico: 29; purificador: 50; que 
quema el corazón: 48; sensi- 
ble: 50; venidero: 50. 

fuente: 296; de agua: 309; de la 
vida: 287. 

fuerza: 28, 88, 93, 155; de Dios: 
156, 169; (del alma): 146; del 
Logos: 241, 242, 

fundamento: 274. 

futuro: 24, 


Gad: 379. 

Galilea: 266. 

Ganímedes: 374. 

gehenna: 53, 54, 211, 326, 327; de 
fuego: 326. 

genealogías: 33, 373. 

generación del Verbo: 42; espiri- 
tual: 47; eterna del Verbo: 47; 
incesante: 179; permanente: 47. 

gentiles: 35, 36, 103, 118, 149, 308; 
llamada de los: 276. 

Ghisleri: 58. 

gloria a Dios: 89, 215, 217, 127, 

gnósticos: 52, 341. 

Gomorra: 15, 64, 202. 

gracia: 34, 71, 80, 98, 131, 215; de 
Dios: 32, 81, 104, 207; de la 
profecía: 24, 338; de su cuer- 
po y de su sangre: 318. 

griegos: 239, 278. 

guerra: 360; de las pasiones: 377. 


habitantes de Jerusalén: 131, 136: 
de Judá: 313. 

Hades: 90, 153, 293. 

hechura: 77. 

hemorroísa: 287. 

hendidura: 270. 

Heracles: 22, 118. 

herejes: 21, 86, 134, 194, 209, 278, 
282, 309, 391; (discursos de 
los): 109. 

hermenéutico: 15. 

Hermógenes: 320. 

héroes: 118. 

Hesíodo: 18. 

Hexaplas: 12. 

hierbas amargas: 252. 

Hijo: 32, 126, 156, 180; de Dios: 
42, 43, 47, 181, 227, 228, 241, 
246, 258, 259, 263, 294, 364; 
perfecto: 43; del hombre: 223. 
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hijo: 26; de la esclava: 136; de la 
libre: 136; de la promesa: 136. 

hijos: a Abrahán: 110; de Cristo: 
384; de David: 207; de Dios: 
178; de ira: 135; de Israel: 99, 
113, 114, 151, 153; de Jerusa- 
lén: 320; de la Sabiduría: 235; 
de las naciones: 114, 130; de 
los gentiles: 114, 115, 315; de 
paz: 173; del diablo: 178. 

bílicos: 391. 

Himeneo: 320. 

historia: 65, 101, 170, 291. 

Holofernes: 347. 

hombre: 23, 25, 33, 37, 77, 139, 
263, 264, 302; animal: 201; ce- 
leste: 160; condenado: 224; de 
Judá: 136; terrestre: 161; viejo: 
132. 

hombres: 19, 91; de Judá: 172, 
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Los Padres siguen constituyendo hoy en 
día un punto de referencia indispensable 
para la vida cristiana. 


Testigos profundos y autorizados de la 
más inmediata tradición apostólica, partí- 
cipes directos de la vida de las comunida- 
des cristianas, se destaca en ellos una riquí- 
sima temática pastoral, un desarrollo del 
dogma iluminado por un carisma especial, 
una comprensión de las Escrituras que tie- 
ne como guía al Espíritu. La penetración 
del mensaje cristiano en el ambiente socio- 
cultural de su época, al imponer el examen 
de varios problemas a cual más delicado, 
lleva a los Padres a indicar soluciones que 
se revelan extraordinariamente actuales 
para nosotros. 


De aquí el «retorno a los Padres» median- 
te una iniciativa editorial que trata de de- 
tectar las exigencias más vivas y a veces 
también más dolorosas en las que se deba- 
te la comunidad cristiana de nuestro tiem- 
po, para esclarecerla a la luz de los enfoques 
y de las soluciones que los Padres propor- 
cionan a sus comunidades. Esto puede ser 
además una garantía de certezas en un mo- 
mento en que formas de pluralismo mal 
entendido pueden ocasionar dudas e incer- 
tidumbres a la hora de afrontar problemas 
vitales. 


La colección cuenta con el asesoramiento 
de importantes patrólogos españoles, y las 
obras son preparadas por profesores com- 
petentes y especializados, que traducen en 
prosa llana y moderna la espontaneidad 
con que escribían los Padres. 


